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B.  VlUACaiU  Y  CDMP.-tDllOBES. 


ADVERTENCIA. 


uH  el  Prologo  de  esta  obra  se  ha  dado  á  cono- 
cer el  pla7i  que  me  he  propuesto  en  su  redacción, 
el  desarrollo  que  daría  á  mis  ideas,  y  por  consi- 
guiente cuanto  ella  debe  contener.  Creo,  sin  embar- 
go, conveniente  manifestar,  al  principiar  este  se- 
gundo volumen,  que  aunque  toda  la  obra  debe 
comprender  lo  más  notable  que  en  punto  á  ruinas 
y  antigüedades  existe  en  nuestro  territorio,  figu- 
rando en  ellas  las  de  cada  uno  de  los  Estados  de 
la  República,  las  de  la  América  CentrjaJ,  las^e  la 
América  del  Sur  y  las  de  los  Estf^xios  Unidos  del : 
Norte,  para  que  abrace  todo  el  Co7itinmt€  anierioc^' 
^,  el  tomo  primero  solo  se  ha  contraído  á  las  rui-' ' 
ñas  del  Palenque  por  el  lugar  preeminwite  qu3  ': 
ocupan  entre  todas  las  de  dicho  continente^  y  por- 
gue teniendo  un  tipo  que  les  es  propio,  y  las  dis- 
tingue de  las  demás,  debia  comenzar  por  ellas  ^3 
^ftvestigaciones  que  me  proponía  desarrollar,  acom- 
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pailándolas,  al  comenzar  q\  juicio  eomparafito,  de 
las  indicaciones  que  era  preciso  hacer  para  cxanii- 
nar  después,  con  lodo  el  acopio  de  dalos  quo  eslo 
proporcionara,  la  cnestiuii  de  origen,  quo  es  el  ob- 
jeto de  la  segunda  parte. 

Este  orden  rae  ha  parecido  conveniente  para 
que  las  conslrvccio/ies  anüguas  y  cuanto  les  con- 
cierne vavan  presentándose  en  su  lugnr  respectivo 
con  la  correspondiente  seitaracion,  sogiin  su  im- 
portancia, sin  mezclarlas  ni  confundirlas  entre  sí, 
pero  sin  perjuicio  de  tocar  anlicipadaraentc,  y 
cuando  la  materia  lo  requiera,  algunos  punios,  en 
que  por  las  analogías  ú  otras  circunstancias,  ora 
preciso  hacerlo,  sin  esperar  que  los  llegara  su  tur- 
no en  el  orden  su(!esÍ\o  de  exposición. 

Ya  se  ha  visto  ruán  notable  es  lo  quo  en  esas 
ruinas  se  présenla,  y  las  consideraciones  á  que  d:in 
lagar.  Esto  se  irá  haciendo  más  palón  ti;  con  las  ob- 
servaciones quo  seguirán  presentándose,  a  medida 
que  se  avance  en  el  exirmcn  porf/i'ufar  do  cada  uno 
de  los  objetos  que  contienen,  y  lo  que  se  exponga 
respecto  do  las  olivis,  cuya  iuniortancia  aparecerá 
larohieji.en  lodo  su  conjiinli)  y  enlaces  quo  puedan 
■Iffliér. 

Ijis  ru'n.'is  del  J*aleii<¡uc  y  las  americanas  en 
g'enei'al- contienen,  ojmo  dice  Mr.  Larenaudiere. 
muchas  cotas  que  son  toilavía  misterios  (1),  y  por 
eso  es  tan  inieresante  su  examen. 


(1)  L'univers.    Moxique  et  Guatemala.    París,  IS43, 
pág.  325—326. 
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En  mis  investigacioaes  y  análisis  he  procurado 
valerme  de  los  medios  que  sujiere  la  arqueología 
en  todos  sus  ramos  y  combinaciones.  Abrazando 
como  se  ha  insinuado  ya,  la  vida  y  la  ciencia  de 
los  pueblos  de  la  antigüedad,  su  con stilucion  ci- 
vil, política  y  religiosa,  la  memoria  de  los  acon- 
tecimientos y  de  las  personas,  las  obras  del  arte, 
los  usos,  las  costumbres,  y  la  vida  privada  en 
lodos  sus  detalles,  se  llega  por  medio  de  ella  al 
conocimiento  de  los  progresos  de  la  humanidad 
desde  el  principio  del  mundo,  desde  la  cuna  del 
género  humano.  Ya  se  deja  entender  de  cuan 
alto  interés  y  mérito  es  cuando  osa  ciencia  se  apli- 
ca á  cada  nación  en  particular,  cuando  sus  re- 
sultados se  comparan  y  combinan  con  lo  quo  so 
descubre  en  las  demás,  y  la  serie  de  noticias  y  co- 
nocimientos que  todo  esto  debe  producir.  Por  eso 
se  ha  dividido  en  varias  clases,  y  se  ha  dado  á 
esos  trabajos  diversas  denominaciones,  tales  como 
las  de  arqueología  literaria,  paleográfica  y  diplo- 
mática, artística,  monumental  y  mecánica,  con  to- 
das sus  divisiones. 

En  los  puntos  que  me  he  propuesto  examíaar, 
nada  he  omitido  de  cuanto  de  ella  pudiera  utilizar- 
se, para  que  con  estos  trabajos  vaya  formándose  la 
arqueología  americana^  tan  poco  cultivada  y  cono- 
cida, apesar  del  ínteres  que  inspira,  y  de  la  alta 
importancia  que  tiene.  Por  eso  es,  que  después  de 
hacer  la  descripción  de  las  expresadas  ruinas  del 
Palenque j  he  comenzado  inmediatamente  en  algu- 
nos puntos  q\  juicio  comparativo  con  las  más  nota- 


bles  de  la  antigüedad  que  se  conocen  en,  el  otro 
contínente,  para  seguir  en  todo  lo  demás,  y  llenar 
asi  el  cuadro  que  me  he  propuesto  trazar  en  el  cur- 
so de  esta  obra;  íntimíimente  persuadido  de  que  en 
esta  materia  como  en  otras,  hay  todavía  macho 
que  hacer,  pues  además  de  lo  que  avanzan  y  descu- 
bren, aunen  lo  ya  conocido,  una  observación  cons- 
tante y  un  examen  prolijo,  como  lo  enseña  la  ex- 
periencia; SéMca  ha  expresado  ésta  misma  con- 
vicción en  las  siguientes  palabras.  «Multum,  mul- 
« tom  adhuc  reslat  operís,  multumque  restabit, 
«  nec  vXU  nato  post  mille  soecula  precluditur  oca- 
«  sio  alipuid  adhuc  adjiciendi»  (1). 

Notorio  es  el  progreso  de  las  ciencias  físicas  y 
morales,  y  el  perfeccionamiento  sucesivo  de  las  ar- 
tes, de  las  obras  y  de  todo  lo  conocido.  Nada  pue- 
de creerse  agotado,  y  mucho  menos  en  materia  de 
investigaciones  y  do  cosas  poco  conocidas.  Nues- 
tras ruinas  y  antigüedades,  como  ha  dicho  muy 
bien  uno  de  los  escritores  antes  citados  {2) ,  son  los 
restos  de  una  civilización  extinguida,  que  ha  ocu- 
pado tan  poco  la  atención  de  los  hombres  compe- 
tentes, «que  puede  decirse  que  el  campo  de  las  an- 
« tigüedades  americanas  está  todavía  por  7-osar,» 
y  como  presenta  variedad  en  su  conjunto,  ensu ca- 
rácter, y  en  la  época  de  las  construcciones,  se  hace 

(1)  Séneca,  Epist.  46. 

(2)  Mr.  Larenaudíere.  L'uuivcrs,  Mexique  et  Guate- 
malai  loco  citato. 
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preciso  darles  en  su  examen  ó  investigación  el  or- 
den sucesivo  y  metódico  que  se  ha  indicado. 

Esto  me  ha  inducido  á  reservar  para  este  segun- 
do tomo  el  examen  de  las  demás  construcciones^  pa- 
ra no  dar  al  primero  demasiada  extensión^  termi- 
nar todo  lo  relativo  á  la  arquitectura^  y  proseguir 
después  con  la  escultura  y  cuanto  le  es  anexo  en 
el  examen  de  las  figuras  descritas,  con  todo  lo  de- 
más que  se  ha  indicado  en  el  plan  general  de  la 
obra,  procurando  la  mayor  concisión  posible,  para 
no  decir  más  que  lo  absolutamente  indispensable, 
conforme  al  precepto  de  Quintiliano,  de  no  decir 
más  ni  menos  de  lo  que  conviene:  «Quantum  opus 
est,  cuantum  satis  est»  (1). 

(1)  Quintil,  imtit.  oral.  lib.  1,  cap.  2. 


CAPITULO  XVII. 


1.  Examen  de  otras  construcciones  en  este  continente, 
comparadas  con  las  de  las  naciones  antipas.  Los  tem- 
plos. Notable  templo  construido  en  Cholula  y  deidad 
á  que  estaba  consagrado.  Los  de  Teotihuacan:  número 
que  había  en  México:  descripción  del  de  Iluitzilopoch- 
tli.  Los  de  Texcuco.  El  del  sol  en  la  América  del  Sur: 
los  de  la  Florida. — 2.  Comparación  de  estos  templos  con 
los  de  la  antigüedad:  los  de  Egipto:  los  de  Siria  y  la 
Arabia:  el  de  Belo  en  Babilonia:  el  de  Diana  en  Efeso: 
otros  templos  griegos:  descripción  del  de  Salomón:  el 
de  Isambul  en  Nubia:  los  de  Lucqsor  y  Caauack  y 
otros  notables.  Capillas  monolitas  de  Sais  y  Butor. — 
3.  Comparación  entre  estos  templos,  el  del  Palenque 
y  los  demás  de  este  continente:  lo  que  de  olla  resulta: 
rasgos  de  semejanza  entre  el  palacio  del  Palenque  y 
el  templo  de  Belo. — 4.  Se  dá  lijera  idea  de  las  habita- 
ciones particulares,  de  varios  edificios  públicos  de  los 
indios,  y  de  algunos  palacios  y  casas  de  los  nobles. 
Uecueraos  que  exitan.  Casas  de  los  pobres  y  de  los 
ricos. — 5.  Obras  y  trabajos  de  arquitectura  conocidos 
por  los  mexicanos. — 6.  Resto  de  construcciones  su- 
yas: comparación  con  las  del  Palenque. 


§1. 

Si  para  acabar  de  formarse  una  idea  del  estado 
de  la  arquitectura  en  este  continente,  no  se  limita 


el  examen  solo  á  las  ruinas  del  Palenque,  sino  que 
se  extiende  á  las  construcciones  que  se  encontra- 
ban en  pié  en  tiempo  de  su  descubrimiento,  podrán 
hallarse  puntos  de  comparación  que  ilustren  la 
cuestión  de  origen. 

Entre  estas  construcciones,  las  queso  presentan 
desde  luego  en  primera  linea  en  lodos  los  paises, 
son  los  templos  destinados  á  tributar  culto  al  Ser 
Supremo,  según  las  crencias  y  ritos  respectivos. 
El  número  que  liahia  en  esta  parle  del  continente, 
cuando  fué  descubierto  por  los  españoles,  era  con- 
siderable. Dice  Torquemada  que  pasaban  de  cua- 
renta mil,  y  Clavijero  supone  mayor  número  aún, 
pues  no  había  lugar  habitado  que  no  tuviese  uno 
siquiera,  ni  pueblo  de  alguna  extensión,  donde  no 
hubiera  muchos  (I). 

Figuraban  entre  los  más  notables  los  de  Cholula. 
Teotibuacan  y  México. 

Era  Cholula,  como  dicen  los  escritores  do  Amé- 
rica, y  antes  se  ha  expresado,  lo  que  la  Meca  para 
los  musulmanes,  y  Jerusalen  para  los  cristianos, 
!a  ciudad  santa,  la  ciudad  sagrada,  notable  por  la 
grandeza  y  multiplicidad  de  sus  templos,  asi  como 
por  la  pompa  de  sus  fiestas.  líespelada  de  los  pue- 
blos y  de»}os  reyes,  venían  á  rendirlo  homenaje 
desde  los  puntos  míis  distantes:  las  romerías  se  mul- 


lí) Clavijerq.   Hisloria  antigua  de  México,  lib,  6,  pá- 
gina H9. 


tipUcaban  de  una  manera  prodigiosa,  y  su  santua- 
rio se  enriiiuecia  con  las  ofrendas  reales  y  las  de  los 
particulares,  las  cuales  consistían  en  oro,  plata,  pie- 
dras preciosas,  plumas,  manías  ü  otros  varios  ob- 
jetos, y  se  confiíinaban  en  ellakseeñoriaB.  8u  co- 
mercio era  extenso;  sus  estofas  do  algodón  con  di- 
bujos primorosos,  y  sus  tejidos  de  pelo  de  conejo  y 
de  liebre,  eran  las  más  bellas,  lo  mismo  que  sus  va 
sljas,  incomparables  por  la  finura  y  el  brillo  do 
so  pintura,  y  sus  obras  de  carey  y  platería.  Notable 
era  también  por  su  teatro  y  au  música  (1). 

En  esta  ciudad  so  lovantaba  en  honor  de  Quetzal, 
coall  el  monumento  más  colosal  de  Nueva  Espafía, 
capaz,  según  el  barón  de  Ilumboldt  (2),  do  rivali- 
zar por  sus  dimensiones  con  las  antiguas  pirámi- 
des de  Egipto,  d  las  cuales  se  parece  en  ¡a.  forma. 
Su  foiTua  es  como  todos  los  teocallis  ó  Icm jdos  mexi- 
canos según  se  ha  dicho  antes,  la  de  una  pirámide 
truncada,  con  cuatro  caras  vueltas  hacia  los  cuatro 
¡luntos  cardinales,  dividida  en  su  altura  en  oíros 
lautos  pisos  6  tramos,  con  un  suntuoso  templo  en 
la  cima,  en  que  se  bailaba  colocada  la  imagen  i¡ 
dios  del  aire,  de  facciones  toscas,  con  una  e 
do  mitra  en  la  cabeza,  que  reinaUíba  en  iin-j 
cho  de  plumas  escarlatas,  adornad' 1  ■ ' 
reluciente  collar  do  oro;  de  las  or^j 


(I)  Brasseur  de  Bourbour^;.  Historie desB 
lUées  du  i'cíique,  lib.  7.  cap.  2,  pág.  iW 
f  Geogratia,  palabra  Cholo 
Idl.  Vue  des  cordilliepc 
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ciosas  turquesas;  en  una  mano  empúílal^a  un  cetro 
adornado  de  piedras,  y  en  la  otra  llevaba  un  escu- 
do primorosamente  pintado,  que  era  el  símbolo  de 
su  gobierno  sobre  los  vientos  (I ).  Es  dudoso,  según 
se  ha  indicado,  si  el  interior  de  la  pirámide  es  una 
colina  natural,  aunque  parece  más  verosímil  que 
sea  una  composición  artificial  do  tierra  y  piedras, 
cubierta  por  todas  partes  de  ladrillos  y  de  arcilla 
(2).  Hay  señales  de  que  tenia  en  el  exterior  relie- 
ves que  el  tiempo  y  los  elementos  han  barrado.  La 
altura  de  la  pirámide  es  de  ciento  sesenta  y  siete 
pies,  y  su  base  mil  cuatrocientos  veinte  y  tres  pies 
de  largo,  que  es  ei  doble,  como  ya  se  ha  dicho,  de 
la  que  tiene  la  gran  pirámide  de  Chcops.  La  base, 
que  es  cuadrada,  ocupa  treinta  y  cuatro  acrcí,  y  la 
cumbre  más  de  un  acre.  Clavijero  dá  á  este  leoca- 
tli  ciento  noventa  y  cuatro  varas  de  altura.  Hum- 
boldt  ciento  sesenta  y  dos  pies,  y  mil  trescientos 
cincuenta  y  cinco  de  largo  en  ol  lado  do  la  base,  y 
Bretón  cuatrocientos  treinta  y  nuevo  metros  de  lar- 
go, y  cincuenta  y  cuatro  de  altura  perpendicular. 
Dice  Veylia  qiie  estemonumenio  fué  construido  vi- 
viendo Qiietzalcoatl,  á  quien  piíifau  como  hombre 
blanco  y  barbado,  vestido  de  un  traje  Utlar  blanco 
sembrado  de  cruces  rojas  (3) . 

(1)  Prescotl,  Hisl.  de  la  conq.  de  México,  lib.  3,  cap. 
C. — Torquemada,  Mouarq.  iüd.,  lib.  3,  cap.  13. — Camar- 
go.  Hisl.  de  Tlazcala. 

(2)  Prescott.  Ilisl.  delaconq.  de  Móxico. 

(3]  DiccioQorio  de  Historia  y  de  GeograTia,  palabra 
Cbolula. 


El  conquistador  de  Cholula  D.  Gabriel  de  Rojas 
describe  el  monumento  en  1Í581  de  la  manera  si- 
guiente: 

«  En  esta  ciudad  no  hay  más  fortaleza  que  un 
«  cerro  antiquísimo^  que  esta  dentro  de  ella  hecho 
«  á  mano,  todo  de  adobes,  que  antiguamente  esta- 
« ba  hecho  en  redondo,  y  ahora  con  las  cuadras  do 
« las  calles  está  cuadrado;  üene  el  pedestal  de  bo- 
a  jeo  2,400  pasos  comunes;  tiene  de  alto  este  pe- 
«  destal  cuarenta  vai'as;  encima  del  cual  pueden 
«  caber  diez  Inil  personas;  después  vá  subiendo  el 
«cerro  en  redondo  de  enmedio  do  este  pedestal 
«  otras  cuarenta  varas;  de  manera  que  todo  su  alto 
« son  ochenta  varas,  á  la  sumidad  del  cual  puedo 
« subir  un  hombre  á  caballo;  en  lo  alto  de  él  está 
«  una  placeta  muy  llana  en  que  pueden  caber  mil 
u  hombres;  y  en  medio  de  esta  placeta  está  puesta 
i(  una  cruz  grande  de  madera  con  el  pió  y  gradas 
«  hechas  de  cal  y  canto  en  el  propio  lugar  que  en 
«  tiempo  de  gentilidad  estaba  el  ídolo  chiconauh- 
a  quiaull  como  está  dicho»  (1). 

Los  dos  famosos  templos  de  Teotihuacan  consa- 
grados dlsolj  ii  la  hma,  que  sirvieron  de  modelo 
á  los  demás  templos,  tenian  en  su  base  ó  cuerpo 
inferior,  como  se  ha  visto  al  hablar  de  lus  pirá?n¿•' 
d€S,  el  primeix)  ciento  veinte  teosas  de  largo  y 
ochenta  y  seis  de  ancho,  y  el  segundo  ochenta  y 

(1)  Diccionario  universal  de  Historia  y  Geografía,  pa- 
labra Cholula. 


seis  loesas  de  largo  y  setenta  y  tres  de  ancho,  d4 . 
cuatro  cuerpos  con  sus  respectivas  escaleras  (1). 
Su  elevación  perpendicular  era,  según  un  escritor, 
de  cincuenta  y  cuatro  metros  el  uno,  y  el  otro  cua- 
renta y  cuatro,  calculando  la  base  del  primero  en 
doscientos  ocho  melrosde largo  (2) .  fionlaban  cuatro 
plataformas  principales,  cada  una  de  ellas  dividida 
en  pcquefios  escalones,  cuyos  restos  aún  se  distin- 
guen. Su  núcleo  es  de  barro  mezclado  con  piedras 
pequeflas.  Está  revestido  de  un  muro  de  tezontle. 
El  escritor  citado  considera  esta  construcción  muy 
parecida  á  una  de  las  pirámides  de  Sákhara,  que 
tiene  seis  plataformas,  y  que  según  el  viaje  de  Po- 
kocke  es  un  conjunto  de  polvo  amarillo  revestido 
por  fuera  de  piedras  en  bruto.  oLa  cumbre  del  tem- 
«  pío  más  grande,  según  Prescott  (3),  dicen  que 
«  estaba  coronada  por  un  templo,  en  el  cual  habia 
«  una  colosal  imagen  de  la  deidad  patróna,  el  sol, 
«  hecha  de  piedra,  y  de  una  sola  pieza,  y  que  mi- 
«  raba  hacia  el  Oriente.  Su  pecho  estaba  cubierto 
«  de  una  táwñía  bruñida  de  oro  y  plata,  en  la  cual 
"  se  reílejaban  los  primeros  rayos  del  sol  levanto. 
'  «  Un  anticuario  del  siglo  pasado  dice  haber  visto 
« los  fragmentos  de  la  estatua,  que  aún  existía  en- 
«  tera  cuando  entraron  los  espafloles  en  el  país;  pc- 

(1)  Clavijero.  Ilist.  ant.  de  México,  lib.  6,  pág.  tkl. 

(2)  Álbum  mexicano.— Diccionario  de  Historia  y  6eo- 
gra,  palabra  Pirámides  de  San  Juan  Teotihuacan. 

(3)  Prescott.  Ilist.  de  la  conq.  de  México,  lom.  2,  líb. 
S.  cap.  A,  pág.  66. 


«  ro  que  fué  demolida  por  el  infatigable  obispo  Zu- 
ce márraíxa,  cuya  mano  doslruclora  fué  más  fatal 
(( que  la  del  tiempo  mismo  para  los  monumentos.» 

Kn  México  sólo,  soirun  aíinnan  algunos  autores, 
habia  más  de  dos  mil  teocídlis  ó  casas  de  Dios.  VA 
principal  estaba  conflagrado  á  /luiUílo/)oc/tllf\  Dios 
de  la  guerra.  Comenzó  por  una  pobre  cabaila,  y 
se  levantó  despu<^s  majestuoso  entre  los  edificios 
de  la  gran  ciudad.  Clavijero  nos  babla  en  su  obra 
inmortal  desús  dimensiones  y  suntuosidad  (1). 
El  muro  que  lo  rodeaba  de  oclio  pies  de  alto  erado 
piedra  y  caL  y  el  patio  dentro  del  recinto  interior 
del  muro  estaba  empedrado  con  piedras  lisas  y  bru- 
nidas:  tenia  cuatro  puertas  que  conducian  á  las  cal- 
zadas principales.  El  vasto  edilicio,  que  se  alzaba 
en  medio  del  patío,  era  cuadrilongo,  y  estaba  re- 
vestido de  ladrillos  cuadrados  é  iguales.  Tenia  cin- 
co cuerpos  casi  do  una  misma  altura,  y  desiguales 
en  longitud  y  latitud.  El  primero  medía  de  Levanto 
á  Poniente  más  de  cincuenta  toesas,  y  cerca  de  cua- 
renta y  tres  de  Norte  á  Mediodía.  El  segundo  era 
una  toesa  menos  largo  que  el  inferior,  y  otra  me- 
nos de  ancho.  Los  otros  iban  disminuyendo  en 
las  mismas  proporciones,  de  modo  que  sobre  cada 
cuerpo  había  un  espacio  ó  corredor,  por  el  cual  po- 
dían andar  tres  y  aun  cuatro  hombres  de  frente  gi- 
rando en  torno  del  cuerpo  superior.  Las  escaleras 

(1)  Híst.  anl.  de  México,  tom.  1,  lib.  6^  pág.  240  y 
sig. 


situadas  al  Mediodía  eran  bien  trabajadas,  y  cons- 
taban de  ciento  catorce  escalones,  cada  uno  del  alio 
íle  un  pié.  Sobre  el  quinto  y  último  cuerpo  habia 
una  plataforma  ó  atrio  de  cuarenta  toesas  de  largo, 
y  lvein(a  y  cuatro  de  ancho.  En  la  extremidad  orien- 
tal se  alzaban  dos  torres  á  la  altura  de  cincuenta  y 
seis  pies  ó  poco  más  de  nueve  toesas,  cada  una  di- 
vidida en  tres  cuerpos:  el  inferior  de  piedra  y  cal, 
y  los  otros  dos  de  madera  bien  trabajada  y  pintada. 
El  cuerpo  inferior  ó  base,  era  propiamente  el  san- 
íuaHo,  donde  habia  un  aliar  de  piedra  de  cinco  pies 
de  alto.  Uno  do  estos  santuarios  estaba  consagrado 
á  IluUzilopochiU  y  otro  á  Tezcatlipoca.  Los  otros 
cuerpos  servían  para  guardar  los  utensilios  del  cul- 
lo.y  las  cenizas  de  algunos  reyes  y  seüores.  Las 
dos  torres  terminaban  en  hermosas  cúpulas  de  ma- 
dera. «En  el  atrio  superior  esUdjaelallardclossa- 
«  crificios  ordinarios,  y  en  el  inferior  el  de  los  sa- 
«  criQcios  gladiatorios.  Delante  de  los  dos  santua- 
»i  rios  habia  dos  hogares  de  piedra  de  la  altura  de 
«  un  hombre,  y  de  la  figura  de  las  piscinas  de  nues- 
«  Iras  iglesias,  en  los  cuales  de  día  y  de  noche  se 
«  manlenia  fuego  perpétuo.iy  La  altura  del  edificio 
no  era  menos  de  diez  y  nuevo  toesas,  y  con  la  do 
las  torres  pasaba  de  veintiocho. 

Cerca  del  templo  habia  un  osario  que  en  la  par- 
te inferior  tenia  1^4  pies  de  largo.  So  subiaá  la  su- 
perior por  una  escalera  do  treinta  escalones.  Eran 
tantos  los  cráneos  conservados  en  estos  edificios, 
que  algunos  españoles  contaron  en  una  parle  de 


ellos  hasta  cíenlo  treinla  y  seis  mil,  según  asegura 
Clavijero  (I). 

En  la  descripción  que Prescottha  hecho  del  (em- 
plo  mayor,  encontramos,  quo  la  pared  que  lo  cir- 
cundaba, eslaba  adornada  ex  torio  rinente  con  ser- 
fientes  rentadas;  que  sobre  cada  una  de  las  cua-  . 
Iro  puertas  que  miraban  á  los  cuatro  puntos  prin- 
cipales de  la  ciudad,  habia  una  especie  de  arsenal 
lleno  de  armas  y  pertrechos  de  guerra;  que  en  las' 
paredes  de  los  santuarios  estaban  esculpidas  Ugu- 
ras  que  representaban  el  calendario  ó  acaso  las  ce- 
remonias del  ritual;  que  UuHzilopochtit  tenia  en 
la  mano  derecha  un  arco,  en  la  izquierda  un  haz 
do  flechas  doradas  con  una  leyenda  mitológica:  al 
rededor  de  la  cintura  estaba  enroscada  una  serpien- 
te enorme  de  piedras  y  perlas;  en  el  [)ié  izquicnlo 
veíanse  plumas  de  colibrí,  y  suspendida  al  cuollo 
una  cadena  de  corazones  de  oro  y  plata,  embleuiá- 
lica  de  los  sacrificios  en  que  tanto  se  gozaba  el 
dios;  que  el  santuario  adyacente  consagrado  á  Tes- 
catlipoca  contenia  la  imagen  de  esta  deidad  crea- 
dora del  mundo,  de  piedra  negra  bruñida,  adorna- 
da con  oro  y  plata  y  cuyo  ornauíento  princijial  era 
un  escudo  pulimentado  como  un  espejo,  emblema 
de  que  todas  las  cosas  se  reflejaban  en  él  (2). 

Aprovechándose  el  abate  Brasseur  do  Bourbourg 

(1)  Ilisl.  ant.  de  México,  lom.  1,  lib.  O,  pAg.  246. 

(2)  Prescoit.  Historia  de  lacouquislade  México,  toin. 
I,  lib.  4,  cap.  2. 


de  todos  los  datos  reunidos  por  Las-Casas,  Torqoe- 
mada,  AcosLi,  Gomara  y  Clavijero,  ha  techo  tam- 
bién una  descripción  circunstanciada  de  este  tem- 
plo, y  dice  que  la  base  del  teocalli  tenia  una  exten- 
sión de  300  pies  sobre  150  de  ancho  (I). 

En  Tezcuco  babia  igualmente  muchos  templos. 
El  principal  era  el  que  Nezahualcoyotl  consagró  á 
Tezcatlipoca  y  a  IluitzilopochtU.  Enfrente  de  és- 
te construyó  después  otro  dedicado  al  Creador  inri- 
sible  del  universo,  que  según  un  manuscrito  de 
Pomar  (1)  y  la  opinión  de /rí/i'aríwAííi  (3),  erauna 
vasta  pirámide  con  cuatro  órdenes  de  terrazas  de 
una  altura  considerable.  «En  la  puerta,  dice  el 
«  abate Urasscur  (í),  se  elevaba  en  el  centro  de  la 
ü  plataforma  una  torre  de  nueve  pisos,  figurándolos 
«  nueve  ciclos.  El  coronamiento  que  representaba 
«  el  divino  cielo  estaba  pintado  de  negro  por  fuera 
«  y  sembrado  de  estrellas;  interiormente  se  halla- 
"  ha  encrustrado  de  oro,  pedrería  y  plumas  precio- 
«  sas,  y  consagrado  al  dios  desconocido,  que  no 
H  oslaba  representado  por  ninguna  figura,  fermi- 
«  naba  por  tres  puntas.  En  el  noveno  piso  se  en- 
«conlrabaun  instrumento  llamado  chililitli  que 
n  dá  su  nombre  al  templo  y  á  la  torro.  Entre  otros 

(1)  Brasseur  de  Bourbourg.  Ilisloricdes  nationscívi- 
lís^'es  du  Mexique,  lom.  3,  lib.  12,  cap.  fi. 

(2)  Relaciou  de  la  ciudad  de  Tclscuco  enviada  a  S.  M. 

(3)  Ilisloria  de  loa  cliicliimecas,  lom.  1,  pág,  45.  ' 

(4)  Hisloi'iedcsnationsciTíIiséesduMexiqoe,  lom.  3, 
iib.  II,  cap.  1. 
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« instrameiitos  de  música  que  se  habían  reunido 
c  allí,  había  una  especie  de  vasija  de  metal  llama^ 
«  da  tetzilacatl,  que  se  tocaba  como  las  campanas 
«  por  medio  de  un  martillo  del  mismo  metal.  Se 
« tocaban  todos  los  instrumentos  cuatro  veces  al 
«  día,  y  el  chilitl  á  la  hora  que  oraba  el  rey.» 

Dando  el  abate  una  ida  general  de  esti  clase  de 
construcciones,  dice  (1)  que  el  cuerpo  principal  de 
los  teooallis  era  una  pirámide  cuadrada,  por  lo  re- 
gular oblonga,  compuesta  de  muchas  hiladas  que 
parecen  como  otras  tantas  pirámides  sobrepuestas, 
de.las  cuales  la  última  está  como  tronchada  en  la 
punta. 

En  lodos  las  ciudades  de  cierta  importancia,  el 
teocalli  estaba  erigido  en  el  centro  de  un  gran  patio, 
formado  por  los  edificios  destinados  á  las  diferentes 
ceremonias  del  culto,  á  la  habitación  de  los  sacer- 
dotes, de  las  vestales  y  de  los  jóvenes  empleados 
en  el  servicio  del  santuario. 

El  templo  del  Sol  es  en  la  América  del  Sur  uno 
de  los  más  notables  de  este  continente.  Balbi  lo 
considera  el  más  suntuoso  y  magnífico  de  todos  los 
construidos  en  aquella  parle  de  la  América,  y  uno 
de  los  más  ricos  que  ha  habido  en  el  mundo.  Sus 
cuatro  paredes  estaban  tachonadas  con  planchas  de 
oro.   El  ídolo  que  en  él  se  veneraba  representaba 


(1)  Hislorie  des  nationsciviliséesduilexique,  tom.  3, 
lib.  12,  cap.  6. 
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el  Sol,  colocado  sobré  una  plancha  de  oro.  La  ima- 
gen era  txjda  de  una  pieza;  el  rostro  redondo,  ro- 
deado de  rayos  y  de  llamas.  A  los  lados  se  halla- 
ban colocados  los  cuerpos  de  los  incas  embalsama- 
dos, sentados  en  tronos  de  oro  con  la  cara  hacia  la 
puerla  del  Poniente,  excepto  el  de  HapiOr-Capac 
cuyo  rostro  estaba  vuelto  hacia  la  imagen.  Tenía 
el  templo  otros  adornos  de  oro  y  puertas  cubiertas 
de  este  metal.  El  lecho  era  de  madera.  No  cono- 
cian  los  peruanos  el  uso  de  la  teja  ni  del  ladrillo. 
A  un  lado  había  un  patio  cuadrado  con  un  pretil 
adornado  de  oro,  y  al  rededor  cinco  capillas,  consa- 
grada la  primera  á  la  luna.  Las  puertas  y  paredes 
de  ésta  tenían  láminas  de  plata,  y  la  cara  de  la  lu- 
na, representada  por  un  rostro  de  mujer,  era  igual- 
mente de  plata.  A  uno  y  otro  lado  de  la  imagen 
se  conservaban  los  cuerpos  embalsamados  de  las  em- 
peratrices: la  de  Mainaoello,  madre  de  Huayna-Ca- 
pac  tenia  la  cara  mirando  al  ídolo.  La  segunda  ca- 
pilla consagrada  á  Véj¿us;  IsL-i  pléi/adas  y  t^das  las 
estrellas  en  general,  estaban  adornadas  de  piala 
como  la  anterior.  La  tercera  artezanada  de  oro, 
estaba  dedicada  al  trueno,  al  relámpago  y  al  rayo. 
En  la  cuarta  lambien  de  oro  se  veneraba  el  Arco- 
Iris,  y  la  quinta  enriquecida  como  las  otras,  era  la 
saííi  (íeawííicíirmdelos  sacerdotes  que  servían  en  el 
templo  (1). 


(I^  Adi'iaa  Balbi.  Abreve  de  geographie.  Amerique 
du  Sud,  Perú. — Garcilazo  de  la  Vega,  primera  parte  de 
Jos  comentarios  reales  etc.,  lib.  3,  cap.  20  y  21. 
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En  la  historia  de  la  conquista  de  la  Florida  se 
encuentra  la  descripción  de  los  templos,  uno  de 
ellos  tallado  en  la  roca  de  forma  oval  de  doscientos 
pies  de  largo  y  ciento  veinte  de  alto,  al  cual  le  en- 
traba la  luz  por  una  abertura  en  medio  del  techo, 
y  en  él  se  tributaba  culto  al  soL 

El  otro  de  estos  templos  llamado  Talo-Meco  ser- 
via de  sepulcro  á  los  caciques  ó  principales  del  país: 
veíanse  en  él  muchas  cajas  de  madera  sobre  ban- 
cos al  rededor  de  la  pared:  tenia  cien  pies  do  largo 
sobre  cuarenta  de- ancho,  y  una  altura  proporcio- 
nada, cubierto  de  cañas  y  adornado  el  techo  de 
conchas  de  diferentes  tamaños  vistosamente  coloca- 
das, y  figurando  festones  que  descendían  de  arriba 
á  abajo. 

En  las  puertas  á  la  entrada  del  templo  habia  es- 
tatuas gigantescas  de  madera  colocadas  en  hilera 
de  mayor  á  menor,  las  primeras  de  ocho  pies  de 
alto  y  las  demás  un  poco  menos,  armadas  con  cla- 
vas, las  segundas  con  mazos  de  armas  en  la  mano, 
las  terceras  con  remos  y  las  últimas  con  hach&s  de 
cobre. 

En  lo  alto  de  las  paredes  habia  una  comisa  de 
CDnchas  y  festones  de  perlas.  Debajo  del  cielo  raso 
y  de  esa  cornisa  veíanse  dos  órdenes  de  estatuas 
puestas  una  sobre  otra,  de  hombres  y  mujeres,  ca- 
da una  con  su  nicho;  los  hombres  llevaban  armas 
en  la  mano  y  las  mujeres  nada. 

El  espacio  que  media  entre  las  imágenes  de 
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los  muertos  y  los  dos  órdenes  de  estatuas,  estaba 
sembrado  de  escudos  de  diversos  tamaSos:  eu  el 
centro  del  templo  había  tres  hileras  de  cajas  con 
perlas,  las  más  grandes  servían  de  base  á  las  me- 
dianas^ y  éstas  á  las  más  pequeñas^  y  además  pa- 
quetes de  píeles  de  gamuza. 

Al  rededor  del  templo  había  un  grande  almacén 
dividido  en  ocho  salas  llenas  de  armas:  había  en 
la  primera  largas  picas  herradas  con  cobre;  en  la 
segunda  clavas  6  masas;  en  la  tercera  mazos  de 
armas;  en  la  cuarta  venablos  adornados  con  borlas; 
en  la  quinta  varías  especies  de  n?mos;  en  la  sexta 
arcos  y  flechas  muy  hermosas;  en  la  sétima  rode- 
las de  madera  y  de  cuero  adornadas  de  perlas  y 
borlas  de  color;  v  en  la  octava  escudos  de  cañas 
muy  bien  tejidas,  adornadas  con  borlas  y  granos 
de  perlas  (1). 


§2. 


Con  estos  dalos  y  los  que  ya  tenemos  sobre  el 
templo  de  las  ruinas  del  Palenque,  podría  formar- 
se im  juicio  comparativo  en  la  parte  arquitectónica, 
trayendo  á  la  memoria  algunos  ds  los  mas  célebres 
de  la  antigüedad,  sobre  los  cuales  se  han  hecho 
frecuentes  alusiones  en  esta  obra. 

Según  la  idea  que  de  los  templos  egipcios  nos 

(1)  Garcilazo  de  la  Vega.  Hisl.  de  la  conq.  de  la  Flo- 
rida. 
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dá  Strabon,  consistían  en  un  gran  espacio  empe- 
drado de  una  media  yugada  de  ancho,  y  tres  ó 
cuatro  veces  más  largo.  De  allí  se  pasaba  á  un 
gran  vestíbulo,  después  á  otro  y  finalmente  á  un 
tercero^  cerca  del  cual  había  un  atrio  amplío  delan- 
te del  templo,  en  cuyo  fondo  se  veía  un  edificio  de 
mediano  tamaño,  que  era  propiamente  el  templo, 
sin  estatua  alguna;  y  sí  las  había,  eran  figuras  de 
algunos  animales  sagrados,  adorados  por  los  egip- 
cios- Los  bosques  sagrados,  los  atrios,  los  pórticos 
y  las  arboledas  eran  augustos  y  majestuosos. 

Dice  S.  Clemente  Alejandrino  (1)  que  eran  no- 
tables y  hermosos  estos  boscjues,  atrios  y  pórticos 
que  rodeaban  los  templos.  Los  atrios  y  vestíbulos 
estaban  adornados  de  columnas  magníficas,  las  pa- 
redes revestidas  de  raras  y  preciosas  piedras,  el 
interior  del  templo  brillante  de  oro,  de  plata,  ó  del 
rico  metal  conocido  por  electro,  y  los  lugares  más 
secretos  cubiertos  con  paños  de  tapicería  tejidos  de 
oro. 

Describe  Diódoro  de  Sicilia  (2)  el  templo  ó  mo- 
numento que  hizo  fabricar  Osimandias  rey  de  Egip- 
to, que  tenia  diez  estadios  en  cuadro.  La  entrada 
primera  estaba  construida  con  piedras  de  diversos 
colores;  tenia  dos  yugadas  de  largo  y  cuarenta  y 
cinco  codos  de  alto.  Al  entrar  se  veia  un  espacio  de 
cuatro  yugadas  en  cuadro,  rodeado  de  galerías  cu- 

(1)  S.  Clemente  Alejandrino.  Paniagoge,  lib.  3,  c.  2 

(2)  Diódoro  de  Sicilia,  lib.  2,  cap.  1. 
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biertas  y  sostenidas  por  columnas  de  una  sola  pieza, 
de  diez  y  seis  pies  de  alto^  y  trabajadas  fii^rando 
animales,  seguu  el  modo  y  gusto  antiguo;  de  este 
patio  se  entraba  a  otro  mayor  lleno  de  esculturas 
y  columnas,  todavía  más  ricas  y  hermosas  que  las 
otras.  Veíanse  allí  estatuas  colosales  y  la  descrip- 
ción de  la  guerra  de  Osimandias  contra  los  Bac- 
trios.  En  el  fondo  se  encontraba  un  templo  donde 
estaba  representado,  sobre  madera  esculpida,  un 
congreso  de  jueces:  el  presidente,  colocado  en  me- 
dio de  todos,  tenia  la  imagen  de  la  verdad  pendien- 
te del  cuello.  A  la  salida  habia  otro  edificio  gran- 
de sobre  una  gran  plaza,  adornado  con  columnas 
y  galerías,  y  más  distante  la  biblioteca  con  esta 
inscripción:  i^La  medid ^la  del  alma.n  Existia  tras 
de  esa  biblioteca  un  templo  de  Júpiter  y  Juno^  con 
veinte  asientos,  y  la  estatua  del  rey  fundador. 

Hablando  Rufino  (1)  del  templo  de  Ser  apis  en 
Alejandría,  dice  que  estaba  elevado  sobre  un  gran 
terraplén  hecho  á  mano  de  hombre  con  extraordi- 
nario trabajo,  al  cual  se  subía  por  cien  gradas  tie 
piedra;  y  estaba  sostenido  por  arcos  y  bóvedas  siib- 
te7Táneas,  que  servían  para  diferentes  usos  del  tem- 
plo. Situado  en  el  centro,  y  rodeado  de  grandes  y 
magníficos  pórticos,  tenia  muchos  órdenes  de  lia- 
bitaciones  para  los  ministros.  Ninguna  cosa  habia 
que  igualase  la  belleza  y  magnificencia  de  este  lu- 
gar.   El  exterior  estaba  adornado  de  columnas  de 

(1)  Rufino.  Ilist.  lib.  2,  cap.  22. 
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preciosos  mánnoles,  y  el  interior  revestido  entera- 
mente de  oro,  plata,  ú  otros  metales  que  formaban 
una  cubierta  general;  el  oro  estaba  debajo,  la  plata 
encima,  y  los  otros  metales  cubrían  uno  y  otro.  Es- 
te edificio,  por  lo  que  se  vé,  era  de  arquitectura  grie- 
ga del  tíempo  de  los  Tolomeos. 

El  templo  de  Jápiler  Ammon^  según  Quinto 
Curdo  (1),  estaba  en  medio  de  los  bosques,  y  ser- 
via de  fortaleza  á  los  pueblos  circunvecinos.  Tres 
grandes  paredes  formaban  su  cerco.  En  la  prime- 
ra se  veia  un  antiguo  palacio  donde  habitaban  en 
otro  tiempo  los  reyes  del  país;  en  la  regunda  las 
nviendas  de  las  mujeres  ó  hijos  de  los  príncipes, 
así  como  el  templo  y  oráculo  de  Am)non\  y  en  la 
tercera  estaban  los  alojamientos  de  los  guardas  y 
soldados  del  príncipe. 

Los  templos  de  la  Siria  y  de  la  Arabia  eran  del 
mismo  gusto  que  los  del  Egipto:  los  antiguos  ára- 
bes no  tenían  templos,  ni  tampoco  los  mas  de  los 
otros  pueblos  (2) . 

El  templo  dedicado  á  la  diosa  de  Siria  en  la  ciu- 
dad de  Éierápolis  era  de  los  más  célebres  de  todo 
el  Oriente.  Luciano  (3)  dice  que  estaba  situado  eu 
medio  de  la  ciudad  sobre  una  pequeña  altura,  cer- 

(1)  Quinto  Cúrelo,  lib.  4. 

(2)  Biblia  de  Vence.    Disertación  sobre  los  templos 
de  los  antiguos,  §  13. 

(3)  Luciano  De  dea  Syr. 
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cado  por  doble  muro,  con  atrio  y  vestíbulo.  Sus 
puestas  eran  de  oro,  metal  que  brillaba  en  todos  sus 
puntos.  En  el  fondo  del  templo  había  una  especie 
de  cámara  con  dos  estatuas  de  oro,  una  de  Juno 
sentada  sobre  dos  leones  y  la  otra  de  Júpiter  sobre 
toros:  á  la  izquierda  se  veia  im  trono  vacío  desti- 
nado al  Sol;  después  el  de  Apolo. 

Tenemos  en  Arabia  en  la  Meca  el  famoso  templo 
de  la  Caoba  ^  que  según  la  tradición  de  los  árabes 
era  el  Santuario  desuñado  desde  tiempo  inmemo- 
rial á  los  sacrificios  y  á  la  oración  y  á  todo  lo  más 
solemne  en  el  antiguo  y  nuevo  islanismo  construi- 
do por  Abraham  é  Is^nael. 

Situado  en  la  parte  meridional  de  la  ciudad  de 
Medina  al  pié  de  la  montaQa^  ocupa  una  extensión 
considerable^  cerrada  con  pórticos,  que  por  fuera 
tenían  el  aspecto  de  simples  murallas  sin  niugun 
adorno,  de  quince  á  veinte  pies  solamente  de  ele- 
vación^ formadas  de  mármol  blanco  tallado  en  pie- 
dras cuadradas  todas  iguales,  de  dos  codos  por  cada 
lado:  el  espesor  de  las  murallas  es  de  cuatro  codos, 
coronadas  por  cúpulas  doradas  que  cubren  por  den- 
tro toda  la  extensión  de  los  pórticos. 

El  espacio  encerrado  dentro  de  esta  muralla,  for- 
ma un  cuadrado  de  ochenta  toesas  por  cada  lado; 
el  interior  no  pasa  de  setenta  y  cinco  toesas;  enca- 
da ángulo  se  eleva  un  edificio  en  forma  de  Mina- 
rate  con  tres  balcones  en  pisos  diferentes,  á  los  cua- 
les se  bube  por  una  escalera  interior,  destinados  á 


llamar  desde  allí  al  pueblo  á  la  oración  en  las  ho- 
ras del  día  y  de  la  noche  en  que  ésta  debe  practi- 
carse. 

Sobre  cada  minarate,  hay  una  aguja  de  doscien- 
tos pies  de  alto,  que  remata  en  una  punta  dorada 
sobre  la  cual  hay  una  media  luna:  los  balcones  en 
la  noche  se  vén  iluminados  por  muchas  lámpa- 
ras. 

Entre  cada  uno  de  estos  minarates,  y  en  medio 
de  la  fachada  exterior  de  la  muralla,  hay  un  estan- 
que ó  pila  de  doce  toesas  de  frente  revestido  de  már- 
mol con  algunos  pies  de  profundidad  con  agua 
traída  por  un  acueducto,  de  la  cual  se  sirven  para 
las  purificaciones  legales,  necesarias  entre  los  Mu- 
sulmanes antes  de  sus  rezos  y  oraciones. 

La  muralla  tiene  tres  puertas  para  entrar  al  pór- 
tico, una  en  el  centro  y  dos  en  las  extremidades, 
y  cerca  de  cada  miiiarate:  sus  batientes  son  de 
cotre. 

una  vez  dentro  del  pórtico  se  descubre  una  cavi- 
dad ó  espacio  hueco  de  mil  doscientas  toesas  de  su- 
perficie, á  la  cual  se  baja  por  diez  y  seis  escalones 
de  mármol;  y  allí,  en  medio  de  ese  espacio  se  en- 
cuentra im  edificio  de  estructura  particular^  cua- 
drado, más  alto  que  ancho  y  largo^  en  el  cual  no 
se  vé  más  que  una  estofa  negra,  de  que  están  cu- 
biertas las  paredes,  á  excepción  de  la  plataforma 
que  es  de  planchas  de  oro,  y  ésta  es  la  humilde  casa 
de  Abraham  construida  en  el  tiempo  de  sus  perse- 
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cosiones,  cuando  era  peregrino  v'errante  sobre  la 
tierra:  y  es  la  casaconocidabajo  el  nombre  de  Caaba 
ó  casa  cuadrada,  objeto  de  '.eneracion  de  los  árabes, 
y  á  la  ctial  dirijen  sus  más  ardientes  votos. 

El  material  de  que  está  hecba  la  casa  es  de  pie- 
dras del  país  unidas  y  bgadas  por  una  sim[»le  ar^ 
gamasa  de  tierra  roja,  que  se  ba  endurecido  ccn  el 
tiempo:  esta  perfectamente  orientada:  su  altura  es 
de  veinticuatro  codos  sobre  su  ba=e;  su  longitud 
de  N.  á  S.  es  de  reinticuatro  codos,  y  de  O.  á  P. 
veintitrés.  La  terraza  de  que  esta  cubierta  es  de 
piedras  planas  revestidas  de  oro:  el  medallón  que 
sigue  al  derredor  de  esta  terraza  es  también  de  oro 
macizo. 

El  lado  oriental  de  este  ediñcio  es  una  abertura 
en  forma  de  puerta,  por  donde  le  entra  la  luz:  no 
está  al  ras  de  la  tierra,  sino  cuatro  ó  cinco  codos 
más  alta,  y  cerrada  por  dos  batientes  de  ora  maci- 
zo adheridos  á  la  pared  por  goznes  ó  pernos  del  mis- 
mo metal;  el  umbral  es  una  íola  piedra  sobre  la 
cual  los  peregrinos  bumilllan  su  frente,  y  la  besan 
con  el  mayor  respeto. 

El  edificio  está  cubierto  por  fuera  con  una  colga- 
dura negra;  pero  deja  ver  la  balaustrada,  que  se 
eleva  al  rededordelaplafaformasupciior,  y  debajo 
de  ella  se  coloca  una  banda  de  tejido  de  oro  al  re- 
dedor de  todo  el  edificio. 

Hacia  la  parte  Sudeste,  según  la  descripción  de 
Seland,  hay  una  piedra  gruesa,  que  parece  ser  un 
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bloco  de  mármol  negro  sin  pulir  ni  tallar,  á  la  que 
se  da  el  nombre  de  piedra  santa;  parece  ser  resto 
de  algún  antiguo  simulacro  conservado  por  la  su- 
perstición de  las  promesas  ^/'rrt 6^5:  creen  algunos  que 
pudiera  estar  consagrada  á  Saturno  y  otros  á  Vé- 
ñus;  y  aunque  Mahoma  destruyó  los  Ídolos,  no  se 
atrevió  á  tocar  éste,  y  se  contentó  con  suponerle  un 
origen  religioso  persuadiendo  á  sus  discípulos  que 
los  pecados  de  los  hombres  hablan  privado  esta  pie- 
dra de  su  blancura,  y  que  no  la  tomaría  sino  des- 
pués del  juicio  final,  que  debía  purificar  toda  la  na- 
turaleza. 

Por  el  mismo  lado  oriental  se  vé  otro  edificio  cua- 
drado, cuyas  faces  tienen  diez  codos  cada  una,  y 
otros  tantos  de  elevación:  el  techo  colocado  sobre 
cuatro  columnas,  situadas  en  los  cuatro  ángulos 
del  edificio,  es  plano  y  de  tres  pisos;  hay  en  el  últi- 
mo una  pequeña  cúpula  dorada  con  una  media  lu- 
na, que  cubre  una  piedra  famosa  en  la  cual  se  cree 
ver  los  vestigios  impresos  de  los  pies  de  Abraham. 

Sobre  este  edificio,  tirando  hacia  el  Norte,  véese 
otro  antiguo  con  una  puerta  bastante  elevada  y 
una  escalera  á  la  entrada  de  diez  y  ocho  gradas, 
que  conduce  á  una  tribuna  cubierta  por  una  pi- 
rámide desde  la  cual  los  Imanes  tienen  la  cos- 
timibre  de  predicar  al  pueblo.  A  poca  distancia  y 
hacia  el  Norte  se  vó  el  fin  de  la  coltcm7iata,  que 
forma  el  cerco  interior  de  la  Caaba:  enfrente  déla 
parte  oriental  hay  una  puerta  antigua,  en  la  cual 


Mahoma  hacia  fijar  sos  ordenanzas  religiosas  y  ci- 
viles, y  cuyas  llaves  estaban  confiadas  hace  mu- 
chos siglos  á  la  tribu  de  los  karaiohites. 

A  la  izquierda  y  á  treinta  codos  de  distancia  se 
encuentra  un  grande  edificio  cuadrado  con  dos 
puertas  y  dos  ventanas:  el  techo  es  dorado  y  con 
cuatro  pisos  coronado  por  una  cúpula  y  una  me- 
dia luna;  dentro  de  este  editicio  está  la  principal 
abertura  del  pozo  llamado  Zem:e¡i  que  la  tradi- 
ción y  doctrina  de  los  Musulmanes  supone  ser  el 
mismo  que  el  ángel  descubrió  á  Ágar  madre  de 
Ismael  cuando  fueron  arrojados  al  desierto. 

Más  abajo  hay  otros  dos  edificios  de  la  misma 
forma;  y  del  lado  del  Norte  un  marco  de  mármol 
de  seis  codos  de  alto  semicircular. 

Pero  lo  que  más  llama  la  atención  de  los  espec- 
tadores, es  la  columnata  dispuesta  en  circulo  al  re- 
dedor de  la  Cartííi,  que  llena  casi  las  tres  cuartas 
partes  del  círculo  en  una  extensión  de  setecientos 
ochenta  codos  ó  mil  trescientos  sesenta  y  tres  pies, 
adornado  con  cincuenta  y  dos  columnas  de  már- 
mol blanco  de  veinte  codos  de  alto,  con  una  espe- 
cie de  turbante  por  capitel  y  sin  base,  juntas  unas 
y  otras  por  una  balaustrada,  sobre  la  cual  hay  co- 
locada una  tablilla  para  dos  mil  lámparas  de  plata, 
que  se  encienden  por  la  noche:  en  la  parle  supe- 
rior de  las  columnas  unidas  por  medio  de  barras  de 
plata,  hay  colgadas  con  cadenas  de  oro  lámparas, 
que  se  encienden  también  de  noche,  además  de  la 
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que  está  colgada  al  rededor  del  monumento  de 
Abraham  y  los  otros  edificios. 

Fuera  de  la  columnata  hay  otros  tres  edificios 
cuadrados  y  abiertos,  sostenidos  por  columnas,  cu- 
yos tubos  son  de  diferentes  formas,  que  sirven  pa- 
ra las  tres  principados  sectas  del  mohometismo. 

La  vista  que  presenta  el  templo  por  fuera  es 
magnífica:  véense  en  la  parte  superior  arcadas  de 
cincuenta  y  cinco  columnas  por  cada  lado,  distantes 
diez  y  ocho  pies  unas  de  otras;  el  ancho  de  las  ga- 
lerías es  de  diez  y  ocho  pies;  la  bóveda  y  las  arca- 
das aparecen  muy  rebajadas,  lo  que  haría  presentar 
un  aspecto  muy  bajo,  ¿i  no  fuera  por  las  cí^pnlas,  que 
forman  el  techo  de  plomo  dorado,  veintisiete  por 
cada  lado^  con  dos  arcadas  caJa  una,  que  terminan 
en  una  media  luna,  lo  que  les  dá  una  altura  de 
veintidós  pies  sobre  el  entablamiento.  Las  colum- 
nas que  cierran  las  arcadas  son  doscientas  veinte, 
las  cupulos  ciento  ocho  sin  comprender  los  cuatro 
cri'andes  minarales,  v  las  arcada •?  doscientas  diez 
y  seis  (1). 

Eerodoto  (2)  ha  descrito  el  templo  de  Bdo  en 
Babilonia  del  que  ya  se  lia  hablado  antes.  Dice  que 

m;  Ilisl.  gen.  des  cerem.  mours  el  couluine.-i  relig, 
de  tous  les  peuples  du  monde  represenlées  en  243  fia- 
ras desinées  de  la  inain  de  Bernard  Picard,  avec  desex- 
plic.  hisl.  el  cur.  par  M.  TAbbé  Bani  -  de  TAead.  roy.  des 
inscrip.  el  beües  arls,  el  par  M.  TAIjí-  •  I*-  Mascrier,  lora. 
5.  chap.  -2,  citando  áD'Heibelot.  BíM.  ork-iit. — Baulain- 
vLliers  víe  de  Mahomel,  y  Gaírnier  vie  de  Mabomcl. 

(2;  Herodolo.  lib.  1,  cap.  Ibl — 18-'. 
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era  de  fígura  cuadrada,  de  dos  estadios,  ó  doscien- 
tos cincuenta  pasos  de  extensión.  En  medio  se  ele- 
vaba una  torre,  cuya  tase  tenia  uü  estadio,  ó  cien- 
to veinticinco  pasos.  Sobre  esta  torre  habia  otras 
ocho.  Kn  la  primera  que  estaba  en  el  mismo  pla- 
no del  pórtico,  se  advertía  una  ílgura  de  oro,  que 
representaba  á  Júpiter  sentado,  una  gran  mesa 
también  de  oro,  silla  y  escabel  con  los  pies  del  mis- 
mo metal,  y  por  delante  un  aliar  igualmente  de 
oro,  con  otro  más  grande  para  ofrecer  sacrificios 
perfectos  ó  de  animales  cebados.  En  la  última  tor- 
re con  que  remataba  el  edificio,  habia  un  templo, 
donde  se  admiraba  una  almohada  magnifica  y  una 
núa  do  oro,  sin  estatua  alguna.  Calmet  en  su  di- 
sertación sobre  la  torre  de  Babel,  dice  como  se  ha 
visto,  que  en  vez  de  almohada  habia  una  cama  bien 
cubiertíi,  destinada  para  una  mujer  escojidaporel 
dios  Beto  con  quien  venia  á  pasar  la  noche.  A  los 
cuerpos  ó  torres  de  este  edificio  se  subia  por  esca- 
lones formados  en  la  parte  exterior.  i3/w^í*o  supo- 
ne que  en  c'I  remato  de  este  templo  estaban  coloca- 
das las  estatuas  de  .h'-piter,  de  Juno  y  de  Jiea,  en 
lo  cual  difiere  de  Hci-odoío,  y  que  el  edificio  esta- 
ba hecho  de  ladrillo  y  de  bctum  (1). 

(I)  Ya  so  lia  insi tinado  que  so  ha  creído  que  esa  torre 
es  la  misma  que  Ncrared  fabricú  después  del  diluvio, 
Sivil,  apud  Joscpli  anliq.  1,  i  — Euseb  I.  9,  Picpar.  Otros 
la  atribuyen  A  Belo,  Quiñi  Curt.  1.  5.  Abidin  ex  Maya- 
thcn  apud  Kuseb.  Rop,  1.  IX.  Otros  i  Semiramis,  Diúd. 
Clesias.  Strab.  yolros  á  Nabucodooo&or,  Dav.  IX — 27 
Joscph  Aütiq  I.  X  11. 
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Segun  Vilnivio  (1)  como  se  ha  visto  en  la  des- 
cripción que  se  ha  hecho  antes  el  templo  de  Diana 
en  Efeso  era  sin  contradicción  uno  de  los  más  her- 
mosos que  se  erigieron  en  la  antigüedad .  Tenia 
al  rededor  dos  órdenes  de  columnas.  Su  longitud 
era  de  cuatrocientos  veinticinco  pies  sobre  doscien- 
tos veinte  de  ancho.  De  las  muchas  columnas  que 
habia  en  el  templo,  ciento  veintisiete  de  sesenta 
pies  de  altura  hablan  sido  donadas  por  otros  tan- 
tos reyes;  trabajadas  con  un  gusto  esquisito  y  cu- 
biertas con  admirables  bajo-relieves,  y  sus  puertas 
eran  de  maderas  preciosas  (2) . 

Respecto  de  los  templos  de  los  griegos,  la  idea 
y  forma,  como  dice  Barthelemv,  la  hablan  tomado 
de  los  egipcios,  pero  dándoles  proporciones  más 
agradables,  ó  á  lo  menos  más  análogas  á  su  gus- 
to (3).    Cuatro  eran  los  más  famosos  en  que  esta- 

(1)  Vitruvio,  lib.  3,  cap.  19. 

(2J  Los  diseños  y  planos  primilivos  de  csle  templo  se 
atribuyen  á  Cetéiphon  ó  Cherciphron,  Doscientos  años 
tardó  su  construccioTi.  Encerraba  riquezas  inmensas: 
la  estatua  primitiva  de  Diana  era  de  ébano  segun  Pli- 
nio,  de  cedro  segun  Vitruvio,  y  de  oro  segun  Jenofonte. 
Deseando  Erostrato  inmortalizar  su  nombre,  incendió 
el  edificio,  como  se  ha  dicho,  la  noche  del  G  de  Junio  del 
año  386  antes  de  Jesucristo,  dia  en  que  nació  Alejan- 
dro Magno.  Nero7i  lo  despojó  de  todas  sus  riquezas;  los 
escitas  lo  arruinaron,  y  los  godos  lo  saquearon  é  incen- 
diaron el  año  263  de  nuestra  era. 

(3)  Barthelemy,  Viage  del  jóyeu  Auacarsis,  tom.  2, 
cap.  12,  pág.  208. 


taban  representados  los  principales  órdenes  de  ar- 
quitectura, el  de  Diana  en  Efeso,  considerado  co- 
mo una  de  las  siete  maraTÜlas  del  mundo;  el  de 
Apolo  en  Li  ciudad  de  llilelo,  tan  notable  y  visto- 
so como  el  anterior,  con  sus  columnas  de  orden 
dórico;  el  de  Ceres  y  Proserpina  en  Eleusis  de 
orden  dórico  también,  y  tan  extraordinariamente 
grande  que  podia  contener  treinta  mil  personas;  el 
de  Júpiter  Olímpico  en  Atenas,  de  orden  corintio, 
comenzado  por  Pisistrato  y  concluido  trescientos 
aüos  después:  pocos  babia  que  en  magnificencia 
pudieran  igualarle. 

En  la  época  de  los  emperadores  romanos  fueron 
reedificados  muchos  de  estos  templos,  que  el  tiem- 
po ó  las  llamas  habían  destruido  ó  deteriorado,  ta- 
les como  el  de  Baco,  Cérob  y  Proserpina,  que  les 
consagró  el  dictador  Posthumio,  el  de  Flora  por  los 
ediles  Lucio  y  Marco  Pubíicio  y  el  de  Jano  cons- 
truido por  Dulio  (1). 

Hizo  Vespaciano  edificar  el  de  la  Paz,  que  fué 
uno  de  los  márf  notables  de  Koma  (2).  Encontrá- 
base en  él  la  gran  columna  de  luármol  que  Paulo 
V  mandó  después  trasportar  y  colocar  en  Santa 
María  la  Mayor. 

En  el  incendio  ocurrido  en  tiempo  de  Xeron  fue- 
ron enteramente  consumidos,  según  Tácito  (3),  los 

(IJ  Tácilo.  Hist.  ¡ib.  %  u"i. 

(2)  Id.  id.  lib.  5,  n"  S!. 

(3)  Anual,  tom.  4,  !ib.  15,  n"  41. 
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más  abtigaos  monnmeiitos  religiosos,  el  que  Ser* 
vio  Tulio  había  erigido  á  la  Luna,  el  grande  altar 
y  templo  consagrado  á  Hércules  por  Evandro,  el 
de  Júpiter  Stator  dedicado  por  Rómulo,  y  el  de  Ves- 
ta  con  los  dioses  penates. 

El  templo  de  Salomón,  al  que  Tácito  llama  iñn 
mens(B  opulentm  templunij  sobre  el  cual  he  hecho 
ya  algunas  indicaciones,  estaba  edificado  como  se 
ha  dicho  sobre  el  monle  Moria  en  una  explanada 
de  quinientos  codos  en  cuadro  ( 1 ) .  Se  subía  al  atrio 
por  gradas  y  tenia  cuatro  puertas.  Dividíase  en 
tres  partes  principales:  el  santuario,  de  veinte  co- 
dos de  ancho,  cuarenta.de  largo  y  veinte  de  alto; 
y  el  Testihulo^  oblongo,  con  diez  codos  de  ancho, 
veinte  de  alto  y  veinte  de  largo.  El  edificio  todo 
t«nia  setenta  codos  de  largo,  veinte  de  ancho  en  el 
interior  y  treinta  de  alto.  Había  en  tres  do  los  la- 
dos  apartamentos  de  tres  altos,  que  formaban  un 
gran  cuerpo  de  habitaciones  con  ventanas  y  tres 
órdenes  de  columnas  unas  sobre  otras.  Los  sacer- 
dotes tenían  allí  sus  ^ivíendas  y  las  demás  servían 
para  almacenes.  Dos  vastos  atrios  rodeaban  el 
templo. 

Dice  Bretón,  que  Josefo  reputaba  este  edificio  co- 
mo el  más  admirable  en  su  arquitectura  y  grande- 
za. Estaba  construido'con  piezas  de  mármol  de  cua- 
renta cubitos  de  largo,  doce  de  espesor  y  ocho  de 

fl)  Ezequiel,  42— IG. 
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alto,  unidas  con  tal  fínneza,  que  pareciaii  una  sola 
masa.  Había  en  él  mil  cuatrocientas  cincuenta  y 
tres  columnas  de  mármol  de  Paros,  y  dos  mil  nove- 
cíentaB  seis  pUastras  de  tanta  mole,  que  tres  hom- 
bres apenas  podían  abrazarlas.  Salomón  comenzó 
la  obra  el  segundo  mes  del  aSo  cuarto  de  su  reina- 
do, cuando  se  cumplían  cuatrocientos  ochenta  de 
la  salida  de  Egipto,  y  la  concluyó  en  el  octavo  mes 
del  año  undécimo,  quedando  perfecta  en  el  espacio 
de  siete  affos,  a.unque  en  rigor  fueron  siete  y  me- 
dio (1).  Fué  admirado  este  templo  como  una  de 
las  maravillas  del  mundo,  destruido  por  los  cal- 
deos, reedificado  en  el  mismo  sitio  por  Zorohabel, 
profanado  por  Ántiocho  Epifanio,  fortificado  por 
JMas  Machaveo  y  robado  y  destruido  por  lito  á 
ios  quinientos  ochenta  y  seis  aflos  de  su  fundación. 
Kn  el  lugar  en  que  estaba  hubo  de  construirse  la 
mezquita  de  Ornar. 

Hay  otro  munumenlo  de  la  antigüedad,  que  es 
el  famoso  templo  Ibsambul  en  la  Xübia,  como  se 
ha  indicado  ya,  comparable  con  los  más  hermosos 
de  Egipto.  Debemos  á  Belson  i  la  descripción  de  es- 
te templo.  El  vestíbulo  tiene  cincuenta  y  siete 
pies  de  largo,  y  cincuenta  y  dos  de  ancho,  soste- 
nido por  pilastras  cuadradas  entre  la  primera  puer- 
ta y  la  del  ScHeor:  cada,  pilastra  tenia  una  fiffura 
esculpida;  esta  especie  de  cariátides,  cuya  cabeza 
UegEÜDa  hasta  la  bóveda,  se  parecen  á  las  de  Medí- 

(1)  3  Rey  6,  I.  3t. 
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net-'Abbu;  los  pedestales  tienen  cinco  y  medio  pies 
cuadrados.  Arriba  lo  mismo  que  sobre  las  paredes 
tenían  esculpidos  gerogll fieos  del  mejor  estilo,  ó  al 
menos  más  atrevidos  que  los  geroglíficos  ordina- 
rios de  Egipto^  tanto  por  lo  que  respecta  al  templo 
como  por  lo  cscojido  de  los  asuntos,  pues  represen- 
tau  batallas^  asalto  de  castillos  fortificados,  triun- 
fos alcanzados  por  los  etiopes,  sacrificios,  etc.  En  la 
segunda  sala  de  veintidós  pies  de  alto,  las  paredes 
están  igualmente  cubiertas  de  geroglíficos  bien 
conservados.  Cuatro  pedestales  de  cuatro  pies  cua- 
drados sostenían  la  bóveda.  En  la  extremidad  del 
santuario  se  levantaban  cuatro  figuras  colosales 
cuyas  cabezas  afortunadamente  no  han  sido  daña- 
das. Entre  los  objetos  representados  en  las  pare- 
des se  distinguen  los  siguientes:  un  grupo  de  etio- 
pes prisioneros;  un  héroe  que  amenaza  con  la  lanza 
á  un  hombre,  mientras  otro  ya  muerto  se  encuen- 
tra tirado  á  sus  pies,  y  el  asalto  de  un  castillo  for- 
tificado. La  fachada  del  monumento  es  magnífica: 
cuenta  ciento  diez  y  siete  pies  de  ancho  y  noventa 
y  siete  de  alto;  entro  la  cornisa  y  la  puerta  hay  se- 
senta pies  seis  pulgadas,  la  puerta  tiene  veintidós 
pies  de  alto,  con  cuatro  enormes  figuras  sentadas 
á  su  ingreso,  de  las  cuales  la  más  colosal  represen- 
ta á  OsiriSj  teniendo  á  su  lado  una  figura  simbó 
lica  vuelta  hacia  él;  arriba  hay  una  cornisa  con 
geroglíficos,  molduras  y  adornos,  y  sobre  ella  una 
fila  de  veintiún  monos  sentados  de  seis  pies  do  al- 
to y  seis  de  distancia  de  uno  á  otro. 
Entre  las  ruinas  de  Tébas  en  Egipto  se  vén  to- 


davia  con  admiracioQ  los  restos  de  los  templos  do 
Luqsor  y  Carnak,  de  los  cuales  se  lia  dado  algu- 
¡a  idea  al  hablar  de  la  arquitectura  egipcia. 

ül  primero  según  Belsoní,  presenUiba  á  los  ojos 
del  viajero  una  de  las  molos  más  espléndidas  de 
la  grandeza  egipcia  con  su  propileo,  sus  dos  olje- 
liscos,  sus  estatuas  colosales,  sus  enormes  colum- 
nas, la  variedad  de  los  apartamentos,  con  el  smi- 
íuano  dentro,  sus  bellos  frisos  y  sus  columnas  ma- 
ravillosas descritas  por  Uai/itltOíi,  y  quese^unlas 
medidas  tomadas  por  Liudray  tenian  once  pies  de 
diámetro,  con  estatuas  sepultadas  eu  parte,  que  le- 
vantándose setenta  pies  de  la  tierra,  y  Ireintaque 
se  calculan  ocultas  en  ella,  resultan  do  cien  pies  do 
alto. 

A  poca  distancia  de  este  templo  ee  encuentra  el 
de  Carnak,  aun  más  maravilloso  por  la  grandeza 
de  sus  dimensiones.  Denon  lo  describe  asi:  «De 
« las  cien  columnas  de  solo  el  pórtico,  las  más  pe- 
u  quenas  tienen  un  diámetro  de  siete  pies  y  medio 
«  y  las  más  grandes  de  doce,  el  espacio  ocupado 
«por  la  circunvalación  del  templo  contenia  lagos 
«y  montañas.»  Sus  dimensiones  según  Belsoni 
eran  ciento  diez  pies  por  trescientos  veiutinueve. 
La  altura  de  sus  columnas  sesenía  pies  sin  contar 
el  pedestal:  ciento  treinta  y  cuatro  eran  las  qne 
sostenían  el  techo,  esculpidas  y  pintadas  de  varios 
colores. 

Hay  otros  varios  templos  notables  como  el  de  la 
isla  de  Fila  consagrado  á  Hathos,  el  de  Sdf^  á 
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una  triada  compuesta  de  Hcu-Hat,  Eathcr  y  Har- 
sant-To,  el  de  Fsnek  á  Cua/í  y  Dakke  en  Núbia. 

lilanian  también  la  atención  en  clase  de  cons- 
trucciones antiguas  las  dos  capillas  de  ima  sola 
piedra  ó  monolitos  traídas  sobre  el  Nilo  desde  Ele- 
fantina, que  Am^sis  hizo  trasportar,  para  que  fue- 
sen colocadas  la  ima  en  Sais  y  la  otra  en  Butos, 
sobre  lo  cual  escribió  una  Memoria  el  conde  de 
Caylus  llena  de  erudición  y  de  curiosos  cálculos  y 
•  detalles.  La  de  Sais  era  de  quinientas  setenta  mil 
trescientas  treinta  y  tres  libras;  calcúlese  el  peso 
y  el  tamaño  da  la  máquina  y  buque  destinados  á 
ese  trasporte,  y  el  número  de  hombres  y  años  em- 
pleados en  esta  operación.  Las  proporciones  del 
bloco  que  formaba  el  templo  ó  capilla  colocada  en 
Bulos  eran  aproximadamente  de  peso  siete  ú  ocho 
veces  mayor  que  el  del  bloco  de  Sais  (X), 


§3 


Deteniendo  ahora  la  consideración  en  todo  lo 
expuesto,  resalta  desde  luego  á  la  vista  la  falta  de 
semejanza  marcada  entre  los  templos  que  se  han 
descrito  y  el  del  Palenque,  y  los  demás  de  este 
continente,  pues  carecian  de  atrios,  pórticos,  ves- 

(1)  Memoires  de  literarure  lir¿s  des  registres  de  TAca- 
demie  royale  des  inscriptions»  tom.  15»  p^.  46. 


tíbulos  y  galerías:  no  hay  en  lo  general  arcos,  co- 
lumnas y  bóvedas  subterráneas,  excepto  las  de  Mi- 
lla de  que  antes  se  ha  hablado,  ni  f  státuas  colosa- 
I'S,  ni  adornos  de  metal,  ni  se  hallaban  rodeados 
de  bosques  sagrados.  No  dejan,  sin  embargo,  por 
eso  de  notarse  algunos  puntos  de  contacto,  tales 
como  la  extensión  y  capacidad  que  algunos  lenian, 
el  empedrado,  la  forma  piramidal  como  en  Egipto, 
el  uso  de  piedras  de  grandes  dimensiones,  escaU- 
natas,  ó  gradas  exteriores  como  en  el  de  Serapis, 
pilastras  en  vez  de  columnas  como  en  los  templos 
de  Núbia,  con  figuras  esculpidas,  y  geroglílicos, 
ó  caracteres  en  las  paredes. 

Si  se  comparan  las  ruinas  del  Palenque  con  el 
templo  y  torre  de  Belo,  según  el  diseño  que  hizo 
grabar  el  Conde  de  Caylus,  y  so  vé  en  el  tomo  15 
de  la  Historia  c]  e  la  .-Vcademia  real  de  Inscripciones 
y  Bellas  letras  pág.  íiG,  se  notarán  algunos  rasgos 
de  semejanza,  tales  como  el  ser  la  base  cuadrada  y 
estar  orientada,  los  varios  cuerpos  de  que  el  edifi- 
.cio  se  compone,  que  van  en  diminución,  aunque 
ésta  en  el  templo  de  Belo  es  más  gradual,  y  no  tan 
destacados  aquellos,  como  aparece  en  el  Palenque, 
con  ventanas  en  cada  uno  de  esos  cuerpos.  Las  es- 
caleras son  como  las  del  templo  mayor  de  México 
dedicado  á  SuilzilopochtU.  La  descripción,  empe- 
ro, que  hacen  algunos  escritores  de  las  diversas 
clases  de  animales,  que  se  encontraban  en  el  inte- 
rior del  templo  de  Belo,  y  las  estatuas  con  alas,  con 
dos  caras,  con  cuernos  de  camero,  pies  de  caballo 


y  tales  como  bs  mitólogos  pintan  á  los  ipoceníau- 
ros,  no  conviene  con  el  aspecto  interior  de  las  rai- 
nas  del  Palenque. 


S4. 

Si  de  los  templos  se  desciende  á  las  habitaciones 
particulares  y  edificios  públicos,  se  verá,  que  al 
p^ietrar  los  españoles  en  el  imperio  de  Moctezu- 
ma, encontraron  en  Zempoala  casas  hechas  de  cal, 
-piedra  y  ladrillos  secados  al  sol,  y  las  más  humil- 
des de  adobe,  techadas  unas  y  otras  con  hojas  de 
palma  (1):  la  del  cacique  era  de  cal  y  canto,  á  la 
cual  se  subía  por  una  escalera  de  varias  gradas. 

En  Istapalapa  admiró  Cortés  la  belleza  de  ar- 
quitectura de  algunos  edificios.  Eran  de  piedra, 
los  techos  de  cedro  y  las  paredes  tapizadas  de  al- 
godones finísimos  de  brillantes  colores  (1 ) .  Hablan- 
do de  los  que  tenia  el  Señor  de  aquel  lugar,  dice; 
que  eran  grandes  y  bien  labrados,  así  de  obra  de 
cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  en  muchas 
partes  altos  y  bajos  jardines  de  árboles  y  flores  olo- 
rosas, álbe)'cas  de  agua  dulce  muy  bien  labradas 
con  sus  escaleras  hasta  el  fondo,  una  muy  grande 
hwrta  junto  á  la  casa,  y  sobre  ella  un  mirador  de 

(1)  Prescotl.  Hisloria  de  la  conquista  de  México,  tom. 
I,  cap.  1,  pig.  246. 
{))      Id.,  id.,  id.,  lib.  3,  cap.  8,  pag.  397. 


muy  hermosos  corredores  y  salas,  con  paredes  de 
cantería  y  un  anden  al  rededor  enladrillado  y  tan 
anclio,  que  podían  ir  por  él  cuatro  personas  paseán- 
dose, tenia  «de  cuadro  cuatrocientos  pasos,  que 
«  son  en  lomo  mil  seiscientos»  (1). 

La  casa  del  cacique  de  Muaxtepec  estaba  rodea- 
da de  yaráíVíes,  que  ocupaban  dos  leguas,  con  ca- 
sas de  recreo  y  numerosos  estanques  llenos  de  Ta- . 
rias  clases  de  peces.  Los  jardines  estaban  planta- 
dos de  árboles,  arbustos  y  matas  exóticas  ó  indíge- 
nas, notables  por  su  hermosura  y  fragancia,  ó  por 
sus  propiedades  medicinale?,  y  dispuestos  científi- 
camente. En  esos  jardines  sobresalía  una  inteli- 
gencia en  la  hortintUura,  y  un  buen  gusto  desco- 
nocido entonces  hasta  de  las  más  cultas  sociedades 
de  Europa  (2). 

Los  templos  y  ediücios  piincipales  en  las  ¡nnie- 
diacioncs  de  México  estaban  cubiertos  de  una  es- 
pecie de  estuco  duro,  blanco,  que  relucía  como  es- 
malte, cuando  lo  herían  los  rayos  del  sol  (ít). 

El  palacio  de  Azayacatl,  donde  fué  alojado  Cor- 
tés y  sus  tropas,  era  muy  amplio,  tapizados  los 
mejores  aposentos  de  hermosas  telas  de  algodón, 


(1)  Gayaugos.  Cartas  y  relaciones  de  Hernán  Cortés 
al  emperador  Carlos  V.  2"  Carla,  páj.  83, 

(2)  Prescolt.  Historia  de  la  conquista  de  México,  lom. 

2,  lib.  6,  cap.  2,  páf.  138. 

(3)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  lib. 

3,  cap.  9,  pág.  402. 
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con  bancos  de  madera  de  una  sola  pieza,  lechos  de 
hojas  de  palma  entretejidas,  y  cobertores  y  cielos  de 
algodón  (1). 

El  palacio  de  Moctezuma  era  una  reunión  vasta 
é  irregular  de  edificios  bajos  de  piedra,  construidos 
con  tetzontle,  adornado  con  mármol.  En  la  facha- 
da, encima  de  la  puerta  principal,  estaban  escul- 
pidas las  armas  é  insignias  de  Moctezuma,  que 
era  una  águila  con  un  ocelotl  en  las  garras.  «En 
« los  patios,  dice  Fresco tt,  habia  muchas  fuentes  de 
tt  aguas  cristalinas,  alimentadas  por  el  copioso  de- 
í(  pósito  del  cerro  de  Chapultepec  y  que  á  su  vez 
« abastecian  más  de  cien  barios  j  que  habia  en  ei 

tt  interior  del  palacio Los  aposentos  eran 

« muy  extensos  aunque  no  muy  altos.  El  artesón 
«era  de  fragmentos  de  cedro,  primorosamente  la- 
(( brados,  y  el  piso  estaba  tapizado  de  esteras  de  pal- 
a  ma.  El  tajnz  de  las  paredes  consistía  en  telas  de 
« algodón  ricamente  teñidas,  pieles  de  animales  ó 
« estofas  de  plumaje,  trabajados  imitando  pájaros, 
«flores  é  insectos,  con  tal  primor  y  profusión, 
«  que  bien  pudieran  competir  con  las  tapicerías  de 
«Flandes»  (2). 

Tenia  también  Moctezuma  dentro  y  fuera  de 
México  muchas  casas  de  placer.     Las  de  dentro 


(1)  Prescoit.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 

1,  lib.  3,  cap.  9,  pág.  409. 

(2)  *ld.,  id.,  id.,  id.,  pág.  413. 
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las  consideraba  ^Cortés  tan  maravillosas,  que  no 
encontraba  en  Espaila  semejantes.  En  nna  de  ellas 
había  [un  jardin  con  miradores;  las  losas  eran  de 
mármol  j  jaspe;  lemak  dos  eslangues  para  toda  cla- 
se desanímales  acuátiles;  á  las  aves  se  les  daba  el 
mantenimiento  que  les  era  propio,  inclusas  las  de 
rapíSa,  estando  todas  al  cuidado  de  trescientos 
hombres;  otros  trescieo tos  tenían  a  su  cargólos 
leones,  tigres,  lobos  y  otros  animales,  mantenidos 
con  gallinas:  tenia  también  una  casa  con  hom- 
bres y  mujeres  deformes,  y  gentes  que  los  cuida- 
ban (i). _ 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg  ha  hecho  una 
descripción  de  los  palacios  de  Moctezuma,  valién- 
dose al  efecto  de  las  noticias  que  contienen  las  obras 
de  Torquemada,  Herrera,  Gomara,  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  y  Cortés.  Segiin  ella,  la  reunión  de 
edificios  que  formaban  su  mansión  ordinaria  esta- 
ba poco  distante  del  gran  templo.  Eran  de  Íetzo)t- 
tle  colorado,  de  grande  extensión,  con  vciniepner- 
tas.  Habia  en  lo  interior  tros  vastos  patios  con  fuen- 
tes. El  mármol,  el  pórfido  y  el  alabasti'o  tecali  se 
mostraban  bajo  todas  las  formas  en  ¡csapartamen- 
tos  y  en  los  pórticos,  en  el  piso  bajo  y  en  el  supe- 
rior. Los  techos  y  plataformas  eran  de  madera  du- 
ra y  preciosa,  llenos  do  obras  maestras  de  escultu- 
ra y  carpintería  aztecas.    «Más  de  cien  cámaras  ó 


(I)  Cayancos.  Carlas  y  relauiunfts  de  Hernán  Gorl¿3 
al  emperador  Cirio»  V,  Carta  2' 
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«  salones  f  más  de  cien  baños ,  sin  contar  las  salas 
«  de  armas,  componían  esta  suntuosa  habitación. 
«  El  oro,  la  plata  y  las  plumas  disputaban  el  esplen- 
«  dop  á  los  mármoles  de  lospárticos,  con  tapicerías 
« soberbias  y  esteras  de  una  finura  admirable.  So- 
«  bre  las  paredes  y  ventanas  se  extendían  estofas 
«no  menos  maravillosas ;?or  la  belleza  del  tejido, 
«  la  elegancia  de  los  dibujos,  que  por  la  riqueza  de 

« los  colores En  lo  interior  se  quemaban 

«  sin  cesar  en  millares  de  b^^aserilles  perfumes ^  que 
«  esparcían  un  olor  embriagante  (1 ) .  Tres  mil  per- 
«  sonas  estaban  diariamente  empleadas  en  el  ser- 
« vicio  del  monarca,  en  este  número  mas  de  mil 
«mujeres,  que  hacia© parte  de  su  serrallo,  sacadas 
«  de  la  primera  nobleza  de  Anáhuac.  El  resto  de 
«la  casa  real  se  componía  de  los  miembros  del 
«  Consejo,  de  los  oficiales  de  la  guardia,  de  admi- 
«  nistr adores  y  empleados  de  toda  especie,  servi- 
«  dores  y  gentiles  hombres  de  cámara  (2) .  Sobre 
«la  puerta  principal  del  palacio  una  especie  de  gri- 
« fo  de  formas  fabulosas,  ahogando  un  tigre,  repre- 
«  sentaba  la  di\'isa  de  I05  hijos  do  Acainapichtli. 
«  Los  techos  del  palacio  formaban  una  serio  de  in- 
« mensas  terrazas,  algunas  de  las  cuales  eran 
« tan  extensas,  que  habrían  podido  combatir  allí 

;lj  Torquemada.  Monarquía  indiana,  lib.  3,  cap.  25. 

(2)  Gomara.  Crónica  de  N.  España,  ele,  cap.  67 — 71. 
Herrera.  Hist.  general  d«  las  Indias  occidentales,  déc. 
2,  lib.  7,  cap.  9. 


«  en  justa  á  la  vez  treinta  hombres  á  caballo»  (1). 
Otro  edificio  con  pórticos  de  alabastro,  paredes 
y  estancpics,  estaba  destinado  á  las  aves,  cuyas  plu- 
mas servían  para  los  cuadros  ó  estofas  de  mosaico., 
y  se  empleaban  en  su  cuidado  trescientas  personas.' 
Vastas  construcciones  formaban  la  casa  real  de  fie- 
ras, que  tenia  á  su  servicio  muchas  personas,  y 
donde  estaban  reunidas  todas  las  especies  \-ivien- 
tes,  cuadrúpedos,  reptiles,  peces  y  anfibios  de  Mé- 
xico, y  países  lejanos  sujetos  al  imperio.  A  poca 
distancia  de  allí  se  veia  una  colección  horrible, 
compuesta  de  enanos,  pigmeos,  jorobados  y  todas 
las  deformidades  que  presenta  á  veces  la  natura- 
leza (2). 

Al  rededor  de  estas  casas  de  fieras  y  dé  volátiles 
estaban  los  jardines,  donde  se  cuUiviiban  todas  las 
familias  de  v<'gelales  y  de  arbustos  odoríficos,  v 
loflas  las  variedades  medicínales;  ¿ofos  siempní 
verdes  decoraban  de  trecho  en  trecho  una  sonibni 
profunda  sobre  los  aaiafes,  regados  por  aguas  críí?- 
lalinas  traídas  por  conductos  subterráneos  á  las 
fuentes  de  mármol  y  de  pórfldo  (3). 

Xo  eran  luénos  notables  el  palacio  y  otros  edili- 

{1)  Brasseur  deBourbourg.  Historie  des  natious  c'i- 
YÍlisécs  du  Mexique,  lom.  4,  l¡b.  13,  cbap.  1. 

(2]  Bernal  Diaz.  Hist.  de  la  cent],  cap.  OH. — Lorenza- 
iia.  Cartas  de  Cortés,  fol.  111. 

(3)  Brasseur  de Boiirbourg.  Historie  desDaliüiisclví- 
lisées  du  Mexique,  tom.  A,  liv.  13,  chap.  1. 
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cios  en  la  ciudad  de  Tescaco.  Cl  destinado  á  la  re- 
sidencia y  á  las  ceremonias  públicas  tenia,  según 
Prescott  (i),  mil  doscientas  treinta  y  cuatro  varas 
de  Oriente  á  Poniente,  y  novecientas  setenta  y  ocho 
de  Norte  á  Sur.  Estaba  rodeado  de  ima  cerca  de 
argamasa  y  ladrillos  sin  cocer,  la  mitad  tenia  seis 
varas  de  grueso  y  nueve  de  altura,  y  la  otra  mitad 
el  mismo  grueso  y  quince  de  caltura.  Dentro  de 
este  recinto  habia  dos  plazas:  la  ima  que  servia  de 
mercado,  y  al  rededor  de  la  otra  estaban  las  cáma- 
ras de  los  diversos  consejos  y  las  salas  de  justicia. 
Habia,  además,  en  dicho  palacio  habitaciones  para 
los  embajadores,  y  extranjeros,  así  como  un  gran 
salón  donde  se  retiraban  los  poetas  y  sabios  á  es- 
tudiar, ó  á  conversar  bajo  sus  pórticos  de  mármol. 
En  esta  parte  del  palacio  estaban  también  los  ar- 
chivos de  monumentos. 

«La  descripción  de  esta  mansión  real,  dice  el 
<(  abate  Brasseur  (2)  con  la  de  sus  patios  y  sus  pór- 
í(  ticos,  sus  galerías  y  sus  vastas  salas,  sus  jardi- 
«nes  adornados  de  estatuas,  de  ricas  pajareras,  de 
i(  estanques,  de  lagos  artificiales,  de  sus  inmensas 
<(  rocas  esculpidas  con  sus  escaleras  gigantescas, 
« ocupa  casi  un  volumen  entre  las  obras  de  IxtU- 

(TXOChitl.)) 


(1)  Prescott,  Historia  de  la  conquistado  México,  tom. 
I,  cap.  6, 

(2)  Brasseur  de  Bourbourg.  Historie  des  nations  c¡- 
vilisées  du  Mexique,  tom.  3,  liv.  11,  chap.  1, 


En  la  sala  principal  estaba  el  teoinpalpan,  que 
era  un  sillón  con  reppaldo  de  oro  macizo,  incrus- 
•  Irado  de  turquesas,  y  otras  piedras  preciosas,  con 
una  mesa  pequeña,  en  que  se  veia  un  broíjuel,  una 
masa,  un  carcax  y  ¿etrás  un  cráneo  Mvniano,  que 
tenia  encima  una  esmeralda  de  forma  piramidal 
con  el  penacho  tecpüatl,  que  era  adorno  de  cabe- 
za de  los  reyes  de  Anáhuac.  Servian  de  tapiz  pie- 
les de  tigre  y  de  león,  y  estofas  tejidas  de  plumas 
de  águila  real,  y  las  paredes  estaban  cubiertas  con 
colgaduras  de  conejo  do  toda  clase  de  colores,  r&- 
presentando  anünales,  pájaros  y  pla7tías.  La  silla 
estaba  debajo  do  un  dosel  de  plumas  magnificas, 
sobre  el  cual  habia  un  manojo  de  rayos  de  oro  y 
pedrería.  La  sala  tenia  tres  divisiones.  Laprime- 
ra  esíaba  reservada  al  rey,  y  las  otras  á  los  catorce 
asignatarios,  que  conocían  en  unión  de  otros  fun- 
cionarios do  los  negocios  civiles  y  criminales;  los 
seis  primeros  ocupaban  la  segunda  y  los  ocho  res- 
tantes la  tercera. 

Además  de  éste  tenia  NazahualcoyoLl  otros  pa- 
jacios.  <(Lo3  más  célebres  eran  los  de  Acatalalco, 
Tepatzin  ij  l'ezcotzinco.  Estaban  los  dos  primeros 
situados  ;i  orillas  del  lago,  donde  se  veian  hermo- 
sos edificios  con  acueductos,  fuentes,  estanques, 
baños  y  laberintos.  Cultivábanse  allí  toda  especie 
de  árboles  y  Üores,  que  el  rey  hacia  venir  de  las 
provincias  más  distantes  de  la  capital.  Pero  de  to- 
dos los  j  ardines,  los  más  afamados  eran  los  de  Tetz- 
contzinco:  estaban  escalonados  en  terrazas  sobre 
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la  pendiente  de  la  montafla  del  mismo  nombre;  se 
subia  á  la  cima  por  grandes  escaleras  talladas  en 
la  roca;  un  acueducto  conducia  aguas  considera- 
bles que  se  distribuían  en  cascadas  y  surtidores 
de  diversas  alturas»  (1). 

La  descripción  que  hace  Prescott  de  este  retiro 
campestre  es  encantadora.  Las  escaleras  por  las 
cuales  se  subia  á  los  terrados  vestidos  de  jardines, 
erají  de  quinientos  veinte  escalones,  algunos  cor- 
tados en  la  viva  peña.  El  acueducto  que  conducia 
el  agua  tenia  algunas  millas  de  largo,  atravesaba 
el  valle  ^  y  el  serró  y  estaba  sostenido  por  enormes  pi- 
lares de  mamposteria.  En  los  bosques  babiapárfó- 
eos  y  pabello7tes  de  má7^iol  con  haííos  cavados  ^n 
la  roca.  El  palacio  se  levantaba  en  la  base  del  co- 
liado  con  narcos  esbeltos  y  espaciosas  galerías,  y>  en- 
vuelto por  los  perfumes  de  los  jardines.  Este  reti- 
ro se  hallaba  como  á  dos  leguas  de  Tezcuco  (2) . 

El  serrallo  estaba  en  el  palacio  principal  de  Tez- 
cuco,  «tan  magnifico  y  lleno  de  belleza,  dicePres- 
«  cott,  como  el  de  un  sultán  de  oriente.»  Todo  el 
edificio  constaba  de  trecientas  habitaciones,  algu- 
nas de  cincuenta  varas  en  cuadro,  y  se  dice  que  se 
emplearon  en  su  construcción  doscientos  mil  ope- 
rarios (3). 

(1)  Brasseurde  Bourbourg.  Historie  des  nalions  ci- 
rilisées  du  Mexique,  tom.  3,  liv.  11,  chap.  1. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
1,  lib.  l,cap.  6. 

*(3)    Id.,    id.,    id.,    id. 


Al  leer  la  descripción  de  estos  Palacios,  se  vie- 
nen naturalmente  á  la  memoria  algunos  de  los  más 
notables  de  la  antigüedad,  entre  otroh  el  de  Semi- 
ramis  en  Babilonia,  y  el  de  los  Césares  en  Roma  en 
el  Palatino,  que  como  se  ha  dicho  fué  tomando  in- 
mensas proporciones  hasta  tocar  con  el  monte  £s- 
quilino,  y  según  la  descripción  que  se  ha  hecho,  en 
esa  prodi^osa  extensión  se  comprendían  haüos,  es- 
tanques, y  un  gran  número  de  ediñcios,  de  maicera 
que  parecía  más  bien  ciudad ,  que  la  mansión  de  uno 
solo.  ReconstruyóNeron  el  palacio  de  Augusto,y  con 
tanta  magnificencia,  que  se  llamó  como  se  ha  dicho 
casadeoro,  «domvs  aurea.r>  Había  en  él  salas,  gale- 
rías y  estatuas:  brillaba  el  oro  por  todas  partes,  has- 
ta en  el  pavimento;  el  mármol,  et  bronce,  los  ricos 
lapetes,  y  preciosos  ornamentos  decorabansu  recin- 
to; era  una  maravilla,  permaneciendo  absortos  y 
exlaciados  los  sentidos  entre  tantos  objetos  grandio- 
sos y  por  mil  títulos  sorprendentes. 

Las  habitaciones  de  los  nobíes  entre  los  indios 
eran  bajas,  rara  vez  de  mas  de  un  piso,  de  forma 
cuadrangular,  de  azotea,  con  patios  en  el  centro, 
rodeados  de  hermosos  pórticos  de  pórfido,  y  de  jas- 
pe, con  pilas,  fuentes,  y  en  algunas  con  jardi- 
nes (1).  En  la  ciudad  de  México  eran  de  una  pie- 
dra porosa  y  colorada  (tezontle),  cercados  los  techos 
mn  parapetos.  De  trecho  en  trecho  «se  encontraba 
"  una  ffrati  plaza  con  sus  pórticos  de  piedra  ó  estuco, 

(1)  PrcscoU.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
l,lib.  i,  cap.  1,  patr.íSO. 


u  ó  un  templo  piramidal  de  dimensiones  colosales, 
«<  coronado  de  altísimas  torres,  t  con  altares  donde 
«  ardía  vna  Uanm  inextinguible^  (1) La  ca- 
lle real  se  extendía  en  linea  q^í  recta  varias  mi-* 
lias.  La  población  no  bajaba  de  sesenta  mil  casas 
con  trescientas  mil  almas,  y  tal  vez  más  (2) .  I^ 
ciudad  tenia  tre^  leguas  de  circunferencia  (^). 


§  D. 


Para  acabar  de  formarse  una  idea  exacta  de  su  ar- 
quitectura, es  preciso  tener  presente  que  los  mexi- 
canos fabricaban  arcos  y  bóvedas,  que  hacian  uso 
de  cornisas,  y  otros  adornos,  que  sus  columnas 
eran  cilindricas  ó  cuadradas,  pero  sin  chapiteles. 
El  techo  de  las  casas  era  de  cedro,  de  abeto,  de 
ciprés,  de  pino  ó  de  ajam^tl^  las  columnas  de  pie- 
dra ordinaria  y  en  los  palacios  de  mármol,  y  aun 
de  alabastro,  que  algunos  españoles  creyeron  jaspe. 
Se  servían  también  de  ladrillos  cocidos,  v  liacian 


(1)  Prescolt.  Hist.  delaconq.  de  Méxicoy  lom.  K  lib. 
3,  cap.  9,  pág.  406. 

(2j  Id.,  id.,  id.,  id.,  lib.  4,  cap.  1,  pág.  432. — Pe- 
dro Mártir  De  orvo  novo,  dec.  5,  cap.  3. — Gomara,  Cró- 
nica etc.  pág.  78. — Herrera,  Hísl.  general,  etc.,  dec.  2, 
lib.  7,  cap.  13. 

(3^  Prescott.  Hist.  de  la  conq.  de  Méx.,  tom.  1, 
pág.  433. 
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uso  déla  cal.  Cortaban  y  trabajaban  las  piedras  oon 
iastrumentos  de  piedra,  entre  otros  el  mármol, 
jaspe^  alabastro,  é  itsíli  (i). 

Las  casas  de  los^bres erando  caSas  7  ladrillos 
erados  (adobes),  con  el  techo  de  heno  ú  hojas  da 
maguey:  las  de  los  ricos  eran  de  piedra  y  ciil,  con 
dos  piezas,  salas,  cámaras  bien  distribuidas,  y  pa- 
tios; de  azotea,  con  paredes  blancas,  bruñidas  y 
relucientes,  el  piso  liso  é  i^ual;  algunas  estaban 
coronadas  de  almenas,  y  tenían  torres,  estanques 
y  jardines,  sin  puertas  de  madera,  sino  solo  corti- 
nas. 


S6. 

Hacia  el  grado  veintinueve  de  latitud  poco  m&s 
6  menos  á  230  millas  de  Chihuahua,  rumbo  al  No- 
roeste, se  encuentran  los  restos  de  un  vasto  edifi- 
cio al  que  se  dá  el  nombre  de  Casas  Grandes.  Se  su- 
pone construido  por  los  mexicanos  en  su  peregrina- 
ción. Tiene  tres  pisos  y  azotea,  sin  puerta  ni  entrada 
en  el  piso  inferior,  sino  en  el  segundo,  necesitándo- 
se de  escalera  para  penetrar  á  él.  En  el  centro  hay 
una  elevación  que  se  presume  seria  para  colocar  cen- 
tinelas y  descubrir  á  lo  lejos  al  enemigo.  El  plan  de 
construcción  es  el  mismo  de  los  edificios  (jue  se 

(1)  Clr-r'jcro.  Historia antiifua de  México,  lib.  7,  pag. 
376  y  si;:.. 


vén  en  Nuevo  México:  piedras  grandes  y  vigas 
de  pino  bien  trabajadas. 

Comparando  esto  con  las  ruinas  del  Palenque, 
se  nota: 

1°  Que  los  edificios  están  hechos  de  piedra. 

2®  Una  construcción  en  el  centro  para  observar 
al  enemigo  cuando  se  acerque,  como  la  torre  en 
las  ruinas  del  Palenque,  si  es  que  tenia  este  des- 
tino. 

3^  La  entrada  en  el  segundo  piso  al  que  se  subo 
por  escaleras  de  piedra. 

Pero  hay  una  notable  diferencia,  y  es  que  en  esos 
edificios  habia  vigas,  y  en  los  del  Palenque  no  se 
ha  encontrado  ninguna. 


I 


CAPITULO  XVIII. 


t.  Aualo^as  cu  úrdcD  £i  la  arquileclura:  no  se  paree»; 
la  del  Palenque  k  la  gricgra,  ni  á  la  romana,  ni  á  la  píi- 
tica,  ni  á  la  árabe,  ui  á  ía china,  ni  á  la  hindii:  catili- 
cacton  de  Üupaix — 2.  Sentir  del  barón  do  Iliimboldl 
respecto  de  los  teocalliü:  juicio  Torinadu  por  Mr.  War- 
den:  parecer  de  Mr,  Farcy:  originalidad  que  encon- 
traba Mr.  LcQoir  «a  las  obras  del  Palenque:  opinión 
de  Stephens  y  de  Mr.  Larenaudiere. — 3.  Carácter  pecu- 
liar de  su  arquitectura. — i.  Rasgos  de  analogía  entre 
estas  ruinas  y  las  construcciones  de  Egipto:  juicio  de 
varios  sabios  sobre  esta  semejanza  Que  aparece  ijiunl- 
menteen  las  demás  coustnicc iones  de  este  conliuent^*. 


«1- 

Examinadas  en  lo  particular  y  en  lodos  sus  deUi- 
lles  varias  obras  de  arquitectura,  se  vé  por  lo  ex- 
puesto, que  la  del  Palenque  no  se  parece,  como  y:i 
se  ha  dicho  antes,  á  la  griega,  cuyas  torneadas  co- 
lumnas y  vistosos  capiteles  tanta  impresión  haceti 
á  la  vista,  ni  á  la  romana  tan  suntuosa  y  elegante, 


ni  á  la  gótica  llena  de  algunas  imperfecciones,  ni 
á  la  árabe,  á  la  c[ue  no  faltan  formas  preciosas  qiio 
descubren  atrevimiento  y  cierta  perfecccíon  en  la 
ejecución,  ni  á  la  china  calcada  de  adornos  fantás- 
ticos, niála  hindú  formada  en  el  corazon.de  las  ro- 
cas por  grandes  excavaciones;  y  aunque  la  vista 
del  Palacio  en  el  Palenque  hizo  creer  á  Del  Rio 
que  se  acercaba  á  la  gótica;  Dupaix  que  lo  exami- 
nó despacio  es  de  contrario  sentir.  «Las  obras  pa- 
u  lencanas,  dice,  son  originales  y  no  son  deudoras 
ni  ninguna  nación  do  las  celebradas  del  orbe»  (I). 


§2. 


Verdad  es  que  esta  opinión  se  encuentra  en  opo- 
sición con  la  de  otros  autores  respetables,  que  han 
creído  ver  en  los  edificios  del  Palenque  varios  pun- 
tos de  semejanza  con  los  de  otros  pueblos.  SI  ba- 
rón de  Mitmboldí  cree(iu.elos  teocallis  de  los  indios 
tienen  mucha  semejanza  con  los  templos  gñegos: 
hace  espresa  mención  en  este  punto  del  templo  de 
Júpiter  Beto,  según  la  descripción  de  Herodoto  y 
Diódoro  de  Sicilia  (2).  y  cree  asi  mismo  que  la 
ciudad  destruida  del  Palenque  había  sido  obra  de 


(1)  Dupaix.  3""  expeditioii. 

(2j  Yue  des  corditleres  et  moDumcnts  indisenea  de 
TAmerique  par  Mr.  le  baroo  de  Humboldt. 


los  toltecas  y  azteccas.  J/i*.  Prescott  como  se  ha 
visto,  encaentra  los  templos  mexicanos  parecidos 
en  ^  forma á  las  antiguas  jnVifm ides  de  E'j ^'pto  { I) . 
Examinando  Warden  lacoleceíon  deanüiraedad-ís 
mexicanas,  descubre  algunos  rasgos  de  semí'janzii 
con  varias  naciones  antiguas,  pero  confiesa  que  la 
escuela deiléiioo  esdistinta  de  Li  del  Paieuque('2). 
.\dmirador  entusiasta  de  las  antigüedades  mexica- 
nas, Mr.  Charles  de  Farcy.  no  ha  encontrado  da- 
tos seguros,  ápesar  de  sos  sabias  investigaciones, 
para  fijar  una  opinión  cierta  sobre  este  punto,  y 
cree  que  los  monumentos  antiguos  examinados  por 
Dvpaix  tienen  una  arquitectura  distinta  de  la  del 
resto  del  mundo  (3):  descubre  también  diferenciad 
muy  marcadas  entre  la  arquitectura  mexicana  y  la 
delPrtlenque.  (4)  Tenemos  todavía  un  observador 
profundo,  Mr.  Álexandre  Lenoir .  cuyacünion  es 
tan  respetable,  y  que  ha  llevado  sus  inves .  ■  ^aciones 
á  todos  los  puntos  que  pudieran  arrojaraipuna  luz. 
y  después  de  manifestar  que  existe  alguna  analogía 
entre  los  monumentos  de  varías  naciones  conocidas 
como  los  asirios,  los  gríegos,  los  romanos,  los  ja- 
poneses, los  egipcios  principalmente,  y  las  de  los 
antiguos  americanos,  viene  á  concluir  en  la  orígi- 


(t)  Hist.  déla  couq.  de  México,  tom.  I,  cap.  'i. 

(2)  Rapport  de  Mr.  Wardeo  sur  la  collection  et  des- 
seiD3  d'antiquités  mezicainés  executés  par  Mr.  Franck. 

(3}  Dlscour  3ur  les  deux  questioos  proposées  au  cor.- 
gT¿3  historique  par  Mr.  Charles  Farcy. 

{i)  Dificours  preliminarie  par  Mr.  Charles  Farcy. 


nalidad  de  las  obras  del  Palenqite,  diciendo;  «el 
«  arte  del  Palenque  es  un  arte  excepcional,  como 
« la  nación  del  Palenque  fué  una  nación  distinta.» 
(1)  Step?te}is,  que  exprofeso  se  propuso  examinar 
esta  cuestión,  es  do  parecer  que  estas  ruinas  «no 
u  se  asemejan  á  las  obras  de  los  griegos  y  los  ro- 
«  manos,  y  que  en  Europa  nada  hay  parecido  á 
«  ellas»  (2) .  Larenaudiere  repite  casi  á  la  letra  es- 
la  opinión  de  Sfephens  (3). 


§3. 

De  eala  variedad  de  opiniones,  y  en  medio  de  la 
oscuridad  y  confusión  de  muchas  de  ollas,  resulta 
coiitirmada  la  opiuion  do  que  la  arquitectura  del 
Palenque  tiene  un  can'icter  que  le  es  propio,  un 
carácter  particular.  líii  todas  sus  obras  se  encuen- 
tra empleada  la  cal  y  canto,  como  materiales  de 
construcción,  sin  liacer  uso  para  nada  del  ladrÜlo, 
conocido  dcádtí  los  tiempos  más  remotos,  ni  de  la 
madera,  que  desde  la  cuna  del  mundo  ha  sido  uno 
de  los  materiales  de  que  se  ha  hecho  uso  en  las 
construcciones.  Allí  los  templos  son  cubiertos,  sin 
bóvedas,  con  techos  horizontales,  ó  angulares  en 


|1)  A.  Leuoir.  Uiscuur.s,  fi^.  27—28. 

(2)  SLepheus.  lucidenls  oftravel  in  Yiicalau.Cliiapas, 
ele,  toin.  2,  cap.  26. 

(3)  L'univers.  SIexique  et  GuatcDiala,  pág,  327. 


forma  de  caballete,  sin  columnas  qne  lo  sostengan, 
notándose,  como  dico  Mr.  Lenoir,  la  solidez  (i). 
Después  de  reputar  Stephens  estas  ruinas  por  úni- 
cas en  su  especie,  sin  parecido  alguno  con  las  de 
otros  pueblos  conocidos,  ni  aun  con  las  de  los  egip- 
cios, de  las  cuales  las  cree  desemejantes,  dice  «que 
forman  un  nuevo  orden  entera  7  absolutamente 
anómalo.  9  (2) 


$4. 


A  pesar  de  todo  esto,  preciso  es  confesar  que  en- 
tre las  ruinas  del  Palenque  y  lo  que  conocemos  de 
Egipto,  hay  rasgos  do  analogía,  que  si  no  consti- 
tuyen una  identidad  bien  marcada,  prestan  sobra- 
do fundamento  para  suponer  que  los  que  habitaron 
el  Palenque  poseyeron  muchos  de  los  conocimien- 
tos que  fueron  desarrollándose  y  perfeccionándose 
en  Egipto,  basta  el  grado  de  producir  estas  obras 
admirables,  cuyos  restos  se  encuentran  en  la  Nú- 
bia,  sobre  las  márgenes  del  'Nilo  y  en  otros  lu- 
gares célebres.  Cierto  es  que  hay  todavía  pocos 
datos  reunidos  que  pudieran  ilustramos  sobre  es- 

(1)  Les  characleres  generaux  des  edifíces  de  Palenque 
5oat  la  simplicité,  la  gravité,  la  solidité. — A  Lenoir. — 
Discours  et  examen  des  planches,  núm.  124. 

(3)  StepheDB.  locidenta  of  travel,  etc.,  tom.  2,  cap.  26. 
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te  punto  que  de  algiin  tiempo  á  esta  parte  viene 
ocupando  á  los  sabios;  pero  las  notables  investi- 
gaciones de  Mr.  Lenoir,  las  noticias  interesantes 
de  Mr.  Wardeti,  el  examen  atento  de  Mr.  Farcy 
y  las  juiciosas  observaciones  de  üaradere  y  Saint- 
Priest  forman  ya  un  foco  de  luz,  que  reunido  á 
otras  obras  de  eminentes  escritores,  batí  hecho 
avanzar  el  entendimisnto  más  allá  de  lo  que  era  de 
esperarse,  en  vista  de  lo  poco  que  se  ha  hecho  por 
conocer  mejor  las  antigüedades  del  Nuevo  Mundo. 

Algunos  de  estos  subios,  en  medio  de  la  lucha 
de  encontradas  opiniones,  de  multitud  da  compa- 
raciones y  conjeturas  diversas,  han  dejado  escapar 
su  juicio  sobre  la  semejanza  de  los  monumentos  del 
Palenque  con  las  obras  do  los  egipcios.  Asi  lo  ha 
expresado  Charles  de  Farcy,  uno  do  los  que  con 
mayor  esmero  han  estudiado  nuestras  antigüeda- 
des, ó  idcnLica  opinión  so  encuentra  expuesta  por 
el  barón  de  JTnmhokU,  que  fué  de  los  primeros  que 
llamaron  la  aloncion  sobre  estas  ruinas,  á  pesar  de 
no  haberlas  visilaclo  durante  su  viaje  en  América, 
en  que  recogió  tantos  datos,  hizo  tantas  observa- 
ciones, y  la  dio  á  conocer,  rica  y  hermosa  como  ella 
es,  en  todo  el  mundo. 

En  efecto,  aun  prescindiendo  de  lo¿  principios 
y  reglas  generales  de  construcción,  comunes  á  to- 
das las  naciones,  hallamos  que  los  edilicios  del  Pa- 
lenque estaban  construidos  sobre  terrenos  elevados 
artificialmente,  que  la  forma  piramidal  prevalece 
en  ellos,  que  se  emplearon  en  su  construcción,  co- 


—sa- 
mo materiales  principales,  la  cal  y  canto  y  lajas 
enormes,  de  que  estaban  cubiertos  los  suelos,  .te 
chos  y  paredes;  que  en  las  dimensiones  se  parecian 
también  á  las  egipcias,  lo  mismo  que  en  el  uso  de 
pilastras  y  en  la  solidez  de  las  obras,  pues  todavía 
se  conservan  á  pesar  del  trascurso  de  tantos  siglos, 
pudiendo  en  este  punto  equipararse,  según  dice 
Mr.  Lenoir^  á  las  más  antiguas  del  mundo.  En  los 
templos  de  Egipto  no  babia  madera,  como  lo  afir- 
ma d/Agincourt  (1),  y  en  los  edificios  del  Palenr- 
que  no  se  ba  descubierto  basta  abora  ni  un  pedazo 
siquiera  de  ella. 

Podria  por  medio  de  otras  comparaciones  sacarse 
rasgos  de  semejanza,  dignos  de  fijar  la  considera- 
ción; veríamos  cómo  el  tecbo  del  templo  de  Júpiter 
Ámmon,  cerca  de  Syouah,  está  cubierto  de  piedras 
enormes  de  veintiséis  pies  de  ancho  y  veintitrés  de 
largo  cada  una  (2),  y  el  palacio  de  Andera  con  pie- 
dras de  seis  á  siete  pies  de  ancho  y  un  largo  pro- 
porcionado (3) ,  lo  mismo  que  el  palacio  del  Palen- 
que cuyo  techo  está  también  formado  de  lajas,  al- 
gunas de  un  tamaño  considerable;  veríamos  las 
paredes  de  los  palacios,  templos  y  demás  monu- 
mentos públicos  egipcios  como  en  Karnak^  JSsneh^ 


(1)  D'Aginceurt.  Storia  deirarte  col  mezzo  dei  mo- 
numenti. — Introduzione . 

(2)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  1,  §  9,  pág.  26. 

(3)  Paul  Lúeas,  tom.  3,  pág.  3. 


Andera  j  en  los  bJp<^eo3  que  se  hayan  en  las  in- 
mediaciones de  Beni-Hasan,  cnhiertas  de  cartones 
y  steles  de  gerogMcos,  lo  mismo  que  en  las  mi- 
nas del  Palenque;  veríamos  cerca  de  las  figuras  que 
adornan  las  pilastras  en  Denderah,  Lvqsor  y  otros 
edificios,  geroglificos  colocados  á  un  lado,  6  sobre 
la  cabeza,  y  esto  mismo  se  advierte  en  las  pilastras 
que  adornan  el  palacio  del  Palenque;  veríamos, 
en  fin,  una  semejanza  casi  idéntica  entre  los  res- 
tos del  Palenque  y  el  palacio  de  Átidera  sobre  cuya 
puerta,  según  la  descripción  de  Oranger  (1),  hay 
un  globo  alado  parecido  al  que  se  encontró  entre 
los  escombros  de  las  ruinas  de  Ococingo,  con  un 
buen  pórtico,  y  paredes,  tanto  IfLs  exteriores  como  las 
interiores  de  los  cuartos  cubiertas  de  arriba  á  aba- 
jo de  geroglificos,  con  una  bermosa cornisa  todo  al 
rededor  y  en  el  cual  hay,  como  en  el  palacio  del 
Palenque,  una  cámara  muy  oscura  adornada  con 
muchas  figuras  esculpidas  en  bajo  relieve;  notán- 
dose, además,  que  las  que  se  hallan  en  un  edificio 
arruinado  cerca  de  Luqsor,  se  presentan  de  perfil, 
que  es  la  manera  comete  encuentran  grabadas  to- 
das las  del  Palenque  y  Ococingo. 

Estos  rasgos  de  semejanza  con  la  arquitectura 
egipcia  se  encuentran  también  en  otras  construc- 

¡3)  Granger.  Voyage  eu  Egyple,  pig.  43.  "Sur  la  por- 
te qui  4  20  pieds  du  haut  et  tO  de  Urge  oa  voit  une  ma- 
DÍere d'ecussoD.  compossé  d'ua  glove  soutenu  pardeui 
especes  de  lolles  posees  sur  un  champ  d'asur  et  mode 
de  deui  ailes  eteadues.» 


dones  de  esfe  continente,  tales  como  la  forma  pi- 
ramidal de  los  teocallis  mexicanos  v  la  de  los  tem- 
píos  de  los  egipcios,  los  empedrados,  el  uso  de  la- 
drillos cuadrados  para  el  revestimiento  de  algimos 
edificios,  y  el  verse  muchos  de  ellos  cubiertos  en 
Egipto  de  terrazas  6  azoteas,  como  las  que  se  en- 
cuentran en  la  anticrua  ciudad  de  México. 


CAPITULO  XIX. 


1.  Escultura  de  las  ruinas  del  Palenque:,naturalezadel 
arte,  su  antigüedad  y  progreso. — 2.  Escultura  asiáti- 
ca.— 3.  La  egipcia:  estatua  de  Sesoslris  en  el  museo 
de  Turin:  sarcófago  de  Ramses  en  el  rauseo  del  Lou- 
vre:  el  de  Artbout  en  el  de  Londres:  leones  de  la  fuen- 
te de  Moisés  en  Roma. — 4.  Escultura  griega:  cau- 
sas que  influyeron  en  su  perfección:  juicio  del  conde 
de  Caylus. — 5.  La  escultura  entre  los  israelitas. — G. 
Carácter  de  la  escultura  etrusca. — 7.  Estatuas  de  lo» 
godos. — 8.  Examen  de  la  escultura  entre  los  roma- 
nos: estatua  de  Apolo  y  cabeza  de  Nerón  en  el  museo 
del  Vaticano:  caneza  de  Popea  y  estatua  de  Agripi- 
na  en  el  del  Capitolio:  cabeza  de  Adriano  en  el  de 
Borgbese:  Antinoo  en  la  villa  Mondragone:  sarcófa- 
gos notables:  juicio  de  Winckelman  sobre  el  Apolo  de 
Belvedere. — 9.  Influencia  de  la  idolatría  en  la  escul- 
tura y  su. antigüedad. — 10.  Comparación  de  las  obras 
del  Palenque  con  las  de  las  naciones  de  la  antigüedad: 
rasgos  que  se  descubren  en  las  figuras  de  los  palen- 
canos,  y  adelantos  que  suponen  en  otros  ramos. 


§1- 

Al  recorrer  el  campo,  en  que  pueden  encontrar- 
se algunos  rasgos  más  de  semejanza  con  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  vamos  á  ocuparnos  de  la  escul- 
tura, que  es  una  de  las  artes  más  importantes.  Las 


figuras  de  las  minas  del  Palenque,  los  trajes  y 
adornos  que  llevan,  los  geroglíficos  y  molduras  gra- 
bados en  piedra,  son  otras  tantas  fuentes  de  donde 
pueden  sacarse  grandes  conjeturas,  que  nos  acer- 
quen tal  vez  á  la  certidumbre. 

Nótase  desde  luego  el  adelanto  áque  habían  lle- 
gado estos  trabajos  entre  los  palencanos:  sus  figu- 
ras, léjosde  tener  la  imperfección  que  indica  el  prin- 
cipio del  arte  ea  las  épocas  remotas  de  los  pue- 
blos de  la  antigüedad,  dan  á  conocer,  por  el  con- 
trario, los  pit)gresos  que  babian  becbo,  y  el  tiem- 
po que  llevaban  do  ejercitarse  en  esta  clase  de 
obras. 

La  escultura,  como  todas  las  artes,  fué  muy  im- 
perfecta en  su  origen.  Su  antigüedad  en  el  Asia  y 
en  Egipto  aparece  teslilicada  por  la  Escritura  (1), 
Herodoto  (2),  y  Diódoro  de  Sicilia  {3).  Ha  sido,  sin 
embargo,  necesario  el  trascurso  de  mucbo?  años, 
para  que  bajo  el  cincel  y  el  martillo  del  escultor  se 
animen  los  objetos,  que  el  arle  ha  procurado  figu- 
rar, y  que  nos  arrabatan  de  admiración,  viendo  re- 
producido en  el  tosco  y  duro  mármol  la  reprenta- 
cion  viva  del  pensamiento  y  do  los  pasiones  hu- 
manas con  todos  sus  caracteres,  el  traslado  fiel,  la 
expresión  animada  del  amor  paterno,  de  la  piedad 
filial,  de  la  ternura,  del  valor  guerrero,  de  la  cari- 


(1)  Éxodo,  c.  29,  V.  í. 

(2)  Herodoto.  1.  2,  n.  4— U9. 

(3)  Diódoro  1.  1,  p.  10—62,  t.  2,  paga,  122  y  123. 


dad  ardiente,  de  la  amistad  sincera,  de  todas  las 
afecciones  del  corazón  y  de  todos  los  recuerdos  del 
e^iritu,  de  manera  que  cuando  la  escultura  ha  lle- 
gado á  su  perfección  resaltan  en  ella  no  solo  las 
proporciones,  la  armonía,  la  belleza  y  la  grada, 
sino,  lo  que  es  aún  más  difícil,  los  afectos  del  alma. 
Dividen  algunos  la  escultura  en  tres  ramos:  la 
plástica,  6  arte  de  modelar;  la  estatuaria  ó  arte  de 
fundir  estatuas  en  bronce  ú  otro  metal,  y  de  formar- 
las de  mármol:  la  toréutica,  ó  arte  de  esculpir  ó 
más  bien  de  tallar  figuras  en  relieve  sobre  mate- 
nas  duras.  Los  primeros  trabajos  en  cada  uno  de 
estos  ramos  fueron  sumamente  imperfectos^  siendo 
necesario  el  trascurso  de  mucho  tiempo  y  la  tras- 
misión sucesiva  de  los  conocimientos  que  iban  ad- 
quiriéndose, para  llegar  al  estado  en  que  aparecen 
¿las  florecientes.  En  Asia  y  en  Egipto  fué  donde 
se  dieron  los  primeros  pasos,  perfeccionándose  pau- 
latinamente las  obras  que  se  hacían,  pero  en  Gre- 
cia fué  donde  llegó  á  su  mayor  altura,  lustre  y 
explendor. 


«2. 


Respecto  del  Asia,  Diódoro  (1)  nos  habla  de  los 
bajos  relieves  y  estatuas  que  adornaban  el  palacio 
de  Semiramis,  y  las  estatuas  de  oro  de  Júpiter, 

(1)  Diódoro,  1.  l,págs.  121  y  122. 
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Juno  y  Rhea,  que  mandó  colocar  en  el  templo. 
Homero  (1)  bfibla  también  de  la  estatua  de  Miner- 
va,  aunque  sin  detalles  que  den  á  conocer  el  gus- 
to y  progreso  que  se  hubiesen  hecho  entonces. 


§3. 

Las  ricas  colecciones  que  he  examinado  en  las 
bibliotecas  públicas  y  en  los  Museos  de  Europa,  ine 
han  facilitado  el  poder  juzgar  por  mi  mismo  del 
carácter  de  las  figuras  y  estatuas  de  los  egipcios. 

Después  que  éslQS  hubieron  de  producir  obras 
verdaderamente  admirables  de  arquitectura,  y  te- 
neruna  celebridad  justamente  adquirida,  no  sobre- 
salían en  la  Cbcultura.  Eran  sus  estatuas  de  mal 
gusto,  sin  expresión,  sin  una  actitud  natural,  que 
indicase  el  ingenio  del  arte.  Vista  una  estatua,  no 
se  hacia  necesario  ver  más,  para  juzgar  del  estado 
del  arte.  Las  formas^  por  lo  común,  eran  colosales, 
pues  mostraban  grande  inclinaciun  a  las  figuras 
gigantescas,  para  dar  A  sus  obras  un  carácter  dura- 
ble é  imponente  porlasproporcion.es  y  la  materia. 
Por  lo  regular,  eran  cuadradas,  con  los  brazos  col- 
gados y  unidos  al  cuerpo,  con  las  piernas  y  los  pies 
juntos,  actitud  que  las  privaba  de  gracia  y  soltura, 
asi  como  de  aquella  noble  expresión  que  imita  á 

(1)  Homero,  Iliada, ).  6,  v.  302. 


—el- 
la naturaleza  en  sus  más- agradables  actitudes,  su- 
jetándolas á  una  especie  de  dureza  é  inmovilidad, 
ya  estuvieran  en  pié  6  sentadas.  Sus  posiciones 
aparecían  forzadas,  careciendo  de  flexibilidad,  aun 
en  aquellas  partes  del  cuerpo  donde  se  hace  preciso 
el  movimiento,  y  no  habia  en  ellas,  por  último,  ni 
animación,  ni  vida. 

Los  egipcios  empleban  en  la  escultura  toda  cla- 
se de  materias,  el  mármol,  el  alabastro,  la  serpen- 
tina, el  lapislázuli,  el  granito  y  el  pórfido.  Al- 
ganas  de  sus  estatuas  tenian  cabezas  de  hombre, 
otras  de  animales,  muchas  con  los  pies  reunidos, 
y  adornados  aveces  de  diversos  atributos,  con  una 
especie  de  collar  en  relieve,  la  mayor  parte  desnu- 
daSy  ó  con  una  especie  de  delantal  con  pliegues. 
No  hacian^n  sus  ídolos  variación  alguna,  por  hon^ 
lar  á  la  antigüedad  y  por  su  gran  respeto  á  las  co- 
sas sagradas. 

La  estatua  de  Sesostris  en  el  Museo  de  Turin  es 
de  las  mejores  en  su  género.  En  el  Museo  del  Lou- 
vre  se  encuentra  el  sarcófago  de  üamses  V  6  sea 
Ámeno/ís,  (1493  años  antes  de  J.  G.)  que  presenta 
la  escultura  egipcia  en  que  ya  hay  mucho  que  ad- 
mirar. Es  notable  también  el  del  faraón  Arthout 
que  se  halla  en  el  Museo  de  Londres.  Se  crean  de 
escultura  egipcia  los  dos  hermosos  leones  coloca- 
dos en  la  fuente  de  Moisés  en  Roma  cerca  de  las 
termas  de  Dioclesiano,  que  llaman  la  atención  por 
su  completo^reposo. 


S4. 


Losgríegos,  que  recibieron  délos  egipcios  sus  ptí- 
meros  conocimientos,  se  contentaron  al  principio 
con  imitarlos,  mostrando  como  ellos  inclinación  por 
las  estatuas  gigantescas  (1).  Fueron  después  apar- 
tándose de  una  imitación  servil.  Aprovechándose 
detodoslosadelantosde  los  egipcios  y  fenicios,  asi 
comodelasventajasque  les  proporcionaba  su  clima, 
sus  producciones  y  los  objetos  que  á  cada  paso  se 
presentaban  á  su  visla,  llevaron  su  progreso  hasta 
producir  esas  obras  maestras  del  arte,  que  tanto 
escitan  la  admiración  y  que  en  el  trascurso  de  los 
siglos  apenas  se  han  aproximado  á  ellas  los  más 
célebres  artistas  de  los  tiempos  modernos,  sin  haber 
podido  excederlas  jamás.  Sus  progresos  no  fueron, 
sin  embargo,  rápidos.  Pasaron  trescientos  anos, 
desde  la  llegada  de  Cecrops,  y  la  época  de  Dédalo, 
en  que  comenzaron  á  desaparecer  las  imperfeccio- 
nes, variando  la  actitud  de  las  figuras  y  dándoles 
la  expresión  de  que  carecian.  Fueron  de  barro  sus 
primeras  obras  en  bajo  relieve,  aplicando  después 
el  cincel  á  la  madera,  de  que  eran  sus  estatuas, 
pues  según  Pausanias  antes  de  la  guerra  do  Troya 

(I)  Strabou,  1.  17,  pág.  USO.— Pausanias,  1.  3,  c.  19, 
pag.  257. 


todavía  no  las  trabajaban  de  piedra,  aunque  no  fal- 
tan autores  que  afirmen  lo  contrario,  apoyándose 
en  algunos  pasajes  de  Homero. 

El  conde  de  Caylus^  hablando  de  los  progresos 
de  la  escultura  en  Grecia,  dice  (1):  Esas  bellas  pro- 
perdones,  si  fuera  permitido  decirlo^  qué  corrigen 
la  naturaleza,  y  sirven  para  dar  más  elegancia  á  la 
expresión;  esa  bella  facilidad,  ese  hermoso  trabajo, 
esa  bella  elección  de  la  materia,  ese  feUz  balanceo 
7  agradable  contraste  oculto  con  tanto  arte;  esa 
hermosa  simplicidad,  que  por  si  sola  conduce  á  lo 
lo  subjlime;  esa  variedad  tan  exacta  en  la  nobleza 
de  las  pasiones;  esa  conveniencia  en  la  expresión 
de  los  músculos  y  de  la  carne,  siempre  conforme 
con  la  edad  y  el  estado  de  las  personas;  la  divini- 
dad, en  fin.  representada,  llegaron  á  ser  la  mane- 
ra y  modo  de  obras  casi  generales  de  los  escultores 
griegos.  Las  piezas,  que  afortunadamente  nos  han 
conservado  los  romanos,  nos  sirven  todos  los  dias 
de  regla  y  de  estudio,  pues  son  todavía  más,  el  ob- 
jeto de  nuestra  admiración. 

Algunos  distinguen  cuatro  períodos  en  la  escul- 
tura griega.  El  estilo  antiguo  en  que  sus  obras  te- 
man mucho  de  las  egipcias.  El  llamado  por  algu- 
nos de  la  grandiosidad^  en  el  cual  figuran  Fidias, 


(1)  Memoires  de  lilerature,  tiréesdes  registre  de  TAca- 
demie  des  inscriptions  et  belles  lettres,  tom,  48.  De  Tar» 
chiteeture  ancienn^  par  le  Gomte  de  Cay  las,  p&g.  516. 


escultor  de  Atenas,  que  ejecutó  sus  dos  grandes 
obras  de  Minerva  y  de  Jtípiter  Olímpico  eo  oro  y 
marfil,  coasideradas  como  el  prodigio  del  arte.  El 
llamado  de  la  belleza  por  los  contornos  dulces  y  sua- 
vesdelaseslátuas,  y  sugradaymorvidez.  Zicipo 
figuró  en  Bste  período,  Policleto  también  y  Sido- 
ne  llevó  el  arte  á  su  más  alto  grado  de  perfección: 
fué  rival  de  Fidias;  su  obra  más  notable  es  la  Ju- 
no de  Argos,  de  tamaüo  colosal;  estaba  sobre  un 
trono,  con  la  cabeza  ceílída  do  una  corona,  encima 
de  la  cual  se  veían  esculpidas  las  horas  y  las  gra- 
cias, en  una  mano  tenia  una  granada  y  en  la  otra 
un  cetro;  era  de  oro  y  marfil,  como  las  de  Júpiter 
y  Minen-a  de  Fidias.  Se  dice  que  Alejandro  el 
Grande  ordenó  que  solo  tuviesen  el  derecho  de  re- 
tratarlo Apeles  en  la  pintura,  -Peí-^roíe/c  para  escul- 
pirlo en  píedmi  preciosas  y  Leucipo  para  hacer  su 
estatua  de  bronce.  El  cuarto  período,  llamado  de 
imit'icion,  porque  no  pudiendo  exceder  los  esfuer- 
zos para  la  perfección  hechos  en  el  tercero,  se  limi- 
taron solo  á  imitarlo.  Figuraron  en  este  período 
Perilio,  autor  del  toro  de  Falarias;  Ctecitia,  del 
gladiador  moribundo,  que  se  admira  en  el  Museo 
Capítolíno;  Cávete,  del  coloso  de  Rodas;  y  Apolodo- 
ro  y  Táurico  hermanos,  autores  del  toro  Farnc- 
cío. 

Al  hablar  de  los  célebres  escultores  griegos,  no 
pueden  omitirse  los  nombres  de  Praxitel^,  de 
quien  so  conserva  un  sátiro  y  un  cupido,  reputa- 
dos como  obras  de  un  mérito  indisputable,  y  de 
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ScopaSy  tan  afamado  por  sus  trabajos  en  el  templo 
de  Diana  enEfeso,  y  en  el  famoso  mausoleo  man- 
dado construir  por  la  reina  Artemisa^  así  como  por 
su  Venus  y  que  tiene  el  primer  lugar  entre  sus  obras. 
El  grupo  de  Ldocoon,  que  se  considera  como  un 
trabajo  acabado,  fué  hecbo  por  ÁgesandrOy  Polido- 
ro  y  Athenodoro\  la  Vé7ius  de  Médicis  se  atribuye 
á  CleomeneOj  hijo  de  Apollodoro;  es  desconocidp  el 
autor  del  Apolo  de  Belbedere. 


§s. 


Entre  los  israelitas,  á  pesar  de  lo  inflexibles  que 
eran  en  punto  á  estatuas,  según  Tácito  (i),  pues  no 
las  sufrían  en  sus  ciudades,  y  ni  la  consideración 
á  sus  reyes,  ni  el  respeto  á  sus  emperadores,  eran 
capaces  de  obligarlos  á  recibirlas  (2) ,  por  lo  cual 
muchos  dicen  que  no  habia  entre  ellos  escultores, 
vemos,  sin  embargo,  que  fundieron  el  becerro  de 
oro,  que  en  los  extremos  de  la  Arca  de  Alianza  hizo 
Uoises  colocar  dos  querubines  de  oro,  y  que  en  la 
construcción  del  Tabernáculo,  BesciUel  y  Olidb  fue  - 
ron  escojidos  para  inventar  y  ejecutar  todo  lo  que 
el  arte  puede  hacer  con  el  oro,  la  plata,  el  bronce, 
d  marfil,  las  piedras  preciosas  y  diferentes  made- 
ras (3). 

(1)  Tácito.  Hist.,  1.  5. 

(2)  Orígenes,  1.  4,  coutra  celsum. 

(3)  Éxodo,  31—1. 


Loe  etrascos  fueron  copistas  de  los  egipcios.  Por 
eso  las  posturas  de  sus  figuras  eran  siempre  dere- 
chas, forzadas  7  toscas,  con-  los  brazos  y  piernas 
inmobles,  carácter  comnn  á  los  prOueros  ensayos 
del  arte  en  todos  los  pueblos  faltos  de  instracdon 
y  deinstrumentos  (1).  La  disposición  de  los  paflos 
ó  vestiduras  era  siempre  austera,  fieras  las  actitu- 
des de  los  hombres  y  de  las  mujeres,  las  articu- 
laciones y  los  músculos  se  presentan  con  exagera- 
ción. La  energía  era  el  carácter  distintivo  de  laes- 
cultura  etrusca,  como  la  belleza  lo  era  en  la  grie- 
ga. En  sus  obras  se  encontraban,  sin  embaído, 
cosas  que  admirar;  su  escultura  guardaba  un  me- 
dio entre  la  de  los  egipcios  y  la  de  los  griegos;  bas- 
tante conocida  es  la  belleza  de  sus  vasos. 


87. 

Las  estatuas  de  los  godos  adolecían  de  muchos, 
de  los  defectos  do  las  de  los  egipcios,  con  los  bra- 
zos colgando  á  lo  largo  del  cuerpo,  y  las  piernas  y 


(i)  D'AeuíDcourl.  Stoná  dell  arte  col  mezzo  dei  mo- 
numeaU,  Tol  3.  pag.  1 9. 
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pies  uno  contra  otro,  sin  gesto^  compostura  ni  ele- 
gancia. 


§8. 


Entre  los  romanos  la  escultura  era  una  mezcla 
de  estilo  griego  y  etrusco.  Sus  primeros  ensayos 
faeron  imperfectos,  careciendo  por  mucho  tiempo 
de  estilo  propio.  Eran  sus  estatuas  al  principio  de 
tierra,  pintadas  de  un  color  rojo.  Sus  obras  de  es-* 
cultura  no  comenzaron  á  llamar  la  atención  sino 
cinco  siglos  después  de  la  fundación  de  Roma.  Apro- 
vechándose de  los  conocimientos  de  los  pueblos 
que  conquistaban,  supieron  producir  obras  dignas 
de  los  modelos  que  se  habían  propuesto  imitar. 
Llaman  mucho  la  atención  en  el  Museo  del  Vatica- 
no la  estatua  de  Apolo  y  una  cabeza  de  Neron^  lo 
mismo  que  en  el  Capitolio  una  cabeza  de  Poppea 
y  la  estatua  de  Agripina.  La  cabeza  de  Adriano 
de  la  colección  Borghese^  y  el  Antinoo  que  se  vé 
en  hí  villa  Mondragone  cerca  de  Frascati,  son  obras 
notables  del  arle.  Hemos  visto  en  los  tiempos  mo- 
dernos á  Miguel  Ángel  reproducir  con  el  cincel  los 
rasgos  inmortales  de  las  obras  déla  más  bella  épo- 
ca de  Grecia.  Existen  en  los  Museos  otras  obras 
antiguas  de  reconocido  mérito^  y  algunos  sarcó- 
fagos, tales  como  el  que  se  cree  que  contuvo  el 
cuerpo  de  Santa  Elena^  y  el  que  está  ala  entrada 
dei  Vaticano^  que  se  presume  ser  de  una  hija  de 
Constantino  el  Grande.  Estos  sarcófagos  son  de 
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un  trabajo  acabado,  por  las  bajo  relieves,  qpie  dan 
á  conocer  todos  los  adelantos  que  en  aquellos  tiem- 
pos había  hecho  la  escultura.  El  Apolo  de  Selbe- 
dere,  que  cuenta  más  de  tres  siglos  de  estar  en  el 
Museo  Vaticano,  presenta  según  Winkélman  la  más 
sublime  belleza  ideal  (1). 


59. 

En  todas  esas  naciones,  la  idolatría  contribuyo 
mucho  á  los  progresos  déla  escultura.  Puede  de- 
cirse que  nació  con  ella,  pues  toca  con  la  más  re- 
mota antigüedad,  con  laépocade  J*!-<T/ííií»yde7fl- 
cob,  en  que  el  cullo  de  los  ídolos  ya  esfaba  exten- 
dido en  los  pueblos  del  Asia  y  del  Egipto.  Esta 
antigüedad  se  encuentra  apoyada  en  el  Lestimonio 
de  la  Escritura  (2).  y  de  varios  autores  profanos 
como  Herodoto  (3)  y  Diúdoro  {h).  Tosca  y  grosera 
era  al  principio:  el  ídolo  de  .Jxi.no.  lau  reverencia- 
do entre  los  argivos  estaba  liecbo  de  un  trozo  de 
madera,  rudamente  labrado,  sí'gun  Pausamos  ^y, 
no  obstante,  la  historia  también  nos  habla  de  los 
presentes  que  Eliezer  ofreció  á  Rebeca,  de  la  arca 

(IJ  Storia  dell  Arti.  1.  X,  chap.  5. 

(2)  Éxodo,  cap.  20,  v  4.— Josué,  cap.  2i,  v.  14. 

(E)  Herodoto,  1.  2,  n.  4,  í  págs    3  y  149. 

(4J  Diódoro,!.  1,  págs.  19  y  63,  1.  ?,  págs  122  y  123. 

(5)  Pausanias,  1.  2,  cap.  19. 


de  alianza,  del  pcUadium  de  los  troyanos,  y  otras 
obras  que  dan  más  aventajada  idea  del  estado  del  ar- 
te en  a(][aellos  tiempos. 


§10. 

Pero  asi  como  hablando  de  la  arquitectura  del 
Palenque  no  quiso  ponerla  en  parangón  en  punto 
á  belleza  y  perfección  con  los  edificios  de  Átenos  ni 
de  CortntOj  ni  con  las  obras  maestras  de  Grecia  en 
tiempo  de  Feríeles  y  asi  me  guardaré  mucho  al  ha- 
blar de  su  escultura,  de  citar  los  trabajos  acabados 
de  Fidias  y  de  Policleto,  ni  de  la  perfección  del  ar- 
te, como  aparece  bajo  los  pinceles  de  Zeuxts  y  Par- 
rosto.  Para  buscar  analogías  de  cuanto  se  ha  encon- 
trado en  el  continente  americano,  no  tanto  debe 
ocurrirse  á  Grrecia  y  á  Rama,  pueblos  relativamen- 
te modernos  donde  las  artes  hablan  llegado  á  su 
mayor  complemento,  sino  á  otros  más  remotos,  que 
tocan  más  de  cerca  las  primeras  edades  del  mundo. 
Juzgando,  sin  embargo^  por  las  obras  de  que  se  ha 
hecho  mención  encontradas  en  las  ruinas  del  Pa- 
lenque, se  nota  que  no  son  el  resultado  de  la  escul- 
tura en  su  infancia,  sino  ya  bastante  adelantada, 
con  el  auxilio  do  otras  artes  y  procedimientos  que 
deben  haberla  precedido. 

Sus  figuras  son  en  efecto,  perfectas,  sus  propor- 
ciones exactas,  su  actitud  noble  y  desembarazada. 


"*Ttff^*^  SU  espnsioii,  mAnifiesto  el  intento  del 
aftÍBlft,'  y  ooiKKádft  sm  "h^MJ^^^H  hasta  en  los  'inás 
pegiieDos  detalles.  Es  superior  la  esciütara  palan- 
cana ála^pda  (1),  y  superior  á  los prímeroB  en- 
sayos de  muchos  pueblos  del  Asía  y  de  Europa. 
Ella  indica  que  los  conocimientos  que  poseían  los 
palencanos  en  este  ramo,  6  los  habían  adquirido 
de  alguna  nación  ya  muy  addantada  en  la  carre- 
ra de  la  ooltnra,  ó  eran  debidos  á  sus  propios  esfuer- 
zos, lo  cual  proharia  larga,  existencia,  pues  no  se 
U^a  rápidamente  á  la  perfecdoo.  Loa  progresos 
en  las  ciencias  y  en  las  artes  son  el  resultado  de 
retidos  ensayos,  de  un  conjunto  de  circunstan- 
cias íavorahles,  y  en  suma,  la  obra  lenta  del  tiem- 
po. Los  defectos  é  imperfecciones  de  las  obras  de 
los  griegos  no  comenzaron  á  correjirse  sino  trescien- 
tos aaos  después  del  arribo  de  Cecrops  y  las  prime- 
ras colonias  egipcias  y  fenicias.  En  las  figuras  de  los 
palencanos  se  descubren  rasgos  atrevidos  de  per- 
fección, hay  eu  ellas  vida  y  movimiento,  al  menos 
cuanto  es  posible  en  esa  clase  de  trabajo;  sus  par- 
tes son  no  la  imitación  imperfecta  que  se  contenta 
con  seguir  los  contomos  de  un  objeto,  sino  la  que 
expresa  lo  más  notable,  lo  que  el  ojo  ejercitado  y 
la  mano  h&bil  de  un  artista  saben  únicamente  tra- 
zar. 
Si  todo  esto  se  descubre  en  los  bajos  relieves  dd 


(1)  Dupaíx  encuentra  alguna  semejanza  en  la  actitud, 
contomos  y  aspecto  de  las  est&tuas  del  Palenque  con 
las  eg^poias,  1!"~  expedítion,  63. 
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Palenque  y  Ococingo,  es  forzoso  concluir  que  el  di- 
bujo, el  grabado  en  hueco,  la  cinceladura  en  ma- 
dera, y.  otros  procedimientos  que  á  éstos  han  debi- 
do precederles,  habían  llegado  allí  aun  grado  bas- 
tante adelantado,  hasta  producir  las  obras  de  que 
nos  ocupamos.  Esto  se  conocerá  mejor  haciendo 
un  examen  más  detenido  de  ellas,  que  nos  condu- 
cirá á  las  reflexiones  y  conjeturas  á  que  natural- 
mente inclina  sobre  el  pueblo  que  las  ejecutó. 


Tina  corva,  qae  eqaivale  k  la  cnaTta  parte  del  cfr- 
caIo(1).  Tal  singularidad  ha  hecho  creer  al  liaron 
de  Simboldt  j  k  otros  autores,  que  han  fijado  en 
esta  circunstancia  su  consideracioiL,  que  la  raza  de 
1<»  habitantes  del  Palenque  era  distinta  de  todas 
las  conocidas  en  el  mundo  (2) .  El  mismo  autor  ha- 
ce mención  ie  la  costumhre  que  hábia  entre  mu- 
chos de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  de  aplas- 
tar, comprimiendo  entre  almohadas  y  tablas  de  ca- 
beza, la  frente  de  los  niOos  (3).  Warden  cree  po- 
der explicar  esta  costumhre,  consultando  la  histo- 
ria del  Asia  y  comot>rigi[iaria  de  esta  región.  En 
Conslantinoplasepregnntaba,  inmediatamente  des- 
pués del  parto,  qué  forma  se  deseaba  que  se  diera 
á  la  cabeza  del  recien  nacido  ('i).  Hipócrates decia 
que  ningún  pueblo  tenia  la  cabeza  más  larga  (ma- 
.crocéfalo)  que  una  nación  establecida  cerca  del 
Ponto-Euxino.  Los  capadacios  venidos  de  Arme- 
nia, eran  macrocéfalos. 

Congetura  Steplieiis,  que  eso  ángulo  facial,  tan 
marcado  en  los  palencanos,  proviene  del  mismo 
procedimiento,  que  empleaban  loschactaws.yotros 
indios,  comprimiendo  y  aplastando  la  cabeza  de  los 

(1)  Dupaíi,  3™"  cxpcdition,  a"27y  28.-UíharIesFap- 
cy.  Discours,  etc. 

(S)  Uumholdt.  Vucilcseordilleres. — Dupaix,  lugar  ci- 
tado. 

(3)  Humboldt.  Viaje  alas  regiones  cquinoxialcs  del 
Nuevo  Mundo,  tom.  4,  lib.  6,  cap.  5Ei,  pág.  110. 

(í)  Revista  eDciclopédica,  palabra  crdneum. 
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niCos  (l)y  aunque  es  preciso  advertir  que,  á  apesar 
de  esta  práctica,  los  diactaws  no  se  parecian  á  las 
figuras  del  Palenque,  que  han  dado  ocasión  al  exa- 
men de  los  naturalistas.  Mofras  dice  que  tenian 
también  esa  costumbre  los  del  Perú,  el  Brasil  y  los 
caribes  de  las  Antillas  (2) .  Se  asegura  también  lo 
mismo  respecto  de  algunas  tribus  de  la  Carolina  y 
de  Nuevo  México  (3) . 

Sobre  esta  materia  es  cligno  de  notarse  lo  que  se 
lee  en  la  obra  de  antigüedades  de  Lord  Rinshch 
rough.  ttLa  fisonomía  de  estas  figuras,  dice,  es 
muy  peculiar  y  notable;  no  es  europea,  ni  africana 
ni  traemos  á  nuestra  memoria  facciones  de  alguna 
nación  de  la  antigüedad,  cuyos  bustos  de  mármol, 
bronce,  ó  pórfido,  tales  como  aquellas  con  que  los 
egipcios  construían  sus  obras  importantes,  nos  ha- 
yan dado  conocimiento.  Parecen  ser  asiáticos j  pe- 
ro la  vigorosa  estatura,  y  grandes  narices  de  esta 
tribu  no  prueba  que  ellos  procedan  dé  algunas  de 
las  regiones  del  Norte,  tales  como  los  tártaros  ó 
KamchatkaSy  y  algunos  adelantan  hasta  Sangalien 
y  las  islas  del  Norte  del  Japon^  para  descubrir  los 
antepasados  del  pueblo  que  en  edades  más  remotas 
colonizó  á  Yucatán,  ni  tampoco  se  parecen  á  los 


(1)  Stephens.  lucidents  of  travel  ia  Chiapas,  etc., 
iom.  2,  cap.  16. 

(2)  Mofras.  Exploration  du  territoire  de  TOregon,  des 
Caiifomies^  etc.,  tom.  4,  cap.  11. 

(3)  Hislory  of  American  indianbyAdair.  Dr.  Scoules. 
Zoolon^cal  joumal,  vol.  4,  pág.  304. 
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chinos,  ni  á  los  del  ffindostan.  La  Asia,  paes,  de 
este  caí»  del  golfo  de  Persia,  y  quizá  la  región  de 
Palestina,  fué  la  colmena  de  donde  vino  ese  en- 
jambre á  inundar  á  América  con  inauditas  super- 
liciones,  y  á.  enlazar  con  laa  sencillas  tradiciones  de 
los  indios  la  historia  oscura  de  sus  propios  anales 

£KbttloSOB.i> 


1 2- 

El  examen  de  los  cráneos,  su  forma  y  otras  va- 
riedades que  presentan,  han  ocupado  la  atención 
de  muchos  hombres  eminentes.  Tres  son  los  raé- 
tüílos  de  investigación  que  se  han  puesto  en  prác- 
tica: el  de  Catnper  examinando  y  midiendo  las /a- 
ces  laterales;  el  de  Bluinenbach  observando  el  con- 
tomo y  la  extensión  del  arca,  vista  la  cabeza  por  la 
parte  superior,  colocadoel  ojo  a  alguna  distancia  do 
la  coronilla;  y  el  de  0/i'í«  viendo  los  cráneos  por  aba^ 
jo,  después  que  se  ha  separado  la  mandíbula  infe- 
rior. De  esto  examen  han  resultado  varias  obser- 
vaciones, á  qae  hubieron  de  darse  diversas  aplica- 
ciones; una  de  ellas  es  la  que  expresa  Cramer  de 
la  manera  siguiente:  «El  carácter  fundamental 
sobre  que  se  apoya  la  distinción  de  las  naciones, 
puede  hacerse  sensible  á  los  ojos  por  medio  de  dos 
Imeas  rectas,  la  una  desde  el  meato  audílivo  á  la 
base  de  la  nariz;  la  otra  tangente  hacia  arriba,  ala 
salida  de  la  frente  y  hacia  abajo  en  la  parte  más 
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prominente  de  la  mandíbula  superior.  El  ángulo 
que  resulta  del  encuentro  de  estas  dos  lineas,  vista 
la  cabeza  de  perfil^  constituye,  puede  decirse^  el 
carácter  distintivo  de  los  cráneoSj  no  solamente 
cuando  se  comparan  entre  las  diversas  especies  de 
animales,  sino  también  cuando  se  consideran  las 
diferentes  razas  humanas.  i>  La  belleza  comparativa 
del  europeo  sobre  otras  razas  la  hace  consistir  es- 
te autor,  en  la  diferencia  que  existe  en  el  ángulo  de 
la  cabeza,  pues  las  del  negro  africano  y  el  kalmu- 
co  presentan  un  ángulo  de  setenta  grados,  al  paso 
que  en  la  cabeza  de  los  hombres  de  Europa  el  án- 
gulo es  de  ochenta  grados;  haciendo  depender  la 
belleza  absoluta  de  algunas  obras  de  la  estatuaria 
antigua,  como  en  la  cabeza  de  Apolo  y  de  Medusa 
de  SuocleSy  de  la  abertura  aún  más  grande  del  án- 
gulo. 

Mr.  Morton  es  de  los  que  con  mayor  esmero 
ha  aplicado  toda  su  atención  á  esta  materia.  En 
cuatrocientos  cráneos  de  las  tribus  septentrionaJes 
y  meridionales  de  América  que  examinó,  resultan 
ciertos  rasgos  de  conformidad,  aplicables  á  las  na- 
cionq^  antiguas  y  modernas  de  nuestro  continente, 
como  consta  de  los  cráneos  de  los  cementerios  pe- 
ruanos, de  las  tumbas  mexicanas  y  de  los  túmulos 
déla  América  del  Norte.  Esto  bastaria  por  sí  solo, 
aim  cuando  no  se  tuvieran  otras  constancias,  para 
formar  un  sistema  y  constituir  una*  raza  distinta 
de  las  demás,  ó  que,  en  el  curso  de  los  tiempos  ha 
tenido  grandes  modificaciones  respecto  de  la  pri- 


mem,  que  haya,  eerado  de  tconco  y  de  donde  tni- 
ga  sa  pntoedeacÚL 

Cfimparando  la  deBcripcioa  que  hace  Jfr.  Mor- 
to»  (1)  oon  lo  qae  resulta  de  1&  simple  tísIs  delü 
fignias  del  Palenque,  se  observan  cierta?  difSrcliir 
das  que  corrolnraii  el  juicio  qne  se  lia  emitido 
acerca  de  ellas,  6  qne  por  lo  menos  lo  dejan  Val- 
lante é  indeciso;  poes  no  aparecen  ti  esa  redondez 
tan  marcada  del  cr&neo,  ni  los  huesos  salientes  de 
las  mejillaS|  ni  anchan  las  ventanas  déla  nariz,  ni 
otras  particularidades  que  hace  notar. 

Respecto  de  la  modificación  del  ángulo  faeial, 
expone  también  la  práctica  que  ha  prevalecido  en- 
tre muchas  de  las  tribus  aborígenas,  lo  mismo  que 
en  México,  en  el  Perú,  en  las  islas  Caribes,  el  Ore- 
gon,  y  algunas  de  Jas  tribus  que  antes  se  bailaban 
establecidas  á  orillas  del  golfo  de  México,  de  amol- 
dar la  cabeza,  dándole  formas  caprichosas  con  los 
procedimientos  de  que  hacían  uso  al  efecto.  (2) 

Los  natchez  desde  tiempo  inmemorial  aplanaban 
la  caheza  de  sus  hijos,  de  que  resultaba  la  defor- 
midad de  una  prolongación  del  cráneo  has^  ter- 
minar en  una  punta.  Los  chactams  le  daban  la  mis- 
il) Phiaical  type  of  thc  ameñcan  indians  by  George 
Mortoa.  Inserto  en  la  obra  titulada  Histoñcal  and  sta- 
tiscal  informatioQ  respectíng  the  history,  condltioD^  and 
prospeotus  of  indian  tribes. 
(2}  Mortoa  Phísical  typs  etc.— paga.  323  j  aig. 
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ma  forma.  Igual  costumbre  tenían  los  itaxsarüs, 
(1)  los  muskagees  ó  creeks^  los  catawha,  los  atta- 
capas,  chatsaps,  MUemooks^  chichitaks^  kalapoo- 
yahz  y  oíros. 

Pintland,  Fiedemann^  Tchudi  y  Knox  opinan 
respecto  de  los  cráneos  peruanos,  que  estas  defor- 
midades ó  conformación  de  la  cabeza  no  provenian 
del  arte,  sino  de  alguna  peculiaridad  original  ó 
congenital.  Este  fué  también  el  sentir  de  Mr,  Mar- 
ión al  publicar  íbu  Cránea  americana^  pág;  38,  y 
le  hizo  creer  en  una  raza  más  antigua  que  las  tri- 
bus incas,  pero  varió  de  concepto  al  examinar  una 
serie  de  cráneos  sacados  de  las  tumbas  del  Perú,  y 
los  estudios  posteriores  que  hizo. 

El  resultado  que  Mr.  Morton  obtuvo  en  sus  ob- 
servaciones fué  en  los  más  casos  un  ángulo  facial 
de  76  I  grados,  la  medida  más  baja  de  70  y  la  más 
alta  36  grados,  en  todos  los  cráneos  examinados; 
pocos  pasaron  de  80  grados  y  muchos  menos  de 
73°  (2). 


§  3. 


Para  clasificar  la  especie  humana,  ó  investigar 
las  razas  diferentes  que  pueblan  el  mundo,  se  han 

(2)  Lawson.  History  of  Carolina,  pág.  33» 
(1)  Morton  Phisical  typs  etc.,  pág.  331. 


propuesto  varios  sistemas.  Unos  han  tomado  por 
base  el  tinte  del  cutis  y  el  color  del  pelo,  otros  co- 
mo Ponmall  (i)  sugirieron  la  idea  de  observar  la 
configuración  del  cráneo,  que  Cramer  la  redujo  á 
ciencia,  lomando  el  ángulo  facial  por  criterio.  (-) 

Blttmenbach,  que  sobre  esto  hizo  un  estadio  do- 
tenido,  divide  las  razas  en  tres  clases:  la  ctreaet'a- 
na,  central  ó  blanca;  la  etiópica  negra;  y  la  mon- 
gólica amarilla,  tomando  por  base  la  figura  del 
cráneo- y  el  color  de  los  cabellos,  del  cutis  y  del 
iris  del  ojo.  Mr.  Linck  solo  admito  tres  razas  pri- 
mitivas,  la  de  los  mongoles,  malais  y  america- 
nos. (3) 

La  raza  americana  ha  sido  clasificada  por  algu- 
nos entre  la  malesa,  otros  la  consideran  como  una 
degeneración  de  la  etiópica  y  mongólica.  Bm^jdc 
Saint  Vice7ii  la  enumera  entre  las  especies  de  la 
australiana,  (^i)  7>wíhí)í///?í5  forma  de  ella  una  «- 

(I)  Nueva  colección  de  viajes.  Lúodres,  1703,  toin,2, 
páR.  73. 

{2)  Disci'taciou  física  sobre  las  diferencias  reales  que 
presentan  las  fisonomías  en  los  hombres  de  los  diver- 
sos países.  Wroch,  17HI. 

(3)  Mr.  Linck  Dcr  Urweit. 

¡i)  Diccionario  clásico  de  hiat.  nat.,  tom.  7,  Paris, 
1835. 


feeie  particular,  (i)  Zesson  la  reputa  como  una 
rania  de  la  hiperboría  ó  esquinal.  (2)  Klaproth  no 

la  admite  como  raza  distinta.  César  Cantil  cree 
([ue  «las^variedades  de  la  especie  humana  no  son 
«más  que  alteraciones  causadas. por  el  clima,  por 
«  el  modo  de  \ivir,  y  por  resultas  de  enfermedades 
«  esporádicas  que  han  ll^^ado  á  hacerse  heredita- 
«rias,»  (3)  7  que  no  provienen  por  consiguiente 
de  diversidad  de  erigen. 

Gran  variedad  de  opiniones  se  iiota  sobre  este 
asunto.  Cai»p^  funda  su  sistema  en  las  líneas  fa- 
ciales, que  combate  Owen,  Blvmenbach  en  su  Nw- 
íMt  verticalts,  al  que  se  oponen  algunas  objecio- 
nes, lo  nüsmo  que  al  de  Morton,  PricMrd,  (4)  al 
ver  la  deformidad  que  presenta  la  diversidad  de 
razas  las  reduce  á  dos  categorías,  la  bella  y  hifea. 
Gobineau,  que  en  su  magnífica  obra  (ü)  se  propu- 
so examinar  la  cuestión,  las  reduce  á  tres  solamen- 
te, la  blanca,  la  negra  y  la  amarilla,  sin  tomar  la 
eaniacion  por  rasgo  distintivo,  designando  bajo  el 
nombre  de  blaticos  la  raza  caucasa,  semítica,  ja- 
phética^  llama  negros  á  los  chamilas  y  amarillos 
{jauíies)  la  rama  altaica^  mongol,  finesa  y  tárta- 
ra; tales  son,  dice,  los  tres  elementos  puros  y  pri- 

(1)  Historia  natural  de  las  razas  humanas — 1816. 

(2)  Manual  de  mammalogia,  1847. 

(3)  Historia  Universal.  Parte  1,  lib.  1,  cap.  3. 

(4)  Historie  naturelle  de  Thomme. 

(5)  Essai  sur  rinegalité  des  races  humaincs,  Chap.  12 
París,  1853. 


mitÍTte  de  la  humuiidcd,  no  i^ntando  á  loa  nl- 
vajes  de  AmAcica  de  piel  roja  6  ocdiriza,  como  un 
tipo  paro  7  primitiTo.  Ea  el  nnntiTimte  amodca- 
no  coloca,  sin  emba^,  eL  ^io  pñmor^el  de  la 
especiñ  amarilla.  ,(1)  La  raza  malaya  la  considera 
como  el  producto  de  la  sangre  negra  mezclada  con 
el  tipo  amarillo,  (2)  y  ka  elementos  ñuodamenta* 
les  de  la  pdblaoirai  europea  {hjmme.  «í  ie  Nmhc) 
dice,  que  se  comlónaron  moy  il  ftintíflo.  de  una 
manera  muy  complexa,  (3)  oDndnyendo  de  toda 
que  los  ipdigenaa  de  Améftaa  nA  deTaxa  mongo- 
la diferantemento-aftetada'  áfn-  lameadayadeñe-, 
gneódemalayCB.  (()      ' 


18. 


En  las  figuras  del  Palenque^  exceptaando  esa 

particularidad  del  ángulo  facial  tan  notable,  en  to- 
do lo  demás  se  advierten  los  caracteres  de  una  ra- 
za bien  formada,  y  de  buena  estatura.  Las  figuras 
están  trabajadas  con  maestría,  no  solo  por  la  regu- 
laridad y  exactitud  en  las  proporciones,  natumli- 
dad  en  las  actitudes,  flexibilidad  en  los  mcvimien- 


(1)  Gobioeau.  Essai  surrin«ealil¿sdesrace8.chap.6. 

(2)  ídem,  idem,  ídem,  tom.  2,  lib.  3,  chap.  5. 

(3)  Idgm,  idem,  idem,  tom.  3,  lib.  i,  chap.  7. 
{i)  ídem,  idem,  idem,  tom.  i,  lib.  6,  chap.  7. 


tos,  y  musculaciones^  y  viveza  en  la  expresión, 
sino  por  la  habilidad  con  (¡ne  están  labrados  los 
adornos,  y  los  varios  ropajes,  y  atavíos  con  que  es- 
tán cubiertas.  Compréndese  en  todo  la  intención 
del  artista  por  la  naturalidad  con  que  está  eje- 
catado. 

Examinando  atentamente  las  facciones  de  la  ca- 
ra, se  nota  que  tienen  las  narices  muy  largas, 
los  labios  gruesos  y  entreabiertos,  dos  de  las  figu- 
ras, que  se  hallan  á  los  lados  de  la  escalera  princi- 
pal del  Palacio,  con  los  labios  á  manera  de  los  de 
la  raza  etiópica  ó  africana,  y  en  algunos  más  regu- 
laridad, sin  rasgo  notable  caraterlstico;  de  modo 
que  no  se  encuentra  en  ellas  la  belleza  de  la  raza 
caucasa  ó  blanca,  con  su  cabeza  ovalada  bien  for- 
mada, su  frente  prominente  y  su  barba  más  salida 
que  la  boca;  ni  la  cara  chata,  y  los  huesos  de  los 
carrillos  realzados  de  la  raza  mongola;  ni  la  nariz 
2q>lastada  y  los  labios  gruesos  de  la  raza  etiópica: 
tienen  caracteres  peculiares,  rasgos  que  les  son 
propios,  un  tipo  particular  que  los  distingue  de  los 
demás,  como  lo  tienen  los  edificios  en  que  están 
esculpidas,  de  suerte  que,  si  como  es  de  creerse,  se 
parecen  en  todo  á  los  antiguos  habitantes  de  aque- 
llos lugares,  debe  concluirse  que  formaban  ima  ra- 
za distinta,  que  se  ha  perdido  en  el  silencio  y  as- 
pereza de  esos  bosques,  por  acontecimientos  ente- 
ramente desconocidos. 
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1 6. 

Para  complemento  do  esLa  maLfiria,  Laré  men- 
ción de  lo  que  sobre  la  raza  americana  en  general 
han  dieho  otros  dos  autores  recomendables. 

Dice  el  baroínlcJIíimboídí  lo  sic;aÍGiile(\):  «Se 
pueden  dividir  los  naturales  del  Nuevo  Mundo  en 
dos  porciones  muy  desiguales  en  número;  pertene- 
cen á  la  primera  los  esquimales  de  Groelaná,  del 
Labrador,  y  de  la  costa  septentrional  de  la  bahía 
áaMudson,  los  habitantes  del  estrecho  deBekeriiig, 
de  la  península  de  Alaska  y  del  golfo  del  principe 
Guillermo.  La  rama  oriental  y  la  occidentalde  esta 
raza  polar,  los  esquimales,  y  los  lebuetgazes  están 
unidos  por  la  más  intima  analogía  de  lenguas,  b.  pe- 
sar de  la  enorme  distancia  de  ochocientas  leguas 
que  los  separan,  cuya  analogía  se  extiende,  según 
se  ha  probado  de  una  manera  indudable,  hasta  los 
habitantes  del  Nordeste  del  Asia,  pues  que  la  len- 
gua de  los  tehutches  en  las  bocas  del  Anadyr  tie- 
ne las  mismas  raíces  que  la  lengua  de  los  esquima- 
les que  habitan  la  costa  do  América  opuesta  á  la 
Europa.  Los  tehutches  son  los  esquimales  del  Asía; 
su  raza  ocupa  solamente  el  litoral,  y.so  compone 
de  itchiofagos,  casi  todos  de  una  estatura  menor 


(t)  Viajes   tí  las  regiones  equiuoxiales  del  Nuevo 
Mundo,  tom.  2,  11b  3,  cap.  9,  pAg.  1S4. 


que  la  de  los  demás  americanos,  vivos,  volubles^ 
y  liabladores;  sus  cabellos  son  negros,  derechos,  y 
aplaslado?;  pero  su  piel  es  originariamente  blan* 
quimosa^,  lo  cual  es  muy  característico  en  esta  raza, 
que  designaré  con  el  nombre  de  esquimales  tehugor 
res.  Es  positivo  que  los  niños  de  los  groelandeses 
nacen  blancos,  algunos  conservan  su  blancura,  y 
aun  en  los  más  tostados  se  vé  á  veces  aparecer  el 
rojo  de  la  sangre  en  las  mejillas». 

«La  segunda  porción  de  los  indígenas  de  la  Amé- 
rica  encierra  todos  los  pueblos  que  no  son  esquimo^ 
les  tehugareSy  comenzando  desde  el  rio  de  Cook 
hasta  el  estrecho  de  Magallanes.  Los  hombres  que 
pertenecen  á  esta  segunda  rama,  son  más  grandes, 
más  fuertes  y  aguerridos^  más  taciturnos,  y  ofre- 
cen también  mucha  variedad  en  su  color.  En  Mé- 
xico,  el  Perú,  Nueva  Granada,  Quito,  en  las  orillas 
del  Orinoco,  del  Amazonas,  y  en  todos  los  puntos 
de  la  América  meridional  que  he  examinado,  tan- 
to en  las  llanuras,  como  en  las  alturas  frías,  los 
niños  indios  á  la  edad  de  dos  ó  tres  meses  tienen 
la  misma  tez  bronceada  que  se  vé  en  los  adultos.» 

«En  el  Nordeste  de  la  Améríca,  al  contrario,  se 
hallan  tribus  en  las  cuales  son  los  niños  blancos, 
y  toman  en  la  edad  viril  el  color  bronceado  de  los 
indígenas  del  Perú  y  de  México.» 

Duflot  de  Mofras  (1)  dice:  «Entre  los  indios  de 

(1)  Exploralion  du  territoire  de  TOregon,  de  Galifor- 
nie,  ct  de  la  mer  Yermeille,  tom  4,  chap.  11 . 


la  cosía  del  Nordeste  se  encuenlran  dos  razas  dis- 
linlas:  la  del  Norte  que  habita  desde  el  estrecho  de 
Belieriug  basta  las  márgenes  del  rio  Coiomlria,  y 
la  del  Sur,  quo  ocupa  la  región  meridional  del 
Oyegon  y  la  California  hasta  el  rio  Colarado  y  la 
Alta  Sonora.  La  primera  presenta  más  especial- 
mente el  tipo  asiático.  Los  indios  qué  la  componen 
son  de  talla  mediana,  tienen  la  cara  ancha,  la  fren- 
te deprimida,  los  juanetes  del  carrñlo  salidos,  los 
ojos  muy  apartados  y  rasgados  en  forma  de  almen- 
dra, la  nariz  aguileña,  la  boca  grande,  y  la  barba 
terminando  en  punta.  La  segunda  se  acerca  más 
al  tipo  europeo.  La  talla  de  estos  indios  es  más  ele- 
vada, tienen  la  fronte  más  derecha,  y  el  ángulo  fa- 
cial más  abierto;  solo  en  un  número,  los  labios 
y  la.  nariz  son  lijeramente  achatados.  La  raza 
meridional  es  aún  más  negra  que  la  del  Norte,  pe- 
ro su  mezcla  aunque  más  oscura,  no  tiene  nada 
de  lo  brillante  que  distingue  ú  las  naciones  africa- 
nas, y  no  podría  compararse  mejor  que  á  los  tintes 
mates  producidos  por  la  aguada  6  tinta  negrusca.» 


I 


CAPITULO  XXI 


I.  Vestidos  de  las  Gguras  del  Palenque:  el  de  los  hom- 
bres: su  comparación  con  los  usados  en  las  naciones 
antiguas:  el  ae  las  mujeres:  comparación  con  las  de 
la  antigüedad. — 2.  Descripción  de  los  diversos  tra- 
jes que  usaban  los  habitantes  de  esta  parte  del  con- 
tinente americano:  traje  militar  del  rey:  vestido  or- 
dinario y  común  del  pueblo:  el  de  los  ricos  y  perso- 
nas de  distinción:  el  de  los  jefes  aztecas:  el  de  Moc- 
tezuma: el  usado  por  los  Toltecas  y  Ghichimecas:  el 
de  los  chibchas. — 3.  Vestidos  usados  en  varias  na- 
ciones de  la  antigüedad. — 4.  Semejanzas:  diversos 
trajes  de  los  indios  de  Ghiapas. — 5.  Conjeturas  sobre 
las  telas  que  usaban  en  estos  vestidos:  antigüedad  de 
los  tejidos  de  lino:  cultivo  del  algodón  en  América: 
tejidos  de  Cholula:  uso  de  la  seda:  la  lana,  su  anti- 
güedad y  uso  en  tiempo  de  los  patriarcas:  datos  de 
Clavijero  sobre  tejidos:  uso  que  se  hacia  de  las  pie- 
les.— 6.  Observaciones  que  se  deducen  de  lo  ex- 
puesto. 


§1- 


La  mayor  parte  de  las  figuras  que  se  encuen- 
tran en  los  bajos  relieves  del  Palenque  están  ves- 
tidas. Aun  las  que  parecen  desnudas,  llevan  cu- 


bierta  alguna  parle  del  cuerpo,  como  lo  exigen  el 
pudor  y  la  docencia.  Las  diferencias  bien  marca- 
das que  se  notan  en  los  trajes,  liacen  que  por  ellos 
puedan  conocerse  los  dos  sexos. 

Por  lo  regular  el  vestido  de  los  hombres  consta 
de  varias  piezas:  una  que  llevan  muy  ajustada  al 
cuerpo,  como  lo  indican  el  remalo  de  las  mangas, 
el  que  so  descubre  en  los  tobillos,  y  los  pliegues 
que  forma  en  algunas  partes,  á  manera  de  una 
camisa,  y  pantalones  muy  pegados  á  la  piel;  otra 
que  cubre  la  cintura,  á  manera  de  brial,  ó  una  es- 
pecie de  faldellin  corto,  cargado  de  bordados,  cor- 
dones, ú  otros  adornos,  atado  á  la  cintura  con  un 
cingulo;  y  un  jubón,  ()  cola  que  les  cubre  el  pecho 
y  la  espalda,  más  6  menos,  con  adornos  sencillos, 
ó  sin  ellos. 

Este  traje  es  vistoso,  pero  pocas  analogías  pue- 
den sacarse  de  él;  pues  no  se  parece  ni  al  cluni- 
dion  y  túnicas  que  llevaban  los  babilónicos,  ni  a 
la  toga  y  túnica  délos  romanos;  (1)  con  ninguna 
de  las  alteraciones  que  tuvo,  pues  era  ancba,  sin 
mangas  y  talar,  (2)  y  los  romanos  tampoco  cono- 
cieron ios  calzones,  abrigando  sus  muslos  y  pier- 
nas, en  lugar  de  ellos,  con  fajas  6  tiras  de  lien- 
zo. (3) 

(1)  Loa  magistrados  llevaban  la  toga  pretesta  y  loa 
senadores  el  clavum. 

(2)  Cacciatore,  Atlante  Slorico,  pág.  165. 

(3)  Suet.  Aug.  82. — Oclavius  Ferrarlus  de  fe  vestia- 
ria,  lib.  l^cap.  3  y  6. 


r 


Tampoco  se  parecían  ni  á  la  ^hatile  (1)  ni  al 
diploiSj  que  era  una  especie  de  capa,'  ó  la  kena  (2) 
ni  al  polUum  de  los  griegos,  ni  á  la  túnica  y  man- 
to de  los  hebreos,  al  bad  y  al  sckesh  de  'que  habla 
Moisés,  (3)  ni  á  la  calasiris  de  los  egipcios,  (4) 
aunque  es  á  lo  que  más  se  acerca  el  traje  de  esas 
figuras.  Formaba  un  estilo  particular,  y  no  hay 
en  ellas  rasgos  de  identidad,  qrnd  nunca  podrá  cons- 
tituirla el  uso  del  cingulo.  por  ejemplo,  que  es  co- 
mún á  los  habitantes  de  muchas  naciones  de  la 
ántígúedad.  En  los  viajes  ó  en  campafia  lo  lleva- 
ban los  hebreos  sobre  la  túnica:  el  de  los  grandes, 
ricos,  y  especialmente  el  délas  mujeres,  eran  pre- 
ciosos y  magníficos.  «Los  de  los  sacerdotes  eran 
largos  y  anchos,  de  un  tejido  precioso  y  de  muchos 
colores,  semejantes  á  los  que  traen  hoy  los  orien- 
tales.» (5) 

No  hay  indicio  de  que  en  el  Palenque,  sus  ha- 
bitantes se  vistiesen  de  pieles,  como  lo  hacían  los 
persas  y  los  galos,  (G)  los  scitas  (7)  y  los  etiopes, 


(1)  Esta  especie  de  capa  ó  manto  servia  para  envol- 
verse, como  se  vé  en  la  estatua  de  Perseo;  los  guer- 
reros lo  llevaban  envuelto  en  la  mano,  según  Polux. 

(2)  Cacciatore. — Nuevo  Atlante,  pág.  1615. — Octavius 
Ferrarius  de  re  vestiaria,  lib.  I,  cap.  3  y  6. 

(3)  Levítico  XVI. 

(4)  Herodoto,  lib.  2.  cap.  21. 

(5)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  los  antiguos 
vestidos  hebreos,  tom.  12,  §  3,  pág.  27. 

(6)  J.  César.  Goment.,  lib.  VI. 

(7)  Justin.,  lib.  3,  hist.  Sénec.,  Epfst.  90. 


constituyendo  el  traje  ordinario  de  loa  profetas, 
aunque  no  fallan  algunas  ílgnms  que  las  llovan 
en  aquellas  ruinas,  ile  la  manera  que  se  hará  no- 
tar después  para  deducir  algunas  conjeturas. 

El  vestido  do  las  mujeres  no  consta  de  tantas 
piezas.  Solo  consiste  por  lo  regular  en  una  cami- 
sa, que  les  cubre  la  parto  superior  del  cuerpo;  de 
la  cintura  para  abajo  un  Im-íuI  lleno  do  coniones, 
formando  mallas  y  otros  adornos,  que  lo  hacen  muy 
vistoso,  alado  á  la  cintura  con  un  cingulo  bordado, 
cuyos  extremos  cuelgan  con  gracia  por  delante  y 
á  los  lados.  Tampoco  en  esta  especie  de  vestidos 
se  encuentran  semejanzas,  pue.?  no  so  pairee  á  la 
stula  y  manto  que  usaban  las  romanas,  terminan- 
do en  una  larga  cola,  (t)  asomcjíindoseúnicíimen- 
te  en  ser  unos  y  otros  bordados  con  guarnición 
ancha  abajo;  (2)  ni  al  ciólas  que  también  usaron, 
ni  á  la  túnica  que  llevaban  como  los  lionibres. 
porque  en  esas  ¿guras  el  traje  nace  de  la  cintura 
á  manera  de  enaguas,  aunque  más  estrecho  que 
éstas,  y  lleno  de  adornos,  haciéndole  más  vistoso 
el  cinturoiió  faja  con  que  le  ataban,  el  cual  usaban 
también  las  romanas,  sin  distinción  de  solteras  y 
casadas;  (3)  ni  al  peplum  que  en  general  usaban 
las  griegas,  (í )  ni  al  airoso  y  elegante  vestido  de  las 

(1)  Coccíatore.  Atlante  Slorico,  pág.  303. 
(2}  Adama.  Antigüedades  romanas,  p&gs.  224  y  226. 
(3)  Maro.  XIV,  151. 

{*)  Ov.  Amor,  1,  7,  46.  Caccialore.  Nuevo  Allante, 
pag.  ICS. 
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Ateniensas  (1 )  ni  al  extremadamente  sencillo  y  sin 
adornos  de  las  esparcíalas;  (2)  ni  á  Ibl  palla  de  los 
latinos;  ni  á  la  túnica  con  que  se  cubrían  las  mu- 
jeres del  pueblo  de  Israel  que  tenian  mangas  y  ga- 
lones en  el  remate;  (3)  ni,  en  fin,  al  de  las  otras 
naciones  conocidas.  El  adorno  de  cabeza  no  érala 
stepAafia  ó  corona  griega,  ni* el  opisthosphe^idone 
deque  hablan  Aristófanes  y  Polux,  (4)  y  descri- 
bió Eustacio.  (5)  Son,  en  íin,  tan  peculiares  los 
trajes  de  esa  raza  desconocida,  y  tan  generales  los 
ra  sgos  de  semejanza,  que  de  ellos  üo  puede  sacar- 
se una  conjetura  fundada. 


§2. 


Danos  noticia  Clavijero  de  los  diversos  trajes 
que  usaban  los  habitantes  de  esta  parte  del  conti- 
nente americano.  El  traje  militar  de  un  rey  me- 
xicano era  una  armadura  con  ciertas  insignias, 
unas  medias  botas,  cubiertas  de  planchuelas  de 
oro  paralas  piernas,  llamadas  cozchuatl;  en  los 
brazos  adornos  del  mismo  metal,  ó  braceletes  de- 


(1)  Barthdlemy.  Viaje  de  Anacarsis,  1.  2,  c.  20,  pág. 
297. 

(2)  ídem,  ídem,  idem,  iom.  4,  cap.  48,  pág.  176. 

(3)  Biblia  de  Vencó.  Disertación  sobre  los  vestidos  de 
los  antiguos  hebreos,  Iom.  2,  §  2,  pág.  25. 

(4)  IV,  96. 

(5)  V,  7. 
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nominados  matemecatl;  pnlseras  de  piedras  pre- 
ciosas llamadas  írtfl/cwififizí/í;  pulseras  de  piedras 
preciosa^  llamadas  nmízapestlt;  una  esmeralda  en- 
garzada en  oro  en  el  labio  inferior,  que  se  llama- 
ba teulad;  pendientes  de  lo  mismo  para  las  orejas 
denominados  nacochíU;  nna  cadena  de  oro  y  pie- 
dras, esto  es  un  colla;r,  cozcopetlaíl;  y  en  la  cahe- 
za  un  penacho  de  plumas,  que  caian  sobre  la  es- 
palda, y  era  la  principal  insignia  llamada  guacliie- 
tu  (1). 

El  vestido  ordinario  y  común  del  pueblo  se  re- 
ducía al  majilatl  ó  laja,  y  al  timatÜ  ó  capa  entre 
los  hombres;  a!  cueitl,  <'.'  cnapnias,  y  IiuepiUi,  ó  ca- 
misa sin  manga  entre  las  mujeres.  Eran  hechos 
de  pita  de  maguey,  palma  de  monte,  ó  tela  de  al- 
godón; el  de  los  ricos  era  de  esla  tela  más  fina  y  de 
varios  colores. 

Los  que  salieron  en  unión  de  varias  partidas  de 
indios  al  encuentro  de  los  españoles,  al  acercarse 
á  Zempoala,  y  que  parecían  ser  de  las  primeras  fa- 
milias, «estaban  cubiertos,  dice  Prescott,  de  túni- 
«casde  finísimo  algodón,  y  de  ricos  colores,  que  les 
«  bajaban  desde  el  cuello,  y  entre  la  clase  baja  des- 
tt  de  la  cintura  hasta  los  tobillos.  Los  hombres  ves- 
« tian  una  especie  de  capa  á  la  morisca,  y  un  ce- 
«ilidor  ó  cinturon.  Tanto  los  unos  como  los  otros 
« llevaban  adornos  de  oro  v  sarcillos  del  mismo 


(\)  ClaTijero.  Hist.  Nat.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
p¿g.  330. 
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«( metal  en  las  orejas  y  narices,  que  estaban  tala- 
«dradas.»  (1) 

Los  jefes  aztecas^  dice  el  mismo  autor,  que  sa- 
lieron al  encuentro  de  Cortés  cuando  hubo  de  en- 
trar á  México,  «venian  vestidos  de  gala,  y  según 
«  el  uso  del  país:  traian  maxílatl^  ó  calzón  de  al- 
lí godon  en  tomo  de  la  cintura,  y  una  ancha  capa 
a  de  la  misma  tela,  ó  de  pluma3«  flotando  grado- 
a  sámente  sobre  las  espaldas.  En  el  cuello  y  los 
«  brazos  traian  collares,  y  braceletes  de  turquesas, 
ce  á  veces  mezcladas  con  plumas;  y  de  las  orejas, 
a  del  labio  inferior,  y  aun  de  las  narices,  pendían 
«  piedras  preciosas,  ó  cadenas  de  oro  ñno.r^  (2) 

Los  habitantes  de  la  ciudad  de  México  mostra- 
ban cierta  superioridad  en  el  modo  de  vestir  res- 
pecto de  los  de  las  ciudades  de  orden  inferior.  «El 
tlimatlij  ó  capa  suspendida  de  los  hombros  y  ata- 
da al  cuello,  hecha  de  algodón  de  distinto  grado 
de  finura,  según  las  proporciones  de  su  dueffo,  y 
el  amplio  calzón  ceñido  á  la  cintura,  estaban  ave- 
ces adornados  con  ricéis  y  elegantes  figuras,  y  guar- 
necidos de  flecos  ó  borlas.  Las  mujeres  vestían 
basquinas  de  diferentes  tamaños,  con  flecos  muy 
ricamente  adornados,  y  á  veces  traian  encima  una 
larga  túnica  que  les  llegaba  hasta  los  tobillos:  en 


(1)  Prescott.  Hist.  de  la  conq.  de  México,  tom.  1,  cap. 
7,  pág.  245. 
(2}  ídem,  ídem,  ídem,  tom.  1,  lib.  3,  cap.  9,  pág.  403. 


las  clases  altas  estos  vestidos  eran  de  algodón  fi- 
namente tejidos  y  hermosamente  bordados.  (1)  No 
se  usaban  allí  como  en  otras  partes  de  Anáhuac 
velos  de  hilo  de  maguey,  sino  que  llevaban  la  ca- 
ra descubierta  con  el  pelo  suelto,  flotando  sóbrelas 
espaldas. 

Hablando  del  traje  de  Motezums.,  emperador  di? 
México,  dice  el  mismo  Prescott,  que  «vestía  la  ga^ 
llarda  y  ancha  capa  cuadrada  llamada  liliaatli,  de 
algodón  linísímo  con  las  puntas  bordadas  y  anuda- 
das al  cuello:  unas  sandalias  con  suelas  de  oro  y 
con  los  cordones  que  las  alaban  á  los  tobillos,  tren- 
zados con  hilo  del  mismo  metal,  defendían  sus 
■  pies.  Tanto  la  capa,  como  las  sandalias,  estaban 
salpicadas  de  perlas  y  piedras  preciosas,  entre  las 
cuales  se  hacían  notables  la  esmeralda  y  el  chal- 
ckivUl,  una  piedra  verde,  la  más  estimada  entre 
los  aztecas,  tíu  cabeza  no  traiamás  adornoquoun 
penacho  do  plumas  verdes,  que  flotaban  ó  pendían 
bacía  atrás,  insignia  más  bien  que  regía,  propia 
de  los  guerreros.»  (2) 

Estas  indicaciones  de  Clavijero  y  de  Prescott 
se  vén  comprobadas  con  lo  que  respecto  de  trajes, 
vestidos  y  adornos,  so  encuentra  diseminado  en 
las  obras  de  los  autores  que  se  han  ocupado  de  las 

(1)  Prescott.  Hist.  de  la  couq.  de  Uóxico,  tom.  1,  Jib. 
4,  cap.  2,  pág.  4i7. 

(2)  Prescoll.  liisl.  de  la  conq.  de  México,  tom.  \,  lib. 
3,  cap.  9,  pátf.  404. 
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cosas  de  América.  El  vestido  de  los  hombres  de 
condición  ordinaria  entre  los  toltecas,  consistia, 
s^un  el  abate  Brasseur  de  Baurbourg^  (1)  en  un 
taparabo,  ó  pequeilo  calzoncillo,  y  en  una  capa, 
6  manto  de  algodón.  'En  tiempo  de  frió  se  ponian 
una  túnica  sin  mangas,  que  les  bajaba  hasta  la  ro- 
dilla. Su  calzado  eran  unas  sandalias  de  nequen. 
Las  mujeres  usaban  un  huípil,  6  camisa  de  man- 
gas cortas  hasta  más  abajo  de  la  cintura,  y  enci- 
ma  una  enagua  ajustada,  más  ó  menos  larga  á  su 
gusto.  Cuando  ^ian  se  cubrían  con  un  manto, 
fondo  blanco,  adornado  de  dibujos  de  todos  colo- 
res, que  les  llegaba  hasta  más  abajo  de  los  riño- 
nes,  con  una  especie  de  capuchón  ¿  la  morisca, 
llamado  torquezal.  (2) 

Los  sacerdotes  estaban  vestidos  de  ropa  larga 
n^ra  hasta  arrastrarla,  con  el  pelo  largo  y  tren- 
zado, caido  sobre  la  espalda;  solo  se  calzaban  para 

saUr. 

Los  reyes  se  vestían  unas  veces  de  blanco  y  otras 
de  un  amarillo  oscuro  con  franjas  de  mil  colores. 
Sus  calzoncillos  y  túnicas  bajaban  hasta  las  rodi- 
llas. Las  suelas  de  sus  coturnos  eran  de  oro.  Se 
adornaban  con  collares,  pendientes  de  oro  y  pie- 
dras preciosas  y  otras  joyas.  Tenían  en  sus  pala- 
cios para  recrearse  vastos  jardines,  bosques,  árbo  - 

(1)  Historie  des  nations  civilisées  du  Mexique,  tom. 
1,  lib.  3,  ohap.  2. 

(2)  Ixtlixochitl.  Ilist.  4.  Relación. 


» 


les  de  toda  especie,  aves  y  animales  dii-ereos.  No 
podían  tener  más  que  ima  mujer,  ni  volverse  á 
casar.  . 

De  los  chichimecos  y  leo-chichimecos,  dice  el 
abale  Brasscur  de  Bourbourg,  antes  citado,  que  se 
vestían  de  pieles  leonadas  con  el  pelo  fuera  en  el 
estío,  y  por  dentro  en  el  in\:¡emo,  á  fin  de  garan- 
tirse contra  el  frió.  (1)  En  Lis  gentes  ricas  estas 
pieles  eran  curtidas,  ó  adornadas  cenarte.  Usaban 
también  lelas  de  nequen.  Los  jqfes  se  vestían,  oon 
piel  entera  de  animal,  sir^iéndosede  la  cabeza  como 
de  un  caeco,  con  la  cola  tirada  hacia  atrás  hasla 
los  Tiflones,  locu^lto?  dahaun  aspecto  formidable. 
De  una  oreja  a  otra  se  poniah  una  gran  diadema 
de  plumas  en  forma  de  abanico  sobre  lo  alto  de  la 
frente,  con  un  penacho  que  caia  hacia  atrás,  como 
una  cola  de  pájaro  entre  las  espaldas.  El  casco  es- 
taba adornado  algnnas  veces  de  un  espejo  pequeño; 
otros  lo  llevaban  en  la  cintura,  otros  atrás  para 
que  pudieran  mirarse  enél  los  quelos  seguían.  Usa- 
ban también  como  adarnos  piezas  de  metal  ruda- 
mente trabajadas,  piedras  finas,  y  collares  de  wam- 
pum  ó  Conchitas;  los  más  ricos  tenían  braceletes, 
y  otras  alhajas  artísticamente  cinceladas. 

Entre  los  neo-granadinos  los  chibchas  usaban 
una  especie  de  túnica  de  algodón  hasta  poco  más 
abajo  de  la  rodilla,  y  unos  mantos  cuadrados,  que 

(1)  Histoire  des  natlons  civUisées  du  Mexique,  tom. 
2,  lib.  6,  cbap.  1 . 


les  serfiam  de  cag^  esm  imci2C|Gi!i^e'i^f¿eUeasi- 
maks  feroces,  coa  plimB&s  ezL  la  abírx.  En  dbise 
de  aderólos  izaban  medbs  lanoas  ¿e  ^¡ío:-  j^íxta^  <^ 
bre  la  firente^  braodeles  de  catantes  ¿^  piedra  n>  hiK^- 


so  vaaemasadMnosdecHro  en  las  iksnce^  v  o<reias. 
Se  pmlalMm  el  riK^ro  y  el  ctierp>  con  achiote  \íeJM 
ardham)  t  jagoa.  qoe  era  on  color  ne^ro  «ie  mu- 
diadmacioii.  Las  mujeres  iisaban  mía  la^inta  coa- 
drada en  que  se  envolTÍaii,  alándola  en  ia  cíntum 
ooQ  mía  fiBLJa  andia,  y  ¿obre  l«>s  hombres  otra  man- 
ta máspequtíia,  ^"endidaeii  el  pecho  con  un  alfiler 
de  DIO  6  plata  con  cabeza  como  cascabel.  Hombres 
y  mujeres  usaban  el  pelo  largo,  los  primeros  hasta 
los  hombros  y  las  segundas  más  suelto  todavía  (!>. 


§3. 


Si  de  este  examen  pasamos  al  de  los  vestidos  usa< 
dos  en  las  varías  naciones  de  la  antigüedad,  encon- 
tramos  que  los  de  los  medos  eran  anchos  y  largos 
hasta  arrastrarlos,  con  grandes  mangas.  So  deja- 
ban crecer  el  cabello,  y  llevaban  en  la  cabeza  nna 
tiara  6  especie  de  bonete  puntiagudo  ( .) . 

(1)  Uricoechea.  Memoria  sobre  las  aotígüedades  neo 
granadinas,  inserta  en  el  Boletín  de  geografía  y  estadís- 
tica, tom.  4y  pág.  128. 

(IJ  Xenofonte,  1.  1,  pág.  127.— Plutarco  de  Fort-.Vlex, 
págs.  329  y  330. 


El  vestido  de  los  egipcios  era  sencillo.  Los  hom- 
bres llevaban  una  lúnica  de  lino  bordada,  con  una 
franja  qjjo  les  llegaba  hasla  las  rodillas  y  una  es- 
pecie de  manto  de  lana  blanca  (I).  Las  personas 
de  distinción  usaban  trajes  de  algodón  y  colares 
preciosos,  l'haraoa  hizo  vesíir  á  José  con  ropa  de 
algodón,  y  puso  en  su  cuello  un  collar  do  oro  (2). 
La  clase  popular  usaba  generalmente  por  vestido 
una  túnica  corta  llamada  cíi/ízííVm, ajustada  con  un 
cinturon  sobre  las  caderas,  con  mangas  cortas  á 
veces,  guarnecidas  de  franjas  en  el  vuelo  (3) .  Las 
mujeres  usabau  con  la  túnica  anchos  vestidos  de 
lino  ó  algodón  lisiados,  blancos  ó  de  color,  con 
mangas,  y  en  la  cabeza,  orejas  y  manos  llevaban 
diadema,  bucles  y  anillos  (í).  A^rcAer  refiriéndose 
á  Diódoro  (5)  dice  ({n&lm  antiguos  t^yt^Aa  Egip- 
to tenían  la  costumbre  de  vestirse  con  las  pieles  de 
varios  animales,  como  de  toro,  león,  culebra  etc., 
para  concÜiarse  el  terror  ó  la  admiración  do  sus  sub- 
ditos, ó  por  cualquiera  otra  causa  y  razón  miste- 
riosa. 

El  traje  primitivo  de  los  griegos,  era  una  tüni- 

(0  Génesis,  c.  39,  v.  12.— Herodoto,  I.  2,n.  37y81.— 
Éxodo,  c.  9.  V.  31 . — Bianchini,  storia  trniv.  ps.  íi56  y  567. 
(t)  Génesis,  c.  41.  v.  42. 

(3)  Hisloria  descrip.  y  pínt.  de  Egipto  por  Cliampo- 
líOD,  tom.  1.  p^.  359. 

(4)  CampolioD,  Historia  descriptiva  y  piotoTesca  do 
Egipto,  tom.  1,  pá«.  270, 

(5)  Edipo,  cap,  16. — De  Düs,  Syrorum. 
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ca  muy  larga,  y  un  manto  cogido  con  un  broche. 
El  vestído  de  UliceSj  según  Eomero  (1),  se  compo- 
nía de  un  manto  de  púrpura  bordado /y  de  una  tú- 
nica de  estofa  muy  íina.  Los  trajes  de  las  mujeres 
eran  muy  largos,  y  desde  los  tiempos  heroicos  usa- 
ban adornos  de  oro,  braceletes  guarnecidos  y  are- 
tas  de  tres  jilmendras. 

Entre  los  Rbmanos  la  toga  en  los  hombres,  y  la 
%lola  bordada  y  con  ancha  guarnición  en  las  muje- 
res, era  el  vestido  que  acostumbraban  (2).  Los 
primeros  llebavan  sobre  la  toga  el  gaVan  cuando 
iban  á  los  espectáculos,  para  preservarse  del  frió, 
y  cubrían  su  cabeza  con  el  pileo.  Usaron  después 
debajo  de  la  toga  una  tánica  que  les  llegaba  hasta 
las  rodillas,  con  el  cin turón  ó  ceñidor,  {ci7igulum, 
cintus,  zona^  t^el  haltum  ) ,  y  en  los  últimos  tiem- 
1)0S  sobre  la  túnica  llevaban  lQ,pe?iula,  especie  de 
capa  ó  sobretodo  muy  corto  y  estrecho,  con  capu- 
cha (3).  Las  matronas  romanas  usaban  la  ^>¿//rr^ 
(pie  era  una  faja  con  que  rodeaban  su  cabeza  (4). 
Llevaban  también  las  mujeres  el  cidar  que  era 
Uü  vestido  redondo  muy  corto,  y  túnica  y  cintu- 
ron(o). 


(1)  Odisea,  19,  v.  2215. 

(2)  Adains,  Antigüedades  romanas,  tom.  3,  pá^s.  221 
y  226. 

(3)  Suet,  Ñero  48.  Plin.  24,  15. 

(4)  Colee,  de  antigs.  grieg.  y  rom.  deürevio  y  Grono- 
vio,  lib.  i ,  cap. 

(5)  Juv.  VI  258.— Suet,  col.  52. 
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El  vestido  de  los  patriarcas  consistía  en  una  tú- 
nica con  mangas  largas  sin  pliegues,  y  una'  espe- 
cie de  capa  de  una  sola  pieza  ( I ) . 


Lord  KinúoYOug,  rilando  al  P.  Qarcia  (2),  en- 
cuentra semejanza  entre  el  vestido  de  los  indios. 
especialmente  el  de  los  Peruanos  con  el  de  los  Ju- 
díos, que  consistía  en  una  túnica,  ó  camisa  pareci- 
da á  una  sobrepelliz,  sin  mangas,  y  sobre  ella  en- 
vuelto un  manto;  con  sandalias  en  vez  de  zapatos. 
El  dngulo  formó,  según  Gomara,  por  algún  tiem- 
po, parte  del  traje  de  los  indios.  El  mismo  Zord 
Kinsboroug  encuentra,  que  el  texictli  ó  corona  se 
asemeja  más  al  adorno  de  la  cabe2a  de  Aaraon, 
que  á  la  mitra  episcopal ,  pues  no  era  más  que  una 
lámina deoro,  de  sedaóliston,queusal)anelrey  y 
loB  sacerdotes.  Observa  también  que  los  mexicanos, 
como  los  judíos,  usaban  franjay  bordado  al  rededor 
del  vestido,  y  cita  un  mamtscriío,  en  que  so  veía 
un  sacerdote  con  vestido  igual  al  sumo  sacerdote 
de  los  judíos,  el  Efod  de  lino,  el  pectoral  y  la  guar-, 
nicion  de  granados;  aunque  vemos  en  varios  au- 
tores que  todos  los  sacerdotes  de  los  hebreos  usa-  , 
ban  dos  tánicas,  una  superior,  y  otra  inferior,  que 

(1)  Génesis,  cap.  37,  V.  31,  cap.  9,v.  32,  cap.  49,  v.  11. 
{^)  García,  Or{g:eD  de  los  ÍDdios,  lib.  3,  cap.  2. 
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el  Efüi^  que  llevaban  sobre  el  pecho,  era  un  teji- 
do de  oro,  y  el  -ruLcional  consistía  en  doce  piedras 
preciosas,  en  que  estaba  esculpido  el  nombre  de 
cada  una  de  las  doce  tribus^  y  una  plancha  con 
las  palabras  urím  y  tummin,  esto  es,  doctrina  y 
verdad. 

El  saffwi  de  los  seltas  era  un  vesüdo  con  man- 
gas, que  les  llegaba  hasta  las  rodillas. 

Algunos  hombres  estudiosos  creen  ver  rasgos 
de  semejanza  entre  los  trajes  de  los  indios  y  algu- 
nas naciones  antiguas  de  Oriente,  entre  otros  el 
abate  Brasseur  de  Bourbourg,  que  es  de  los  que 
más  recientemente  se  han  ocupado  de  esta  dase  de 
investigaciones.  «Examinando,  dice  (1),  los  tra- 
jes de  uno  y  otro  sexo  en  los  bajos  relieves  que  ador- 
nan todavía  un  gran  número  de  ediñcios  antiguos 
en  Chiapas,  Yucatán  y  la  América  Central,  se  en- 
contrará generalmente  una  gran  semejanza  con 
los  que  todavía  iisan  los  indios  de  nuestros  días, 
y  una  analogía  también  muy  marcada  con  los  de 
muchas  naciones  autigiuis  de  Oriente.  La  estofa 
rayada  de  uno  ó  muchos  colores,  con  que  las  mu- 
jeres se  envuelven  todavíi  al  rededor  del  cuerpo 
ajustándola  ¿n  la  cínlupa,  como  una  enagua,  que 
baja  más  ó  menos  hasta  la  rodilla,  se  encuentra  ser 
exactamente  la  mis7}ia  qmla  que  se  vé  en  las  tVmí- 
¡lenes  de  Isis  y  de  las  mujeres  egipciasr>. 


(1)  Historie  desDatíoDS  civilisées  du  Mexique,  tf>m.  2, 
chap.  2,  pág.  67  y  68. 


«Ea  los  diaa  comunes  se  coulentan cuando  salen 
con  cubrirse  la  cabeza  con  un  velo,  que  desciende 
hasta  bajo  del  peclio,  y  enlónces  la  semejanza  es 
tan  sorprendente,  que  más  de  una  vez  nos  hemos 
detenido  para  mirarlas,  aunque  durante  muchos 
aOos  las  hayamos  tenido  constantemente  anlo  los 
ojos.  En  los  días  de  fiesta  agregan  á  esle  traje, 
como  en  otro  tiempo,  una  especie  de  ti'uiica  con 
mangas  cortas  y  anchas  de  nna  lela  lina,  aftornada 
de  dibujos  y  bordados  diversos,  que  comienzan 
desde  el  cuello,  y  cuelgan  un  poco  más  bajo  de 
la  cintura.» 

«En  los  liompos  de  su  prosperidad  se  adornaban 
los  brazos  con  Orarfl<^(cs  con  pedrería  engastada, 
pendientes  en  las  orejas,  sortijas  cinceladas  con 
arte,  y  otras  joyas  no  menos  preciosas.  Tenian 
los  cabellos  largos,  y  peinados  con  mucho  esmero, 
y  se  adornaban  la  cabeza  con  un  pedazo  de  estofa, 
cuya  forma  en  un  gran  número  de  lugares  recuer- 
da la  calantida,  egipcian. 

«Las  mujeres  yucatecaseran  generalmente  her- 
mosas, y  según  uno  de  los  historiadores  líe  esto 
país,  (Cogolludo,  Ilist.  de  Yucatán)  más  agrada- 
bles y  graciosas  que  las  españolas:  amaban  los  per- 
fumes y  las  flores,  se  unUiban  con  esmero  todo  el 
cuerpo,  y  se  bañaban  con  frecuencia  por  gusto,  y 
por  limpieza  » . 

Un  campo  más  vasto  presentan,  alas  iuvestiga- 
cionís  y  juicio  comparativo  del  hombre  observa- 
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dor,  los  diversos  trajes  que  usan  los  indios  del  Es- 
tado de  Chiapas^  en  que  se  encuentran  seme- 
janzas tan  sorprendentes  con  los  de  los  grifos,  y 
otras  naciones,  que  podían  tomarse  como  un  dato 
que  contribuirla  poderosamente  a  ilustrar  muchos 
hechos  históricos;  pero  la  raza  actual  que  puebla 
estos  lugares  no  es  descendiente  de  la  qué  pobló  las 
ruinas  del  Palenque,  sino  de  las  que  emigraron  de 
diversas  partes  del  continente,  mezcla  de  las  que 
sucesivamente  fueron  dominando  en  él.  Más  ade^ 
lante  será  esto  quizá  objeto  de  nuestro  examen. 


No  puede  saberse  la  clase  de  lelas  que  los  anti- 
gaos habitantes  de  estas  ruinas  emplearían  en  sus 
vestidos,  pero  juzgando  por  lo  que  presentan  los 
bajos  relieves,  es  de  creerse  que  fuesen  de  algodón^ 
por  los  pliegues  y  ondulaciones  que  tienen,  pues 
aunque  los  tejidos  de  lino  eran  conocidos  desde  la 
mas  remota  antigüedad,  especialmente  por  los 
egipcios  (i),  en  cuyo  país,  según  Moisés,  era  culti- 
vada la  planta  desde  tiempo  inmemorial  (2) ,  el  al- 
godón le  precedió,  y  en  América  y  en  climas  co- 
mo los  del  Palenque,  su  cultivo  es  conocido  y  fácil, 

(1)  Ghampolion,  Hist.  desc.  y  pinl.  de  Egipto,  tom. 
l,pág.  298. 

(2)  Calmet,  tom.  2,  pág.  351  y  353,  tom.  7,pág.  144. 


bundantes  las  cosechas  quíde  él  se  levantan. 
a  haco  suponer  que  lo  empleaban  en  fabricar 
izos  á  proposilo  para  vestirse,  y  lo  prueba  el  uso 
general  que  de  ¿I  hicieron  (odas  las  razas  que 
ron  es  Le  c(     *  comolosde  C/ío/ííZb,  que 

esalian  en  hacer  <      fas  de  algodón  y  de  hilo 
maguey.  Quién  f        si  IsLSeiia  también  les  fue 
conocida  y  usasen  ,  en  los  adornos  y  vestidos 

de  gala;  pues  nadie  íi  a  que  en  la  India  se  fabri- 
caban tejidos  de  seda,  ci  indo  ni  aun  noticia  de  ella 
tenían  muchas  de  las  nañones  antiguas.  Asegura 
Plinto  que  comenzaron  á  fabricarse  en  la  isla  de 
Coz(Í)\  en  .íííí/ííi  no  se  conocieron  basta  fines  de 
la  República  (2) . 

La  seda  que  usaran  podía  ser  ó  de  lo»  capullos  for- 
mados por  los  gusanos  de  seda,  que  en  muchas  par- 
tes de  la  India  se  criaban  en  las  mismas  moceras, 
ó  del  árbol  que  la  produce,  el  cual  no  es  difícil  de 
encontrarse  en  los  feraces  bosques  de  Chiapas.  Por 
lo  menos  yo  he  visto  allí  y  en  otros  varios  pun- 
tos de  tierra  caliente  un  árbol,  que  produce  capu- 
llos como  los  del  algodón,  pero  de  una  materia  ex- 
tremadamente lina,  y  en  el  tacto  aún  más  suave 
que  la  seda  común. 

Nada  difícil  es  lambían  que  empleasen  la  lana, 
tan  conociday  usada  por  los  pueblosdelaantigne- 
dad,  quizá  antes  que  el  algodón.  Bajo  el  gobierno 


(1)  PImioX122.  s.  26. 

(2)  Adams,  Antigüedades  romanas,  tom.  3,  pág.  261. 
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patriarcal,  los  pueblos  de  la  Mesopotania  y  de  la 
Pales  tina  cxddaban  de  trasquilar  sus  ganados  (1), 
de  cuya  lana  y  píeles  se  servían  para  usos  domés- 
ticos, y  á  los  hombres  les  fué  prohibido  por  Pha- 
raon  llevar  vestidos  tejidos  de  lana  y  lino  (2),  lo 
cual  prueba  su  antigüedad. 

Hago  estas  observaciones,  porque  las  creo  fun- 
dadas, á  pesar  de  que  respecto  de  algunas  obra  en 
contra  lo  que  con  relación  á  la  tejeduría  dice  Cla- 
vijero: pues  según  él^  los  habitantes  de  esta  par- 
te del  continente  americano  carecian  de  lana^  de 
seda  común,  y  cá&amo,  supliendo  la  lana  con  al- 
godón, la  seda  con  plumas,  el  cáñamo  con  icjastl 
6  palma  de  montaña,  y  con  diferentes  especies  de 
maguey  (3). 

De  las  pieles  hacian  también  uso  para  cubrirse, 
y  se  tenia  seguramente  en  mucho  el  llevar  las  de 
algunas  fieras,  como  leopardos,  leones  y  tigres; 
pues  era  prueba  de  valor  cubrirse  con  los  despo- 
jos de  estos  animales  feroces,  que  habian  sucum- 
bido bajo  la  fuerza  del  hombre.  Una  dé  las  figu- 
ras del  Palenque,  como  se  ha  visto,  tiene  cubierta 
la  cintura  para  abajo  con  una  piel  de  leopardo,  y 
otra  lleva  una  de  tigre  en  forma  de  casulla,  y  am- 
bas por  sus  atavios  indican  ser  personas  de  gran- 


(1)  Génesis,  cap  31,  v.  9,  y  cap  38,  v.  12.  13. 

(2)  Deuteronomio,  cap  22,  v.  11. 

(3)  Clavijero,  Historia  Antigua  de  México,  lib.  7,  pág. 
382. 


íjK)rtancía.  En  la  antigüedad  hubo  varios  pue- 
que  se  vistiesen  de  pieles;  Juvenal  nos  habla 
tviariitos,  Tirritirínx y restinios  (1). 


sf>. 

De  lodo  eslo  se  colije  cuún  distantes  se  halla- 
ban los  Palencanos  del  estado  primitivo,  eu  que  son 
desconocidas  las  prácticas  comunes  de  los  pueblos 
ya  civilizados.  Habitaban  en  palacios,  y  los  ador- 
naban con  obras  de  dibujo,  grabado  y  pintura: 
cubrían  -^li  cuerpo,  no  con  cusirás  de  árboles,  ho- 
jas y  juncos  entretejidos,  como  asegur.i-S'íraíoj/, 
Séneca,  y  otros  autores  de  muchas  naciones  en  su 
esUulo  de  ignorancia  y  de  barbarie  (2),  Ó  con  pie- 
les de  animales  casi  süi  preparación  alguna,  ó  por 
loménosmuy  imperfecta,  como  Lucrecio, Diódor o. 
Plutarco  y  Pansaiiias  lo  afirman  de  varios  pueblos 
antiguos  (3),  y  todavía  se  vé  entre  algunos  salva- 
jes ó  tribus  errantes  en  América,  sino  con  tejidos 
que  les  cubrían  sus  carnes;  y  les  servia  para  pre- 
sentarse con  gracia  y  elegancia:  no  eran  vestidos 
rústicos  y  sencillos,  sino  dedíversos  cortes  y  figura, 

i!)  Juvenal,  XIV.  ly;;. 

(2)  StraboD,  1. 11,  pág.  781.— Séuoca,  Ep.  90,  pág.  4oü. 

(3)  Lucrecio,  I.  G, v.  lOII .— Diódoro, 1. 1 , págs.  1 2 y  28. 
1.    2,    paif,   131. — Plutarco,  toin  2,  pág.   C46. — Pausa- 

.uias.l.  10,  cap.  38.— Virgilio,  Georgl.  2.  v.  383.— Mar- 
'tina,  Historia  de  la  China,  tom.  1,  pag.20. 
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inventados  por  el  gusto,  y  cargados  de  adornos  y 
bordados.  De  manera  que  el  arte  de  tejer,  tan  co- 
nocido entre  los  pueblos  más  cultos  de  la  antigüe- 
dad (1),  se  hallaba  entre  eUos  muy  adelantado,  y 
^  respectivamente  lo  estaban  también  el  bordado  y 
todas  las  demás  que  le  son  anexas. 

De  aquí  provienen  los  muchos  .y  agraciados 
adornos  de  los  trajes  palencanos,  inventados  segu- 
ramente para  distinguirse  y  atraerse  el  respeto  y 
consideración  de  los  demás.  Aunque  no  es  fácil 
por  eUos  solos  juzgar  con  toda  seguridad  la  clase 
á  que  pertenecen,  puede  conjeturarse  por  los  ata- 
víos é  insignias  de  algunos,  si  son  militares  dis- 
tinguidos, ó  si  pertenecen  á  la  clase  sacerdotal,  ó 
á  la  gerarquía  del  orden  administrativo.  Puede  de- 
cirse lo  mismo  de  las  mujeres,  que  se  diferencian 
por  su  rango  de  la  clase  comuu  del  pueblo,  ó  escla- 
vos, y  que  es  fácil  percibir  entre  las  figuras  ves- 
tídsLS  con  mas  sencillez,  ó  casi  desnudas. 

Entre  los  indios^  solo  los  nobles  podian  llevar 
en  la  ropa  adornos  de  oro  y  de  piedras  preciosas  (2) . 


(1)  Platón,  de  ley,  1.  3,  pág.  805. 

(2)  Clavijero,  Hist  ant.  de  México,  toin.  i,  lib.  7. 
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CAPITULO  xxn 


I .  Antigüedad  del  bordado:  materiales  y  colores  que  se 
empleaban  y  firmeza  que  se  les  daba. — 2.  Lujo  y  os- 
tentación que  se  nota  en  los  vestidos  de  las  figuras 
del  Palenque:  uso  de  las  franjas  en  los  vestidos:  tra- 
jes de  la  clase  popular  en  Egipto:  semejanza  con  el 
que  se  vé  en  las  figuras  del  Palenque:  cintu.ron  que 
tienen  éstas  y  su  carácter  particular:  semejanza  con 
el  de  las  figuras  egipcias:  su  uso  entre  los  romanos  y 
los  griegos. — 3.  £1  calzado:  niateria  de  que  se  hacia 
al  principio  y  lo  que  era  en  los  tiempos  antiguos:  lep- 
taschides:  sandalias  con  suela  de  madera:  coturnos: 
uso  del  calzado  entre  les  egipcios,  griegos  y.babilo- 
nios;  opinión  de  Bochart  y  de  Bincio  sobre  el  de  los 
hebreos:  especie  de  calzado  que  usaban  los  romanos: 
color  del  zapato. según  el  sexo,  clase  y  condición.— 
4.  Variedad  del  calzado  en  las  figuras  del  Palenque 
y  su  descripción. 


§1. 


Es  muy  antiguo  el  uso  de  tordar  las  estofas,  ya 
sean  de  lino,  seda,  lana  ó  algodón.  En  tiempo  de 
Moisés  estaba  ya  muy  adelantado  este  arte,  usado 


II 


— no- 


mire  los  hebreos,  sino  en  los  pueblos  del 
i  habla  en  el  Éxodo  de  la  agradable  varie- 
.  ,Ti,  ordados  y  tejidos  de  diversos  colores  (1). 
LOS  nacidos  del  gran  sacerdote  y  los  velos  del  la- 
bernaculo oslaban  bordados  (2).  Dice  B'omero,  qne 
Helena  bordaba  maravillosamente,  lo  mismo  que 
Andromaca,  representando  en  sus  obras  los  com- 
bates sangrientos  entre  griegos  y  troyanos  (3).  Es 
sabida  la  fama  que  tenían  las  mujeres  de  Sidon  por 
su  habilidad  en  bordar  y  mezclar  en  los  tejidos  ri- 
ca variedad  de  colores,  que  (anlo  contribuia  á  la 
belleza  (4). 

El  descubrimiento  del  ¡irte  de  bordar  con  la  agu- 
ja se  atribuye  á  los  fenicios;  por  eso  á  los  vestidos 
bordados  los  llamaban  al  principio phriff iones  (o). 

Para  el  bordado  se  hacia  uso  del  oro  y  de  las  pie- 
dras preciosas,  como  el  sátiro,  rubí,  esmeralda,  to- 
pacio y  amatista.  Entre  los  varios  colores  que  se 
empleaban  para  dar  mayor  mérito  á  las  obras,  el 
más  apreciado  era  el  púrpura,  especialmente  la  de 
Tiro,  á  pesar  de  conocerse  el  azul  celeste;  el  viole- 
ta, naranjado,  escarlata,  carmesí  y  otros,  álos  cua- 
les daban  firmeza  y  estabilidad  por  medio  de  di- 
versas operaciones,  en  que  entraban  como  ingre- 


(!)  Esodo,  c.  26,  v.  I  y  31. 

(2)  Éxodo,  c.  28,  v.  8,  cap.  39, 

(3)  Iliada,  I.  3,  V.  123. 

(4)  Iliada.  I.  6,  v.  289, 

(5)  PUnioVIII,  48,  s.  7i. 
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dientes algunos  minerales  y  plantas,  hojas  y  cor- 
tezas de  árboles,  de  manera  que  sin  conocer  las 
preparaciones  químicas  que  hoy  se  emplean,  sé  lo- 
graban colores  tanto  ó  más  firmes  qift  los  presen- 
tes (1). 

Todo  esto  era  muy  costoso,  y  su  uso  estaba  re- 
ducido por  tanto  á  las  personas  ricas  ó  constituidas 
en  dignidad,  como  sucedía  entre  los  babilonios, 
donde  seguramente  habia  llegado  este  arte  de  ador- 
nar los  vestidos  con  bordados  de  varios  colores,  oro 
y  piedras  preciosas,  á  un  grado  muy  adelantado 
respecto  de  las  demás  naciones. 


(1)  El  arte  de  teñir  es  muy  antiguo.  Habla  Moisés  de 
estofas  teñidas  de  azul  celeste,  púrpura  y  escarlata.  El 
segundo  de  estos  colores  se  descubrió  en  el  reinado  de 
Phenix  ZII,  rey  de  Tiro,  según  Casiódoro,  más  de  1500 
años  antes  de  Jesucristo:  otros  creen  que  lo  fué  en  tiem- 
po de  Minos  /rey  de  Creta,  1439  años  antes  de  la  era 
crisUana;  pero  los  más  lo  atribuyen  á  Hércules  Tirio. 
Los  mejores  mariscos  de  que  se  sacaba  este  color  se  en- 
contraban cerca  de  la  isla,  donde  se  fundó  la  nueva  Ti- 
ro. La  Cochinilla  fué  desconocida  por  los  antiguos.  La 
escarlata  es  de  un  rojo  vivo  y  brillante;  se  daba  anti- 
guamentí*  por  medio  de  unos  pequeños  granos  berme- 
jos, que  se  encuentran  sobre  una  especie  de  encina,  ar- 
bolillo  muj  común  en  la  Palestina,  en  la  isla  de  Creta 
y  otros  lugares:  estas  escrecencias  son  ocasionadas  por 
las  picaduras  de  unos  gusanitos  llamados  por  los  árabes 
Kermes,  y  por  otros  granos  de  escarlata  ó  vermellon. 


§2. 

En  las  figui'as  del  Palenque  notamos  este  lujo  y 
ostentación  en  los  trajes,  los  cuales  no  solo  están 
ricamenlo  bordados,  formando  dibujos  agraciados 
y  vistosos,  sino  adornados  con  franjas  en  las  ex- 
tremidades, cintas  y  mallas  con  piedras  valiosas, 
especialmente  en  las  figuras  que  ¡larecen  de  per- 
sonajes ilustres  ó  personas  constituidas  en  digni- 
dad .  Dedúcese  de  esto  naturahneuta  que  procedían 
.de  una  nación  en  que  ya  estos  usos  se  híillaban  es- 
tablecidos, y  cuyo  gusto  en  las  arles  era  exquisito. 

Los  egipcios  usaban  franjas  en  el  remate  de  sus 
vestidos  (i);  Champolion  describiendo  el  traje  de  la 
clase  popular  dice:  ala. c\d.i^ popular  usaba  general- 
mente por  vestido  una  túnica  corta  de  lino  llamada 
calasires,  ajustada  con  un  cinturon  sobre  las  cade- 
ras, con  cortas  mangas  aveces,  y  guarniciones  de 
/>-a»;Ví5  enelvuelo»  (2).  Esto  ala  verdad  tiene  una 
gran  semejanza  con  lo  que  vemos  en  las  figuras 
del  Palenque. 

Los  romanos  tuvieron  en  grande  estima  Ioh  teji- 

(1)  Génesis,  c.  30,  v.  12.— H'^rodolo,  I.  3,  n.  37  y 
81.— Éxodo,  c.  9,  V.  Í1.— Bianchmi,  Sloria  Univ.  págs. 
5S6  y  567. 

(2)  GhampolioD.  Ilisl.  piot.  y  descrip.  de  Egipto,  lom. 
1,  pág.  269. 
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dos mezclados  de  varios  colores,  oro,  etc.  Usaron 
vestidos  bordados  que  llamaban  phrigianes,  por  el 
motivo  que  antes  hemos  indicado,  j  atdíicos  los 
que  tenian  oro  (1),  porque  decian  que  el  rey  Átalo 
los  inventó.  Pero  como  eran  muy  caros,  su  adqui- 
sición solo  estaba  reservada  á  los  ricos,  quepodian 
emplear  en  esto  crecidas  sumas  y  vivían  con  mag- 
nificencia. 

Es  de  notarse  que  una  de  las  partes  del  vestido 
en  las  figuras  del  Palenque  en  que  más  esmero  se 
advierte,  ya  por  su  forma,  sus  adornos  6  exquisito 
bordado,  es  el  cinturon.  No  es  el  cordón  sencillo  ó 
el  simple  cinto,  con  que  los  hebreos  se  sujetaban 
la  túnica,  los  egipcios  el  vestido  que  usaban,  y  los 
asiáticos  para  estar  más  desembarazados  y  dar  ma- 
yor gracia  á  las  telas  de  que  se  servian  en  sus  tra- 
jes, sino  una  especie  de  cmgulo,  cuyas  extremida- 
des, que  á  veces  rematan  en  una  borla  grande,  les 
cae  por  delante  formando  lazos  complicados  y  ai- 
rosos, con  muchos  adornos  y  otros  también  á'  los 
lados,  dejando  ver  la  hermosa  ancha  faja  bordada 
que  cubre  la  cintura.  Digna  es  de  observarse  cier- 
ta especie  de  semejanza  que  en  esto  se  encuentra 
cenias  figuras  egipcias,  pues  aunque  en  los  cin tu- 
rones ó  cíngulos  no  hay  completa  identidad,  se  vé 
en  algunas  de  éstas  caer  hacia  adelante  hasta  cer- 
ca de  los  pies  por  entre  las  piernas,  y  también  ha- 
cia los  lados,  no  discrepando  mucho,  aun  en  su  for- 
ma y  bordados,  imas  de  otras. 

(1)  Proper,  III,  18,  19. 


Los  romaDOS  usaron  también  de  cinturon  ó  ce- 
fiidor  para  sujetarse  la  lúniea,  eu  tiempo  en  que  se 
vistieron  con  ella,  tanto  los  hombres  como  las  mu- 
jeres (1),  pero  no  era  esta  parledel  traje  lo  quemas 
llamaba  su  atención,  sino  la  toga  en  aquellos  y  en 
éstas  el  ciclas.  No  obstante,  el  que  no  llevaba  «'«- 
turón  le  tenían  por  afeminado,  despreciando  así  á 
los  africanos  que  no  lo  usaban  (2). 

Entre  los  griegos  se  ataban  también  los  vestidos 
con  un  ceflidor;  los  atenienses  y  los  esparciatas  usa- 
,  han  al  efecto  de  unas  cintas  con  mucha  gracia. 

Esta  elegancia 'que  señóla  en  el  vestido  en  las 
figuras  del  Palenque  indica  cultura,  y  puede  ser- 
vimos para  conjeturar  su  buen  gusto,  la  delicade- 
za y  dulzura  en  sus  costumbres,  la  decencia  y 
compostura  en  sus  modales;  y  en  üii,  cierta  supe- 
rioridad; porque  es  difícil  que  el  pueblo  que  en  lo 
exterior  easla  tanto  esmero,  deje  de  tener  cuanto 
acabamos  de  indicar. 


S3. 

El  uso  del  calzado  no  ha  sido  comxm  á  todos  los 
pueblos,  ni  á  todos  los  tiempos.  Comenzó  cuando 
los  hombres  iban  saliendo  del  estado  salvaje  en 


(1)  Marc.  XIV,  151.— Ovidio,  Amor  1.  7,  í 

(2)  SU  III,  2,  3G.— Plaulo  Poen  V.  2,  48. 
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que  }iabiaa  vivido^  y  procuraban  sustituir  la  como- 
didad al  a])andono,  satisfaciendo  las  necesidades 
de  la  vida. 

Es  de  creerse,  sin  embargo,  que  no  seria  de 
los  últimos  usos  que  se  bayan  adoptado^  pues- 
to que  el  calzado  tanto  defiende  los  pies  de  las  in- 
jurias que  pueden  recibir,  y  contribuye  mucbo  á 
facilitar  la  marcba,  especialmente  en  los  tiempos 
primitivos,  en  que  la  caza  era  una  de  las  preferen- 
tes ocupaciones  de  los  bombres. 

Como  por  mucbo  tiempo  se  ignoró  el  arte  de  sua- 
vizar las  pieles  y  de  curtirlas,  es  de  suponerse, 
que  el  calzado  se  baria  al  principio  de  cuero  bruto, 
según  quedaba  después  de  despoj  ar  de  él  á  los  anima  • 
les  y  ponerlo  á  secar,  basta  que  en  fuerza  de  algu- 
nos procedimientos  se  le  llegó  á  quitar  su  dureza, 
y  por  último  á  ponerlo  flexible  y  adaptable  á  va- 
rios usos,  baciéndose  desde  entonces  más  general 
por  la  comodidad  que  prestaba. 

En  lo»  tiempos  antiguos  estaba  reducido  el  cal- 
zado a  una  especie  de  sandalias,  que  solo  defen- 
dian  la  planta  del  pié,  y  sé  aseguraban  con  unas 
correas  en  la  garganta  del  mismo.  Se  ensuciaban 
ífl  andar,  con  el  lodo  y  el  polvo,  y  de  aquí  provino 
la  costumbre  de  lavar  los  pies  á  los  viajeros,  luego 
que  llegaban  a  bospedarse  en  alguna  casa,  repu- 
tándose este  acto  como  uno  de  los  primeros  cuida- 
dos y  muestras  de  atención  que  se  les  debian. 
Así  vemos  que  entre  los  bebreos  jamás  faltábanlos 
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áreas a  este  acto  de  hospitalidad  y  corlesía.  (1). 
kpfaschides  era  el  calzado  más   noble  del 
ro  de  eandalias,  compuesto  de  una  suela  sujeta 
niés  con  muchos  cordones  y  sin  palos  (2). 
.  nabla  también  de  sandalias  con  suela  de 
cuatro  dedos  de  espesor  con  correas  do- 
Los  cazadores  antiguos  nsaban  cotur- 
j  I    loa  que  tiene  una  de  las  Dianas  del  Mu- 

Si  uI10(4). 

1  s  egipcios  andaban  también  calzados,  pero  los 
zapatos  de  las  mujeres  eran  tan  pequeüos,  que  ape- 
nas podían  tenerse  en  pi(?,  arbilvio  de  que  se  valian 
para  obli^rlasá  estar  dentro  de  casa,  ó  bien  las 
mantenían  con  los  pies  desnudos.  Kn  su  fabrica- 
ción hicieron  uso  alguna  lez  del  papims,  y  de 
las  hojas  de  palma  entretejidas  (.>). 

Desde  los  tiempos  heroicos  Jos  griegos  usaban 
zapatos,  pero  solo  se  sSrvian  do  ellos  para  salir  fucia 
decasa  (G).  Losdelos  hombres  eran  una  especie  de 
botines  de  cuero  crudo  de  buey,  que  cubría  el  pie 
y  parte  de  la  pierna  (7).  El  de  ios  atenienses  era 


(1)  Génesis,  c.  18,  v.  -i.c.  19.  v.  2,c.  24,  v.  32. 

(2)  PoUux.  lib.  7,  chap,  i-i,  §  93. 
¡3)  ídem,  idem,  idem. 

(4)  Visconli,  Museo  Pió  CJementiao,  tom.  I.  pl.   3u, 
pág.  259. 

(5)  Plutareo,  tom.  2,  pág.  124. 

(6)  Thellh,  1.  3,  c.  7,  pág.  331. 

(7)  Odisea,  1.  24,  v.  227. 
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el^ante,  é  indicaba  un  pueblo  queconociay  po- 
nia  en  práctica  la^  comodidades  de  la  vida:  las 
mujeres  lo  usaban  de  diferentes  colores^  y  ador- 
nado de  planchas  de  marfil,  plata,  oró  y  piedras 
preciosas;  Licurgo  solo  permitió  ú*  los  espartanos 
usar  calzado,  cuando  salían  á  la  guerra  ó  a  la  caza, 
y  cuando  viajaban  de  noche:  era  de  cuero  encar- 
nado, y  cubria  todo  el  pié;  el  de  las  mujeres  casa- 
das y  viudas  era  un  poco  más  alto;  el  que  usaban 
las  dancellas  era  parecido  en  la  altura  a  un  coturno. 

El  calzado  de  los  baOilomos  solo  tenia  una  sue- 
la nmy  delgada  y  lijera,  atado  con  correas  como 
lo  usaban  los  hebreos  (1).  Pretende  Bockart  que 
éstos  andaban  por  lo  común  descalzos  (2),  pero 
Binco  sostiene  lo  contrario  (3),  aüadiendo  que  su 
calzado  no  era  enteramente  cerrado,  sino  que  dejaba 
ver  el  pié  y  una  parte  de  la  pantorrilla  (4) . 

Los  romanos,  en  fin,  usaban  varias  especies  de 
calzados  (o),  dos  con  especialidad,  el  ijapato llama- 
do (rafe^,  atado  por  delante  con  correa,  cordón  ó 
cinta  (6),  y  la  sandalia,  llamada  5^//^:  que  solo  cu- 
bría la  planta  del  pié,  y  se  sujetaba  con  correas  (7). 


(1)  Strabon,  1.  16.,  pág.  1082. 

(2)  Jerazai.  pág.  1,  lib.  2,  cap.  50. 

(3)  Bincü,  de  caléis  hebreorum,  lib.  l;cap..l,  art.  7. 
(A)  ídem,  ídem;  ibem,  lib.  1,  cap.  2. 

(5)  Cicerón,  Fine.  y.  32. 

(6)  Cicerón,  de  Div,  II.  40.— Mart,  II  29.  57. 

(7)  Gellio,  XIII21.— Plinio,  XXXIV  6,  s.  14. 


Usaban  el' primero  cuando  se  presentaban  de  toga 
(1 ) ,  y  el  segundo  por  lo  común  los  días  de  fiesta 
(2),  pero  se  exponían  a  pasar  por  afeminados  los 
que  salían  en  público  con  ellas  (3),  y  se  las  qui- 
taban para  comer  (i). 

El  calzado  do  los  hombres  era  negro  por  lo 
regular,  aunque  algunos  lo  llevaban  rojo,  ó  color 
de  escaríala  (o).  El  délas  mujeres  blanco  (G),  y 
á  veces  encarnado,  color  de  púrpura  ó  amarillo  (7) . 
Unos  y  otros  eran  bordados  con  oro,  plata,  perlas 
y  piedras  preciosas  en  tiempo  de  los  emperadores. 
(8).  Era  el  délos  senadores  distinto  del  de  los 
demás  ciudadanos,  de  color  negro,  y  les  llegaba 
hasta  media  pií^rna,  ron  una  media  luna  de  oro  ó 
plata  en  lo  más  alto  del  pié  (9) .  El  de  los  militares 
era  una  bota,  ó  armadura,  para  defender  la  pier- 
na llamado  ocre  { 1 0) ,  y  el  llamado  cáliga  guarneci- 
do de  clavos  que  llevaban  los  simples  soldados  (11). 

(t)  Plinto  Epis.  VII.  3.— Suet,  Aug.  63. 

(2)  Horacio  Sat,  118,77,  Ep.  1,  13.  IS. 

(3)  Tilo  Livio,  XXIX.  19.— Suet,  cal.  32. 
(í)  Mari.  III.  50. 

(5)  Mari.  II,  29  S. 

(6)  Ovidio,  Art.  am.  III,  271. 

(7)  Virgilio.  Ep.  VII.  32.— En.  1.  3-l.--Gálulo.  Ü2,  y. 
— Pers.  V.  169. 

(8)  PIJnioIX,  35  36.— PlaciloBasc,  II,  3,39.— Séneca, 
22.  12. 

f9)  Horacio  Sat,  1,  6,  27 Juvenal,  VII,192. 

(10)  Tilo  Livio.  IX.  ÍO. 

(11)  Juvenal,  XVI.  24.— Suetonio,  Aleg.  25. 
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Usaban  los  trájicos  una  especie  descalzado  de  talón 
alto  coíhumuSy  coturno,  inventado  por  Esquilo  (1) 
y  los  cómicos  el  llamado  socu7h,  ¿ueco,  ó  borceguí 
(2) .  La  gente  del  campo  usaba  una  especie  de  galo- 
chos, como  los  pobres,  y  los  habitantes  del  anti- 
guo lacio  unas  abarcas  llamados  peleones ,  de  cuero 
sin  curtir,  lo  mismo  que  los  marcios,  bermisos  y 
vestinos  cuando  llevaban  vestidos  de  pieles. 


8  4. 


En  las  figuras  del  Palenque  se  nota  variedad 
en  los  calzados,  lo  cual  indica  que  conocian  varias 
especies  de  ellos.  En  unas  es  sola  la  sandalia^  que 
apenas  resguarda  la  planta  del  pié,  alada  con  una 
correa  ó  cordón,  cuyo  remate  es  un  lazo  gracioso, 
que  cae  sobre  el  empeine  del  pió.  En  otras  es  una 
especie  de  cacle^  como  el  que  usan  actualmente  los 
iniios,  ó  abarca  que  cubre  la  planta  y  el  talón 
hasta  el  tobillo,  dejando  descubiertos  los  dedos  y 
el  resto  del  pié,  atado  con.  una  correa  que  parece 
estar  unida  á  dos  orejas,  que  cubren  el  talón,  pues 
no  se  descubre  bien,  si  á  manera  de  los  cacles  pasa 
por  entre  el  dedo  pólice  del  pié,  atravesando  el 
empeine  para  mejor  asegurar  el  calzado,  y  sin  cuyo 

(1)  Virgilio,  Eg,  VIII.  10.  Juvenal,  VIII.  229.— Mart. 
III.  20,  IV.  49.  V.  5,  VIII.  3.— Horacio,  od.  11, 1.  12. 

(2)  VjrgUio,  En.  Vn.  90. 


•io  es  difícil  servirse 'de  él.  pero  siempre  re- 

ido  en  un  lazo  gracioso,  ó  á  veces  algún  otro 

,0.  En  otras  imreco  que  el  calzado  es  una  es-. 

de  borceguí  ó  boün,  ya  qiie  les  cubre  sino 

ina  grao  parte  del  pié  y  la  panlorrilla,  con 

i  vistoso    y       loiii  lo3  con  correas,  y  aun 

•ii*'  f>ni  lina  a  de  botón.  Algunas  lic- 

[esnudos,  con  especiali- 

y  aspecto  manifiestan  ser 


CAPITULO  XXIII- 


1.  Lo3  cascos  délas  ñgurasdel  Palenque:  los  usados  por 
'muchos  pueblo3dela  anti^edad.  susadornos'y  ana- 
logías que  de  ellos  resultan. — 2.  El  copilli  d«  loa 
indios  y  coronas  de  la  antigüedad, — 3,  Uso  de  collares 
en  los  pueblos  aútitpios:  conocimientos  que  supone 
su  fabricación:  el  que  se  tenifi  de  los  metales  desde 
antes  del  diluvio:  su  fundición,  afinamiento  y  separa- 
ción; invención  de  algunos  inslrümcntos:  uso  áql  co- 
bre y  del  fierro:  metales  de  que  liacian  uso  los  mexi- 
canos; hachas  de  cobre  encontradas  en  los  sepulcros 
de  los  peruanos:  .uso  del  cobre  en  tiempo  de  Homero 
y  del  fierro  en  Egipto  y  la  Palestina:  invención  Áe  la 
metalurgia:  antigüedau  de  los  adornos  de  oro  y  plata: 
ollares  de  oro  y  piedras  preciosas. — 4.  Adelantos  de 
la  platería  en  los  tiempos  anti)nios:  collares  usados 
por  los  egipcios,  valor  y  estimación  de  las  piedras  pre- 
ciosas dcsae  entonces  y  conocimiento  que  se  tenia 
del  modo  de  cortarías  y  pulirlas.— 5.  Aplicación  de  lo 
expuesto  á  las  figuras  del  Palenque,  y  observacionci 
sobre  la  antigüedad  de  sus  habitaute,s,  su  adelanto  y 
cultura, — Progresos  de  la  platería  entre  los  indios: 
obras  admirables  de  oro  y  plata  en  el  Perú:  piedras 
verdes  de  que  hacian  uso  los  indios. — 7.  Brazaletes, 
su  uso  en  la  antigüedad:  los  tienen  las  figuras  del  Pa- 
leoque:  adelantos  que  esto  prueba  y  observaciones  á 
que  dá  lugar. 

8  1. 
Los  cascos  que  cubren  la  cabeza  de  algunas  ü-  • 
guras  en  el  Palenque,  son  uno  de  los  atavíos  que 


unan  la  atención.    Ko  es  fácil  designar  la 

a  de  que  estarían  heclios,  porque  nada  se  sa- 

asta  nación  misteriosa.  Los  veUtes,  soldados 

DS,  lo  usaban  de  piel  de  alguna  flera,  para 

más  terribles  (1),  oíroslo  llevaban  de  co- 

«     erro,  y  les  bajaba  basla  los  bombros  (2). 

]  la  primera  especio  fueron  muy  usados  en 

ios  pueblos  antiguos,  y  es  creíble  que  de  es- 

tí'-wn  los  de  los  palencanos,  pues  en  algunos  do 

la  figura  deínimales,  para  hacerse  más 

;omo  insignias  de  su  valor. 

No  es  ig^ual  en  todas  estns  figuras  la  forma  de  los 

cascos.  En  algunas  es  ctrao  un  snlldeo,  en  otros 
como  una  mitra,  en  otras  como  Li  tiara  y  el  cida- 
ris  de  los  persas  (3),  ó  como  el  í/ojto  de  los  frigios, 
y  algunos  tienen  una  forma  particular.  En  unas, 
altos  como  los  de  los  galos,  según  Diódoro,  y  en 
las  más  adornados  con  penachos  de  plumas  muy 
vistosas,  que  en  nada  se  parecen  á  las  que  adornan 
las  cabezas  de  las  figuras  egipcias,  notándose  más 
bien  analogía  con  la  garsota  (crista)  de  los  solados 
romanos,  que  era  de  plumas  de  varios  colores  (í). 
Una  de  las  figuras  tiene  en  la  parte  superior  del 

(1)  Polibio,  0  20. 

(2)  Flor.  IV,  2. 

(3)  Los  persas  ücvaliau  en  la  batalla  uoa  especie  de 
sombrero  ú  gorro  llamado  íiar«,  según  Herodoto. — Hisl. 
lib.  7,  cap.  Cl. — Los  caldeos  ]o usaban  también,  según 

,  S.  Gerónimo. — Comenl  íd  Daniel,  cap.  3. 

(4)  Adams.  Anligüedades  romanas,  toin.  'i,  píig.  109. 


eascoanpa,  asi  eamo  otros  vanos  dx^lríbiiidoe  en 
íl  y  es  de  notarse  que  los  mirmitloño!.  qne  eran 
ana  claíe  d«-  glaJiadore?  romanos,  usaban  un  cas- 
co cuyo  n?ma!p  superior  era  un  pez  (t). 

Los  bajo6  reueves  nos  dAn  á  conocer  el  esmera  con 
qne  los  palonéanos  adornaban  sus  cacóos  ó  morrio- 
nes, pues  en  efecto  es  quiza  la  parte  miis  vistosa  de 
sntraje.  ApareceDnoH>locon|^narh'osdeplumaf. 
que  por  lo  reeular  están  inclinadas  b.icia  ntrás,  sino 
con  cintas,  cordones,  borlas,  Corones  y  algunas  co- 
mo hojas  espatuladas  6  láminas  de  metal  sobrepues- 
tas congracia  y  simetría.  Tienen,  adenuts,  cincela- 
doras, que  indican  un  trabajo  e^mo^ado,  como  ei 
que  so  descubre  eu  los  broqueles  y  a  rmadvras  de  los 
guerreros,  cuyas  liazaflas  han  cantado  Homero  y 
Virgilio  con  lenguaje  divino,  que  pcnetRi  el  cora- 
zón y  embaí^  el  entendimiealo. 

El  atseo  6  mon'ioii  palencatio  no  Üene  viscera, 
esdesppjadoen  su  frente,  poro  en  algunos  la  parte 
deatrás  Uega  hasta  el  cuello,  colgando  sobre  la  es- 
palda varias  cintas,  que  se  desprenden  de  él  y  que 
forman  parte  de  su  adorno.  Los  grabados  de  los 
cascos  son  de  formas  caprichosas,  aunque  ladeal- 
gunosanimalesque  en  ellos  se  descnbi-en,  pueden 
indicar  algún  designio.  Nada  hay,  por  último, 
comparable  en  lo  que  conocemos  de  la  anti^edad 
con  estos  cascos  ó  morriones  tan  elegantes  y  \'isto- 
sos  de  los  palenconos.  Xo  se  parecen  ni  algmro  Ó 


(I)  Adama.  Anti quedados  romanas,  lom.  3,  p&g.  S3. 
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bonete  que  usaban  los  sacerdotes  egipcios,  ni  á  la 
tiara  de  los  medos,  ni  al  ajiex  de  los  ílaminsos,  ni  al 
casco  de  los  hebreos,  ni  á  los  adornos  que  se  descu- 
bren en  algunas  estatuas  asiáticas,  ni  al  rnodñon, 
ni  Oilpohis,  ni  al  calatus,  ni  á  otra  e?pecie  de  cas- 
cos, gorroá  ó  bonetes  con  que  están  cubiertas  las 
cabezas  de  las  figuras  antiguas. 

El  modiam.  emblema  de  la  riqueza  y  de  la  abun- 
dancia (1),  es  el  que  se  vé  en  la  cabeza  de  la  esta- 
tua de  PMon  en  el  Museo  del  Vaticano  y  en  casi 
todas  las  divinidades  asiáticas,  como  la  de  Júpiter 
Labradeo  de  Milasio,  la  Juno  de  Sainos,  la  Neme- 
sis  de  Smirna  y  la  Diana  de  Perga  y  Efeso  (2) ;  el 
folus  sobre  la  de  la  Fortuna;  y  el  calatus  quefigura 
como  de  torres  sobro  las  de  otras  divinidades.  Del 
gorro  ó  boneie  egipcio,  que  no  se  parece  ni  al  mo- 
diutn,  ni  al  calatus,  dá  una  idea  el  que  lleva  una 
estatua  que  describo  Visconti  (3).  Diódoro  habla 
de  este  distintivo  de  los  sacerdotes  egipcios  (4)  y 
también  Clemente  de  Alejandría  (o).  El  casco  que 
tiene  J///íe/'íYí  en  el  bajo  relieve  del  candelabro  en- 
contrado en  la  rilta  Adriana  de  que  también  se  ha 
ocupado  Visconti  (G),  con  triple  cimera  sostenida 

(1)  Viscinti,  Museo  Pío  Clemenlino,  lom.  1,  plan- 
cha 1,  pág.  1». 

¡2)  Id.,  id.,  p4g.  3-2. 

(3)  Museo  Ciemputino,  lom.  2,  plancha  IC. 

ji)  Diódoro  I,  87. 

(5)  Clemente  de  Alejandría,  I,  6. — Stiomalon,  cap.  i. 

(6)  Museo  Clementino,  lom.  4,  plancha  1.  pág.  56. 


pof  lina  esünje,  como  la  de  la  Minerva  del  Panteón 
con  la  egida  que  le  cnbre  el  pecho  y  la  espalda:  y 
el  que  lleva  Marte  sostenido  por  un  grifo,  adornado 
además  da  otros  animales,  dáu  á  primera  vista  un 
cierto  aire  de  semejanza,  aunque  remoto,  con  las 
fiaras  del  Pajenque,  lo  mismo  que  los  grandes 
penachos  de  los  co^nOantcs  que  se  vén  en  elmismo^ 
bajo  relieve. 

Entre  los  indios,  los  uobles  y  oficiales  se  ador- 
naban la  cabeza  con  hermosos  penachos;  eran  de 
varios  colores,  y  algunos  tenían  adornos  de  oro  y 
piedras  preciosas  (1). 

El  Barón  de  Humboldlhabla  de  la  co/Ía  quetífr-' 
ne  un  busto  de  basalto  de  una  princesa  azteca,  pa- 
recida, aunque  con  alguna  u  otra  diferencia,  al  velo 
ó  calaatida  do  la  cabeza  de  Isis,  Sphins,  AntinouB 
y  otias  estatua   egipcias  (2). 


I 


«2. 


ccfpilii  era  una  especie  da  mitra  que  servia 
de  corona  a  los  reyes  de  México;  tiene  en  el  fondo 
alguna  semejanza,  pero  no  identidad,  con  las  co- 
ronas conocidas  de  la  antigüedad. 


[1)  Clavijero.  Hist.  anl.  de  Mt-xico,  tom.  I,  lib.  7, 
pág.  330. 

(2)  Homboldt.    Vuc  des  cordilleres. 


— I2fl— 
No  eran,  éstas  al  principio  máá  que  ua  hilo  ó 
bandrtUamadiKÍ/tíÉÍtftfifl,  quo  ceñíala  cahezadelos 
sacerdotes  y  los  veyos,  con  la  cual  sujetaban  el  ca- 
bello. Se  adornaron  después  con  hojas  de  flores  y 
piedras  preciosas.  La  del  Sumo  SacerlotedeloR  ju- 
díos rodeaba  la  parlo  inferior  de  la  mitra,  atada  por 
atrás  con  una  plancha  de  oro,  en  que  estaban  gra- 
badas estas  palabras:  aSartctum  Domine.f 

Do  cuatro  clases  fueron  las  coronas  que  usaron 
los  emperadores  romanos:  la  de  laurel;  la  radiata 
adomaíla  con  doce  rayos,  perlas  y  piedras  precio- 
sas; y  la  que  era  como  una  especie  de  bonete.  L(>s 
primeros  qup  se  atribuyeron  el  uso  de  la  radiuta. 
que  era  con  la  que  se  adornaban  las  estatuas  del 
Soly  de  Júpiter,  y  otras  divinidades,  fueron  algu- 
nos reyes  de  Oriente.  La  usaron  también  en  Egip- 
to. El  priuiero  que  la  obtuvo  en  Rorna  fué  Julio 
César. 

Las  coronas  fueron  privativas  de  los  dioses,  y 
eran  solo  de  verdura.  Isis  aparees  coronada  de  es- 
pigas, 'Saturno  de  hojas  tiernas  6  de  pámpanos; 
Júpiter  de  encina,  y  de  laurel;  J"iio  de  hojas  de 
membrillo,  Baco  do  uvas  y  do  páuipanus,  y  algiuia 
vez  de  yedra;  Ccres  de  espinas,  Pintan  de  ciprés, 
Minerva  de  yedra,  de  olivo, 'ó  de  hojas  de  mo- 
ral; la  Fortuna  de  hojas  de  abeto;  Apolo,  Caliope, 
y  dio,  de  laurel;  Cibeles  y  Pan  de  ]>ino,  con'tor- 
res  la  primera;  Zííc//ífl  dediétamo,  ÍTíVcm/cs  de  ála- 
mo, Vémis  de  mirto  y  de  rosas,  Minerva  y  las  ffro- 
íiíW, de  olivo;  Veríumio  de  heno,  Roma-naÚQ  frutas. 
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los  dioses  Lares  de  mirto,  y  de  romero;  Flora  y 
las  Musas  de  llore3,  y  los  Áíos  de  c:iílas. 

Las  coronas  no  solo  eran  adorno  de  los  diosos  y 
los  reyes,  sino  que  sirvieron  también  para  premiar 
y  recompensar  el  mérito. 

La  coro7ia  oval  se  componia  de  ramos  de  mirto  ó 
arrayan,  destinada  á  los  generales,  que  sin  efu- 
sión de  sangre  triunfaban  de  los  enemigos.  La  iia- 
val  estaba  formada  de  un  círculo  de  oro,  rodeada 
de  proas  y  popas  r^o  navios  y  galeras,  y  con  ella  se 
premiaba  á  los  que  abordaban  primero  las  naves 
enemigas.  La  castrence^  hecha  de  palas  y  estacas 
sobre  un  círculo  de  oro.  se  concedía  á  los  soldados 
cayo  ^'alor  facilitaba  la  entrada  al  campo  enemigo. 
lAmurdl,  compuesta  de  un  círculo  de  castillos  al- 
menados de  oro^  estaba  destinada  para  los  que  es- 
calaban una  plaza  ó  castillo,  y  elevaban  el  estan- 
darte en  las  murallas.  La  cívica^  de  ramas  de  encina 
verde,  era  la  recompensa  del  ciudadano  romano, 
íue  defendia  la  vida  de  otro  ciudadano  en  sitio  ó  en 
batalla.  Li  triunfal,  compuesta  de  hojas  de  laurel, 
servia  para  el  general  victorioso  en  los  combates. 
hí  obsidional,  entrhjtejída  de  grama  y  yerbas  sil- 
vestres, se  concedía  al  general  que  obligaba  al  ene- 
migo á  levantar  el  campo.  La  olímpica,  hecha  de 
oogoyos  de  olivo,  se  empleaba  para  premiar  al  que 
se  manejaba  á  satisfacción  de  la  patria,  en  las  co- 
misiones de  paz  y  concordia  entre  dos  enemigos. 

Las  coronas  que  obtenían  los  vencedores  en  los 
jugos  olímpicos  eran  de  olivo  silvestre  ó  de  laurel; 


lenUitivas  y  ensayos  repetidos  darían  después  re- 
sultados más  ventajosos,  liasta  producir  conoci- 
mientos perfectos  en  el  ramo.  Esta  es  la  historia  de 
casi  todos  los  descubi'imiünlos. 

Pero  no  bastaba  conocer  los  niélales  para  produ- 
cir obrus  do  platería,  como  Yaso;í,  ú  otros  muebles 
y  adornos.  Era  preciso  para  esto  la  fundition,  el 
afinamienio,  \a,  sej¡arac¡oit,  y  otras  operaciones  sin 
las  cuales  nada  puede  hacerse.  Se  croe  que  lo  pri- 
mero se  debió  al  incendio  de  los  bosques,  fundién- 
dose el  metal  contenido  en  el  terreno  que  ocupaban 
y  corriendo  sobre  su  superficie  (1).  Puede  haber 
sido  también  efecto  de  la  esplocion  de  los  volcanes, 
y  en  algunos  casos  no  ser  esto  necesario,  por  en- 
contrarse el  oro  puro,  como  se  ha  verificado  enal- 
Efunós  países,  según  el  testimonio  de  Aristóteles, 
Diódoro,  Strabo7i  y  otros  muchos  autores  antiguos 
y  modernos  (2).  El  afinamiento  y  separación  vi- 
nieron después,  cuando  el  uso  de  los  metalas  era 
mayor,  cuando  los  hombres  se  hallaban  ilustrados 
por  la  esperiencia.  y  cuando  repetidos  ensayos  les 
habían  sujcrido  algunos  procediraentos  que,  aun- 
qíieimperfectos,  correspondían  al  objeto,  tales  co- 
mo el  mezclar  en  la  fundición  ciertas  tierras,  sales 
ú  otros  metales,  como  el  plomo  y  el  cstaSo,  de  cu- 


(1)  Lucrecio.  1,  'i,  \.  12  y  41. 

(2)  Aristóteles.  DeMirab.  auscuH.  p.  W'á^. — Diódoro, 
1-  2.  pág.  161,  1.  3.  pág.  203.— Plinio.  1.  33,  sec.  20y21. 
pigB.  6I6y  618.— Slrabon.  1.  3,  púg.  219,  I.  i.  págs. 
■2S11  y  319. 
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va  mezcla  hideron  uso  los  e¿r¡f*:¿í>s  ¿eeiin  Dioi^ 
ro  (1).    El  azogue  aún  so  er:i  fora  es**o  Cj^aocido. 

Tal  Tez  se  sirvieren  l>s  lirzibr^  ai  prlücipio  de 
piedras  y  guijarros  para  tr?J:*a"ir  1:»5  libélales,  pero 
de^uesse  valdrían  al  efecl?  Je  ellrsmismzs.  Atri- 
kuan  á  Túlcano^  uno  de  sus  :>rir:rrjs  s-:*beranos. 
la  invención  del  marlülo.  Jel  vun-íne  v  de  las  te^ 
nazas  (2).  En  el  cap.  -i! .  v.  lo  y  20  de  Jch  ^  ha- 
bla del  martillo  y  del  ¡^-unquo.  Cjmo  p  rueba  de  los 
progresos  del  arte  pueden  citarse  las  armas  que  se 
usaban  en  la  Palestina  pocos  siglos  después  del  di- 
luvio. Abraham  iba  ú  hacer  uso  Je  su  espada  para 
inmolar  á  Isac  (3),  y  los  patriarcas  hiwian  trasqui- 
lar sus  ovejas  (4) .  Los  egipcios  usaron  del  oro  y  del 
cobre  para  fabricar  instrumenlos  de  aericultura  (S) . 
El  uso  del  cobre  precedió  al  dr»!  fierro,  empleándo- 
se en  todo  lo  que  por  lo  c-jmun  se  aplicaba  éste; 
(6)  fabricándose  con  él  no  s-^lo  armas,  ^7)  sino  ra- 


íl) Diódoro,  1.  o,  pag.  !S2. 

(2)  Suidas,  t.  2,  pág.  8r>. 

(3)  Génesis,  c.  22,  v.  10. 

(4)  Génesis,  c.  31,  v.  19.  c.  oS,  v.  VI, 

(5)  Diódoro,  1.  1,  pA?.  19. 

(6)  Hesiodo,  Teog.  v.  722  y  720. — Lucrecio,  lib.  5,  y. 
1286. — ^Varron,  apud  Aug.  de  civ.  Dei,  lib.  7,  cap.  24. 
— Isid,  oríg.  1.  8,  c.  11,  p.  71,  1.  16,  c.  19  y  20,  1.  17. 
c.  20. 

(7)  Homero.— Iliada,  1.  4,  v.  511,  1.  n,  v.  C12,  1.  23, 
V.  560  y  561.— Odisea,  1.  21,  v.  423.— Hesiodo,  Theog. 
V.  316. — Platón  in  Thes.  pá^r.  17. — Paiisanias,  1.  3,  c.  3, 
pág.211. 
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rias  herramientas  (I).  Sucedió  lo  mismo  entre  los 
romanos:  las  armas  y  herramíenias  que  de  ellos 
quedan  son  de  cobre  (2).  El  conociraienlo  del  fier- 
ro y  su  aplicación  vino  mucho  después  (3);  es  el 
metal  mus  difícil  de  fundir.  Los  pei-uanos  y  los  me- 
xicanos no  lo  conocieron,  y  en  su  lugar  apücaban 
el  oro,  la  plata  y  el  cobre  á  muchos  usos.  En  tiem- 
po de  Homero  se  usaba  mucho  el  cobre  para  la  fá- 
brica de  armaií  y  herramientas,  como  se  vé  por  las 
citas  que  de  él  se  han  hecho;  ca  América  sucedía 
otro  tanto  (4),  y  en  otras  naciones  también.  En  los 
sepulcros  do  los  antiguos  habitantes  del  Pera  se 
han  descubierto  hachas  de  cobre. 

Apesar  de  esto,  ¡itendiendo  á  la  Sagrada  Escritu- 
ra, se  nota  en  varias  partes,  que  se  conocía  y  usa- 
ba del  fierro  en  Egipto  y  Palestina  (3).  Habla 
Moisés  de  su  dureza,  (6)  y  de  minas  de  esc  metal 
(7)  dice  que  el  lecho  de  Og,  rey  de  Bazan,  era  de 


flj  Homero,  Iliada.  1.  j,  v.  722. — Odisea,  1.  a.  y.  211. 

(2)  Dionisio  Halicarniiso,  I.  4,  pá?.  "221. — Tito  Livio, 
t.  1.  Dúm.  43. 

(3)  Hesiodo  Theog.  v.  722,  "i O,  7o3. — Lucrecio,  ].   ü, 
V.  1286. — Varron,  Apud   Aug.  de  civ.  Dci,  L  7,  cap.  24. 

(4)  Acosta. — Historia  natural  délas  Indias,  I.  i.  c. 
3,  fol.  132. 

(5)  Job,  cap.  I'J,  V,  1Í.  c.  2U,  V.  24,  c.  2S,  v.  2,  c.  40. 
V.  13. 

(6)  Deut.  c.  8,  V.  9. 

¡7)  Levitico,  c.  26,  v.  19.  Deuteromonio,  c.  28,  v.  23 
yí8. 
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ñtírto  (1).  Desde  entonces  ya  se  fabricaban  espadas 
de  fierro  (2),  cuchillos  (3),  hachas  (4),  é  instru- 
mentos para  tajar  piedras  (o) ,  lo  cual  prueba  mu- 
chos ensayos  y  adelantos.  Tubalcain  fué  el  invenr- 
tor  de  la  metalurgia  {€),  y  en  apoyo  de  lo  expues- 
to pueden  citarse  varios  autores  profanos,  ¿ac  depo- 
nen sobre  el  conocimiento  que  en  Asia  y  en  Egip- 
to se  tenia  del  arte  de  trabajar  el  oro  y  la  plata  (7). 

No  es  estreno,  pues,  ver  usados  entre  estas  mis- 
mas naciones,  desde  la  más  remola  antigüedad, 
multitud  de  adornos  de  oro  y  plata,  porque  era  re- 
sultado preciso  de  sus  progresos  en  todas  las  artes 
que  con  asombro  vemos  establecidas  en  ellas.  El 
uso  de  collares  de  oro  y  piedras  preciosas  no  ha 
sido  exclusivo  de  ningún  pueblo,  de  modo  que  pu- 
diera servimos  para  sacar  analogías.  Cuando  Phü- 
raon  elevó  á  José  á  la  dignidad  de  primer  minis- 
tro, suyo,  le  entregó  su  anillo^  y  le  hizo  poner  un 
collar  de  oro  (8).  Las  personas  de  distinción  entre 
los  egipcios  llevaban  collares  preciosos.  En  los  pue- 
blos de  la  Palestina  se  usaban  también.  Las  mu- 


(1)  Deut.  c.  3,  V.  n. 

(2)  Números,  c.  3o,  v.  16. 

(3)  Levít.,  c.  1,  v.  17. 

(4)  Deut.  c.  19,  V.  3. 

(5)  Deut.  c.  27,  v.  5. 

(6)  Génesis,  c.  4,  v.  21  y  22. 

(7)  Diódoro,  1.  2,  págs.   122  y  123,  I.   1,  pá^.    19.— 
Plinio,  1.  31,  sec.  15,  pág.  614. 

(8)  Génesis,  0.  41,  v.  42. 


jeres  eotre  los  griegos  los  llevaban  de  oro  desde  los 
tiempos  heroicos  ( 1 ) .  Las  romanas  los  usaban  igual- 
monte  de  oro,  ó  piedras  preciosas  (2).  Aunque  lo 
más  regular  era  que  los  hombres  llevasen  al  cue- 
llo algunacadenaá  modo  de  trenza,  como  dice  Vt)'- 
ffílto  (3),  6  de  sortijas  s€^n  TiVo  Zivio  (4),  6  nn 
anillo  grande  do  oro  (o);  también  se  ponian  colla- 
res de  oro,  ó  piedras  preciosas  (G),  y  éste  era  uno 
de  los  premies  que  los  generales  distribuían  á  los 
oBdaies  y  soldados  que  se  distinguían  y  se  ha- 
cian  acreedores  á  osla  seüal  de  consideración,  lie- " 
ráindolos  con  cadenas  que  les  colgaban  hasta  el  pe- 
cho (7). 

Las  cadenas  de  oro  trenzadas  que  por  lo  común 
llevaban  los  romanos,  llamábanse  íorques;  el  circu- 
lo de  oro  ó  gala,  drcvlv.s  auri  ó  aurcs  (8);  la  com- 
puesta de  anillos  t:f;íe«ír,  catc'üa  ó  catonula.  Los 
aretes  con  que  se  adornaban  las  matronas  romanas 
se  llamaban  i'/iaiars.  Si  eran  de  perlas  margari- 


[))  Odisea,  1.  11,   v.  :;-2b  v  326.— Eliano.  var.  lust.  1. 
t,  c.  1.— Pausanias.  !.  O,  c.  -íl.  pAir.  796. 

(2)  Virgilio,  Eneida  1.  CUS.— Ovidio,  Met.;X,  264.— Ci- 
reron,  Verr.  IV,  1S.  : 

(3)  Virgilio.  Eneida  XII.  3;.l. 
(i)  Tilo  Livio.  XXXIX.  31. 

(5)  Virgilio,  Euoida  V,  ii^'J.      - 

(6}  Suet.  Galb.  13.— Ovidio,  ikL.  X,  116.— Plimo,   IX. 
35. 

(7)  Tácito.  Anal.  2.  9.  III,  27.— Sil.  leal.  XV,  52. 

(8)  Virg.  Am..  v.  5nO. 


} 
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toCf  baec(B  ó  uniones,  y  llevaban  tres  ó  cuatro  en  ca- 
da oreja.  Se  ponían  también  cadenas  como  los  hom- 
bres (1),  y  en  el  vestido  una  especie  de  collares  (2) , 
ó  franja  bordada,  6  faja  tejida  do  oro,  ó  una  orla  de 
púrpura  cosida  al  vestido  (3) .  Las  atenienses  se 
adornaban  la  cabeza  con  j  oy as  {^ ) ,  aretes  en  las  ore- 
jas, collares  en  el  cuello  y  se  ataban  sus  túnicas 
con  hebillas  de  plata  íi  oro  (o). 

Todo  esto  convence  de  la  antigüedad  de  esto  uso 
cu  muchos  pueblos,  especialmente  en  los  del  Asia 
y  Palestiíia^  que  por  ser  los  primeros  poblados,  y 
donde  existieron  potencias  opulentas,  fueron  don- 
de más  progresos  hicieron  todas  las  artes,  no  solo 
las  de  primera  necesidad,  sino  las  de  lujo,  quena- 
cea  y  se  desarrollan  en  medio  de  la  abundancia. 


§4. 


La  platería  fué  una  do  éstas.  Los  aretes  y  ani- 
llos de  oro  que  Eliecer  regaló  á  Rehecdi  (6),  los  va- 
sos de  oro  y  plata  que  los  israelitas  sacaron  presta- 


(1)  TU.  Liv.,  lib.  3'J,  c.  9.— Orasio,  Epísl.  17,  oí). 

(2)  Val.  Mass.  V,  Fr.  2. 

(3)  Schaliet.  in  Juvenal,  II,  Vl\, 

(4)  Thucid.  lib.  VI,  61. 

(o)  Achiar  Var.  hist.   lib.  2,   c.  18.— Pestalosi,  Roal 
Museo  Borbónico  tom.  1,  tav.  40,  págs.  191  y  sig. 
(6)  Génesis,  c.  24,  v.  47. 


e  Egipto  (1),  la  rueca  de  oro  y  la  cesta  de  pía- 

e  Alcampra, mujer  del  rey  de  Tebas  regaló  á 

ia(2),Ia3  alhajas  que  los  hebreos  ofrecieron  á 

es  para  fabricar  lo  necesario  al  servicio  divino. 

'  lO'ó  corona  de  oro  que  teniaal  rededor  el  ar- 

a  iza,  y  el  canJelabro  de  siete  brazos  (3),  el 

b  I  Aquiles  en  que  se  empleó  el  cobre,  el  es- 

*J        j1  oro,  la  piala,  y  en  el  que  el  dibujo,  los  gra- 

«  V  la  r.insoladura,exc¡laban  la  admiración  (4); 

la  armadura  Glauco,  y  las  varias  obras 

i  Homero  (5) ,  son  otras  laníos  hechos, 

i  de  un  modo  irrefragable  loa  conoci- 

I       itos,  que  ya  en  aquellos  tiempos  se  tenia  de  la 

metalurgia,  y  los  adelantos  de  la  platería. 

Dice  C hampolion  que  los  egipcios  usaban  collares 
decuenlas  de  cornalina,  barro  vidriado,  perlas  y 
piedras  preciosas,  y  do  oro  con  broches  (6) .  afsaias 
«hace  una  enumeración  de  los  adornos  que  usaban 
u  las  doncellas  do  su  tiempo,  collares,  braceletes, 
«pulseras,  sortijas,  anillos,  aretes,  agujas  deca- 
<i  beza,  mitras,  cadenas  de  oro,  perlas  que  pen- 


(1)  Éxodo,  cap,  li,  V.  'i'ú. 

(2)  Odisea,  lib.  4.  v.  12j. 

13)  Éxodo,  cap.  25,  v.  11  y  31. 

(.1)  Iliada.  1.  15.  474  47j.  ' 

(o)  Iliada.  1.  18,  V.  102  y  193,  1.11.  v.  13,  1.23.  v.  7i5. 
—Odisea.  1.  4,  v.  Ci:;,].  I.>.  v,  41f;y459,  1.  6,  v.  232.  I. 
■23,  V.  150  IGO. 

(6)  ChampolioD,  Historia  descriptiva  y  píatoreaca  de 
Egipto,  lom.  1,  pág.  278. 


«  diaa  sobre  la  frente,  espejos,  listones  j  cinlas»  ( 1 ) 
El  uso  de  los  anillos  era  antiquísimo  s^un 
Kirchman  (2).  Entre  los  hebreos,  etrusoos,  egip- 
cios, griegos  y  romanos,  los  llevaban  por  dignidad 
6  por  adorno.  Mario,  según  Pünio,  fué  el  primero 
que  lo  usó  de  oro.  Los  había  también  de  piedras 
preciosas  y  era  grande  en  esto  el  lujo  entre  Jos  ro- 
Hianos.  Scipion  el  africano  lo  usaba  de  sardónica 
y  Zúculo  de  esmeralda  (3) .  Los  anillos  con  sello  se 
ll^TprifihATi  cetype.  El  sello  de  Ánguslo  al  principio 
era  una  es£nge.  En  la  India  Orien  tal  tenian  la  cos- 
tumbre de  llevar  anillos  en  la  nariz,  en  los  labios, 
las  mejillas,  las  orejas  y  la  barba  (4).  En  Améri- 
ca se  agujeraban  los  indios  los  labios  y  las  narices 
para  adornarse  y  colgar  de  ellas  turquesas,  y  otras 
piedras  preciosas,  según  asegura  Sahagun  (o) . 

Pero  no  es  esto  solo.  Los  collares  y  otros  ador- 
nos y  obras,  en  que  se  aplicaban  las  piedras  precio- 
sas; dan  á  conocer  el  valor  y  estimación  con  quo 
se  yeian  estas  producciones  de  ]^  naturaleza,  y  e\ 
conocimiento  que  se  tenia  del  arte  de  cortarlas  y 
pulirlas,  hasta  hacerlas  aparecer  brillantes,  hermo- 
sas y  como  joyas  sumamente  apreciables.  Verdad 
es,  que  el  corto  y  pulimento  de  los  diamantes  fué 


(1)  Biblia  de  Vence,  toin.  2. — Diccrl.  sobre  los  vesti- 
dos de  los  antiguos  hebreos,  §  5,  pág.  32. 

(2)  De  aun,  cap.  2. 

(3)  Corsi,  Delle  pielre  antiche,  cap.  15 — 16. 

(4)  Moroni,  Dic.  de  crud  ecles.  parol.  anillo 

(5)  Hist..  gen.  de  Nueva  Esp.,  tom,  2,  lib.  8,  cap.  9. 


liado  por  Luis  de  Jterguin,  natural  de  Bru- 
ín  H76  {\)\  pero  ya  desde  el  tiempo  de  Moi- 
'  conocían  en  parte  estos  procedimientos  y  aun 
.  pues  se  montaban  y  engastaban  piedras  pre- 
ciosas y  so  círaD.  en  ellaa,  como  se  vé  en  el 
Kphor  y  el  Racio}ml<Xn\  gran  sacerdote  Aaron,  de 
que  nos  habla  la  Escritura  (2).  El  primero  conte- 
nia dos  ónix  montabas  en  oro  (3),  y  el  se.gundo 
doce  piedras  preciosas  de  diferentes  colores,  gra- 
bados en  ollas  los  nombres  de  las  doce  tribus  (í). 
Este  trabajo  supone  el  uso  de  herramientas  adecua- 
das, práctica  y  conocimientos  arlislicos  de  varios 
géneros,  á  lo  cual  darian  origen  el  eslaJo  brillante 
en  que  algunas  de  estas  piedras  suelen  encontrar- 
se en  su  estado  primitivo,  según  algunos  natura- 
listas, (o)  bien  sea  en  las  minas  de  metales,  (6)  en 
los  rios,  {")  ú  en  la  superficio  de  la  tierra,  deposi- 
tadas por  los  torrentes  (8).  í^e  sabe  también  que 


(1)  Mervfüledcalmles  orientales  prirBei-quiu,  pág.  13. 
[2]  E.todo,  cap.  28.— Job.  eap.  Í8.  v,  0. 

(3)  Éxodo,  cap.  28,  v.  íl. 

(4)  Éxodo,  cap.  28.  v.  17. 

(5J  Tavernier,  t.  2,  1.  i,  c.  \i\,  páf.  177,  e,  IT.  p.  28:;. 
— Yaricfle,  Traite  des  pierres  trravécs.  tom.  1,    p.  lüS. 

(9)  Theophrasto  de  lapid,  p.'i'-'.  390.— Icid  orig,  i.  li",, 
cap.  7.— PIÍdío,  1. 37.  süc.  ISy  3ü. — Soliu.cap.  13,  pág.  2ü. 

(7)  Slrabou,  1.  2,  pa^'.  liiO. — Theopliraslo  de  lapid. 
pág.  396. — Colonne.  Hisloirc  ualurcllc.  tom.  2,  pág.  301 . 

(8)  Alonso  Burba.  tom.  2,  pág.  71. — Histoire  genérale 
des  voy  ages,  tom.  8.  pág.  349. — Ulloa,  Voyage.tom.  1, 
pág.  393. 


—189— 


según  Plinio,  las  mejores  esmeraldas,  que  se  co- 
nodan  y  de  que  se  hacia  uso,  erau  las  de  Sdtia  y 
Mgipto^  (i )  así  como  de  las  de  otros  países.  La  sor- 
tija que.  Pólicrates  arrojó  al  mar,  y  que  se  encontró 
etí  el  vientre  de  un  pez,  era  de  esmeralda. 


§5. 


Aplicando  todos  estos  hechos  á  las  figuras  del 
Palenque,  se  viene  en  conocimiento,  que  el  estar 
algunas  de  ellas  adornadas  con  collares,  prueba  que 
BUS  habitantes  descendían  de  un  pueblo  que  había 
salido  ya  de  su  infancia,  que  sus  usos  y  costumbres 
no  eran  los  de  las  hordas  habitantes  de  los  bosques, 
que  sus  conocimientos  en  las  artes  no  estaban  redu- 
cidos á  la  satisfacción  de  las  primeras  necesidades, 
sino  que  avanzados  en  cultura,  habían  entrado  en 
el  dominio  del  lujo,  al  cual  no  se  llega  sino  en  la 
madurez,  y  por  último,  que  entre  los  palencanos 
se  conodan  los  metales,  su  uso  y  aplicación,  el  mo- 
do de  elaborarlos,  y  también  el  valor  de  las  piedras 
preciosas,  el  arte  de  cortarlas  y  pulirlas,  no  menos 
que  el  de  engastarlas,  fundir,  grabar  y  hacer  va- 
rias obras  de  oro  y  piala.  Los  collares  y  cadenas 
que  tienen  esas  figuras  de  bajos  relieves,  algunas 
con  retratos,  medallas  y  pendientes,  que  caen  so- 
bre el  pecho,  así  lo  indican,  mostrando  un  gusto 


(1)  Plinio,  lib.  37,  sec.  16. 
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aflo,  un  trabajo  exquisito,  un  conocimiento  en 
letalurgia,  platería,  lapidaría  y  ramos  que  le 
anexos,  que  no  pueden  menos  do  persuadir  la 
idad  y  cultura  de  un  pueblo  que  llevaba  mu- 
tiemuo  de  vivir  en  sociedad,  que  tenia  palacios 
lug  cabanas,  observatorios  en  lugar  de 

■^ncias  naturales,  y  que  vestía  con  lujo  y  os- 
le n,  en  vez  de  cubrir  su  desnudez  con  hojas, 
6  pie:      sin  curtir  de  los  animales  que  cazaban. 

El  uso  de  collares  y  adornos  de  varios  géneros  lo 
vemos  establecido  en  los  pueblos  de  la  antigüedad, 
pero  en  pueblos  que  ya  formaban  un  cuerpo  de  na- 
ción, en  la  Asia  y  el  L't/ipto,  donde  se  levantaron 
imperios  poderosos,  gobiernos  fuertes,  ciudades 
opulentas,  cuyo  brillo  vino  ¿reflejarse  en  el  Occi- 
dente, dando  origen  á  tantas  naciones,  cuya  mar- 
cha desde  una  débil  colonia,  hasta  eí  grado  más 
alto  de  prosperidad  excita  la  admiración  del  filóso- 
fo observador. 


§6. 

En  comprobación  de  lo  espuesto,  y  de  los  adelan- 
tos que  habia  hecho  la  platería  en  este  continente 
cuando  fué  descubierto,  tenemos  el  testimonio  de 
los  escritores  da  las  cosas  de  América.  Dice  Clavi- 
jero que  «dos  fundidores  mexicanos  hacían  con  el 
«  oro  y  la  plata  las  imágenes  más  perfectas  de  los 
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€  objetos  naturales»  (1).  Los  plateros  de  Madrid, 
segan  JSoturíni  (2),  viendo  algunas  piezas  y  bra- 
celetes de  oro  con  que  se  armaban  los  reyes  y  capi- 
tanes indios,  confesaron  que  eran  inmitables  en  Eu- 
ropa. Hablando  Oviedo  de  las  joyas  de  Moctezuma 
dice:  «yo  yí  algunas  piedras  jaspes,  calcidonias, 
€  jacintos,  cernióles  e  plumas  de  esmeraldas,  é  otras 
c  de  otras  especies  labradas  é  fecbas,  cabezas  de 
«  aves  é  otras  bochas  animales,  é  otras  ñguras.  que 
t  dudo  haber  en  España,  ni  en  ItaUa,  quien  las  s%^ 
fí  piera  Iiacer  con  tanta  perfecciona  (3).  Tenia  Moc- 
tezuma, dice  Cortés,  «contrabecbas  de  oro  y  plata 
t  y  piedras,  y  plumas,  todas  las  cosas  que  debajo 
fí  del  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  natural  lo  de 
«  oro  y  piala,  que  no  hay  piafe)  o  en  el  mwido  que 
t  mejor  lo  hiciese;  y  lo  de  las  piedras  que  no  basta 
« juicio  á  comprender  se  biciera  ta7i  perfecto;  y  lo 
«  de  pluma,  que  ni  de  cera,  ni  en  ningún  traslado 
« ss  podría  bacer  tan  maravillosamente»  (4). 

Los  objetos  de  oro  y  plata  con  piedras  preciosas 
engastadas,  que  Cortés  envió  á  Carlos  V  de  que 
hablan  Goinara  y  Clavijero,  en  cuya  lista  se  enu- 
meran collares,  braceletes,  y  muchas  piezas  curio- 


(IJ  Clavijero,  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,lib.  7 
páig.  373. 

(2)  Idia,  etc.,  pág.  78. 

(3)  Oviedo,  Historia  de  las  Indias,  lib.  33. 

(4)  Gayangos,  Cartas  jirelacion  de  Hernán  Cortés,  §  4. 
— Segunda  carta-relacion  de  Hernán  Cortés  al  Empera- 
dor, fecha  en  Segura  de  la  Sierra  á  30  de  Octubre  de  1520. 


—na- 
sas, «llenaron  de  admiración  á  los  arliflces  euro- 
ti  peos,  los  cuales,  como  aseguran  muchos  escrito- 
a  ■■      íl  tiempo,  declararon  que  eran  real- 

«  í/íí»  (1). 

.man,  ha  publicado  como  apéndice 

onea  sobre  la  historia  do  la  Repúbli- 

ariosdocumenlos  interesantes,  entre 

encuentra  la  «Memoria  de  las  joyas, 

,)aa  remitidas  al  Emperador  Carlos 

;    mando  Cortés  y  ol  ayuntamiento 

iz  con  BUS  procuradores  Francisco  de 

y  Alonso  Hernández  Portocarroro,  de 

je  liace  mención  en  la  carta  de  relación  de 

«         a  ayuntamiento  de  10  de  Julio  de  lb20.>t 

o  objetos  destinados  á  tan  alto  Seílor,  para 
i  conocer  las  tierras  descubiertas,  y  someti- 
da^ su  dominio,  es  de  creerse  (juc  se  hayaescoji- 
do  lo  mejor,  y  puede  por  ellos  juzgarse  del  estado 
de  las  artes  entre  los  mexicanos,  especialmente  de 
la  platería. 

Entre  esos  objetos  liguran: 

1°  Una  rueda  de  oro  grande,  cou  una  ügura  de 
monstruo  en  ella,  labrada  toda  de  follaje,  la  cual 
pesó  tres  mil  ochocientos  pesos  do  oro.  Era  la  mejor 
pieza,  y  cl  mejor  oro  que  aquí  se  había  encontrado. 


(1)  Clavijero,  Hisloria  auligua  de  México  tom.  1,  cap 
7,  pág.  373. 
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2^  Dos  collares  deoro  y  pedrería,  uno  de  ocho 
con  doscientas  treinta  y  dos  piedras  colora- 
das, y  ciento  sesenta  y  tres  verdes^  colgando  de  la 
orla  de  dicho  collar  veintisiete  cascabeles  de  oro, 
y  en  medio  cuatro  figuras  de  piedras  grandes  eít- 
gastadas  en  oro;  de  las  dos  de  en  medio  colgaban 
siete  pujantes,  y  de  las  otras  los  cuatro  pujantes 
más  doblados.  El  otro  collar  tenia  cuatro  hilos  con 
ciento  dos  piedras  coloradas,  y  ciento  setenta  y  dos 
que  parecían  verdes;  al  rededor  de  dichas  piedras 
veintiséis  cascabeles  de  oro,  y  diez  piedras  grandes 
engastadas  en  oro,  de  que  colgaban  ciento  cuaren- 
ta y  dos  pujantes  también  de  oro. 

4^  Cuatro  pares  de  antiparras,  dos  de  hojas  de 
oro  delgadas,  con  una  guarnición  de  cuero  de  ve- 
nado amarillo,  y  las  otras  dos  de  hoja  de  plata 
delgada,  con  una  guarnición  de  cuero  de  venado 
blanco,  y  los  restantes  de  plumaje  de  diversos  co- 
lores bien  trabajadas,  de  cada  uno  de  los  cuales  col- 
gaban diez  y  seis  cascabeles  de  oro,  y  guarnecidos 
de  cuero  de  venado  colorado. 

o®  Cien  pesos  de  oro  para  fuíndir. 

6®  En  una  caja,  una  pieza  grande  de  plumajes 
forrada  en  cuero,  que  en  los  colores  parecianwwr- 
tas  atadas  en  dicha  pieza,  y  en  el  medio  una  pa- 
tena grande  de  oro,  que  pesaba  sesenta  pesos  de 
oro,  y  tma  pieza  de  pedrería  azul,  un  poco  colora- 
da, y  al  cabo  de  ella  otro  plumaje  colgante. 

7®  Un  moscador  de  pliunaj  es  de  colores  con  trein- 
ta y  siete  verjitas  cubiertas  de  oro. 


Ina  pieza  grande  de  plumajes  de  colores, 
ponían  en  la  cabeza  con  sesenta  y  ocho  pie- 
oro  al  rededor  que  será  cada  una  fan  grande 
jiedio  cuarto,  y  debajo  veinte  torrecitas  de 

•islm  de  pedrería  azul,  con  una  figura 
I       JOS  en  medio,  forrada  en  cuero,  quepa- 
a  los  colores  martas  con  un  plumaje  peque- 
Cuatro  luzrpones  de  plumajes,  con  sus  pun- 
tas de  piedra  atadas  con  un  hilo  de  oro,  y  un 
cetro  de  pedrería  con  dos  amllos  de  oro,  y  lo  de- 
más plumaje. 

1 1°  Un  bracelete  de  pedrería,  y  una  pieza  peque- 
ña de  plumas  negras  y  otros  colores. 

12"  fn  pardo  zapatones  de  cuero,  que  en  los 
colores  de  el  parecen  martas,  y  las  suelas  blancas, 
cosidas  con  hilos  de  oro. 

13°  \¿n  espejo  puesto  en  una  pieza  de  pedrería 
azul  y  colorada,  con  un  plumaje  pegado,  y  dos  ti- 
ras de  cuero  pegadas,  y  otro  cuero  que  parecía  do 
marta. 

l-^i"  Tres  plumajes  de  colores  de  una  cabeza  gran- 
de de  oro  que  parece  de  caimán. 

lü"  Unas  antiparras  de  pedrería  azul,  forradas 
en  cuero,  que  por  los  colores  parecían  martas,  con 
quince  cascabeles  de  oro. 


16°  Un  manipulo  de  cuero  de  lobo,  con  cuatro 
liras  de  cuero,  que  parecen  martas. 

17°  Unas  Jarías  puestas  en  plumas  decolores. 

18°  Dos  plumajes  de  colores  con  pedrería. 

19°  Otros  dos  plumajes  de  colores  para  dos  pie- 
zas de  oro,  que  se  ponían  en  la  cabeza,  bochas  á 
manera  de  caracoles  grandes. 

20°  Dos  pájaros  de*  pluma  verde  con  sus  píes, 
picos,  y  ojos  de  oro,  que  se  ponían  en  una  pieza  de 
OTO,  que  parecían  caracoles. 

21°  Dos  guariques  grandes  de  piedra  azul  para 
la  cabeza  grande  del  caimán. 

22°  Una  caja  cuadrada  con  una  cabeza  do  cai- 
mán de  oro. 

23°  Un  capacete  de  pedrería  azul,  con  veinte 
cascabeles  de  oro  al  rededor,  y  dos  cuentas  encima 
de  cada  cascabel,  y  dos  guariques  de  palo  con  dos 
chapas  de  oro. 

24°  Y^m, pájara  de  plumas  verdes  con  los  pies, 
pico  y  ojos;  de  oro. 

2b°  Otro  capacete  de  pedrería  azul,  con  veinti- 
cinco cascabeles  de  oro,  y  dos  cuentas  encima  de 
cada  uno,  también  do  oro,  colocados  al  rededor, 
con  guariques  de  palo,  y  chapado  oro,  y  un  pájaro 
de  plumaje  verde  con  los  pies,  pico  y  ojos  de  oro. 

26.  En  una  hava  de  caña  dos  piezas  grandes  de 


I 


que  se  ponían  en  la  cabeza,  á  manera  de  ca- 
1,  con  guariques  de  palo,  y  chapa  de  oro,  y 
jájaros  de  plumaje  verde  ron  los  pies,  pico  y 
de  oro. 

ti.  1  -.  y  seis  rodelas  de  pedrería  con.  plumas 
Í3  al  rededor,  y  una  tabla  ancha  esquina- 
ireria  con  plumajes  de  colores,  y  en  me- 
cruz  de  rueda,  aforrada  en  cuero  concolo- 

,  como  martas. 

Un  cetro  de  pedrería  colorado,  á  manera  de 

üra,  con  la  cabeza,  dientes  y  ojos,  que  parecen 

de  nácar,  y  el  puño  guarnecido  con  cuero  pintado, 

del  cual  colgaban  diez  plumajes  pequeilos. 

29.  Un  íHosfírrfo/ de  plumas  puesto  en  una  ca- 
ña, guarnecido  de  cuero  pintado,  hecho  á  manera 
de  veleta,  con  una  copa  de  plumaje  y  otras  muclias 
plumas  verdes  largan. 

30.  Dos  aves  hechas  de  hilo  y  de  plumajes,  con 
los  callones  de  las  alas,  cola,  uñas  de  los  pies,  ojos 
y  los  cabos  de  los  picos  de  oro  puestas  en  sendas 
caílas  cubiertas  de  oro,  plumas  blancas  y  amari- 
llas debajo,  entremezcladas,  y  cierta  argentería  de 
oro  entre  las  pJumas,  de  cada  una  de  las  cuales 
colgaban  siete  ramales  de  pluma. 

31.  Cuatro  ^j/c'í' a  manera  áii  lizas,  puestas  en 
sendas  cañas  cubiertas  de  oro,  con  las  colas,  aga- 
llas, ojos  y  boca  de  oro,  en  las  colas  plumajes  ver- 
des, y  en  la  boca  sendas  copas  de  plximas  de  coló- 
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res,  con  cierta  ai^enteria  de  oro,  colgando  de  cada 
una  seis  ramales  de  plumas  de  colores. 

32.  Una  verjita  de  cobre  forrada  en  cuero,  con 
una  pieza  de  oro,  á  manera  de  plumaje^  y  encima 
y  abajo  otras  de  colores. 

33.  Cinco  moscadores  de  plumas  de  colores^  cua- 
tro de  ellos  con  diez  cañoncitos  cubiertos  de  oro,  y 
uno  con  trece. 

34.  Cuatro  harpones  de  pedernal  blanco,  pues- 
tos en  cuatro  varas  de  plumaje. 

35.  Una  rodela  grande  de  plumajes,  guarnecido 
el  envés  con  un  cuero  de  un  animal  pintado,  y  en 
el  campo  en  medio  una  chapa  de  oro  con  otras 
cuatro  -chapas  en  la  orla,  formando  todas  una 
cruz. 

36.  Una  pieza  de  plumaje  de  colores,  á  manera 
de  media  casulla,  aforrada  en  cuero  de  animal  pin- 
tado, con  trece  piezas  de  oro  en  el  pecho  muy  bien 
asentadas.        ' 

37.  Otra  pieza  de  plumajes  de  colores,  de  la  cual 
colgaban  dos  orejas  de  pedrería,  con  dos  cascabe- 
les y  dos  cuentas  de  oro,  con  un  plumaje  encima 
de  plumas  verdes^  y  debajo  unos  cabellos  blancos 
que  colgaban. 

38.  Cuatro  cabezas  de  animales^  dos  pareciau  de 
lobo,  y  las  otras  dos  de  tigre,  con  cueros  pintados, 
y  cascabeles  de  metal  colgando. 
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39.  Dos  cueros  de  animales  pintados,  que  pare- 
cen de  galo  cerval,  aforrados  en  mantas  de  algo- 
don. 

40.  Un  cuero  bermejo  y  pardillo,  y  otros  dos  que 
parecen  de  venado. 

41.  Cuatro  cueros  de  venados  pequetios,  de  que 
se  hacen  guantes. 

42.  Dos  libros  de  los  que  usaban  los  indios. 

43.  Media  docena  de  moscadores  de  plumas  de 
colores, 

44.  Una  poma  de  plumas  de  colores  con  argen- 
tería. 

45.  Una  rueda  deplata  grande,  que  pesaba  cua- 
renta y  ocho  marcos  de  plata,  y  braceletes,  y  hojas 
batidas,  que  pesaban  un  marco  cinco  onzas  cua- 
tro adarmes,  una  rodela  grande,  y  otra  pequeíla 
del  mismo  metal,  con  peso  de  cuatro  marcos  dos 
onzas,  y  otras  ai  parecer  también  de  plata,  que  pe- 
sai)an  un  marco  y  siete  onzas. 

46.  Dos  piezas  grandes  de  algodón,  tejidas  de  la- 
bores de  blanco  y  negro  muy  ricas. 

47.  Dos  piezas  tejidas  de  pluma,  otra  de  varios 
colores,  y  otras  de  labores,  colorado,  negro  y  blan- 
co, sin  aparecer  las  labores  por  el  envés. 

48.  Otra  pieza  de  labores,  y  en  medio  ruedas  ne- 
gras de  plumas. 
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49.  Dos  mantas  blancas  en  unos  plomajes  teji- 
das. 

50.  Otra  manta  oon/e5ec»¿2^5,  y  colores  p^:ado8. 

51 .  ün  sayo  de  hombre. 

52.  Una  pieza  blanca,  con  una  rueda  grande  de 
plumas  en  medio. 

53.  Dos  piedras  de  guascasa  pardilla,  con  unas 
ruedas  de  pluma,  y  otras  dos  de  gúascasa  leonada. 

54.  Seis  piezas  de  pintura  de  pincel,  otra  pieza 
colorada  con  unas  ruedas,  y  otras  dos  piezas  azules 
de  pincel,  y  dos  camisas  de  mujer. 

55.  Once  aimaisares. 

56.  Seis  rodelas  con  chapa  de  oro,  cada  una  de 
ellas,  y  media  mitra  también  de  oro  (1) . 

Al  hablar  Prescott  dé  la  embajada,  que  Mocte- 
zuma II  envió  á  Cortés  con  varios  regalos^,  dice 
que  eran  a  escudos  yelmos  y  coraz2is  cubiertas  de 
« láminas  de  plata,  y  con  adornos  de  oro  puro;  co- 
<í  llares  y  braceletes  del  mismo  metal;  sandalias, 
a  abanicos,  penachos,  y  crestones  de  variadas  piu- 
«  mas,  mezcladas  con  hilos  de  oro  y  plata,  y  salpi- 
tf  cadas  de  piedras  preciosas  y  de  perlas,  pájaros 
«  y  otros  animales  perfectamente  imitados  en  oro  y 
«  plata,  de  una  hechura  acabada;  cortinas,  frazadas, 


(1)  Alaman,  disertaciones  sobre  la  Historia  de  Méxi  pg 
\qm^  \,  apéndice,  2, 
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"  y  túnicas  de  algodón  tan  fino  como  la  seda,  y  de 
H  ricos  y  variados  colores,  entretejidos  de  plumaje. 
M  que  rivalizaba  con  la  pintura  más  delicada.    A 
"  más  de  esto  habia  más  de  treinta  tercios  de  algo- 

"don Pero  lo  que  principalmente  llamaba  la 

"  atención  eran  dos  láminas  circulares  de  oro  y  pía- 
«  ta  del  tamaíio  de  la  rueda  de  un  cocbe:  la  una  de 
II  ellas,  que  representaba  al  Sol,  tenia  esculpidas 
■(  plantas  y  aniniales,  que  seguramente  simboliza- 
«  ban  el  siglo  de  los  aztecas;  tenía  treinta  palmos 
K  de  circunferencia,  y  estaba  valuada  en  veinte 
«  mil  pesos  de  oro.  La  rueda  de  plata  del  mismo 
"  tamaíio  que  la  otra,  pesaba  cincuenta  marcos  ( 1 ) . 

En  la  obra  del  P.  Sabagun  (2)  se  especifican  los 
objetos  que  formaban  el  primer  presente,  y  eran: 

1 .  Una  máscara  labrada  de  mosaico  de  turque- 
sas, con  una  culebra  doblada  y  retorcida  en  ella, 
formada  de  las  mismas  piedras,  unida  á  Aína  coro- 
na de  ricas  plumas,  que  Icnia  una  medaUa  de  oro 
redonda  y  ancha,  de  la  cual  se  desprendían  nueve 

(1 )  PrescoU,  Hist.  de  !a  Conq,  de  México,  tom.  1 ,  lib. 
2,  cap.  6,  pág.  227. 

— ^Bernal  Díaz,  Hísl.  de  la  Gonq.  de  México,  cap.  3'J. 

— Oviedo,  Hisl.  de  las  Indias,  lib.  33,  cap.  1. 

— Las  Casas.  Hist.  de  las  Indias,  lib.  3,  cap,  120. 

— Gomara,  Crónica,  cap.  27. 

— Herrera,  Hist.  pen.,  déc.  2,  ]¡b.  5,  cap,  Ü. 

— Bobertson,  HLsl.  de  América,  tom.  2,  nota  75. 

(2)  SabaguQ,  liist.  de  la  Conq.  de  México,  tom.  i, 
lib.  13,  cap.  4. 
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sartales  de  piedras  predoeas,  que  echadas  al  cue- 
llo cubrían  los  hombros  y  to^o  el  pecho. 

2.  Una  rodela  grande  de  piedras  preciosas,  con 
unas  bandas  de  oro  de  arriba  á  abajo,  y  otras  de 
piedras  atravesadas  sobre  las  de  oro.  De  la  rodela 
salia  una  bandera  de  ricas  plumas^  con  una  i^iedor 
Ua  grande  de  mosaico^  para  ponerla  sobre  los  lo 
mes.  y  sartales  de  piedras  preciosas  con  cascabeles 
de  oro,  ipe  se  ataban  á  la  gai^anta  de  los  pies. 

3.  Un  cetro  de  obispo  todo  labrado  de  obra  de 
mosaico  de  turquesas,  y  la  vuelta  arriba  era  la  ca- 
beza de  una  culebra  revuelta  ó  enroscada. 

4.  Unas  colaras  como  las  grandes  señoras  se  las 
suelen  poner. 

o.  Los  ornamentos  de  Tecastlipoca^  que  era  una 
cabellera  de  pluma  ríca,  que  caia  hasta  cerca  de  la 
dntura,  sembrada  de  estrellas  de  oro;  orejones  de 
oro  con  case  beles  de  oro  también;  y  unos  sarta- 
les de  caracolitos  marinos^  blancos  y  hermosos,  de 
los  cuales  colgaba  un  cuero  como  peto,  con  muchos 
cascabeles,  sembrados  y  colgados  por  todo  él. 

6.  Un  coselete  de  tela  blanca  pintada,  bordada 
la  orilla  abajo  con  plumas  blancas. 

7.  Una  manta  rica  de  tela  azul  claro,  labrada 
con  muchas  labores  de  azul  muy  fino,  que  se  po- 
ma en  la  cintura  atada  por  las  esquinas,  y  una 
medalla  de  mosaico  para  sobre  los  lomos. 


8.  Sartales  de  cascabeles  parala  gaif^ta  de  los 
pies,  y  unas  colaras  blancas. 

9,  Los  ornamenlos  y  ata'vios  del  dios  Tfalacan- 
lecvtli,  que  era  una  mascara  con  su  plumaje  y  ban- 
dera, como  la  anterior,  orejones  de  CJialckimU, 
con  culebras  dentro  de  la  misma  piedra,  un  cosele- 
te pintado  de  labores  verdes,  y  unos  sartales  ó 
collar  de  piedras  preciosas,  con  la  manta,  meda- 
lla, cascabeles  y  báculo  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción.  -  ■ 

lü.  Ornamentos  del  mismo  Quetzalcoatl,  que 
consistían  en  una  mitra  de  enero  de  tigre,  con  una 
capilla  de  plumas  de  cuervo  que  colgaba  de  ella, 
adornada  de  un  c/ííjÍcAípí// grande,  orejeras  redon- 
das de  mos'jico  de  turquesas,  coa  un  grabado  de 
oro,  cascabeles  de  oro  para  los  pies,  rodela  de  plu- 
mas ricas,  b'ieulo  de  mosiico  de  turquesas  con  pie- 
dras preciosas,  ó  perlas  en  la  vuelta  de  arriba,  y 
unas  cotaras. 

i  1 .  Una  mitra  de  oro.  á  manera  de  caracol  ma- 
risco, con  unos  ropajes  de  plumas  ricas. 

12.  Otra  Wí^rtí  rfe  oro,  y  varios  objetos  y  joyas 
de  oro. 

El  segundo  regalo  que  envió  Moctezuma  al  mi''- 
rao  Cortés,  se  componía  de  estofas  y  adornos  de 
metal,  que  no  valían  menos  de  tres  mil  onzas  de 
oro.  y  además  cuatro  piedras  preciosas  de  conside- 
rable tamaüo,  parecidas  á  las  esmeraldas,  llama- 


— til- 
das por  los  naturales  chatchuites^  muy  estimadas 
entre  ellos.  (1) 

Hablando  él  líifemo  autor  de  la  comitiva  de  Moc- 
tezuma, cuando  salió  á  encontrar  á  Cortés,  dice 
que  a  la  litera  imperial  deslumhraba  con  sus  hru- 
«  nidos  laminas  de  oro^  UevaAdola  en  hombros  los 
«  nobles,  así  como  también  un  dosel  ópaUode  vis- 
«  tosas  plumas,  salpicado  de  piedras  preciosas  y 
c  guarnecido  de  plata.» 

El  tesoro  de  Axayacatl,  padre  de  Moctezuma, 
que  éste  puso  á  disposición  de  Cortés,  para  que 
junto  con  los  impuestos  recojidos  en  su  imperio, 
fuese  remitido  al  rey  de  España,  como  un  presente 
y  sefial  de  vasallaje,  consistía  en  tal  abundancia 
de  oro,  que  se  formaron  tres  montones,  parte  fun- 
dido en  granos  brutos,  parte  en  barras,  y  el  resto, 
que  era  lo  más,  en  utensilios,  adornos  y  juguetes 
curiosos,  é  imitaciones  de  aves-,  insectos  y  flores, 
todo  ejecutado  con  rara  fidelidad  y  primor;  en  co- 
llares, braceletes,  abanicos  y  otras  curiosidades, 
en  que  el  oro  y  rico  plumaje  estaban  salpicados  de 
perlas  y  piedras  preciosas,  «  siendo  muchos  de  es- 
a  tos  objetos  más  admirables  por  su  manufactura 
«  que  por  el  valor  de  los  materiales.»  El  importe 
de  todo,  reducido  á  moneda  común,  era  de  un  mi- 
llón cuatrocientas  diez  y  siete  mil  libras  esterlinas, 
6  sean  más  de  siete  millones  de  pesos  (2) . 

(1)  Prescolt,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  lom.  1,  lib. 
2,  cap.  6,  pág.  233. 

(2)  ídem,  idem>  tom.  1,  lib.  4,  cap.  5 


Si  se  dá  crédito  á  todo  lo  que  sobre  el  Nuevo  Mun- 
do han  escrito  alganoa  autores,  asombrará  no  solo 
la  riqueza  encontrada  en  él,  sino  también  las  obras 
ejecutadas  con  los  metales  preciosos.  En  el  Perú 
las  paredes  del  templo  estaban  cubiertas  con  lilmi- 
nas  de  oro  y  engastadas  en  ellas  turquesas  y  esme- 
raldas. La  estatua  del  Sol  deslumhraba  por  el  bri- 
llo del  oro  do  que  estaba  formada.  Cerca  del  tem- 
plo había  fuentes,  cuyos  tubos  y  tazas  eran  de  oro. 
El  jardín  del  templo  de  Cusco  era  todo  de  oro  y 
plata  y  así  eran  los  jardines  de  las  casas  reales  del 
pais.  «De  ambos  metales  habia  una  infinidad  de 
plantas,  árboles,  flores,  reptiles,  pájaros'y  anima- 
les de  toda  especie,  llabia  ca.'ijpos  sembrados  de 
granos  de  oro,  en'los  que  estaban  algunas  legum- 
bres, leñeras  y  barras  de  oro  y  plata,  colocadas  or- 
denadamente unas  sobre  otras;  estatuas  grandes 
de  hombres,  de  mujeres  y  de  niños;  graneros  don- 
de los  granos  eran  también  de  oro  puro.  Los  vasos 
del  templo  eran  todos  de  esta  materia,  como  tam- 
bién los  instrumentos,  que  se  empleaban  en  al 
agricultura.  Todos  los  templos  del  Perú  estaban 
edificados  como  el  de  Cusco,  y  faltaba  poco  para 
que  las  casas  de  los  Incas  no  fuesen  tan  ricas  como 
los  templos.  Las  piedras  se  unían  mutuamente  con 
oro,  plata  y  plomo  juntamente  fundidos.  Atabali- 
pa,  rey  del  Perú,  ofreció  á  Pizarro,  general  de  los 
españoles,  darle  por  su  rescate  tantos  vasos  de  oro 
y  plata  cuantos  fueran  necesarios  para  llenar  la  sa- 
la donde  estaba,  ó  según  otros,  todo  el  patio  cua- 
drado del  palacio  de  Caxamalca,  hasta  la  altura 


ifne  pndiera  marcarse  con  la  mano.  Aceptó  Fizar- 
ro  estas  ofertas,  y  Atabalipa  las  satisfizo.»  (1) 

Machos  de  estos  objetos  dan  á  conocer  los"cono- 
cimientos  que  poseian  los  indios  en  el  beneficio  de 
los  metales,  y  en  el  arte  de  corlar  y  puJir  las  pie- 
dras preciosas,  lo  cual  era  común  á  varias  partes 
de  este  continente.'  (2)  El  barón  de  Humboldt  ha- 
bla de  las  piedras  verdes  conocidas  con  el  nombre 
de  amazonas,  muy  estimadas  por  los  indios,  en 
forma  de  cilindros  percepo lítanos,  taladradas  lon- 
gilodinalmenle,  y  cubiertas  de  inscripciones  y  fi- 
guras, á  las  que  atribuían  varias  virtudes  contra 
todo  mal  de  nervios  ó  'picaduras  de  serpientes,  y 
las  esmeraldas  perforadas  y  esculpidas,  que  se  en- 
cuentran en  las  cordilleras  de  la  Nueva  Granada 
y  de  Quito.  El  culto  á  estas  piedras,  asi  como  las 
virtudes  benéficas  atribuidas  al /íírfe  y  al  hemati- 
les,  los  asemejan  á  los  habitantes  de  los  montes  de 
Tracia{3). 


Los  braceletes  son  otro  de  los  adornos  ] 


(IJ  Biblia  de  V'eDcé.  Disertaciou  sobre  las  riquezas  <1p 
David,  tom.  6,  1 10,  pSg.  íTS,  citando  á  ühevcraii. 
— Historiadel  mundo,  tom.  4,  lib.  8,  cdp.  3,  pág,  238. 

(2)  Historie  genérale  des  Toyagos,  lom.  13,  págs.  578 
J-  579. 

(3)  Humboldt,  viaje  á  las  regiones  cquinoxiales,  tom. 
3, 1.  7,  cap.  22,  púg.  243. 

EÜTÜDIoa— TOMO  II — 22 


(los  por  los  pueblos  de  la  anligüedad.  Los  egipcios 
los  llevaban  de  oro,  piala,  marfil,  bronce  con  es- 
maltes, etc  (I).  Entre  las  alhajas  que  los  hebreos 
ofrecieron  k  Moisés  á  fin  de  fabricar  lo  necesario 
para  el  servicio  divino,  se  enumeran  braceletes, 
aretes  y  otras  varias.  Los  habiUinles  del  Asia  Me- 
nor y  de  la  Palestina  se  adornaban  con  ellos  (2) .  En- 
tre los  griegos  los  usaban  las  mujeres  muy  rica- 
mente trabajados  {3).  Entre  los  romanos  era  ador- 
no común  á  uno  y  olro  seso,  enumerándose  entre 
los  premios  que  se  daban  á  los  militares  por  sus 
servicios  ó  acciones  distinguidas;  adornábanse  con 
ellos  el  brazo  [\).  y  los  oslenlaban  con  orLrnlto  en 
los  espectáculos  y  juntas  públicas  (5).  Las  matro- 
nas romanas  usaban  también  braceletes  en  el  hom 
bro  izquierdo,  con  el  strophium  que  les  cubría  el 
pecho  y  les  servia  de  coree  (G).  Los  galos  llevaban 
igualmente  braceletes,  según  Slrabo»,  así  como 
otros  varios  pueblos. 

Lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  Jos  collares,  puede 
tener  lugar  respecto  de  este  otro  adorno  ó  distinti- 
vo que  vemos  en  las  figuras  del  Palenque  cerca  del 


(1)  Chanipolion.  Historia  descripliva  y  pintoresca  (le 
Egipto. 
(2J  Nürntíros,  c.  31,  v.  Sil). 

(3)  Odisea,  I.  II,  v.  32o  y  320. 

— Pausaniaa,  I.  9,  cap.  41,  pág.  79tl. 

(4)  Tilo  Livio,  X,  44. 

(5)  Tito  Livio,  X.  47. 

(6)  Fert  Plaut,  Menl,  III,  3,  4. 
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puño,  á  no  ser  c[ue  sea  el  remate  gracioso  de  las 
mangas  iel  veslido,  aunque  lo  más  seguro  sea  lo 
primero.  Tales  usos  revelan  los  adelantos  de  es- 
tos habitantes,  más  civilizados  que  los  de  algunas 
de  las  naciones  que  poblaron  este  continente,  y  que 
fueron  sucediéndose  unas  á  otras,  basta  la  llegada 
de  los  españoles.  Hízoles  perder  la  conquista  su 
propia  fisonomía^  abogándose  en  sangre  sus  glo- 
rias, sus  usos  y  tiostumbres,  y  desapareciendo  el 
pueblo  que] las  personificaba.  ¡Ojalá  se  bubieran 
conservado,  y  estudiado  mejor  sus  tradiciones,  sus 
escritos,  su  vida  y  sus  costumbres,  para  revelar  al 
mundo  verdades,  que  tal  vez  ban  quedado  ocultas 
para  siempre  bajo  un  velo  impenetrable! 


b 


CAPITULO  XXIV 


1.  Figuras  notables  del  Palenque:  piel  que  llevaba  una 
de  ellas  sobre  la  espalda:  funciones  de  los  sacerdotes 
egipcios  y  trajes  é  insignias  con  aue  se  distinguían. 
— 2.  Bajo  relieve  encontrado  en  un  nipogeo  de  Ávidos: 
su  semejanza  con  otro  de  las  ruinas:  comparaciones: 
— 3.  Indicaciones  sobre  otras  de  las  figuras  notables 
y  conjeturas  á  queda  lugar  todo  su  conjunto. — 4.  Pie- 
dra en  cuyo  centro  se  encuentra  colocada  la  cruz:  el 
Tau  de  los  egipcios  y  el  Lingan  de  los  indios:  signi- 
ficación que  tenia  la  cruz  en  varios  pueblos  de  la  an- 
tigüedad: lo  que  era  en  tiempo  de  Abraham:  el  patí- 
bulo de  la  cruz:  conocimiento  que  se  tenia  de  ella  an- 
tes de  Jesucristo:  cruces  encontradas  en  otros  lugares 
del  continente. — 5.  Lo  aue  era  entre  los  indios. — 6. 
Importancia  del  bajo  relieve  indicado:  palabras  con 
que  lojs  egipcios  expresaban  el  aumento  y  crecimien- 
to del  Nilo:  su  significación  en  el  sánscrito  y  manera 
como  figura  en  el  culto  hindú:  coincidencia  de  las 
ceremonias  de  los  indus  y  las  figuras  egipcias. — 7. 
Fragmentos  de  un  globo  alado  encontrado  en  las  rui- 
nas de  Ococingo. 


§1- 

Entre  las  figuras  de  las  ruinas  del  Palenque^  de 
que  antes  se  ha  hablado  al  hacer  su  descripción, 
hay  algunas  que  por  el  lugar  en  que  se  hallan  co- 
locadas, por  suposición,  su  aspecto,  sus  vestidos. 


«lomos  y  otras  circunstancias  llaman  estraor- 
riamente  la  atención.  Encaéntranse  también 
3  ellas  otjetos  que  merecen  un  detenido  exá- 

Una  de  estas  ñgoras  se  hace  notable  por  la  mag- 
nificencia, riqueza  y  elegancia  con  que  está  vesti- 
da, por  las  insignias  que  lleva,  y  por  la  multitud  de 
adornos  que  la  cubren,  en  que  se  distinguen  joyas 
y  piedras  preciosas,  así  como  magniticos  y  sobre- 
salientes bordados.  Varios  geragUficos  ocupan  la 
parte  superior  de  la  piedra  en  que  está  esculpida. 
El  calzado  de  este  pei-sonaje  tiene  la  misma  forma 
que  el  cade,  que  usan  los  indios;  pero  adornado  en 
!a  orilla  y  rn  la  parle  de  atrás,  con  pedrería  ó  pie- 
zas pequeñas  de  metal,  y  probablemente  con  algu- 
nos bordados:  le  cae  una  cinta  formando  un  lazo  so- 
bre el  empeine;  del  tobillo  para  arriba  suben  dos 
cintas  anchas  bordadas,  sembradas  de  trecho  en 
trecho  de  pedrería,  tachuelas,  ó  pequeñas  láminas 
de  metal  simétricamente  colocadas,  cruzándose  una 
sobre  otra  hasta  llegar  á  la  rodilla,  en  que  rematan 
por  delante  en  una  especie  de  anillo,  formando 
así  sobre  la  pantorriUa  un  adorno  muy  vistoso. 

Otra  de  las  figuras  que  más  íijan  la  atención  por 
su  traje,  el  gusto  y  delicadeza  de  algunos  adornos, 
especialmente  los  del  casco  ó  turbante  que  cubre  la 
cabeza,  es  la  que  por  el  lagar  donde  está  colocada, 
y  por  su  aspecto  parece  ser  un  sacerdote  de  la  reli- 
gión de  los  antiguos  habitantes  del  Palenque.  El 
vestido  es  ajustado  al  cuerpo,  con  remates  muy 


I 


—161— 

graciosos  en  los  puños  de  las  mangas,  y  cerca  de 
los  tobillos^  plegados^  adornados  con  cintas  y  bor- 
dados, cuya  descripción  queda  ya  hecha.  Llama 
la  atención  la  piel  que  cubre  su  espalda,  á  manera 
de  una  casulla,  sujeta  por  delante  con  anchas  cin- 
tas bordadas  y  llenas  de  pedrería,  de  las  cuales  se 
desprenden  imas  como  tocas  ó  toallas  que  llegan 
hasta  las  rodillas,  precisamente  lo  mismo  que  con 
la  delantera  de  las  casullas. 

Esa  forma  es  atendible,  y  también  lo  es  Isiptel  de 
que  está  hecha  esta  parte  del  vestido,  por  las  de- 
ducciones que  de  todo  esto  pueden  hacerse.  Se  sa- 
be que  los  sacerdotes  egipcios  no  estaban  reducidos 
en  sus  funciones  á  solo  el  servicio  de  los  templos, 
como  entre  los  griegos,  sino  que  formaban  un  cuer- 
po de  Estado,  que  gobernaba  por  decirlo  así,  á  los  re- 
yes y  á  los  pueblos  en  nombre  de  los  dio  ses ,  tenien 
do  el  monopolio  de  la  administración  de  justicia  (1 ) . 
Usaban  trajes  que  los  hacían  respetables  y  excita- 
ban la  veneración  de  los  puebles,  trayendo  colga- 
das al  cuello  figuras  de  dioses  y  diosas,  collares 
y  anillos  en  los  dedos;  y  como  los  atributos  de  Osi- 
ris  eran  el  thireo^  la  piel  de  Pantera  y  la  capa,  era 
la  insignia  de  sus  sacerdotes  una  piel  de  pantei^a 
echada  sobre  la  túnica  de  lino  (2) . 


(i)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  i.  pág.  173. 

(2)  Champolion.  Historia  pintoresca  y  descriptiva  de 
Egipto,  tom.  1,  pág.  177. 


) 


§2. 

En  un  hipogeo  de  la  ciudad  de  A  vidos  del  antiguo 
Egipto  se  encontró,  entre  las  ruinas,  un  bajo  relie- 
ve en  piedra  calcárea,  en  que  se  tribuía  culto  y 
ofrecen  sacrüicios  á  Osin's  y  á  /sis,  y  que  por  la 
faja  de  caracteres  de  que  está  circundado,  los  gru- 
pos que  se  vén  encima  y  al  lado  de  las  figuras, 
asi  como  otros  objetos  que  contiene,  es  de  grande 
ínteres.  Uno  de  éstos,  que  más  llama  la  atención, 
es  la  cn'Z  con  asa,  que  tiene  una  figura  en  la  mano 
derecha,  que  algunos  creen  ser  el  nUónirfro.  ins- 
trumento con  que  se  median  las  inundaciones  del 
Xilo,  de  las  cuales  dependia  como  es  bien  sabido. 
la  fertilidad  del  Egipto.  Oífo  ed  la  fiel  de  pan- 
tera, que  tiene  sobre  el  vestido  de  lino  el  sacerdo- 
te en  el  acto  de  hacer  el  sacrificio,  ó  algún  otro  ac- 
to religioso  á  los  genios  ó  deidades  que  tiene  en 
frente,  pues  hace  libaciones  sobre  un  aitar,  cerca 
del  cual  se  halla  en  pié  (1). 

Sorprendente  es  el  aire  de  semejanza,  que  en  su 
conjunto  presenta  á  primera  vista  esto  bajo  relie- 
ve con  el  encontrado  en  las  ruinas  del  Palenque, 
del  cual  se  La  hecho  mención.  Hay  en  este  también 
un  sacerdote  en  el  acto  decjccutar  alguna  función 
religiosa,  ó  hacer  alguna  ofrenda,  cubierto  igual- 

(1)  Pistóles!.    lícal  Museo  BorbÓDÍco,  toni.  '2,  pAg.  lU. 


mente  con  una  piel  de  pantera,  leopardo  ó  tigre. 
La  cruz  que  en  aquel  lleva  en  la  mano  una  de  las 
figuras,  en.  ésto  se  vé  en  el  centró,  pues  aunque 
aquella  tiene  asa,  sabido  es  que  lo  esencial  en  el 
Tau  de  los  egipcios  era  la  fonua  de  una  T.  <iud  te- 
nia la  asa  unida  y  era  enteramente  extraüa  al  ge~ 
rogUfico.  En  xmo  y  otro  bajo  relieve  se  vén  arriba 
grupos  de  caracteres  al  lado  de  las  figuras.  Todo  es- 
to si  bien  no  constituye  una  perfecta  identidad,  dá 
por  lo  menos  materia  á  conjeturas  muy  fundadas. 
Entre  los  monumentos  que  se  refieren  á  la  déci- 
ma octava  ó  décima  nona  dinastía  (1575  á  1180 
años  antes  de  Jesucristo)  se  encuentran  represen- 
tados los  abisinios  de  una  manera,  que  tiene  tam- 
bién golpes  de  semejanza  con  estas  figujas  del  Pa- 
lenque, tales  coma  la  túnica  de  muselina  traspa- 
rente, que  les  llegaba  hasta  las  rodillas,  atada  ¿ 
la  cintura  con  una  correa  de  cuero,  ricamente  do- 
rado y  pintado.  Una  piel  de  leopardo  sobre  las  es- 
paldas hacia  las  veces  da  capa;  tenian  collares  que 
les  colgaban  sobre  el  pecho,  braceletes  en  los  pu- 
fíos,  zarcillos  de  metal  en  las  orejas  y  la  cai>eza 
cargada  de  plumas  de  avestruz.  Aunque  esto  no 
puede  decirse  que  fuese  conforme  al  gusto  egipcio, 
no  podrá  negarse  que  de  él  provenia  y  que  se  des- 
cubre la  imitación  en  las  partes  principales  del 
vestido,  como  la  túnica  y  el  c^idor;  pues  la  piel  de 
leopardo  está  tomada  de  los  negros  hirofantas  (1). 

(1)  Gobineau.  Essai  sur  riuegalité  dea  races  humaí- 
nes,  tom.  2, 1.  í,  chap.  b. 
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Ya  hemos  visto,  además,  que  otra  délas  figuras 
tlel  Palenifue  lleva  and.  piel  que  bien  podía  ser  de 
leopardo,  envuelta  de  la  cintura  para  abajo,  con 
zarcillos,  un  collar  de  piedras  y  un  casco  muy  vis- 
toso y  bien  adornado,  con  un  bastón  misterioso  en 
la  mano,  del  cual  parece  que  forma  parte  otra  pie- 
za que  soslicnc  con  la  otra  mano,  en  la  cual  se  vén 
un  hiisfo  ó  retrato  en  el  centro,  y  un  poco  más  aba- 
jo una  cabeza  deforme. 

Deponen  los  autores  que  en  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad las  personas  distinguidas,  portaban  un 
bastón  y  aun  un  cetro  (1),  cuyo  uso  quedódespues 
reducido  á  solo  los  reyes  {'2).  El  que  tiene  esta  li- 
gura  parece  más  bien  un  estandarte,  pero  sea  lo 
que  fuere,  esto  indica  que  es  personaje  destinguido 
y  que  el  uso  de  pieles  de  animales  feroces  era  una 
distinción  de  la  clase  constituida  en  dignidad. 

El  (nho,  que  lleva  en  la  boca  la  figura  de  que 


(1)  llerodolo,  1.  1,  u.  9j. 
— Strabon,  1.  16.  p.  1130. 

(2)  Los  iüdius  cuaudo  viajaban  acuslumbrabau  llevar 
un  bastón  negro  y  liso,  que  decían  ser  la  imagen  de  su 
dios  Tecateuíli,  y  con  él  se  creían  seguros  de  todo  pe- 
ligro. En  Tarias  partes  conservan  todavía  esa  costum- 
bre. 


ff^iikar  sos  alias  figmri>«&fs^.  ogaag'  JapKgatacMtt 

loe  saceniotes.  en  ^pibims^  «¿staSia  ¿«e-pcéit^aio»  «eil  sa- 
ber, los  cnibies  desccibrciiieiilos.  kns  si^nKcts  mas 
importantes.  e^pec¿lIm9eIlte<¿xIt:re  bD6  egípdcTts:  vde 
canagnieiite  á  eiLas  soke  les  erji  permitido  trasmi- 
tslosá  otros  pai¿e¿  y  i  Lks  fntcinis  generftck» nes 
Esta  fondón  bien  pnede  erpresarse  por  ei  instm- 
mentó  qne  aqnelki  tignni  lleva  en  la  boca  t  áA 
cfoal  salen  nnas  como  anchas  dntas  ó  llamas^,  em- 
Mema  con  qne  ¿e  ha  significado  la  propagación  de 
la  palabra,  y  por  eso  la  Fama  la  pintan  los  mito- 
logistas con  nn  clarín  en  la  boca. 


§4. 


Aún  más  digna  de  profunda  meditación  es  toda- 
vía la  hermosa  piedra  de  las  ruinas  del  Palenque, 
á  que  antes  se  ha  hecho  alusión,  en  cuyo  centro  se 
encuentra  colocada  una  criír,  tan  marcada  en  su  for- 
ma y  proporciones,  que  no  puede  equivocarse  con 
ninguna  otra  cosa. 

El  gusto  exquisito,  el  esmerado  trabajo  do  esto 
bajo  relieve,  la  profusión  de  sus  adornos,  las  figu- 
ras notables  colocadas  á  uno  y  otro  lado,  respeta- 


or  su  aspecto,  sa  traje  y  sus  funciones,  asi 
la  multitud  de  símbolos,  emblemas  y  gerog- 
'  que  la  rodean,  indica  la  imporlancia  que 
á  la  mí;  que  se  halla  en  el  centro. 

Nada  de  esto  habría,  si  ella  significase,  como  en- 
tre los  iizacses,  un  instrumento  de  suplicio,  por  me- 
dio del  cual  se  hacían  perecer  las  victimas  agoni- 
zantes entre  crueles  dolores  y  horribles  tormentos. 
Menos  puede  reputarse  por  un  sig7io  astronómico, 
como  quiere  Mr.  Waldeck  (1),  ni  como  una  figura 
geométrica  (2),  pues  aunque  segim  Mr.A.Lcnmr, 
la  cruz  que  se  forma  en  ci  cielo,  por  la  unión  de 
ía  eclíptica  y  el  ecuador,  fija  la  primavera  y  el  oto- 
ño, y  los  sacerdotes  egipcios  habían  consagrado  es- 
tos signos,  esto  no  exíjia  tanto  aparato,  como  con 
el  que  está  representada,  ni  tanto  esmero  y  cuida- 
do en  todo  lo  que  en  esta  lámina  se  vé  trazado  ni 
mucho  menos  esos  personajes,  cuya  actitud  indica 
el  acto  de  hacer  una  ofrenda,  ó  de  practicar  alguna 
ceremonia  digna  del  objeto  á  que  se  destinaba. 

El  Tau  entre  los  egipcios,  que  tenia  la  figura  de 
X,  cuando  iba  acompañada  de  una  asa  ó  empuño- 
dura,  que  es  la  manera  común  como  se  encuentra 

en  sus  monumentos  en  esta  forma  ^,  representa  en 
opinión  de  algunos  una  Uacc,  símbolo  del  Sol. 


(1)  Voyage  pilLoresque  el  arelioologiquc  daus  lapro- 
víQce  de  Yucatán,  pag.  25. 

(2)  Lenoir.  Esámen  des  planches,  S'^'exped.  flg.  40, 
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De  la  Croce  (1)  y  Sdbloski  (2)  creen,  que  no  es 
más  que  el  emblema  del  PJuüus,  opinión  criticada 
por  el  sabio  Rafei  (3).  Hay,  sin  embargo,  cierta 
semejanza  entre  el  Tan  de  los  egipcios  y  el  Lin- 
guam  de  los  indios,  que  es  entre  ellos  e\  si g7iopM- 
lico,  signo  de  la  virtud  fecundante  y  generadora 
atribuida  á  las  aguas  del  Nilo. 

Al  hablar  Visconti  de  una  estatua  del  Museo  Pió 
Clementino,  considera  el  tmi  con  asa,  como  em- 
blema de  la  fuerza  vivificante  y  generadora,  que 
era  particular  de  Homs  (4),  aunque  después  en 
una  adición  dijo,  que  ño  era  más  que  una  llave ^  em- 
blema que  los  griegos  habían  puesto  en  manos  de 
muchas  de  sus  deidades  (o) . 

Se  ha  creido  también  que  el  tan  con  asa  pueda 
servir  para  indicar  el  planeta  Venus.  Es  de  la  más 
remota  antigüedad  y  se  halla  en  una  piedra  graba- 
da que  existe  en  el  Museo  Romano,  colocado  cerca 
del  Sol  y  sobre  una  medalla  egipcia  acompañando 
al  Dios  Apis, 

Vése,  por  tanto,  que  cualquiera  que  sea  la  signi- 
ficación que  se  le  dé  en  alguno  de  los  sentidos  ex- 


(1)  Histoire  du  cristianisme  dans  les  Indes,  1.  O. 

(2)  Panlheon  Agryp,  1.  II,  chap.  1,  §  6. 

(3j  Raffei.  Osservazioni  sopraalcunimonumenli,pág. 

(4)  Visconti.  Museo  Pió  Glemeutino,  lora.  2,  pág.  148. 

(5)  Id.,  id.,  id.,  id.,  pág.  150. 


idos,  no  puede  convenir  á  la  que  forma  el  ob- 
le esle  examen. 

I  el  templo  principal  de  Nt'.bia  hay  una  cruz 
\  el  emblema  que  representa  la  unión  de  las 
iones  entre  sí  (i),  pero  está  colocada  de  un  mo- 
„fincillo,  sin  ese  aparato  ó  importancia  que  Llene 
la  del  Palenque.  Los  signos  astronómicos  nunca  ae 
han  anunciado  con  tanta  ostentación,  ni  han  sido 
-objeto  de  culto.    En  todos  los  zodiacos  de  la  anti- 
güedad los  vemos  usados  como  cualquier  otro  sím- 
bolo 6  geroglitico,  con  que  se  dan  á  conocer  los  ob- 
jetos que  representan. 

Tampoco  puede  tenerse  la  cric:  como  emblema 
exclusivo  de  la  fé  cristiana,  para  deducirse,  por  su 
existencia  en  las  ruinas,  de  que  ó  la  población  del 
Palenque  es  posterior  al  establecimiento  del  cris- 
tianismo, ó  que  esta  religión  no  era  desconocida  á 
sus  habitantes  con  todos  sus  misterios,  incluso  el 
de  la  redención,  como  se  han  esforzado  en  probar 
multitud  de  escritores,  pretendiendo  hallar  algunas 
de  estas  noticias  en  los  escritos,  tradiciones  y  prác- 
ticas de  los  habitantes  del  Nuevo  Mundo,  hasLi 
asegurar  como  probado  que  -S'anfo  Tomñs  predicó 
el  Evangelio  en  estas  regiones  (2), 

Botiü'iiii  es  uno  de  esos  autores  que  creen  on  la 
venida  de  Sanfo  Tow'is  á  América  antes  de  su  des- 


('!)  Gage.  Voyage  en  Nubie,  planche  8. 
(2)  Torqiicmada,t.  3,  lib.  19,  caps.  48  y  49. 


cubrimiento^  y  que  predicó  el  evangelio  en  el  -P^- 
rtó  y  en  la  Nueva  España  (1).  Hízolo  también  en 
el  Brasil  segon  Tor:uts  Boselo  (2)  y  Mahienda  (3) 
citados  por  Solórsano  (4) .  Respecto  del  Perú  lo 
afirma  igualmento  el  Sr.  Pledrahita^  obispo  de 
Panamá,  expresando  algunas  particularidades  y  di- 
ciendo que  unos  le  llaman  Netnquetaba,  otros  Ba- 
chica  y  o\xo^  Sude  i^).  El  Sr.  Montcgro^  obispo 
de  Quito,  lo  presenta  como  una  tradición  ú  opinión 
común  entre  los  indios  (G).  Esta  tradición  existia 
lambien  en  el  Paraguay  (7).  El  Padr^  Ordoñez  vé 
en  los  emblemas  de  Quetzalcoatl  y  Cuchulclian  de 
los  mexicanos  y  Ghiapaneses,  represen  Lides  el  li- 
naje, los  hechos  y  la  predicación  de  Sardo  Tomás^ 
pretendiendo  apoyarla  en  las  profecías  de  los  sacer- 
dotes de  Yucatán  y  los  itmeses^  referidas  por  T7- 
llagutierres  en  su  Historia  de  la  conquista  de  la 
provincia  de  Itza^  lib  1 ,  cap.  4 ,  §  1 1  por  Fray  Die- 
go CogoUudo,  Historia  de  Yucatán  lib.  2,  cap.  1  i , 


(I)  Botiirini.  Idea  de  una  hisl.  gen.  de  la  America.  Sep. 
§  16,  n.  5. 

(2j  Lib.  4.  desig.  ecles.,  cap.  3,  pág'  132,  lib.  íi.  cap. 
12,  pág.  207. 

(3)  Lib.  3,  cap  2o. 

(4)  De  jure  ind.  tom.  1,  cap.  1,  u.  33,  pág.  13. 

(5)  Historia  de  la  conquista  del  nuevo  reino  de  Gra- 
nada, cap.  3. 

(6)  Itinerario  para  párrocos  de  indios,  lib.  2,  Irat.  », 
n.  8,  pág.  279. 

(7j  Arias  Montano  Phaleg.  Honcio.  De  orig.  Americ. 
lib.  1,  cap.  2. 


Herrera^  tléc.  4,  lib.  10,  cap.  4,  pág.  164. 
ixtraüas  que  parezcan  las  opiniones  ce  Ordo- 
íbre  éste  y  otros  puntos,  no  puede  negarse 
lay  ingenio,  agudeza  y  esfuerzo  en  la  razón 
para  apoyarlas. 

La  cruz  cea  conocida  por  los  pueblos  más  anti- 
guos del  mundo,  especialmente  por  los  de  Egipto 
y  la  India  (1).  Entre  los  primeros  se  reputaba  la 
cru:  CQ71  asa,  conformo  hemos  indicado,  como  el 
emblema  do  la  vida  celestial  ó  divini,  yasívemoá 
en  los  monumentos  egipcios,  que  sus  dioses  la  lle- 
vaban casi  siempre  en  la  mano  (2),  considerándo- 
se como  Tino  de  los  caraclcro'^.  niic  distinguen  á  los 
principales  de  ellos  (3) . 

Va  antes  había  observado  el  ¿i.  Xilñez  déla  IV- 
ija,  obispo  de  Chiapas.  que  en  algunos  geroglífi- 
cos  de  los  egipcios  estaba  represenlada  lac/wj  mu- 
chos anos  áiiles  de  la  venida  de  Jesucristo,  y  en  ella, 
•>  la  salud  y  vida  que  liabia  de  dar  Dios  álosbom- 
<i  bres,  permitiendo  que  asi  fuese  para  que  creye- 
<■  sen  más  fácilmente  en  Crislo  cnici/icadon  (4). 
En  las  piedras  que  formaban  el  cimienlo  del  templo 
de  'Serapis  se  halló  esculpida  la  cni:. 

[\)  Mi'.  Lcnoif.  üxíiiii.  dii  planches  cap.  ii.  j. 

(2}  Champolion.  Hisl.  desci'ip.y]iiiit.  de  Egipto,  loiii. 
1.  pág.  193. 

(3)  Chainpoliüii.  Historia  ilcscripliva  y  pintoresca  do 
Egipto,  lora.  2,  pág.  107. 

(4}  Núñez  déla  Vega.  Constituciones  diocesanas,  1.  t, 
lit.  •>,  n.  10-.'. 
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Como  instrumento  6  medio  de  castigo  era  tam- 
bién conocida,  según  so  ha  indicado,  en  tiempo  de 
Abraham.  Niño  suspendió  de  ella  á  2'arno  6  Ta- 
rin,  rey  de  Medea,  conforme  al  testimonio  de  Dio- 
doro  (1).  El  patíbulo  de  la  cruz  se  acostumbraba 
entre  los  persas,  los  egipcios,  los  africanos,  los  ma- 
cedonios,  los  griegos  y  los  romanos  (2).  En  la  Es- 
critura bajo  la  palabra  patíbulo  se  habla  de  la  cruz  y 
s^un  se  colije  de  los  capítulos  7,  8,  23,  de  los  Nú- 
meros y  del  libro  de  Esther. 

Así  es  que,  si  muchísimos  años  antes  de  la  ve- 
nida de  Cristo  habia  sido  conocida  por  varios  pue- 
blos, tomándola  por  signo  de  distintos  objetos,  pre- 
ciso es  convenir  en  que  no  puede  cansiderarse  c^- 
mo  emblema  exclusico'de  la  fé  cristiana^  ni  su  exis- 
tencia en  algunos  monumentos  antiguos  es  prueba 
de  la  predicación  del  Evangelio,  como  algunos  han 
creído;  juicio  que  también  ha  formado  el  sabio  y 
exacto  observador  Mr,  Lenoir  al  examinar  el  bajo 
reüeve  en  que  se  halla  representada  en  las  ruinas 
del  Palenque  (3) . 

No  es  solo  en  est¿is  ruinas  donde  sehaenconti^a- 
do  la  cruz^  bajo  la  forma  que  se  ha  visto  y  delinea- 


(\)  Lib.  2  de  su  Biblioteca,  páj^.  'Jl. 

(2)  Martinetli.  Tesoro  dellc  anlichitajudaicho.caldei, 
indiani  etc.,  tom.  1,  §  2í,  pá;?.  283. 

—Justo  Lipsio.  Tratado  de  la  cruz,  lib.  1,  cap.  11. 

(3j  A.  Lenoir.  Examen  des  planches,  ^"""'expeditioii, 
fig.  40. 
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da  en  sus  caracteres,  ú  figurada  en  las  paredes  de 
BUS  edificios.  Los  historiadores  hablan  de  algunos 
lugares  de  este  continente  donde  los  españoles  en 
contrarou  muchas,  y  obaervarou  la  gran  venera- 
eioD  que  de  ellas  tenían  los  indios. 

Asi  lo  refieren  CogoUudo  respecto  de  Yucatán  (1 ) ; 
el  P.  Mártir  de  Curaaná  (2) ;  Torquemada.  Burgoa, 
García  y  el  P.  Brulio  de  Guatulco  (3);  el  P.  Román 
del  Paraguay,  {4)  y  Gomara  y  otros  autores  de 
las  encontradas  en  varias  partes  (íí). 

En  la  isía  de  Cozumel,  descubierta  por  Juan  de 


(1)  Historia  <le  Vucalaii,  \Qm.  1,  Jib.  4,  cap.  9. 

(2)  Pedro  Márlir.  Occeaii,  ül'c.  7.  lib.  4,  cap.  I. 

(3)  Torquemada.  Mon.  iüd..  loin.  'i.  lib.  15,  cap.  4'J. 
— Burgoa  Geog.  disc.  V,  cap  fi'J. 

—García  Prado,  del  livaug.  lib.  íi,  cap.  ü, 

—Brulio.  llist.  de  S.,Aguslindel  Perú,  lib.  1,  cap.  S. 

(4)  Conquista  espií-ilual  del  Para^;uay,§§  23  y  2:¡. 

(5)  Hisl.  de  la  conquista  de  llciuan  Cortés,  toni  t. 
cap. 14. 

— Hornio.  Üe  orii;.  Americ,  lib.  1,  cap.  t. 

— Solórsa'io.  De  jur  ind.,  lib.  1,  cap.  14,  u.  :iO. 

— Lael.  In  Disert.  conl.  Grot..  ful.  di  y  63. 

— Saavedra.  Perc^r.  Ind.  cont.  I,  fol.  22  y  28. 

— García.  Orig.  délos  Ind.,  lib.  4,  cap.  20.  píi?.  IS'J 
y  23,  pág.  253  y  24,  1 12,  pág.  liÜO. 

— Garcilazo  déla  Vega,  toni.  1,  lib.  I,  cap.  il. 

— Topqueinadri.  Mou  iiid.,  toiu,  1.  lib.  4,  cap.  4,  fo- 
lio 352. 

— Clavijero.  Hist.  aut.  de  México,  lom.  1,  lib.  i.  pág. 
231. 
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dice  Herrera  que  había  un  templo,  que 
entre  otros  llamó  la  atención  de  los  españoles  cuan- 
do arribaron  allí,  por  su  forma,  que  era  «  una  tor- 
re cuadrada,  ancha  del  pié  y  hueca  en  lo  alto, 
con  cuatro  grandes  ventanas,  con  sus  corredores, 
y  en  lo  hueco  qué  era  la  capilla  estaban  ídolos,  y 
á  las  espaldas  estaba  una  sacristía,  á  donde  se 
guardaban  las  cosas  del  servicio  del  templo;  y  al 
'pié  de  éste  estaba  un  cercado  de  piedra  y  cal  alme- 
nado y  enlucido,  y  en  medio  una  cruz  de  cal  de 
tres  taras  en  alto,  á  la  cual  teman  por  el  Dios  de 
la  Zlmvi'af  estando  muy  certificados  que  no  les 
faltaba,  cuando  devotamente  se  la  pedían:  y  en 
otras  partes  de  esta  isla  y  en  muchas  de  Yucatán 
a  se  vieron  cruces  de  la  misma  manera^  y  pintadas, 
«y  no  delaten,  porque  nunca  lo  hubo,  como  dice 
€  Gomara,  sino  de  piedra  y  palo^»  (1)  y  en  Cam¡ye- 
che  también. 

Este  autor  del  cual  tomó  probablemente  Herrera 
lo  que  antes  se  ha  copiado,  describe  el  templo  déla 
isla  de  Cozumel  ó  Acuzatnitl,  como  él  la  llama,  y 
la  cruz  allí  encontrada  á  la  cual  dá  diez  palmos  de 
alto  (2). 

Torquemada  habla  también  del  templo  y  cruz  de 

(1)  Herrera.  Ilisl.  de  las  ind.  occid.  Déc.  2,  lib.  3,  ciip. 
I,  pág.  50  y  60  y  lib.  2,  cap.  17,  pág.  48. 

(2)  Hist.  de  la  conq.  de  Hern.  Corles,  tom.  1,  cap.  12, 
pág,  22. 


la  expresada  isla  de-Cozuinel  en  los  mismos  térmi- 
nos que  Herrera  (1). 

Veytia  menciona  igiialmenle  lo  que  acerca  de 
ella  quetla  referido  por  Gomara  y  por  Herrera,  y 
dice  que  "  se  bailaron  c/vicfis  en  ChoUolan,  en  To- 
<i  lian,  en  Tezcoco  y  otras  parles?,  y  generahwníc 
M  era  tenida  ¡a  señal  de  la  cruz  por  Dios  de  la'Uu- 
«  «m  entre  lodos  estos  naturaíesf^  (2). 

liíefiere  el  mismo  autor  citando  al  P.  Garcia,  á  Fr. 
Esteban  de  tíakzar  y  al  P.  (.Líilancha  que  en  la  sier- 
ra de  MeztiHan  se  descubrió  una  cru:,  que  por  el 

lugar  cu  que  se  hallaba^  su  forma  y  el  color  llama- 
ba mucho  la  atención;  p.ues  estaba  situada  en  una 
punía  de  la  sierra,  en  la  peña  tajada  en  lugar  alfi- 
simo  y  casi  inaccesible,  relevada  á  la  mano  dere- 
cha del  risco,  y  á  manera  de  fau,  en  esta  forma  X 
labradaácuadfos,  como  tablas  de  ajedrez,  un  cua- 
dro de  color  déla  püilaijue  es  blanquísima,  y  otro  de 
un  muy  perfeclo  a^cul,  dr  thi  rodo  de  alto,  á  juzgar 
por  la  vista- á  gran  clinlancia,  "  y  en  trente  de  ella 
«  una  media  luna  del  mismo  lamano,  á  la  mano  iz- 
«  quierda  do  la  pena,  relevada  (amblen  en  ella  y 
«  labrada  también  de  los  mismos  cuadros  y  coló- 
<'  resD  (m).  Bolurini  vio  csla  rm:. 


) 


¡Ij  Torqucmada.  Mun.  iad-,  lib,  4,  cap.  4,  piy^,   3112. 
(2)  Veytia.  Hist.aul.  do  JIóxioo,  tom.  !,  cap.  16.páií. 


{3}  Voylia.  Ilisl.  atil,  dcílésioo,  tom.  I.cap.  16,  pág. 
171  y  172. 
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Clavijero  hace  mención  en  una  ñola,  no  solo  de 
las  cruces  de  Fucaia^tj  sino  de  las  de  la  Migteca, 
Qúerétaro  y  Tepic,  y  la  de  7'ianquistepec  descubier- 
ta pop  Boturin  í  ( i ) . 

«  Los  Incas,  dice  Warden,  lenianuna  cruzáQ  un 
«  mármol  muy  hermoso,  ó  de  jaspe  el  más  puro, 
<i perfectamente  pulida  y  hecha  de  una  sola  pieza; 
« tenia  tres  cuartas  de  ana  de  largo  y  tres  dedos  de 
« ancho,  y  estaba  colocada  en  un  lugar  sagrado  de 
«  Palacio  como  un  objeto  de  g^ran  veneración.  Los 
«  españoles  la  enriquecieron  de  oro  y  de  piedras,  y 
« la  colocaron  en  la  catedral  de  Ciízco.  (Garcilazo  de 
«la  Vega,  Ub.  2,  cap.  3).  Mr.  Ranking  cree  muy 
«  prob2d)le  que  esa  o'wj  haya  sido  llevada  por  Man- 
«  co-Capac;  porque  en  el  siglo  Xlll  se  encontraban 
w  muchos  cristianos  de  toda  la  secta  de  los  Xesto- 
«  ríanos  al  servicio  do  los  Mogoles  (Marco  Polo, 
«  vol.  1,  piíg.  iiOl).  El  conquistador  del  reino  de 
«  Bengala  fué  un  cristiano»  (2). 


§«. 


Tenemos  ya,  pues,  algunos  datos  para  juzgar, 
que  la  cruz  entre  los  indios  no  era  una  figura  ca- 

{!)  Clavijero.  Hist.  anl.  de  México,  lom.  l,lib.  4,pág. 
231. 

(2)  Warden.  Rcclierches  sur  les  anliquités  de  TAme- 
rique,  chap.  6. 


í 


prichosa,  una  delineacion  geométrica,  un  signo 
astronómico,  ni  representaba  tampoco  un  iastm- 
mento  de  suplicio,  sino  que  era  uu  objeto  de  vene- 
raciony  respeto,  ya  figurándose  por  ella  elDtos  de 
la  lluvia,  como  en  la  isla  de  Cozumel,  ó  ya  repre- 
sentando la  vida  celeslial,  como  entre  los  egipcios, 
ó  ya  en  fin  otro  objeto  respetable.  Ese  mismo  sig- 
no, que  entre  los  egipcios  era  emblema  de  la  vida 
celestial,  llegóá  sercon  el  tiempo  el  de  la  salvación 
del  género  humano,  y  por  consiguiente,  el  de  la 
bienaventuranza  eterna.  Creo  Mr.  ¿cMoiVque  en- 
tre los  palencanos  tenia  un  sentido  simbólico  como 
entre  los  egipcios.  (1)  El  abate  Brasseur  de  Bovr- 
hovrg  dice  que  estos  símbolos  eran  considerados 
en  México  y  en  la  América  Central  como  el  signo 
de  la  lluvia  y  de  la  germinación,  lo  mismo  que  en 
Egipto,  y  adorados  como  el  de  la  generación  uni- 
versal. (2)  Asegura  Ixtlixochitl  que  un  hombre 
llamado  Qitetzalcokuatl,  según  unos,  y  Htiemac 
según  otros,  «fué  el  primero  que  plantó  y  adoró  la 
fcruz  que  se  llamó  quialmiztcotl  chicahualizteoü, 
«ó  tonocaquahuiÜ,  que  quiere  decir  Dios  de  las  Un- 
uDias  ó  de  la  salud,  y  árbol  del  alimento  y  de  la  vi- 
da.v  (3)  Si  es  esto  cierto,  se  tendrá  una  explica- 
ción natural  de  la  cruz  encontrada  en  las  ruinas  del 


(1)  A.  LeQoir,  Examen  des  planches  de  la  3'""-  ex- 
peditioD,  etc.,  fig.  3.i. 

(2)  Recherches  sur  lea  ruines  de  Palenque,  pág.  23. 

(3)  Hisloria  de  los  chicbimecas,  traducida  por  Ter- 
naux,  tom.l.pás:.  3. 
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Palenque,  y  también  de  que  Quetzaleohvatl  faó' 
de  los  que  allí  llegaron,  de  donde  salió  para  ve* 
nir  á  lüs  lugares  en  que  aparece  fundando  á  Teo- 
tihuacan. 


§6 


No  es,  pues^  de  admirarse  que  este  hermoso  re- 
lime hdjgdi  en  las  ruinas  un  papel  tan  notable,  y 
ocupe  un  lugar  tan  distinguido.  El  ediñdo  aisla- 
do en  que  se  le  ha  encontrado,  levantado  sobre  un 
cerrito  de  piedras  sueltas  de  construcción  artificial, 
y  de  forma  piramidal;  el  estar  incrustado  en  lapa- 
red  llenando  todo  su  frente,  y  en  la  pieza  del  cen- 
tro que  puede  considerarse  como  la  principal;  los 
ricos  y  esmerados  adornos  con  que  el  edificio  estaba 
embellecido,  entre  los  cuales  se  encuentran,  como 
se  ha  dicho,  figuras  de  plantas  y  flores;  las  gran- 
des molduras  de  estuco,  y  la  rica  ornamentación, 
cuyos  restos  se  descubren  en  esa  misma  pieza;  las 
losas  de  asombrosa  magnitud  con  caracteres^  que 
allí  se  ven;  y  los  personajes  tan  notables  de  que  se 
ha  hecho  mención;  todo  indica  la  importancia  de 
este  monumento,  y  que  tal  vez  él  solo  podria  bas- 
tar para  revelar  la  paocedencia  y  origen  de  los  ha- 
bitantes del  Nuevo  Mundo,  si  plenamente  llegara 
á  acertarse  en  la  solución,  6  explicación  de  su  con- 
tenido. 


I  Be  lia  visto,  que  la,cni2C0ii  twa  entre  los  egip- 
Be  consideraba  como  emUema  de  las  inundá- 
is del  Nilo,  del  cual  dependía  su  fertiliúad,  y 
ienes  lodos  que  de  ellas  resuliaban.  Era  el. 
iiistrvmento  con  que  se  median,  y  se  anunciaba  al' 
puoLto  el  progreso  y  aumento  de  eso  grande  ó  im- 
portante acoulecimiento,  pues  no  por  ser  comim  íi 
urdinario,  dejaba  de  cousiderarse  como  origen  dt» 
la  rida  y  felicidad  de  aquella  nación.  Usaban  los 
egipcios,  para  expresar  este  aumento  ó  crecimien- 
to del  rio',  de  la  palabra  canob,  (t)  convertida  en 
ranopos  por  los  griegos,  que  em  \m  jarro  ó  cánta- 
ro (le  aguo,  empleando  para  maivarlo  la  figura  X 
ó  una  ^  pequeña,  (-)  que  cou  el  tiempo  no  es  de 
admirarse  haya  dejado  do  ser  entre  lo:^  egipcios  un 
mero  sif/no,  convii'li'''iido?e  en  una  deidad  a  quien 
tributasen  cullo. 

Ksla  misma  piilabra  por  la  ana[oi,'ia  del  lengua- 
je se  encuentra  on  el  sa,/srr/lo  trasformada  en 
ntmfjh,  con  la  cual  se  significaba  un  jarro  ó  vaso 
que  dio  nombre  en  el  :odiaco.hiiidu  al  signo í7(/!íí7- 
rius.  "Este  CKi/iiA  G'luH'a.  ójarro,  dice  Puf  erso/i , 
u  (3)  es  el  objeto  principal  en  la  celebración  del  cül- 

(1}  Aíialic.  i'wliorehcs  01'  Iransncüoiis  ofílie  ¿ocielv 
iiorlilud  iii  IJtniíal  türiquiríii'r  iulo  llio  liisloiy  aíidaii- 
liqíiitiea,  tlic  avls.  tícieiicos,  and  lit'Tatui'c  of  Asia,  I.oii- 
düU  179».  vol.  8,  íi  -,1,  iiá;,'.  7j.  J.  IX  I'alpi'son  ai-lic!f;  ol 
the  or¡?in-üt' llio  lliiidii  ii-lipion. 

(2)  .1.  D.  Palcrson.  M..  id. 

(3)  Id.,  id,,  id. 
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ikU>  Mndu.  Se  le  considera  como  casi  la  misma  Bei- 
adad.  No  pueden  dispensarse  de  ella;- al  paso  que 
«pueden  omitir  enteramente  la  imagen  de  Durga.y) 
Los  vaishnavas  hacen  uso  del  vaso  sagrado  mar- 
cándolo de  esta  manera  fX^.  Los  salvas  lo  seflala- 

ban  con  un  doble  triángulo  jA^;  uno  de  los  trián- 
gulos significa  siva,  que  reúne  en  sí  los  tres  gran- 
des atributos  de  la  pureza,  la  verdad  y  la  justicia; 
el  otro  triángulo  es  su  concierto  con  los  mismos 
caracteres  y  atributos  (1)  Los  adoradores  de  sacti^ 
6  el  principio  hembra,  señalaban  el  jarro  con  esta 
figura  ¿y,  á  cuyas  señales  se  les  llama  jantra^  y 

son  caracteres  geroglí fieos,  de  los  cuales  se  encuen- 
tra gran  variedad  (2) . 

Es  de  notarse  la  coincidencia  sorprendente  que 
hay  entre  las  ceremonias  del  hindú  y  las  figuras 
egipcias,  hasta  constituir  una  identidad,  q^x^Pater- 
son  explica-,  considerando  que  esta  ceremonia  so 
verificaba  en  el  equinoccio  autunal,  en  cuyo  tiempo 
prevalece  la  estación  de  las  tempestades  ó  inunda- 
ciones, y  supone  que  son  sojuzgadas  durante  el 
paso  del  Sol  por  los  signos  Zeon  y  Virgo.  ¡Quién 
sabe  si  el  hermoso  relieve  de  que  nos  ocupamos, 
represenlaria,  supuestas  todas  las  circunstancias 
que  se  han  especificado,  esta  ceremonia  religiosa, 
y  si  la  cruz  que  se  halla  en  el  centro  es  el  canob  de 
los  egipcios,  y  elcumbh  de  los  hindus  es  la  deidad 


(1)  Asiatic.  P/'-ítierches,  elc.,etc.  Patersonelcctc. 

(2)  Id.t  id.,  id.,  id.,  id. 
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que  por  su  beneficencia  y  nobles  caracteres  era  ob- 
jeto de  culto  y  veneración! 

No  será  fuera  de  propósito,  hacer  qiérilo.  por  vía 
de  ilustración,  de  la  cruz  que  entre  Ids  bandd'Jias 
era  un  emblema  favorito,  y  de  la  cual  brotaban  lio- 
jaa  y  flores,  colocadas,  como  éntrelos  católicos,  so- 
bre un  monte  cal\'arÍo:  eia  la  crii:  de  los  mant- 
gueos.  El  árbol  de  la  vida,  ó  del  conocimiento,  el 
tambu  lo  representaban  siempre  en  la  forma  de  una 
crvz  ttiam'qvca.  Este  árbol  lo  llümoibaxi  el  úrbol  di- 
vino, el  árbol  de  los  dioses,  el  árbol  de  la  vida  y  del 
conocimiento,  produc(ir,o  de  todo  lo  bueno  y  de- 
seable, colocándolo  en  el  Paraíso  terrenal  (Agapi- 
tu5  ap.  Photius  Bibliot.  403),  sostiene  que  este  ár- 
bol divino  fué  el  mismo  Cristo  ( 1 ) . 

En  el  Artista,  «  revista  mensual  de  bellas  arles 
y  literatura  dirijida  por  Jorge  Hammecken  y  Mo- 
xia  y  Juan  M.  Villelai),  que  se  publica  en  esta 
capital  (México)  apareció  el  mes  de  Febrero  de  1 874 
un  articulo  de  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  bajo  el 
título  de  líAlgo  acerca  de  la.  civilizacionrncxicana 
ny  déla  cruz  del  Palenque,»  que  contiene  aprecia- 
ciones que  coinciden  en  parte  con  algunas  de  laa 
indícacioncsquese  han  hecho:  cilaá  Dupaix,  Hum- 
boldt  y  Prescolt. 

El  primero  dice  lo  siguiente: 

«  Bien  mirada  y  sin  preocupación  no  es  en  ri- 

(IJ  ABialic  reeerchea,  vol.  10,  §  2,  pág.  123. 
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cgor  la  Sania  cruz  latina  que  veneramos»  (1),  y 
mi  Té  en  ella  ni  lar cni2  griega,  i|i  nilalatinat. 

£1  segando  tenia  notjpia  de  esta  cruz  del  Palenr 
jue;  pues  poseía  una  copia  del  bajo  relieve:  no  en» 
oontraba  perfecta  su  forma,  que  creia  era  más  bien 
como  la  del  tau,  y  en  virtud  de  ella  dice  que  no  le 
pareda  que  pudiera  caber  duda  alguna  «acerca  de 
«  una  figura  simbólica  en  forma  de  cruz  era  un 
«  objeto  de  veneración:»  que  entre  los  geroglificos 
aztéC's,  el  que  designa  el  Sol  oi  sus  cuatro  movi- 
mientas  recordaba  la  fonna  de  una  o^uz  (2) :  la  en- 
contró en  el  MS.  Borgiano,  fol.  47,  MS.  n.  210, 
y  aparece  en  su  obra  «  vues  des  cordill,  elmon  des 
«penp.  americ,  pl.  37,  fíg.  8:»  era  un  emblema 
^pcio:  en  las  medallas  de  Sidon  del  siglo  3  se  vá 
una  cruz  en  el  remate  del  bastón  que  Aslarté  tiene 
en  la  mano;-  «  y  en  Scandinavia  un  signo  del  alfa- 
^ieto  rúnico  figuraba  el  inay'tillO'áe'Yhov  muypa- 
«  recido  á  la  cruz  del  relieve  del  Palenque:  se  mar- 
«  caba  con  esta  runa  en  los  países  paganos  los  ob- 
«jetos  que  se  querian  sacrificar.» 

El  tercero,  expone  que  según  el  testimonio  de 
los  conquistadores  la  C7*uz  era  objeto  de  culto  en  el 
Nuevo  Mundo  (3) .    • 

Después  de  extenderse  el  autor  de  dicho  artículo 

(1)  Dupaix.  3  Exp.  n.  40,  lám.  36. 

(2)  Humboldt.  Hist.  de  la  Geogr.  du  Nouveau  conti- 
nent.,  tom.  2,  nota  G,  pág.  354. 

(3;  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tom. 
\,  Apénd.  parte  primera,  pág.  SO.*^,  nota  24. 


en  varias  observaciones,  para  llenar  el  objeto  qua 
en  él  se  propuso  tratar,  dico  lo  Bígoiente  (1): 

«La  cruz  es  un  signo  conocido  desde  muy  re- 
tí moto.  Entre  las  naciones  arianas  significaba  la3 
«  dos  maderas  con  quo  se  encandia  el  fuego  saffra- 
«  do,  cjni,  haciéndose  uso  déla  palabra pronkjJAíi 
o  de  que  so  Jeriva  el  nombre  Promstkeo.  Fué  ob- 
« jeto  de  culto  en  Egipto  y  en  Siria.» 

Inserta  después  testualmentelas  palabras  del  co- 
mentador de  Dupais,  y  son  las  siguientes: 

.  «  Esta  emz.  incontestablemente  anterior  al  cris- 
«  tianismo  no  puede  tener  relación  alguna  con  la 

«  religión  de  Cristo:  se  sabe  además,  que  esCe  sig- 
« lio  se  encuentra  frecuentemente  en  las  antigüe- 
a  dades  de  Guatemala  y  de  Yucatán,  y  según  al- 
agunes autores  que  han  escrito  Hrerca  de  aquellos 
«antiguos  países,  la  cruz  representaba  la  divvii- 
a  dad  de  las  llnvias.n 

u  Se  podrá  suponer,  que  esta  figura,  revestida  de 
«  un  carácter  sagrado,  es  como  el  Tau  ó  cruz  con 
«  asa  de  los  egipcios,  y  que  aparece  lambían  en  los 
u  monumentos  de  la  rndia,  aunque  con  algunas 
«  modificaciones.  Lo  dijimos  ya,  y  lo  repetimos, 
«  esta  cruz  está  en  el  cielo  fnrniada  por  la  reunión 
«  de  la  eclíptica  con  el  ecuador,  fijando  dos  puntos 
« importantes  del  año.  la  primacera  por  la  presen- 
«  ciadel  Sol  en  la  constelación  de  Aries,  que  está 

(t)  Artlculocil.  Et  Artista,  pág.  263. 
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«  acostado  sobre  esta  unión  csrudal,  y  el  otoño  por  el 
«  descenso  que  el  Sol  hace  en  el  signo  de  Virgo^  co- 
« locado  en  el  segundo  signo  crucial.  Los  sacerdo- 
« tes  egipcios  consagraron  estos  símbolos  astronó- 
€  micos^  y  para  designar  la  primavera  ponian  en 
a  la  mano  de  Ostris  la  -cruz  con  asa,  y  para  carao- 
ce  terizar  el  otoSo  la  ponian  en  la  mano  de  Isis, 
«  anunciando  así  la  inundación  del  Nilo.n 

La  jcruz  con  asa  ó  el  Tau  en  mano  de  Isis  indica 
ff  el  tiempo  de  lluvia  en  Abísinia,  del  mismo  modo 
a  que  anuncia  la  inundación  en  Egipto.  En  Garta- 
«  sse,  Návia,  se  vé  un  bajo  relieve  en  el  templo 
«  prmcipal,  en  el  cual  hay  una  cruz  esculpida  ba- 
« jo  el  emblema  que  figura  la  unión  de  las  estacio- 
«  nes  por  el  nudo  que  forman  las  grandes  divmi- 
«  dades  egipcias,  Isis  y  Saté  madre  de  la  natura- 
« leza.  Este  signo  es  en  la  India  la  mujer  del  dios 
üDjagarnatha,  es  decir  el  lingam:  es  sabido  quo 
a  el  Tau  era  símbolo  del  Phalits^  de  Osiris,  ó  de  la 
«fecundación»  (1). 

Expone  después  el  Sr.  Orozco  y  Berra  que,  Jus- 
^to  Lipcio  encuentra  entre  los  símbolos  egipcios 
(í  uno  que  se  interpreta  vida  futura  (2) ,  y  se  en- 
u  cuentra  la  cruz  con  asa  en  Champolion  (3) .  La 

m 

(1)  A.  Lenoir.  Ant.  mex.  Parallel  desanc.  mon.  mex, 
avec  ceux  de  TEgipt  ^  etc.,  pág.  79.* 

(2j  Justus  Lipsiuí.  Tractatus  de  cruce.  Lat.  Paria 
1598,  lib.  3,  cap.  6. 

(3)  Precis  du  sist.  hlerog.  des  anee,  ejipt.,  Paria  1828. 
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«Bgüra  del  BÍ(^o.no  es  siempre  la  misma;  ya  to 
a  ma  la  figura  Jn  de  la  cruz  llamada  china;  ya  se 
n  complica  de  eslaotra  manera  I~j2|  como  se  vó 
«  en  un  vaso  de  térra  cola  encontrado  en  Squier  (1) , 
«en  Centro  América.  E!  signo  cicHco  delalies- 
a  ta  del  fuego  nuevo  éntrelos  Aztecas  es  el  Tau. 
<(  aunque  en  posición  invertida  {2). 

La  cruz  se  mezcla  en  la  arquitecluray  ornamen- 
tación de  lo3  templos  budhicos:  muchos  son  cruci- 
formes y  tienen  cruces  en  las  esculturas  que  ador- 
nan los  muros  y  pedestales  do  las  estatuas  (3) .  Exis- 
ten puntos  palpables  de  semejanza  entre  las  insti- 
tuciones, las  pfáclicas  y  las  ceremonias  del  ímíí- 
hismo  en  la  parto  exterior  con  la  de  la  iglesia  ca- 
tólica (4). 

La  cruz  del  Palcnquo,  dice  el  autor  del. articulo 
antes  citado,  anterior  al  nacimiento  de  Jesucristo, 
las  instituciones  y  creencias  scmojíintes  á  los  cris- 
tianos de  las  primitivas  tradicciones  de  los  Quichés 
indican  una  comimicacion  por  las  costas  occiden- 
tales con  las  orienUilesde  Asia(ü),  y  hace  mención 
en  su  apoyo  de  las  opiniones  de  Humboldt  y  de 
Prescotí. 


(1;  Orozoo  y  Berra.  Art.  y  lug.  citado. 

(2)  Nicaragua  its.  people  ele,  N.  York,  lom.  2,  pig- 
92. 

(3)  !■■.  T.  B.  Clavel.    Hist.  piloresque  des  relis.,  lom. 
I,pág.  330. 

(4}  Orozco  y  Berra,  art.  cil.  pág.  270, 
(o)  Orozc9  y  Berra,  art.  citado,  páj.  270, 
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Se  ha  hablado  antes  de  la  cruz  encontrada  en  la 
isla  de  Cozumel;  los  abales  Banier  y  Mascrier  en 
sa  c  Historia  general  de  las  ceremonias^  prácticas 
«  y  costumbres  religiosas  de  todos  los  pueblos  del 
«  mundo,»  al  hacer  algunas  indicaciones  sobre  la 
religión  de  los  pueblos  de  Campeche,  Yucatán,  Ta- 
basco,  Cozumel  etc. ,  dicen  que  en  esa  isla  a  el  dios 
€dela  lluvia  era  adorado  bajo  la  forma  de  la  a*uz 
«  y  que  en  tiempo  de  seca  iban  en  procesión  á  ro- 
«  garle  para  que  hiciera  llover»  ( 1 ) . 

En  el  culto  tolteca  y  mexicano,  dice  el  Abate 
Brasseur  que  la  o^z  ei^a  él  emblema  de  la  lluvia  (2) . 

Varia  era,  como  se  ha  ^isto,  la  significación  que 
este  símbolo  tenia  entre  los  ejipcios:  el  P.  Kircher 
cree  que  no  significaba  precisamente  entre  ellos  la 
vida  celestial,  como  pretenden  Suidas,  Rufino  y 
otros  autores;  sino  el  movimiento  y  difusión  de  la 
mente  divina  en  la  producción  de  todas  las  cosas. 
^Divine  Mentís  in  rerum  om^niumproductionc  mo- 
^tum  et  diffucionemn  (3). 

Se  le  vé  múltiple  en  su  forma  en  la  escultura  sa- 
grada: cuando  aparece  con  dos  líneas  heterogéneas 

(1)  Hist.  gen.  des  cercm.  meurs  et  cout.  religde  tous 

les peuplesdu  Monde  etc.,  parM.TAbé  BAnier et  par 

l'Abbé  Mascrier,  tom.  7,  Parí.  1*^  chap.  9. 

(2)  Hist.  des  nat.  civilises  du  Mexique  et  de  rAmeri- 
que  céntrale,  tom..l,  chap.  3,  pág.  90. 

(3)  Abhanasii  Kircherí  e  S.  J.  Sphenix  Mystagag^H. 
Pars.  3,  caput.  3. 
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cincularea  y  feclilíneas,  tomo  ésla  2  ^'^^  aslroniV 
mos  egipcios  significaban  á  Mercurio;  el  circulo 
denotaba  la.  difusión  dé  la  Divina  Menlo  en  el  mun- 
do sidéreo,  y  por  la  n-ii:  la  difusión  en  los  elemen- 
tos. 

Lo  egipcios  veían  con  suma  veneración  estos  ca- 
racteres misteriosos,  no  tanto  por  los  que  contenían 
cosas  ocultas,  sino  principalmenle,  por  cierta  sim- 
patía natural  que  creían  podían  atraer  los  genios 
celestas  maléficos. 

Kircher  se  estiende  sobro  esta  materia,  dando  á 

conocer  que.  cuando  los  egipcios  querían  significar 
todo  el  efluvio  ó  comunicación  de  las  fuerzas  en  el 
mundo  elemental,  trazaban  una  cruz  para  signifi- 
car la  fecundidad  del  espíritu  que  todo  lo  penetraba; 
y  de  donde  la  tomaron  los  gríef  is  por  símbolo  de 
Venus  para  expresar  la  geuei  icion  de. la  diosa, 
y  cuando  lo  presentaban  esparñdo  y  diseminado 
por  todas  las  partes  del  miind  /,  y  que  se  viera  el 
espíritu,  el  alma  del  mundo,  ei  Sol  dando  á  cada 
uno  la  forma,  vida,  esencia  y  duración  que  le  era 
propia,  le  a¿¡;regaban  el  semidrctilo  de  la  luna  ó  los 
cuernos  del  carnero. 

Maricílio  (1),  dio  a  esto  una  explicación  más  cía 
ra  y  extensa,  manifestando  la  couibínacion  de  sig- 
nos ó  caracteres,  y  el  papel  y  lugar  prominente 
que  entre  ellos  bacía  lacntz;  reputándola  coino  la 

(1)  Lib.  3. 
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figura  de  la  faerza  y  de  la  fortaleza,  y  llegan  á 
signiñcar  la  vida  futura  cuando  la  esculpían  en  el 
peeho  de  Serapis. 

Todos  estos  datos  podrán  servir  de  mucho^  cuan- 
do combinados  con  otras  observaciones  se  examine 
la  cuestión  de  origen. 


§7. 


Al  tratar  en  este  capitulo  de  las  figuras  notables 
de  las  ruinas,  me  parece  oportuno  volver  á  llamar 
la  atención  sobre  el  fragmento  de  un  adorno  de  es- 
tuco que  se  encontró  sobre  ima  de  las  puertas  in- 
teriores de  las  raiyuLS  de  Ococingo^  á  manera  de 
un  gloho  en  el  centro,  según  la  parte  que  de  él 
queda,  del  cual  nace  una  ala  grande  que  se  cono- 
ce por  los  diversos  órdenes  de  plumas  que  la  com- 
ponen. 

Nadie  dejará  de  conocer,  aim  llevado  por  la  pri- 
mera impresión,  la  semejanza  que  hay  entre  este 
adorno,  y  el  globo  alado  del  Sol  de  los  egipcios. 
Tanto  en  uno  como  en  otro  el  ala  nace  de  cerca  del 
globo  que  ocupa  el  centro,  sirviendo  de  adorno  á  la 
parte  superior  de  las  puertas,  aunque  con  la  dife- 
rencia de  que  en  Ococingo  está  sobre  una  interior, 
y  entre  los  egipcios  ocupaba  el  'pilono,  como  se  vé 
en  el  gran  templo  de  la  isla  de  Phile,  en  el  de 
OmboSj  JDenderah,  en  Medinet  Abou,  el  palacio  de 
Lonqsor  y  otros  edificios  y  templos  de  Tébas,  Es 
preciso  también  advertir  que  las  plumas  en  el  de 
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El  estuco  es  oao  de  los  procadimientids  que  um^ 
asaron  los  palencanos  pora  embellecer  su;^  ixbm^^. 
Casi  todos  los  l>ajos  lelieTes  que  decoran  sus  par^ 
des  son  de  estuco,  que  tan  á  propósito  es  para  1»  \ti- 
riedad  de  dibujos,  los  capricbos  del  «rte  v  hs  nw* 
hermosas  formas.  Una  gn^n  f  arte  do  esa^  obtsu» 


ngo  están  volteadas,  y  no  se  descubren  cerca 
lobo  reslos  de  las  serpientes,  que  tiene  esto 
auorno  entre  los  egipcios.  Hay,  además,  en  el  de 
Ococingo,  tres  ordenes  de  plumas,  asi  como  otros 
adornos,  y  en  el  globo  alado  del  Sol  solo  dos,  acei- 
cándose  más  en  su  figura  á  la  de  una  ala.  Por  no- 
tables, sin  embargo,  que  sean  estas  diferencias,  las 
cuales  prueban  realmente  que  no  hay  completa 
identidad,  no  puede  por  esto  negarse  la  semejanza 
que  en  uno  y  otro  se  advierte,  y  que  podrá  quizá 
servir  para  formar  fuertes  coojeturas,  en  unión  de 
otros  datos  que  ministran  los  restos  de  estas  ruinas 
poco  conocidas  (1). 

El  globo  teñido  de  colorado  y  amarillo,  con  alas 
desplegadas  era  entre  los  egipcios  el  símbolo  y  em- 
blema del  dios  Thoth  Jeracocefalo  ú  E miele  Tri- 
mengisto,  que  representaba  la  sabiduría  divina;  y 
era  considerado  como  el  instiiutor  de  los  demás  dio- 
ses (2),  el  protector  de  las  ciencias,  el  inventor  de 
la  escritura  y  artes  útiles,  en  una  palabra,  como 
el  organizador  de  ¡a  so'-iedad  humana  (3). 

(1}  En  U  ^laucha  Xll  de  !a  colección  de  Waldeck  si; 
descubre  uu  t;lübo  alado  bnjo  el  pié  derecho  de  una  fi- 
gura en  los  bajo  relieves  que  contiene. 

(2)  Erasino  Pistolesi.  Real  Museo  Borbónico,  lom.  :>. 
)av.  r.,  pA?.  131  y  lav.  15.  pAf.  20-2. 

(3}  ChampoHon.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  fom.  2,  pag.  386. 


CAPITULO  XXV 


t.  Estuco  usado  por  lo&  palencanos:  ugo  que  de  ¿1  ha- 
cían los  egipcios:  bu  empleo  en  Afiia  v  oíros  países. — 
2.  El  grabado:  grabado  en  hueco:  bajos  relieves  eu 
Egipto  y  otras  naciones. — 2.  Bajos  relieves  notables 
de  los  griesos  y  romanos. — 4.  Él  bajo  relieve  en  las 
ruinas  del  Palenque:  su  carácter  y  adelanto  que  reve- 
lan las  obras  en  ellas  ejecutadas;  comparación  con  las 
de  los  egipcios:  causa  por  qué  entre  castos  lo  mismo 
que  entre  los  mexicauos  se  mantuvo  estacionaria  la 
escultura;  opinión  de  SLephens:  pustura  de  las  Gguras 
del  templo  de  laa  Lajas  eu  las  ruinas  del  Palenque  y 
su  semejanza  con  las  egipcias:  otras  semejanzas  no- 
tables.— 5.  Bajo  relieve  encontrado  en  Zaehila. — 6, 
Figuras  que  se  vén  en  e!  claustro  de  Bolonia  y  en  la 
faenada  de  la  catedral  de  Módena. 


^ 


§1. 


El  estuco  es  uno  de  los  procedimientos  que  mas 
usaron  los  palencanos  para  embellecer  sus  obras. 
Casi  todos  los  bajos  relieves  que  decoran  sus  pare- 
des son  de  estuco,  que  tan  á  propósito  es  para  la  va- 
riedad de  dibujos,  los  caprichos  del  nrte  y  las  más 
iliermoBas  formas.   Una  gr.in  p:irte  de  esas  obraa 


destruida;  por  lo  que  queda  puede  juzgarse 
ran  las  demás.  Quizá  en  ellas  estaba  conte- 
ucha  parte  de  la  historia  de  este  pueblo,  tal 
'dida  para  siempre,  porque  fragmentos  mu- 
.os  solo  servirán  para  hacer  deduccione:;  y  con- 
jet     .s  más  ó  menos  fundadas,  cuando  un  gén.io 
priv      fiado  como  el  de  Champolioa  descubra  la 
s^niücacion  de  los  caracteres  palencanos  {!),  des- 
cifre sus  grandes  steles,  explique  sus  figuras,  des- 
criba minuciosamente  sus  cuadros,  deduzca  de  ellos 
ol  estado  de  la  civilización  y  de  las  arteü,  y  deacoi- 
la  el  velo  que  hoy  roba  á  nuestros  ojos  lo  que  fué 
ú  pudblo  que  habit4}  estas  ruinas. 

La  blancura  dureza  y  finura,  que  se  nota  en  los 
bajo  relieves  de  los  palonéanos,  hacen  creer  que 
era  el  estuco  de  que  se  valían  el  mismo  de  los  ro- 
manos, compuesto  de  mármol  blanco  y  cat,  aun- 
que puede  ser  también  de  yeso  y  aguacola,  mez- 
cla que  aún  se  emplea  en  la  actualidad  en  obras 
de  esta  clase.  Los  egipcios  bacian  uso  de  uno  y 
otro  (2),  y  asi  lo  indican  los  relucientes  adornos, 

(í)  El  abale  Brassciir  de Bourbours dedicó  úUimiimen- 
teá  esto  todos  6US  esfuerzos,  y  con  el  auxilio  de  !a  obra 
del  P.  Lauda  que  publicó,  sobre  las  caracteres  de  las  rui- 
nas de  Yucatán,  asi  como  otros  datos  y  noticias  que  se 
procuró  en  las  bibliotecas  de  España,  pensaba  dar  cima 
á  este  trabajo,  y  auu  llei^ó  á  dar  á  luz  una  obra  que  ea 
estos  momentos  no  tengo  á  la  vista. 

(2)  ChampolIoQ,  Historia  descriptiva  y  piotoresca  de 
Egipto,  tom.  I,  pág.  308. 


qae  se  han  enconlrado  entre  las  ruinas  y  escom- 
bros de  sus  templos  y  palacios.  Es  de  suponerse 
qoeesta  mezcla,  ü  otro  g'énero  de  argamasa  seme- 
jante, fuese  empleada  en  lospueblos  del  Asia,  y  to- 
dos los  demás,  donde  las  artes  habian  hecho  algu- 
nos progresos,  atendiendo  á  la  magnitlr^encia  de 
sus  edificios,  á  la  profusión  de  sus  adornos,  y  al  es- 
mero que  ponian  en  todo  lo  que  contribuía  á  em- 
bellecerlos. 


§2. 


A  los  adelantos  del  dibujo  debió  seguirse  nece- 
sariamente el  grabado,  que  tiene  más  realce,  y  da 
á  conocer  mejor  los  contornos  do  las  figuras.  Afir- 
man varios  escritores  que  los  antiguos  liabitanles 
de  Egipto  no  sabian  trabajar  en  bajo  relieoe,  sino 
solo  grabar  en  hveeo,  considerando  lo  primero  co- 
mo invención  más  moderna,  pero  es  fácil  concor- 
dar esta  opinión  con  la  descripción  que  so  nos  ha- 
ce de  sus  mo\imientos,  á  menos  que  no  haya  en 
ella  toda  la  exaclitud  y  fidelidad  necesarias.  Re 
cordamos,  por  ejemplo,  Ja  que  hace  Paul  Lúeas  de 
las  ruinas  de  Amlera  (I),  la  de  Granger  (2),  á 
quien  se  elogia  de  discrelo  y  puntual  hasta  en  los 


{!)  Voy»gc  do  Paul  Lucas,  lom.  2.  pág,  37. 
)2)  Grager.  Voyage  en  Egypte,  pág.  43. 


les,  y  la  que  nos  han  trasmitido  dos  misioneros 
1  las  ruinas  qne  se  bailan  cerca  de  Ztiqsor  en 
rededores  de  Tebas  (1);  pues  todos  deponeu  de 
istencia  de  bojo  relieves,  asi  como  de  los  graba- 
\  enhveco,  aunque  en  la  descripción  del  maxiso- 
üa  Osimatidias  solo  se  había  de  éstos  últimos. 

Díticil  es  fijar  con  precisión  la  época  en  que  co- 
menzó cada  una  de  estas  dos  especies  de  grabado. 
Es  de  creerse  que  conocida  la  una,  poco  se  tardaría 
en  pasar  á  la  otra.  Fl  grabado  en  hveco  produce  el 
hajo  relieve,  cuando  se  aplica  el  molde  á  la  arcilla, 
ai^masa,  metal  ú  otra  cosa  dispuesta  para  produ- 
cir el  objeto  que  cunliene;  pero  tenemos  una  auto- 
ridad de  gran  peso,  que  es  la  de  ChariipoUon,  el  sa- 
bio intérprete  del  Egipto,  quien  al  hablarnos  de  los 
hipogeos  del  Valle  de  Biban  el  Jlolottk  dice:  «  los 
«  numerosos  l/ajo  relicces  que  encierran  estas  tum- 
H  bas»  ("2),  dándonos  la  descripción  de  la  que  per- 
tenece al. faraón  iíawscs,  hijo  y  sucesor  de  J/eca- 
moun.  Con  ef^le  testigo  tan  autorizado  é  intacha- 
ble, no  cabe  ya  duda  del  uso  que  hacian  los  egip- 
cios del  bajo  reüeve  para  la  decoración  de  sus  edi- 
ficios, así  como  para  trasmitir  á  la  posteridad  he- 
chos y  sucesos  memorables.  Dice  D' Agincourt  ({MQ 
eran  inclinados  á  los  medio  relieves,  porque  sobresa- 
liendo los  bordes  de  la  iiicacacion  defendían  ios 

(1)  Vüyagós  publiés  par  Thcveiiol,  lom.  2. 

(2)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pioloresca  de 
Egipto,  lom.  1,  pág.  81. 


relieves  de  lodo  choque  y  detrimento  (I).  Losbajo 
relieves,  que  algunos  llaman  anaglypha  y  otros  to- 
rettmata,  aunque  este  nombre  solo  se  aplica  á  los 
ejecutados  en  metal,  y  los  griegos  y  latinos  íypkis, 
eran  una  especie  de  escultura  (2),  siendo  da  cresr- 
se  que  lo  mismo  sucedería  entre  los  hebreos,  asi- 
rios,  y  demás  pueLlos  del  Asia;  y  después  entre 
los  griegos  y  romanos  como  lo  indican  sus  obras, 
y  los  minuciosos  datos  que  de  ellos  nos  han  con- 
servado. 

El  grabado  sobra  piedra,  que  es  lo  que  particu- 
larmente se  llama  glíptica,  se  supone  que  nacióea 
Egipto.  En  Asia  se  han  encontrado  trozosde  ella 
anteriores  al  reinado  de  Alejandro.  Los  fenicios, 
los  hebreos  y  algunos  otros  pueblos  de  Oriente  lo 
aprendieron  de  los  egipcios,  que  lo  ejecutaban  en 
piedras,  ó  en  cristales,  trasmitiéndose  después, 
primero  á  los  griegos,  y  en  seguida  á  los  roma- 
nos. 

Inmenso  es  el  numero  de  piedras  grabadas  de 
todas  las  nacionss  que  han  llegado  hasta  nuestros 
días.  Los  que  se  distinguieron  en  este  arte,  fue- 
ron: Teodoro  de  Sanios.  PyrgoLeles,  Policleto,  Apo- 
linodes  y  Diosorides,  originarios  de  Grecia,  que 
vinieron  á  establecsrse  en  Roma;   pero  el  gravado 


\\)  D'Agincourl.  Sloría  deirarlc  col  mczzo  ild  mo- 
nnmenti  etc.,  vol.  3,  pág.  11. 

(í)  Visconti.  Museo  Pió  Clemontino,  tom.  í,  preíacio 
pag.  $. 
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dras  preciosas  no  reapareció  Bino  hasta  el 

0  de  Lorenzo  de  Médicis,  sobresaliendo  en- 

1  el  célebre  florentino  Juan  delle  Comivale. 

oí  /i/rí/i  reliece  los  obíetos  resalían  mas  ó  mé- 
„,  fondo,  al  cual  ¿e  adhiere  la  obra.    Es 

„  jífimcra  producción  de  la  escultura.  «En 
el  Egipto,  y  la  Persia,  los  muros  ex- 

íK>  u  interiores  de  los  templos  y  palacios  esta- 
cubiertos  de  bajos  relieves,  así  como  degerog- 
[,  )s  entallados  ea  la  piedra,  de  manera  que  pa 
recian  hundidos  en  el  campo  que  los  rodea.  Esta 
d4precion  presentaba  la  doblo  ventaja  de  asegurar 
la  conservación  del  objeto  represeniado,  y  de  eco- 
nomizar el  trabajo  largo  y  penoeo  que  habria  sido 
necesario,  para  quitar  toda  la  poicion  de  piedra  só- 
lida, de  modo  que  la  parte  esculpida  estuviera  en 
relieve  en  el  fondo.  Si  se  considera  que  muchos  de 
los  monumentos  egipcios  son  de  granito,  se  pensa- 
rá que  esta  consideración  debía  entrar  en  mucha 
parte  en  los  motivos  del  partido,  tomados  á  este 
respecto.» 

Los  griegos,  en  vez  de  decorar  el  frente  de  sus 
templos  con  solo  bajos^reliercs,  colocaban  en  él  fi- 
guras, lo  cual  era  más  económico  y  más  cómodo, 
porque  el  artista  podía  trabajarlas  en  su  casa.  El 
frontis  del  Pantcnonde  .4ít'/i¿isasí  estaba  decorado. 
La  toréutica,  6  fabricación  de  los  bajo  relieves  en 
mármol,  se  llevó  en  Grecia  á  la  mayor  perfección. 

(I)    Plinio.  84,  cap.  8,  sec.  19,  §  1. 
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Phidias  filó  según  Pli7ii0y  (1)  el  primero  que  hizo 
obras  de  esta  clase;  Policleto  las  perfeccionó. 

Los  egipcios  daban  muy  poca  salida  á  las  fígu* 
ras  de  sus  bajos  relieves  y  y  para  formarles  campo, 
se  contentaban,  como  se  ha  indicado,  con  cavar  los 
conloamos.  En  los  bellos  siglos  de  la  escultura,  los 
griegos  cavaban  im  campo  proporcionado  á  las  fi- 
guras; el  relieve  de  las  del  friso  del  Partenon  es 
aplastado. 

La  descripción  del  broquel  de  Aquiles  hecha  por 
Somero  prueba  la  antigüedad  de  los  bajo  relieves 
en  metal.  Alcon  de  Milco  en  Sicilia  es  según  Oti- 
dio  el  artista  más  antiguo  de  bajo  relieves  cincela- 
dos en  vasos  de  plata  (2) . 


§3 


De* los  griegos,  donde  se  conocían  medio  siglo 
antes  de  la  guerra  de  Troya,  fueron  célebres  los  ba- 
jo  relieves  de  Phidias  (3),  los  dé  Alcamenes  en  el 
templo  de  Júpiter  Olímpico  (4),  los  de  Praxlteles 
en  el  templo  de  Hércules  (b)  y  los  de  Prosseas  y 


(1)  Plinio.  84,  cap.  8,  sec.  19,  §  1. 

(2)  Ovidio  Metamorfosis,  1.  13,  pág.  679. 

(3)  Pausanias,  Ática  24. 

(4)  Pausanias.  id.  I  XI. 

(5)  Pausanias.  Bectica,  XI. 
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sle?ies  en  el  templo  de  Delfos  ( 1 ) .  Decoraban 
jn  con  ellos  en  mármol  el  frente  de  los  alta- 
Ios  síelce  ó  cipos  de  los  sepulcros  (2). 
romanos  usaron  de  los  bajo  relieves  en  los 
inunfo,  para  eternizar  la  memoria  de  sus 
V  ea  las  columnas,  á  que  se  dio  el  nom- 
eoi       es  en  forma  espiral  destinadas  al  mis- 
ato,  como  la  Trajana  y  Antonina  en  Roma, 
liadas  para  ñ\:\\iziíTcon\o'¡oleUscos egipcios, 
contemplado  desde  sus  bases,  exlasiada  el 
grandes  recuerdos.    En  tiempos  poslerio- 
1  usaban  también  en  los  sarcófagos  destina- 
Qus  a  contener  los  restos  mortales  de  los  difuntos. 
en  lugar  de  los  vaüos  en  que  se  guardaban  las  ce- 
nizas (3), 

Los  Persas,  ejecutaban  en  las  montafias  bajos 
relieves:  el  de  BiSutoun  tenia  cincuenta  metros  do 
altura;  era  un  grupo  de  prisioneros,  hay  en  élins- 
cripcioiies  cuneiformes  sobre  siete  columnas  con 
noventa  y  nueve  líneas  cada  una,  destinadas  sin 
dudaá  perpetuar  la  memoria  de  algim  grande  acon- 
tecimiento (4). 

Mr.  Callier  habla  de  oíros  bajos  relieves  de  esta 


(1)  Pausuiüus.  I'liocJaXIX 
Prefacio,  pag-.  U. 

[1)  Viscouti  ocuvree.  Musco  Pío  Glüuientiuo,  toir.  i. 
prefacio,  pag.  14. 

(3)  Viscouti,  Sluseo  Pío  Lllemcnlino,lon].  4,  Prefacio, 
págs.  18  y  19. 

(í)  Flmidín,  Voyage  en  Perse. 
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clase,  que  se  véná  tres  les  leguas  de  Beyrouth  (1). 

Chardin,  Le  Brun  y  Niebuher  nos  han  conserva- 
do muchos  bajo  relieves  do  los  muros  de  Tschelmü 
ms  de  la  antigua  Persépolis. 


§4. 


En  las  ruinas  del  Palenque  se  vé  usado  el  bajo 
relieve j  no  solo  en  la  multitud  de  adornos  de  estur 
co  de  varias  formas  que  decoran  sus  paredes,  sino 
en  las  figuras  esculpidas  en  piedra,  dando  así  lu- 
gar á  que  pueda  juzgarse  mejor  de  su  perfección, 
de  la  exactitud  y  belleza  de  sus  proporciones,  de 
sus  bien  acabados  contornos,  y  de  la  expresioa  y 
nobleza  de  sus  facciones. 

No  puede  negarse  que  todo  esto  es  el  resultado 
del  buen  gusto,  y  del  grado  de  adelanto  de  los  pa- 
lonéanos, usando  para  la  belleza  de  sus  edificios 
de  los  mismos  medios,  que  pusieron  en  práctica  las 
naciones  mas  célebres  é  ilustradas  de  la  antigüe- 
dad, y  quizá  con  ventaja,  porque  muchas  de  sus 
obras,  especialmente  las  figuras,  están  delineadas 
y  grabadas  con  más  perfección  que  las  de  Egipto, 


(1)  Voyage  en  Asie  Mineuret  en  Arabio.  Seance  pu- 
blique de  rinstitut  2,  m^i.  1834. 


—198— 
»mo  es  bien  sabido,  es  la  fuente  donde  be^ 
las  demás  naciones  loa  conocimientos,  que 
!s  las  bicicron  tan  célebres. 

'  o  no  es  ésle  solo  el  punto  de  semejanza  que 

,ta  linea  se  encuentra  entre  las  ruiuas  dal  Pa- 

Le  y  lo  que  conocemos  de  Egipto.    Ya  se  ha- 

dvertido,  que  el  mayor  número  de  las  figu- 

l  Palenque  están  grabadas  de  perül,  y  esto 

han  notado  varios  de  los  viajeros,  que  visi- 

s  ruinas  sorprendentes  que  se  hallan  en  las 

s  de  Tt'bas  (1).  Igual  cosa  observa  Stra- 

hon  respecto  de  uno  do  los  monumentos  de  Luqsor 

y  en  la  descripción  que  D'Agincourt  bace  de  los 

bajo  relieves  egipcios  en  esa  postura,  parece  que 

era  la  favorita  para  ellos  (2),  y  se  es(á  viendo  en 

las  del  Palenque. 

Algunas  de  las  piedras  esculpidas  que  decoran 
el  edificio  principal  de  estas  i'uinas  contienen,  co- 
mo en  las  do  Tvbas,  muchas  figuras  colocadas  en 
hilera  y  en  diferentes  posturas,  y  es  extraordina- 
rio, que  fuese  efecto  de  la  casualidad  encontraren 
las  ruinas  de  ambos  pueblos  un  raisrao  modo  do 
presentar  sus  figuras. 

Atendiendo,  por  otra  parle,  á  lo  bien  formadas 


(1)  Collection  Ui-d  voya^'L's  publitie  p:ir  Tlievcnol, 
lom.  2. 

(1 )  D'Agincourl,  Storia  dcll'arle  col  mczzo  dci  raonu- 
mÍDti  etc.,  tom.  4,  Pref.  pág.  8. 
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qae  son,  á  la  flexibilidad  de  sus  miembros  y  á  la 
exactitud  de  sus  proporciones,  se  advierte  semejan- 
za con  las  egipcias,  pues  en  los  bajo  relieves  pa- 
lencanos  se  encuentran  algunas  bien  trazadas,  que 
indican  bastante  el  adelanto  del  arte,  aun  en  sus 
Ídolos^  no  obstante  que  entre  ellos  lo  mismo  que 
entre  los  mexicanos,  la  escultura  se  mantuvo  estar 
cionaria  en  los  objetos  relativos  á  la  religión,  por^ 
que  reputaban  obligación  sagrada  copiar  sin  varia- 
ción alguna  lo  que  recibían  de  sus  antecesores. 
No  era  lícito  á  los  egipcios,  dice  Platón  (1)  intror 
ducir  cosa  alguna  de  nuevo,  ó  pensar  en  otras,  y 
lo-mismo  sucedía,  sugun  el  barón  de  Humboldt  en 
México  y  en  el  Indostan,  pues  todo  cuanto  perte- 
nece al  rito  de  los  aztecas  y  de  los  hindus  estaba- 
sujeto  \  leyes  inmutables  (2) . 

Para  convencerse  de  lo  expuesto,  bastará  citar 
la  descripción,  que  hace  Chanvpolion^  de  las  repre- 
sentaciones, que  adornan  las  paredes  de  la  gran  sa-^ 
la  de  S'peo  6  templo  de  Ihsambul^  cavado  en  la 
montaña  en  que  se  nota  mucho  movimiento,  y  gru- 
pos de  figuras  de  grande  efecto  y  animación,  asi 
como  la  del  gran  palacio  de  Medinet  Habou^  en 
que  todo  es  colosal  y  admirable,  especialmente  los 
cuadros  del  segundo  palio,  en  que  brilla  toda  la 

(1)  Lib.  2  de  las  leyes. 

(2)  Humboldt.  Ensayo  sobre  el  reino  de  la  Nueva 
España,  tom.1»  lib.  2,  cap.  6,  pág.  191. 
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^eza  faraónica  (1),  y  cuya  descripción admi- 

toílo  cuanto  en  ella  se  contiene. 

;,  á  pesar  de  todo,  no  encuentra  Slepítensf^e- 
;za  al^na  entre  la  escultura  egipcia  y  la  del 

le  (2),  asentando  ue  íampoco  la  hay  con 
Hindus,  porque  los  objetos  de  éstos  en  lo 

son  Días  feos,  «  son  representaciones  de  sé- 
humanos  torcidos,  deformes  y  no  naturales. 
r  frecuentemente  con  muchas  cabezas,  tres  ó 

)  brazos,  ó  piernas,  separados  del  raismo 

íoo  (3). 

Hay  una  cosa  digna  de  notarse,  y  es  que  las  fi- 

i:íuras  del  templo jlc  las  Lajas  en  estas  ruinas  del 
Palenque,  eslan  todas  de  frente,  y  llevan  en  la  ma- 
no una  especie  de  ramo,  ó  cosa  que  indica  ser  al- 
guna ofrenda,  como  antes  se  ha  dicho.  Quizá  seria 
una  de  las  prácticas  religiosas  de  ese  pueblo,  acom- 
pañada de  otros  ritos,  que  nos  son  desconocidos. 
Se  sabe  que  á  los  judíos  les  estaba  mandado  llevar 
en  las  manos  ramas  de  árbol,  como  una  ceremonia 
religiosa  (1),  y  en  sus  templos  ofrecían  joyas,  do- 
res é  incienso,  adornándolos  con  ramas  deárboles. 
Entre  los  romanos  los  altares  se  cubrían  con  hojas 


(1)  Chainpolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  dt' 
Epipto.  toni.  1,  pAís.  243,  33S  y  33G. 

(2)  Stephous.  Incidenls  of  Iravel  ele.  loni.  2,  cap  26, 
;3)  Id.,  id.,  id.,  id.,  id. 

(4)  Levllico,  cap.  23,  vers.  40. 
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y  verbena  (1),  y  se  adornaban  con  flores  (2).  Los 
indios  también  adornaban  sus  templos  con  flores, 
ramas  de  árboles  y  joyas. 

El  aire  de  semejanza,  que  se  advierte  en  lo  gene- 
ral entre  las  figuras  del  Palenque  y  las  de  Egipto, 
resalta  más  cuando  be  fija  atentamente  la  vista  en 
ellas.  Véese  entre  las  contenidas  en  la  obra  de 
Ckampolion  la  lámina  XIII  donde  apareca  un  rey 
armado,  sentado  en  su  carro:  entre  sus  adornos  hay 
un  rico  collar  y  geroglíficos  al  lado,  como  en  las 
del  Palenque.  En  la  lámina  XVI  se  vé  el  rey  com- 
batiendo en  persona  con  arco,  flechas  y  carcax;  en- 
frente hay  geroglíficos.  En  la  lámina  XV,  que  po- 
ne á  la  vista  el  acto  de  presentar  unas  ofrendas  al 
gran  dios  de  Tébas,  adornado  de  collar,  se  vén  al- 
gunas en  forma  de  cruz:  el  mismo  rey  tiene  una 
en  la  mano,  y  sobre  su  cabeza  hay  geroglíficos. 


§0. 


Habla  Ihipaix  de  un  bajo  relieve  encontrado  en 
Zachila  cuya  descripción  ha  hecho  Gondra  (3). 

{\)  Adama.  Anlig.  rom.  tom.  2,  pág.  397. 
—Virgilio.  Eneida  XII  120.  Horat.  od.  IV  11,  7. 

(2)  Ovidio  Trist.  III,  13  15. 

— Stat.  Theb.  8,  298.  Selio  16  30. 

(3)  Grondra.   Explicación  de  las  láminas  perteuecieu- 
V«8  &  la  historia  déla  conquista,  tom.  4,  lám.  15,  pág  64. 


Está  grabado  en  una  losa  muy  dura  y  pesada,  de 
Ires  cuartas  de  longitud,  una  tercia  de  ancho,  y  tres 
pulgadas  de  canto.  Contiene,  dentro  de  una  orla 
en  cuadro,  cuatro  Cguras  sentadas  y  perfiladas,  y 
en  el  centro  una  ara  con  do5  figuras  en  cada  lado. 
Tienen  alguna  barba,  en  el  tocado  de  una  apare- 
cen dos  hojas  de  palma,  semejante  al  que  los  sa- 
cerdotes egipcios  llevaban  al  ejercer  sus  funciones 
religiosas  en  la  temporada  de  las  cosechas.  «La  in- 
■  signia  del  dios,  á  quien  adornan,  y  que  cubre  el 
a  ara,  es  muy  semejante  al  adorno  que  termina  el 

«  tocado  ó  el  bonete  del  sacerdote Así  también 

«  en  el  Egiplo  se  vén  figuras  á  un  mismo  tiempo 
a  sobre  el  altar  <\e  Osiris,  y  sobre  la  mitra  del  sa- 
t  cerdote  quo  celebra,  las  hojas  de  plátano  (de  lo- 
•  tus),  y  de  frutos  que  le  estaban  consagrados.» 


Paca  complemento,  y  por  lo  que  pueda  influir 
en  las  ulteriores  indagaciones  que  se  hagan,  haré 
notar  que  en  la  figura  I  tabla  70,  que  nos  ha  da- 
do X''.4^í'/í£'íi«/'¿  {!),  vocsc  una  figura  en  el  clous- 
tro  de  San  Esteban  do  Bolonia,  que  se  halla  en 
la  cornisa  de  la  columna,  y  que  por  su  actitud,  3U 
forma  y  aspecto,  se  parece  á  la  que  sirve  de  apoyo 

(1)  D'Agiucourt.   Sloria  deH'arLe  etc.,  pág.  2-26. 
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á  uno  de  los  personajes  que  figuran  en  el  bajo  re- 
lieve en  las  ruinas  del  Palenqpie  (Lám.  núm.  29). 
Igual  semejanza  se  nota  en  la  que  forma  parte  de 
la  base  de  una  columna  de  la  fachada  de  la  Cator 
dral  de  Módena,  que  D'Agincourt  presenta  bajo  el 
número  4,  y  las  encontradas  en  las  ruinas  (Lámi- 
nas 9  y  34);  pues  tanto  la  una  como  la  otra,  se 
apoyan  sobre  figuras  de  animales  que  representan 
algún  mueble  que  los  tuviese. 
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CAPITULO  XXVI 


1.  Las  estatuas  entre  los  antiguos. — 2.  Su  carácter  en- 
tre los  egipcios:  colosos  del  Amenophion  de  Tébas: 
estatua  parlante  deMemnon:  la  de  Sesostris:  colosos. 
— 3.  Antigüedad  de  la  estatuaria:  su  uso  en  el  Asia 
y  otras  naciones:  las  más  notables  por  su  objeto,  por 
la  materia  de  que  estaban  hechas  ó  por  los  artistas 
que  las  ejecutaron:  las  de  Grecia  y  sus  escultores  no- 
tables: las  de  los  romanos.— 4.  Estatuas  encontradas 
en  el  Palenque  y  Ococingo:  comparación  con  una  es- 
tatua egipcia  de  las  más  notables,  y  semejanzas  que 
se  advierten:  observaciones  sobre  el  instrumento  den- 
tado que  tiene  sobre  el  pecho,  y  la  insignia  que  lleva 
en  la  mano:  adornos  que  tienen  las  figuras  en  la  ta* 
bla  Isiaca  y  monumentos  publicados  por  Gaylus:  cor- 
don  y  triu  que  llevaban  los  sacerdotes:  la  efigie  en  el 
pecho  de  la  sacerdotisa  de  Cibeles.- — 5.  Observaciones 
sobre  los  pantalones  que  se  notan  en  la  expresada 
estatua  del  Palenque. — 6.  No  so  han  encontrado  en 
las  ruinas  cariátide»  ni  atlantes. — 7.  La  escultura  en- 
tre los  mexicanos:  ídolos  en  la  isla  de  Cozumel:  efigie 
deQuetzalcoatl:  de  Huitzilopochtli:  colección  en  pie- 
dra en  el  Museo  de  México  de  ídolos  y  otros  varios 
objettos. — 8.  Nacas  del  Pelen. — 9.  Estatua  de  la  co- 
lección de  Waldeck. 


§1. 

Las  estatuas  formaban  entre  los  antiguos  una 
parte  principal  de  las  decoraciones  de  sus  grandes 


de  arquitectura.    Los  templos^  los  palacios, 
iíicios  públicos,  eran  los  sitios  en  que  se  ad- 
a  el  trabajo  de  artistas  célebres  que,  toman- 
(or  maestra  á  la  naturaleza,  procuraban  imitar- 
la en  sus  obras  bellas.  Sin  embargo,  llevados  ma- 
chas veces  del  susto  dominante,  de  ideas  de  gran- 
deza, de  lo  estupendo  y  maravilloso,  se  separaban 
de  ella,  dando  á  sus  trabajos  un  aire  fabuloso  ó 
ideal,  defectuoso  en  si,  pero  que  en  los  tiempos  en 
que  se  ejecutaron  constituían  el  mérito  del  artista. 


Entre  ¡03  egipcios  la  forma  colosal,  idea  que  to- 
maron de  los  etiopes,  según  Diódoro  citado  por 
Bianchini  (1),  era  el  gusto  dominante.  Por  eso 
sus  estatuas  tienen  grandes  dimensiones,  como  se 
vé  en  los  dos  célebres  colosos  qua  adornan  el  jíwf- 
nophion  de  Tobas,  de  cerca  de  sesenta  pies  de  al- 
tura, formados  do  una  sola  piedra  de  arenisca  mar- 
mórea, sacada  de  las  canteras  de  la  Tebaida  supe- 
rior, y  trabajadas  con  esmero,  escrupuloso  cuida- 
do y  elegancia  (2) ,  lo  mismo  que  la  famosa  estó- 


(I)  Biaocliiüi.  La  SloriaUaiversale  provata  con  mci- 
numenli,  tom.  2,  cap.  18,  5  8,  pftg.  134. 

{2]  Ghampolion.  Historia  descriptiva  y  pinlorescadc 
Egipto,  tom.  1,  pág.  108. 
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tua  parlante  de  Mcmnon,  de  que  nos  hablaü  S tra- 
ban y  Pausamos.  Son  igaalmente  notables  las  que 
adornaban  el  gran  templo  de  Phla  en  Menfis,  en- 
tre las  cuales  se  cuenta  la  de  Sesostrís  de  treinta 
codos  de  altura,  según  el  testimonio  de  Herodoto 
y  DiódoTO  de  Sicilia,  otra  estatua  pequeña  de  es- 
te mismo  rey,  toda  de  granito  negro,  de  seis  á  sie- 
te plés  de  altura,  existente  en  el  Museo  de  Turin, 
que  Champolion  reputa  como  la  obra  maestra  de 
la  esevltura  egipcia^  describiéndola  en  sus  más  pe- 
queños detalles  (1);  y  por  último,  las  demás  esta- 
tuas de  los  reyes  erigidas  en  los  patios  de  los  tem- 
plos egipcios. 

Los  atributos  que  se  notan  en  las  estatuas  son  el 
cetro^  la  cruz  con  asa,  el  sistro,  el  vaso  que  con- 
tenia agua  del  Nilo,  la  flor  de  lotOj  el  collar,  6  un 
retrato  incrustado,  6  un  bajo  relieve.  Las  sirve  de 
base  un  pedestal  cuadrado  con  geroglíücos. 

En  cuanto  á  los  adornos  con  que  estaban  sobre- 
ca]^;adas,  observa  Visconti  (2)  que  nada  bay  que 
se  parezca  al  modium  de  las  antiguas  divinidades 
asiáticas;  no  obstante,  el  busto  úq  Ser  apis  Q^iveWdL- 
do,  que  aparece  en  la  citada  colección  (3),  tiene  el 
modium  sobre  la  cabeza,  y  el  de  Isis  la  flor  de  lo- 
to sobre  una  media  luna  (4) . 


(\)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  2,  pag.  522. 

(2)  Museo  Clementino,  tom.  2,  pág.  23. 

(3)  ídem,  idem,  tom.  6,  plancháis,  pág.  106. 

(4)  ídem,  ídem,  plancha  16. 
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iinás  de  las  {^Tandes  estatuas  de  Sesastris. 
oji,  y  La  que  so  halla  en  uno  de  los  templos 
bas,  son  do  mencionarso  entre  los  colosos  el 
lé  trasportado  á  Roma  en  tiempo  de  Augus- 
;'-C3"'"  en  el  gran  Circo,    de  ciento  veinü- 
|..^'s  fiíü  el  pedestal,  y  los  dos  que  se  encuen- 
a  una  legua  de  la  orilla  occidental  del  Nilü. 
ente  de  Zuqsoí-,  y  á  al  junos  centenares  de  pa- 
Medtnti-Abou,  en  i  ledio  de  la  llanura,  fcen- 
con  las  manos  sobre  las  rodillas  y  la  vista 
hacia  el  Oriento:  son  conocidos  con  los  nora- 
nres  ae  Chama  y  Tama:  su  altura  desde  los  pies 
basta  el  vértice  de  la  cabeza  es  de  quince  metros 
cincuenta  y  nueve  centímetros,  6  de  ocho  pies  sin 
el  pedestal,  que  tiene  doce 'pies  de  alto;  lo  que  les 
da  una  elovaciun  de  sesenta  pies.  La  longitud  del 
dedo  de  en  medio  de  la  mano  es  de  cuatro  pies  cin- 
co pulgadas:  pe^a  eí  pedestal  y  el  coloso  unidos. 
!.3i)j,0'.l-2  kilogramos,  ó  2  G1í,99j  libras. 

La  estatuaria,  empero,  no  salió  del  estado  de 
imperfección  que  en  sus  obras  se  nota,  debido  en 
parte  á  la  fulla  de  conocimientos  anatómicos,  pero 
principalmente  á  las  leyes,  que  no  pcrmitian  alo? 
artistas  hacer  alteración  alguna  en  lo  que  habian 
practicado  sus  predecesores,  sino  que  debían  su- 
justarse  alas  mismas  reglas  y  principios,  siendo 
esta  la  cau^a  porque  sus  estatuas  tenian  en  las  for- 
mas y  posiciones  una  tiesura  desagradable,  (1)  y 


(IJ  l'isloJcBí.   Musco  Üorbónico,  lom.  ís,  tav, 
207  y  208. 
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selas vé  privadas  de  movimiento,  con  los  bi'azor 
colgados  á  los  lados  y  pegados  al  cuerpo. 


§3 


Son  las  estatuas  tan  antiguas  como  la  idolatría, 
á  laque  tal  vez  debieron  su  origen.  Al  principio 
serian  de  barro;  de  estas  obras  imperfectas  se  si- 
guieron las  de  madei^,  piedras  duras  y  metales. 
Decia  Praxíteles,  que  de  los  moldes  de  barro  na- 
ció el  arte  de  hacer  figuras  en  mármol  y  bronce, 
y  adelantando  en  su  ejecución,  llegóse  á  producir 
con  el  tiempo  las  inmortales  obras  de  los  griegos  y 
romanos. 

Decorados  estaban  los  suntuosos  ediíicios  del 
Asia  con  estatuas;  no  habia  ciudad  célebre  que  no 
las  tuviera.  En  el  palacio  de  Semíramis  en  Babi- 
lonia se  admiraban  las  estatuas  de  bronce  de  Júpi- 
ter, Belo,  Niño,  de  la  misma  Semíramis,  y  de  los 
principales  oficiales  del  Estado  (1).  Hizo  colocar 
también  esta  célebre  soberana  en  uno  de  los  tem 
píos  tres  estatuas  de  oro  maciso:  la  de  Júpiter^  do 
cuarenta  pies  de  alto,  en  la  posición  de  un  hombro 
que  marcha;  la  de  Rhea,  sentada  sobre  un  carro  de 
oro  con  dos  leones  en  sus  rodillas,  y  dos  enormes 
dragones  de  plata  al  lado;  y  la  de  Juno,  que  tenia 

(1J  Diódoro,  lib.  2,  pág.  I2t  y  122. 


■rada  con  la  mano  derecha  una  culebra  por  k 
!za,  y  en  la  izquierda  un  cetroUeno  de  piedras  ■ 
'iosaa  (1). 

nntrayéndose  Homero  al  palacio  de  Alcinous, 
ce  que  en  él  habia  está  :uas  de  oro  (2),  y  habla 
uiinbien  de  otras  que  entre  los  tróvanos  eran  vis- 
las  con  mucha  estimación  y  respeto.  Apohdoro  da 
idea  del  Palladüan,  que  según  algunos  críticos  era 
la  estatua  de  Minerva  de  que  habla  i/omej-o  (3). 

En  la  Grecia,  pata  clásico  de  las  artos,  es  donde 
en  este  punto  hay  muchísimo  que  admirar.  Vemos 
en  Atenas,  Esparta,  Corinto,  Sicione,  Samos  y  en 
otras  ciudades,  prodigadas  las  obras  de  escultura 
en  los  templos,  en  los  pórticos,  en  las  plazas  y 
otros  lugares  públicos.  El  culto  de  los  dioses  se 
excitaba  por  este  medio.  La  memoria  de  los  gran- 
des sucesos  se  perpetuaba  asi,  trasmitiéndola  á  to- 
das las  generaciones.  El  ejemplo  de  los  grandes 
hombres,  célebres  por  sus  virtudes,  servicios  ó 
ilustración,  estaba  siempre  á  la  vista  del  pueblo, 
para  que  los  imitjise  y  no  olvidara  la  gratitud  que 
les  debia.  Esas  obras  ejecutadas  con  esmero,  ser- 
vían también  de  modelo  á  los  artistas,  que  en  el 
arle  deseaban  perfeccionarse.  En  el  conjunto  de 
ellas  se  admiraban  las  estatuas  de  los  dioses  y  de 
lo's  hérors  que  más  .;e  han  atraído  la  admiración: 

(1)  Diódoro,  iib.  2,pag.  123 

(2)  Odisea,  1.  7,  v.  100. 

(3)  Ilkda,  1.  6,  V.  306. 
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veíase  á  Píndaro  coronado  con  una  diadema  y  su 
lira  en  la  mano,  en  la  Puerta  de  Pecilo  en  Atenas 
la  majestuosa  estatua  de  Solón,  lo  mismo  que  otras 
muchas  que  inmortalizaron  á  Praxíteles,  Policle- 
to,  Fidias,  Trasimedes,  Alcameno  y  otros  varios 
escultores  que  dieron  vida  con  su  cincel  á  tantas 
estatuas  consagradas  por  la  admiración,  la  piedad 
y  la  gratitud.  Citaremos  entre  otras  la  Vé^iris  de 
Ouido  del  primero,  la  Juno  de  Argos  del  segundo^ 
el  Júpiter  Olímpico  del  tercero,  y  el  Esculapio  de 
Epidawro  del  cuarto.  Las  obras  de  escultura  de  los 
griegos  nadie  las  ha  excedido;  á  los  primeros  cono- 
cimientos que  recibieron  de  Egipto  y  Asia,  unieron 
sos  propios  esfuerzos,  y  se  hicieron  inmortales. 
Provenia  la  belleza  de  las  estatuas  griegas  del  em- 
peSo  con  que  los  artistas  la  procuraban:  habiauna 
ley  entre  los  tebanos,  según  Pistolesi  (1),  en  que 
se  ordenaba  á  los  pintores  y  estatuarios  diesen  á 
sus  figuras  la  mayor  belleza  posible,  bajo  graves 
penas  pecuniarias. 

Entre  las  obras  más  antiguas  de  escultura  de 
Grecia,  enumeranse: 

La  estatua  de  Jutio  en,  Samos  hecha  en  tiempo 
de  Proeles  por  Smilis. 

La  de  Minerva  en  el  Av*r6polis  de  Atenas,  ejecu- 
tada por  Endocus. 

(i)  PistolesL  Real  Museo  Borbónico,  tom.  1,  tav.  5, 
pág.  47. 

ESTUDIO»— TOMO  11—29 


El  combate  de  Hércules  y  Antíope  en  bronce, 
que  exislia  en  Olimpia. 

La  caja  ó  cofre  do  Cypselo,  que  se  considera  co- 
mo lamas  antig;ua. 

De  mencionarse  son  también  los  nombres  de  los 

escultores  más  antiguos  y  notables  de  esa  nación. 

Pliiiio  nombra  entre  ellos  á  Dtpoenus  y  k  Sey- 
llis,  á  Bupahísj  kAiithereiius. 

Phidias,  hijo  de  Cbarminus  y  discípulo  de  Ago- 
ladas, de  Argos  y  de  Hippias,  fué  en  tiempo  de 
Péneles  el  que  llevó  en  Grecia  la  escultura  al  más 
alto  grado  de  elevación;  trabajó  en  bronce,  enmar- 
lil  y  en  mármol;  fué  también  pintor,  y  entre  sus 
obras  más  notables  menciónanso  el  Júpiter  de 
Olimpia  y  la  Minerva  delParthenon  d«  Atenas. 

Alcamvnes  se  distinguió  mucho;  tenia  según 
Pausanias,  el  primer  lugar  después  de  Pbidias, 
que  fué  su  maestro:  notable  es  su  Yénusen  los  jar- 
dines. 

CíesiVaws  fué  también  escuUor  notable:  SMsAina- 
:onas  en  bronce,  destiuada'j  al  templo  de  Diana  en 
Efeso,  se  reputaban  como  las  mejores  después  de 
las  ejecutadas  por  Pbidi-'is  y  por  Polycletes. 

De  Mgrou  se  citan,  «"jbras  de  mucho  mérito. 

Polycletes  fué  uno  de  los  más  grandes  artistas, 
natural  de  Sicyone,  y  discípulo  de  Ageladas,  flore- 
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ció  432  aQos  antes  de  Jesucristo.  Entre  sus  obras 
mendónanse  como  las  más  notables  la  estatua  de 
Juno  de  Ai^os,  de  marfil  y  oro;  la  de  Diodoceme- 
nos,  su  DoryplarOj  sus  CaiteplioroSy  un  Hércules 
y  la  conocida  bajo  el  nombre  de  Apaxyomenos:  eje- 
cutaba las  manos  cpn  una  belleza  admirable. 

Seopas,  natural  de  la  isla  de  Paros,  floreció  cer- 
ca de  SbO  años  antes  de  la  era  vulgar:  se  citan  co- 
mo obras  notables  suyas  algunos  bajo  relieves,  y 
la  Venus  desnuda^  superior  según  algunos  á  la  eje- 
cutada por  Praxiteles. 

Praxiteles,  á  quien  se  atribuye  el  bello  estilo, 
vivió  casi  400  aflos  antes  de  la  era  vulgar:  sus 
obras  han  sido  objeto  de  admiración  y  de  los  más 
grandes  elogios;  entre  las  que  ejecutó  en  bronce 
cítanse  un  sátiro  llamado  Periboetos,  una  Venus, 
un  Apolo  j  el  Fauno  encantador  que  se  vé  en  el 
Museo  Napoleón  bajo  el  número  50,  en  la  sala  de- 
las  estatuas:  hizo  dos  Venus,  una  desnuda  y  otra 
vestida. 

ZycipOj  nacido  en  Sicyone,  contribuyó  mucho 
á  los  progresos  de  la  escultura:  floreció,  según  Pli- 
nio,  en  la  114  olimpiada:  se  le  atribuyen  muchas 
obras  de  bronce,  entre  las  cuales  figuran  un  coloso 
de  Júpiter  de  cerca  de  4b  pies  de  alto.  Alejandro 
le  escojió  para  hacer  su  estatua  en  bronce. 

Admirables  son  entre  las  obras  de  la  escuela 
griega  éí  Apolo  de  Belvedere  con  el  chlamy  sobre  el 
brazo  que  se  vé  en*el  Museo  Napoleón  bajo  el  nú- 


mero  137,  y  aparece  grabado  en  el  Museo  Ciernen- 
tino,  tom.  2,  pl.  14  y  lo,  y  en  la  racolta de  Maffei 
pl.  2. 

El  Gladiador  Moribundo  grabado  en  el  Museo 
Capítolino,  tom.  3,  pl.  67  y  68. 

La  Véiius  de  Medicts,  obra  de  Cleomenes,  gra- 
bada en  Maffei,  pl.  37. 

El  Mercurio  ^ue  bajo  el  número  1 29  aparece  en 
la  misma  colección. 

Baco  llamado  el'  Sardanápalo,  grabado  en  la 

pl.  41  dei  tomo  2  del  Museo  Pió  Clementino. 

La  Ariadna  entre  los  grabados  del  mismo  Mu- 
seo número  44,  y  en  el  de  Maffei  pl.  8,  de  la  que 
bay  una  copia  en  bronce  en  las  Tullerías,  y  la  de 
Meleagno  grabada  también  en  el  primero  bajo  el 
número  117,  pl.  34,  y  en  el  segundo,  pl.  141. 

En  el  Museo  Napoleón  se  hallan  también  las  es- 
tatuas de  Demóstenes,  Menandro,  y  Pasiiidipo  ba- 
jo los  números  72.  76  y  77,  sentadas. 

Después  de  los  griegos  poco  tendremos  que  ad- 
mirar entre  los  romanos,  que  fueron  sus  discípu- 
los. Sus  obras,  sin  embargo,  son  dignas  de  la 
época  de  su  poder  y  grandeza,  cuando  hartos  de 
conquistas,  fatigados  con  la  guerra  y  el  aparato 
bélico,  consagráronse  á  la  literatura  y  bellas  artes, 
especialmente  á  fines  del  siglo  y,  después  de  ha- 
ber sojuzgado  la  Etruria,  y  aprovecháLdose  de  los 
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despojos  de  la  Grecia  y  de  Sicilia.  Estaba  Roma 
llena  do  estatuas;  las  habia  no  solo  en  los  templos 
y  lugares  públicos^  sino  también  en  las  casas  (1). 
No  las  tuvieron  en  sus  templos,  sino  basta  el  rei- 
nado de  Tarquino  el  mayor,  ciento  setenta  años 
después  de  ia  fundación  de  Roma  (2) .  Hablando 
Petronio  del  número  de  estatuas  de  los  dioses,  di- 
ce que  Ronaa  contenia  más  dioses  que  habitantes. 
P»o  después  de  haber  hablado  de  las  obras  grie- 
gas, poco  se  encuentra  que  admirar  entre  los  ro- 
manos imitadores  suyos:  nación  guerrera  en  que 
pl  ruido  de  las  armas,  las  victorias  y  la  conquista 
la  embriagaban,  ocupándola  casi  exclusivamente 
por  mucho  tiempo,  hasta  que  el  inforlunio  vino  á 
hacer  desaparecer  su  gloria  y  su  poder,  dejándo- 
nos solo  su  nombre  y  la  fama  de  sus  acciones. 

No  será,  sin  embargo,  del  todo  fuera  de  propó- 
sito consignar  aquí  algunas  observaciones  que  la 
den  algún  tanto  á  conocer. 

En  las  obras  ejecutadas  en  tiempo  délos  prime- 
ros emperadores,  nótase  en  la  fisonomía  marcado 
el  carácter  de  los  personajes,  tales  como  sejeticuen- 
triui  descritos  en  la  historia:  véese  en  Augusto  la 


(1)  Cic.Verr.  155. 

— Hor.  Od.  II,  18. 

— Juv.  VII,  182. 

(2J  Plutarco.  Dionisio  Halicamaso. 

— Tértul.  Apolog,  c.  25. 

— Aug.,  1.  4  de  civit,  c.  21 . 


fiereza  de  su  triunvirato;  en  Agripa  al  hombre 
pensador  y  de  un  valor  experimentado;  el  furor  de 
Lima,  la  impudicia  de  Julia,  un  aire  amenazante 
en  CaUgula,  la  estupidez  en  Claudio,  y  en  Xeron 
los  rasaos  del  asesino  do  su  madre. 

Notables  son  por  el  estilo  y  perfección  los  bus- 
tos de  Adriano,  Septimio  Severo,  .\ntonino  Pió, 
Lucio  Vero,  ElÍo  César,  Caracalla,  y  Claudio  Al- 
bino, que  bajo  los  números  83,  I8d,  188,  189, 192. 
19i  y  204  se  vén  en  el  Museo  Napoleón;  y  la  esta- 
tua de  Augusto  grabada  en  el  2"  volumen  del  Mu- 
seo Clemenlino,  y  la  de  Trajano  bajo  el  número 
73,  que  se  halla  en  la  sala  de  los  Hombres  Ilus- 
tres del  Museo  Napoleón. 

La  primera  estatua  de  plata  que  se  hizo  en  Ro- 
ma fué  la  de  Augusto,  y  la  primera  de  oro  se  colo- 
có en  el  punto  más  elevado  del  Capitolio,  y  tenia 
esta  inscripción:  «A  Cornelio  Syla,  emperador 
afortunado.»  La  del  emperador  Alerón,  colocada 
cerca  de  la  tribuna  de  las  arengas,  era  de  plata  y 
pesaba  mil  libras;  la  que  estaba  en  el  Capitolio  en- 
frente del  templo  de  Júpiter  era  de  oro.  Caligula 
ordenó  que  &e  le  erijieran  estatuas  de  este  metal, 
lo  mismo  que  Domiciano.  La  que  votó  el  Senado 
¡¡.Marco  Aurelio  era  también  de  oro;  \o.áeCómodo 
pesaba  mil  libras.  La  de  Faustina  en  el  templo  de 
Venus  era  de  plata. 

Caligula  ordenó  que  se  le  erigieran  estatuas  de 
oro  y  piala. 
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§4. 


Tales  son  las  obras  de  estatuaria  de  algunas  na- 
ciones célebres  de  la  antígüedad.  Si  la  mano  del 
tiempo  hubiera  respetado  los  monumentos  délos 
habitantes  del  Palenque,  tal  vez  entre  ellos  existi- 
rían hoy  estatuas  en  que  tendríamos  que  admirar, 
como  en  sus  bajos  relieve. ,  aOS  progresos  que  ha- 
bían hecho  en  este  ramo.  Solo  tres  se  han  encon- 
trado: dos  en  las  ruinas  de  Ococingo  de  que  hace 
mención  Dupaix  (1),  y  una  en  las  del  Palenque, 
cuyo  grabado  figura  en  la  obra  de  Stephens  (2) . 

Las  dos  primeras  son  de  una  piedra  de  color  ce- 
niciento. Representa  la  una  el  cuerpo  entero  de 
un  hombre  sin  cabeza,  y  así  mutilado,  tiene  vara 
y  media  pulgada  de  altura,  con  los  brazos  cruza- 
dos sobre  el  pecho,  como  en  una  postura  reveren- 
cial, vestido  de  una  túnica  larga,  y  sobre  ella  un 
escapulario,  que  parece  indicar  el  traje  de  alguu 
sacerdote  gentilicio  en  opinión  de  Dupaix:  está 
apoyada  sobre  un  pedestal,  con  el  que  forma  un 
todo  de  dos  varas  de  alto.  La  otra  representa  el 
cuerpo  de  una  mujer,  á  quien  faltan  la  cabeza, 

(IJ  3*^exp.,  n.  15  y  16. 

(2)  Stepheos.  Incidents  of  travel  etc..  vol.  2,  cap  20, 
pág.  348. 


pílsymanos,  vestída  de  túnica  con  una  especie 
de  falda,  dividida  delante,  á  manera  de  cortina, 
con  una  especie  de  delantal,  que  le  baja  hasta  los 
pies,  adornado  con  gracia  y  simetría.  Ambas  en 
sus  formas  aparecen  bien  hechas,  sin  defecto  no- 
table, como  lo  tienen  las  de  los  híndüg,  algunas 
egipcias,  ii  otras  que  indican  los  primeros  ensayos 
del  arle.  Había  otras  en  el  mismo  sitio  hechas  pe- 
dazos, y  enteramente  desfiguradas. 

La  del  Palenque  estaba  completa,  tirada  en  el 
suelo  y  oculta  bajo  la  tierra  que  sobre  ella  habia 
ido  acumulándose.  Es  mayor  que  las  dos  anterio- 
res, pues  tiene  de  alto  diez  pies  y  seis  pulgadas. 
y  en  ella  llaman  la  atención  varias  cosas  que  ya 
se  han  indicado  antes,  y  de  que  ahora  se  hará  men- 
ción más  especifica.  En  primer  lugar  se  echa  de 
menos  la  fisonomía  peculiar  de  las  figuras  del  Pa- 
lenque, tan  marcada,  que  no  puede  confundirse 
con  otra  alguna.  Es  redonda  la  cara,  sin  esa  larga 
nariz,  que  proviene  del  grande  ángulo  facial,  que 
se  advierte  en  las  demás;  no  tiene  orejas,  y  en  el 
extremo  del  brazo,  qu<!  por  su  tamaüo  y  disposi- 
ción corresponde  á  la  mano,  no  hay  dedos,  ni  se- 
ñal que  los  hubiese  habido;  tampoco  los  hay  en  los 
pies,  que  carecen  de  las  dimensiones  regulares. 
Probablemente  tuvo  la  estatua  desde  el  principio 
estas  imperfecciones,  porque  si  proviniesen  de  la 
injuria  del  tiempo,  con  mayor  razón  habrían  desa- 
parecido otras  partes  más  delicadas  en  el  írabajo. 
En  segundo  lugar  se  observa  un  tocado  en  la  cabe- 
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za,  que  no  tiene  la  más  pequeña  semejanza  con  el 
de  las  otras  figuras  de  las  ruinas.  Es  una  especie 
de  morrión  alto,  estendido  á  los  lados,  cuya  parte 
trasera  cae  sobre  Jos  hombros,  con  dos  agujeros 
cerca  del  lugar  de  las  orejas,  que  evidentemente 
forman  parte  del  morrión,  por  estar  desapartados 
de  la  cara.  El  collar  que  adorna  su  cuello  es  liso, 
distinto  también  de  los  que  tienen  las  demás  figu- 
ras,  y  le  cuelga  sobre  el  pecho  un  instrumento  den- 
tado j  que  parece  apoyado  por  la  mano  derecha.  El 
traje  no  se  vé  tan  pegado  al  cuerpo,  y  la  parte  que 
cubre  las  piernas  tiene  toda  la  forma  y  exterior  de 
nn pantalón,  con  unos  faldoncitos  atrás,  que  lo 
caen  de  la  cintura,  bastante  visibles  por  lo  que  se 
descubre  á  los  lados. 

Comparando  esta  estatua  con  el  monumento 
egipcio  que  se  halla  en  el  Museo  de  Turin^  que  yo 
he  visto,  y  del  cual  Champolion  ha  dado  una  copia 
en  su  obra,  lámina  SU,  se  descubre  una  semejan- 
za'sorprendente^  que  excita  al  examen  y  á  la  más 
profunda  meditación.  Es  un  grupo  de  desfiguras 
de  piedra  calcárea  blanca  cristalizada,  que  repre- 
sentan, la  principal  al  dios  AmonRa^  y  la  que  es- 
tá cerca  de  él  en  pié  al  faraón  Horus,  tallada  en  la 
misma  piedra.  Al  primer  aspecto  percíbese  un 
golpe  de  semejanza  entre  el  tocado  de  la  estatua 
del  Palenque  y  el  de  las  egipcias.  A  unas  y  otras 
les  cuelga  hasta  los  hombros,  y  es  alto  y  ancho, 
siendo  de  advertir  que  el  de  aquella  tenga  la  mis- 
ma figura  que  el  itroeus,  que  era  entre  los  egipcios 
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lolo  del  poder  supremo,  y  con  el  que  ealá  ador- 
■  el  locado  real  de  ITorvs.  que  diliere  del  de 
B  Ra,  y  aunque  el  collar  que  cuelga  sobre  el 
o  es  liso,  lambien  lo  es  el  que  tiene  líonis  en 
pasajes  de  su  liisloría,  en  que  está  represen- 

lauu  de  diversas  maneras.    Llevan  ambos  en  la 

mano  lo  cru:-  con  ai'ijoUa  ( 1 ) . 

Difícil  es  formar  una  conjetura  probable  acerca 
del  iitsfnimeuto  dentado,  que  liene  sobre  el  pecho, 
pues  llama  mucho  la  atención  el  encontrarlo  del 
todo  idéntico  entre  los  gerogliiicos egipcios  en  mu- 
chas inscripciones,  especialmenle  en  la  tahia  ge- 
nealógica dt  Abidos,  que  es  el  bajo  relieve  que  cu- 
bre la  pared  de  una  de  las  t;alas,  y  en  (odos  los  que 
acompañan  la?  representaciones  del  rey  Horus- 

X'éese  entre  los  siguo;^  y  geroglificoá  que  cubren 
los  obeliscos  liaslad'idoí^  á  Roma,  á  sabei-.  el  Fia- 
minio,  el  Lateranen-íe,  el  l^atusliiio  ó  Ludovisio, 
el  Consfantinopolitano  y  el  MahulcBus,  á  cuyo 
examen  conpagró  el  P.  Kircher  sus  esfuerzos  in- 
telectuales, deiTauíando  mucha  Iwz  sobre  estos  mo- 
numentos de  la  antigüedad. 

Algunas  observaciones  importantes  se  encuen- 
tran consignadas  en  su  obra  titulada  cRomani  co- 
llegi  societatis  Josu  Musceuní  celcberrimum»  &c.: 
pero  en  --u  .(.V/í/í/íí'/í'  .Vi  si  "¡/"¡/a"  c^  donde  apare- 


{\)  Cliaiiipoliou,  Uisturia  descri])tiva  y  ijiíiloresca  de 
Egipto,  tom.  2,  píi^'.  47S. 
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ce  un  examen  más  detenido  de  los  geroglifícos  y 
signos  diversos  usados  por'  los  egipcios;  y  allí  se 
registra  el  que  tanto  se  asemeja  ai  vistruniento 
dentudo  de  que  antes  se  ha  hecho  mención,  que  es 
el  mPentapyryon,  id  est,  catenoo  lerrestrium,  ve- 
« getalium,  animalium,  hominum,  et  geniorum 
«  receptacula,  secundum  términos  suos  replentis 
«  et  conservan tis  (1). 

Se  encuentra  también  una  vez  en  la  inscripción 
de  la  Roseta,  Todo  esto  servirá  después  para  ulte- 
riores investigaciones. 

Respecto  de  la  imignia  que  tiene  en  la  otra  ma- 
no, y  que  representa  un  busto  con  adornos  gerog- 
lifícos, que  cuelgan  hasta  tocar  el  pedestal,  en  el 
cual  hay  grabados  otros  varios:  tal  vez  será  el  de 
alguna  divinidad  ó  rey;  pues  los  sacerdotes  y  al- 
tos personajes  llevaban  por  lo  común  alguna  in- 
signia, que  indicaba  á  quien  servían,  ó  estaban 
consagrados.  Entre  los  egipcios  la  imagen  de  la 
diosa  Thmei,  emblema  de  la  verdad,  pendia  del 
cuello  de  los  jueces,  pues  reglaba  y  dirijia  las  ope- 
raciones de  los  del  Arneuti,  que  pronunciaban  los 
terribles  juicios  sobre  el  destino  délas  almas.  Ha- 
blan DiódoTO  y  JE  liana  de  la  que  llevaba  el  juez 
supremo  (2).  Algunos  llevaban  otro  adorno  pen- 


(tj  Atanasii  Kircheri  e  Soc.  Jesu  Sphinx  Mystagoga, 
ele,  Pars.  3,  can.  2. 
(2)  Diódoro  l/48. 
— ElianoII,  14. 


I  del  cuello,  que  los  cubria  tambieu  el  pecho, 
c        BQ  vé  en  la  (abla  Isiaca,  y  en  los  monumon- 

iblicaJos  por  Caylus,  y  un  delantal  rayado. 
que  se  cree  era  de  palma  ó  papiro.  Los  sacerdotes 
tenían  una  especie  de  cordón,  (¡ue  pendía  do  la 
parle  de  atrás  del  delantal,  y  les  caía  entre  las 
piernas,  y  un  Can  en  la  mano  izquierda.  La  sacer- 
dotisa de  Ciheks  que  se  halla  en  el  Museo  Vatica- 
no, y  de  que  se  ocupa  Visconti  (1),  tiene  colgada 
al  cuello  una  efigie  que  parece  ser  la  de'  Ji'piler. 
Estos  adornos  pectorales,  que  no  son  comunes,  se 
han  observado  también  en  el  Arquigolo  Capitoli- 
no,  como  en  el  simulacro  mutilado  de  una  sacer- 
dotisa de  6';'íí7a  (»).  .Según  algunos  esciilores, 
los  sacerdotes  y  sacerdotisas  de  la  madre  Ideo. 
acostumbrakín  llevar  estas  pequeños  imágenes  so- 
bre el  pecho  (?■).  Los  priegos  las  llamaban  Pro.<;- 
Irlhúlra. 


Resta  hacer  una  observación,  y  es  ),i  do  tener 
la  estatua  paiencana  pantalones,  cuyo  traje,  según 
los  escritores  de  la  anligüedad,  era  desconocido  en 


{■l]  Viscoiilj,  Musco  !'io  Clcmcutino. 

(3)  Mootfaucon.  A.  Y,,  lora.  I,  páj.  1.  jii. 

[2)  Dionisio  Halicaruaso,  lib.  2, 

— Euseb.  Prop.  lüvan;;..  lib.  2,  cap.  -. 
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aquellos  tiempos.  No  hay,  en  efecto,  noticia  de 
que  se  usaran  ni  en  Egipto,  ni  en  la  Palestina,  ni  en 
los  pueblos  de  Asia.  Se  asegura  que  tampoco  eran 
conocidos  de  los  griegos  de  los  tiempos  heroicos, 
ni  de  los  romanos.  El  encontrarlos,  pues,  en  una 
estatua  del  Palenque,  puede  dar  materia  á  curiosas 
investigaciones. 


§  6 


Es  por  último  de  observarse  que  entre  todas  las 
ñguras  y  estatuas  de  estas  ruinas,  no  se  ha  encon- 
trado la  especie  de  cariátides,  cuya  invención  se 
atribuye  á  los  egipcios  (1),  ni  los  llamados  atlan- 
tes por  los  griegos,  telamorcs  por  los  latinos,  que 
eran  figuras  humanas  puestas  en  lugar  de  susten- 
táculos naturales,  si  se  exceptúan  las  que  sirven 
de  apoyo  á  algunas  que  están  en  pie,  de  que  se  ha 
hecho  mención  antes. 


§7. 


La  escultura  entre  los  mexicanos  estaba  más 
adelantada  que  la  pintura.    Sus  estatuas  eran  por 

(1)    Pompouio  Mela  De  situ,  orbis,  lib.  i,  cap.  9. 
— Sophocles.  Oedip.  Colon,  v.  350. 


lo  común  de  piedra  ó  de  madera,  y  las  hacían  tam- 
bién de  barro  (\).  No  se  servían  para  trabajarla^ 
de  instrumentos  de  fierro,  sino  solo  de  piedra.  Ex- 
presaban todas  las  actitudes  y  posturas,  y  guarda- 
ban las  debidas  proporciones.  La  opinión  de  Mr. 
Aul/in  les  es  mny  favorable,  pues  hablandode  sus 
obras  de  escultura  dice:  «Muchas  do  estas  piezas, 
«  comparables  por  la  ejecución  á  lodo  lo  que  la 
"  edad  medía  habia  producido  de  más  perfecto  en 
"  Europa,  contrariaban  la  opinión  generalmente 
"  admitida  dpl  estado  estacionario  del  arte  indige- 
«  na»  (2). 

La  (les trúcelo [1  de  ¿'Jólos  el'ecUiada  cu  lu?  lieiii- 
pos  primitivos  de  la  conquisfa,  hizo  desaparerfr 
obras  que  habrían  oxparcido  mucha  luz  sobre  la 
estatuaria  eiilre  los  indios,  marcando  ol  grado  de 
adelanto  á  que  habían  llegado,  de  modo  que  lieiir' 
uno  que  atenerse  á  los  pocos  datos  que  se  encuen 
Irán  cxparcidoj;  en  loí  escritoros  de  aquel  tiempo. 

En  la  isla  de  Cozumel,  aegun  CogoUudo  (1)  y 
lo  qxie  antes  se  ha  expuesto,  habia  un  templo  áit 
Áhkulneh  de  una  extensión  considerable,  en  quf 
se  admiraba  la  estatua  del  dios  que  alli  se  adoraba, 
de  una  ialla  considerable,  vestida  como  fjverm-'-i 


ll)  Clavijero.  Iliilorin  dutit'iKi  dr  México.  lom,  1, 
lib.  7.  pág.  37-2. 

(2}  Mr.  Aiibio.  Alemoire  sur  I'ecriture  riguratire.  ele. 
ptc,.  des  mexicaines, 

Í3)  Cogoyudo.  Historia  de  YucataD,  lib.  4,  cap.  I¡. 


con  una  flecha  en  la  mano,  hecJm  de  tierra  cota, 
hueca ^  y  sentada  sobre  una  especie  de  aliar  arri- 
mado á  la  pared,  que  permitia  la  entrada  á  ella  de 
un  sacerdote  por  una  cámara  secreta  abierta  en  la 
espalda  de  la  estatua,  siempre  que  se  trataba  de 
pronunciar  algún  oráculo. 

£1  Museo  de  México  posee  una  copia  de  la  eñgie 
de  Quelzalcoatl,  cuyo  original  es  de  barro  cocido, 
de  una  tercia  y  dos  pulgadas  de  altura,  y  una  ter- 
cia y  una  pulgada  de  ancho.  Esta  pieza  es  de  mu- 
cha importancia,  por  el  papel  que  hace  el  persona- 
je en  la  historia  antigua,  y  de  que  tanto  se  han 
ocupado  los  escritores.  La  tradición  lo  pinta  con 
cara  blanca  y  barba,  viniendo  con  extranjeros  cu 
y  os  vestidos  eran  negros.  Apareció  por  primera 
vez  en  Pánuco\  se  le  creia  el  gran  sacerdote  de 
Tula,  y  fundador,  en  diversos  lugares,  de  congre- 
gaciones religiosas.  Los  sacrificios  que  ordenaba, 
para  honrar  á  la  humanidad,  eran  de  flores  y  fru- 
tos. En  Yucatán  se  le  llamaba  Cucnlcan  y  en 
Tlaxcalay  Ww^zoíziiico  C omextle  (\) .  Dejó  á  Méxi- 
co con  el  designio  de  volver  á  Tlapdllan,  y  en  su 
viaje  desapareció  á  orillas  del  Coatzacoalco. 

Posee  también  el  espresado  Museo  otro  monu- 
mento notable  que  representa  á  HnilzUopoohtli^ 
Dios  de  la  guerra  de  los  Azteca?,  en  el  cual  creen 
algunos  que  estaba  personificado  el  sol,  el  dios  su- 

(1)    Torquemada.  Monarquía  indiana  tom.  2,  lib.  10, 
cap.  31,  pág.  228. 


preiiio,  el  moderador  do  la  naturaleza,  semejanlo 
:il  Cneph  de  los  egipcios,  el  chiven  de  loa  indios  y 
el  dios  criador  de  los  japoneses.  Es  de  aspecto  lie- 
roe  inclinado  H  la  ferocidad.  Presidíala  gucn-a 
como  el  Martv  de  los  griegos  y  el  Onohuns  de  los 
egipcios. 

Hay,  además,  en  el  mismo  Museo  una  copiosa 
colección  en  piedra  y  en  barro  de  varios  objetos  y 
curiosidades  antiguas,  que  representan  deidades, 
diosos  penates,  retratos  de  hombres  y  mujeres,  é 
imitación  de  varios  animales. 


En  inia  expedición  que  t'l  .■:r.  Fajardo  hizo  al 
Pcten~It:a.  para  fijar  lus  limites  eiilre  México  y 
( iualcmala^  so  encoiilr;iríjn  viiiias  nacas  ú  idoUUos. 
L'no  de  ellos  representa  la  unía  funeraria  del  ca- 
dáver de  una  nifia;  oiros  dos  los  retratos  de  un  an- 
(.¡ano  y  de  una  matrona;  y  otra  que  parece  ser  de 
una  deidad  ó  ídolo  con  una  especie  de  turbante, 
con  una  miisrara  sobrepuesta,  y  dos  sonajas  en 
ásmanos.  La  impresión  que  produce  la  vista  de 
estas  figuras  es  la  de  mucha  semejanza  con  la-i 
i'gipcias.  Tal  cireunslancia  y  la  de  hal)er  sido  en- 
contradas en  el  Pftc/i,  cuyo.-i  babifante^,  se  supo- 
ne, que  son  descendientes  de  los  que  poblaron  A 
Yucatán  y  al  Palenque,  son  de  tenerse  en  consi- 
deración para  la  cuestión  do  origen. 


§    9. 

En  la  colección  de  Waldeck,  úlümamente  publi- 
cada, figura  una  estatua  (plancha  25)  que  se  habia 
tenido  como  una  estatua  aislada,  pero  él  asegura 
que  eran  dos  que  senian  de  cariátides  á  la  plata- 
forma de  la  puerta  del  templo. 

También  entre  éstas  se  ba  encontrado  alguna 
semejanza  con  las  de  los  egipcios.  El  barón  de 
Eumholdt  (1)  observa  que  la  có/ta,  que  tiene  el 
busto  de  basalto  de  una  princesa  azteca,  se  parece 
al  Velo  ó  calantica  de  la  cabeza  de  Isis,  Sphinx, 
Antinoits,  y  otras  muchas  esláluas  egipcias. 

(1)  Vuea  des  cordilleres. 


ESTUDI08— TOMO  11—31 


CAPITULO  XXVII 


1 .  Falla  de  pinturas  eu  las  ruiaas  como  oroaio  de 
los  edificios:  data  del  arte  de  pintar. — 2.  Conocimien- 
to é  invención  de  la  pintura  d  tribuida  á  los  egipcios. 
— 3.  Conocimienlo  de  los  colores,  la  pintura  y  el  ar- 
le de  iluminar:  antigüedad  de  éste  último. — 4.  Su 
principio  y  progreso  entre  los  griegos:  sus  pintores 
más  afamados. — 5.  Provecho  (jue  sacaron  los  roma- 
nos de  los  adelantos  de  los  griegos:  perfección  de  los 
modernos. — 6.  La  pintura  entre  los  etruscos. — 7. 
Restos  de  pintura  descubiertos  en  las  ruinas  del  Pa- 
lenque.— 8.  Pinturas  encontradas  en  las  ruinas  de 
Yucatan.^9.  Uso  que  hacian  de  los  colores  los  tzen- 
dales  y  mexicanos. — 10.  Estado  de  la  pintura  entre 
«stos  últimos  y  las  demás  naciones  de  Anáhuac:  pér- 
dida de  manuscritos  importantes  en  que  se  emplea- 
ba, y  la  de  otros  monumentos  de  la  antigüedad.-^1 1 . 
Pinturas  y  manuscritos  que  se  salvaron. — 12.  Coló 
res  de  que  hacian  uso  los  mexicanos  y  tzendales;  y  lo 
que  era  en  general  la  pintura  entre  los  indios. 


§1. 


No  es  exlraíío  que  en  las  ruinas  del  Palenque  y 
Ococingo  no  se  encuentren  sino  algunos  restos  de 
pintara,  cuando  se  sabe  que  este  arte^  propiamen- 
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te  hablando,  data  del  tiempo  de  los  griegoá,  que 
siendo  el  resultado  de  los  progresos  en  el  dibujo, 
lio  ha  podido  llegarse  á  praclicarlo,  sino  después 
de  muchos  deí cubrimientos  ó  invenciones,  que 
han  sido  siempre  obra  lenta  del  tiempo,  delesfuer' 
zo  del  entendimiento,  y  de  un  concurso  de  cir- 
cunstancias, que  no  es  común  se  encuentren  reu- 
nidas. 

£1  dibujo  debió  su  origen  á  la  casualidad,  la  es- 
cultura á  la  religión,  la  pintura  á  los  progresos  de 
las  demás  artes  (1). 

La  pintura  se  cree  que  nació  en  Grecia.  Sin  em- 

barjfo,  Diódoro  Siculo  habla  do  \anas  pinturn- 
mandadas  ejecutar  por  ?emirami=  en  Babilonin. 


\erdad  es  que  algunuá  colores  qiio  se  han  en- 
coiitrado  en  las  ruinas  de  Egipto,  talos  como  el  azul 
celeste  on  el  mausoleo  do  Osymandias,  y  otros 
muy  vivos  y  relucientes  en  el  Palacio  de  Andora, 
que  Granger  cree  que  era  el  templo  de  Isis,  asi  co- 
mo varios  patajes  de  la  Iliaday  de  la  Odisea  de  Ho- 
mero mal  entendidos  y  aplicados,  han  dado  luiíar. 


(Ij  lííulelemv.   Viaje  del  jó  ven  Atiararsi->,  toiii,  3,  cap. 
37,  pág.  rM<. 
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á  suponer  que  la  pintura,  propiauíjente  dicha,  era 
conocida  de  los  egipcios  desde  los  tiempos  más  re- 
molos. Atribuyese  a  ellos  su  invención  fundándo- 
se en  la  opinión  de  Plinio  (1);  pero  es  preciso  con- 
venir en  que  tal  juicio  es  poco  seguro,  pues  se  cree 
que  estos  monumentos  egipcios,  después  que  Cam- 
bises^  523  años  antes  de  Jesucristo,  dej6  en  ellos 
impreso  el  sello  del  fuego  y  devastación,  fueron 
en  parte  reparados  por  los  griegos  en  tiempo  de 
los  Ptolomeos  y  sus  sucesores,  cuya  conducta  imi- 
taron más  tarde  los  romanos,  pudiendo  haberse  em- 
pleado entonces  esos  colores  y  hecho  otros  reparos, 
que  han  dado  ocasión  á  juicios  erróneos  de  parte  de 
los  que,  sin  fijar  en  esto  su  consideración,  han  fe- 
nido  indistintamente  por  obra  de  losegipciob  todo 
lo  que  entre  esas  ruinas  se  encuentra. 

Respecto  de  los  pasajes  de  Homero,  de  ellos  no 
puede  deducirse  con  claridad,  que  se  empleasen 
los  colores  por  medio  del  pincel,  para  representar 
los  objetos  tales  como  aparecen  en  la  naturaleza, 
que  es  lo  que  constituye  el  arte  de  pintar.  Ningu- 
na mención  se  hace  de  cuadro  alguno,  ni  de  figu- 
ra trazada  de  esta  manera.  Obras  tan  solo  de  bor- 
dadura  ó  de  platería  es  lo  que  se  cita  para  sostener 
aquella  opinión,  queriendo  persuadir  que  la  pin- 
tura ha  debido  precederles,  como  si  estuviesen  tan 
íntimamente  enlazadas,  que  no  pudieran  existir 


(1)  Plinio.  1.  7,  sec-  57,  p.  417.  L.  3ü,  seo.  3,  p.  682. 
— Isid.  Orig.  1.  19,  c.  IG. 


la  una  sin  la  olra.  líien  puede  un  objeto  ser  repre- 
sentado con  todas  sus  proporciones  y  formas,  sin 
marcarse  éstas  por  medio  de  los  colores,  con  que 
en  la  naturaleza  se  encuentran  revestidas:  para  lo 
primero  no  se  necesita  más  (¡ue  dibujarlo,  para 
lo  segundo  son  necesarios  otros  conocimientos  y 
prácticas  ([ue  han  debido  ser  posteriores. 


8  3. 


Podrá  decirse  que  desdi'  los  jirimeros  tiempos 
se  conociau  ysí  varios  colores,  como  el  azul  celes- 
te, la  púrpura,  la  escaríala,  no  siendo  remoto  que 
conocidos  estos  colores  se  emplearan  para  dar  á 
las  figuras  más  realce  y  vida,  y  se  pintaran  con 
ellos  otros  objetos.  De  esta  manera  resultarla  te- 
ner el  arle  una  antigüedad  mucho  mayor  que  tra- 
yendo su  origen  de  los  griegos;  ])eru  es  preciso 
distinguir,  como  lo  hace  Barthelemy,  (1)  la  pin 
tura  propiamente  tal,  y  el  arte  de  iluminar.  La 
primera,  que  consiste  en  copiar  fielmente  la  na- 
turaleza, requiere  muchos  esfuerzos,  grandes  co- 
nocimientos, y  progreso  en  las  demás  artes,  mien- 
tras la  otra,  que  es  solóla  aplicación  de  colores 
sobre  las  paredes,  cielos  rasos  de  los  templos,  y  pa- 


,1;  Bartoiemv.  Viaje  del  jiOvcn  Anacusis,  toni.  3,  caii. 
17,  píii,'.  33S. 
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lacios,  y  sobre  los  geroglíficos,  y  figuras  de  hombres 
y  animales,  ha  sido  practicada  en  varias  naciones 
desde  la  más  remola  antigüedad.  Los  egipcios  pre- 
tenden haberla  conocido  seis  mil  años  antes  que 
los  griegos  (1 ) ,  lo  cual  parece  excesivo;  pero  no  tie- 
ne duda,  que  el  medio  de  que  se  valieron  para  ex- 
presar sus  pensamientos  fueron  las  figuras,  des- 
pués los  geroglíficos,  y  más  tarde  las  letras  ó  ca- 
racteres alfabéticos.  Hacian  mucho  uso  de  la  pin- 
tura, y  el  interior  de  sus  casas  estaba  adornado 
con  obras  de  este  arte,  en  que  se  advertía  gran 
variedad  de  colores  brillantes  y  bien  combinados. 
Los  griegos  conocían  ya  la  pintura  en  tiempo  de 
la  guerra  de  Troya,  opinión  conforme  á  la  de  Aris- 
tóteles, que  cree  anterior  á  dicha  época  su  inven- 
ción (2),  contra  la  de  Teofrasto  y  otros  que  juzgan 
fué  posterior.  (3) 


§4. 


Sea  de  esto  lo  que  fuere,  los  griegos  tuvieit)n 
en  la  pintura  una  larga  infancia,  como  en  las  de- 
más artes,  y  sus  progresos  fueron  posteriores  á*  la 
guerra  de  Troya,  hasta  llegar  á  producir  asombro 
la  perfección  con  que  sus  artistas  animaban  con  el 

(l)  Pliuio,  L.  35,  sec.  j,  p.  68. 

(2J  Arislóleles.  Apud.  Plin.,  1.  7,  p.  417. 

(3)  Teophrasto.  Apud.  Plin.,  1.  7,  p.  417. 


pincel  las  producciones  más  hermosas  tie  la  natu- 
raleza. Apolodoro  ensenó  á  expresar  las  formas 
(1);  Parrasio,  la  simetría  (2);  Zeusis,  la  verdadera 
belleza ;  Apeles  aprendió  lodo  lo  que  tenia  de  aven- 
lajüdo  Pánphlo  su  maestro,  á  quien  escedió  cier- 
lamenle  (3);  /'j-o/(3^(íMe$,  se  hacia  notable  por  lo 
acabado  de  sus  obras   (4);  AVc/tíí,  por  sus  golpes 


(1}  Plulareo  le  atribuye  el  claro  oscuro:  í>¿m>o  ha- 
ce de  él  grandes  elogios,  «fué  el  in-imero,  dice,  que  con 
■'justo  titulo  contribuyó  &  la  gloría  del  pincel.» 

(2)  Coulemporíinco  de  Zetixis;  nfuf',  en  opinioo  de 
a  un  escritor  notable,  el  primero  que  observó  las  bellas 

"  pro¡)orci(jm'É;  shí;  ll.:ur;is  n"  UisUngnian  por  la  finura 
"  (le  la«  niccionos.  \.\  c.xi)i('sicii  cspirihia!,  !o  liormosy 
ailc\  poli),  y  lo  aü.iliíiUu  y  cxarlo  di;  los  colon's:"  onlri- 
sus  cu;idros  iiülablf^í  ac  iiK-ucioiiau  el  demos,  ú  pueblo 
de  Alii-nní,  i"i  que  se  vtia  relndado  su  c:iryoler  y  sus 
rasgos  uol.ablt'í?,  Aíhlela  corneudo  con  ardor  al  com- 
bate; y  oli'o  en  el  iiioiiieulo  de  dejnr  las  armas,  y  que 
se  creía  vr'i'li'  iii-li\-iiiiÍo  su  T'-l^^hn.  ^w  Achihs.  y  su 
Agamenón. 

['i)  Ij'a  d''  la  isla  de  Cos,  según  unos.  ydoí'/'fíO  se- 
^ruu  (jtiüs:  discípulo  di'  Panjihílins,  de  tanto  mérito, 
que  exc.'Jiú  íi  todos  los  pintóles  que  le  habían  precedi- 
do  Alejandro  quiso  (¡ui^  solo  él  luvieía  el  penniso  di- 

reli'a(:u'lo;  ku  obra  ])t'íiu'¡pal  Im;  una  Venus  Anadyo- 
menes:  pero  tenia  otras  muy  notables  rouio  el  cuadro 
de  la  cülumnia.  del  cual  ha  hecho  uua  descripción  Lu- 
ciano; el  de  Alejandro  lanzandu  el  rayo;  la  imágeti  df 
la  Guei'ra;  Caslor  y  Polux;  Archelao  con  su  iinijer  y  su 
hijo;  y  Antigono  ai'mado  de  coraza  5  caballo. 

'4'     Kra  de  Itnd.w.  c  iiUcmiioráueo  de  Apelles:  entre 
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de  luz  y  sus  sombras  (1),  y  Arístides  por  la  expre- 
sión del  alma  que  comunicaba  á  sus  pinturas  (2). 
La  distribución  de  las  luces  y  las  sombras  se  debo 
á  Apolodoro  y  á  Zeuxis.  Dá  á  conocer  el  mérito  de 
este  último  su  célebre  ramo  de  uvas,  al  cual  enga- 
nados  acudian  á  picar  los  pájaros;  pero  fué  aún 
mayor  el  de  Parrasio,  pues  habiendo  pintado  un 
telo  delicado  á  manera  de  cortina,  hizo  que  Zeuxis 
se  engañara  creyendo  que  ocultaba  un  hermoso 
cuadro,  de  manera  que  si  Zeuxis  habia  logrado  en 
gaflar  á  los  pájaros,  Parrasio  lo  habia  forzado  á 
engañarse  á  sí  mismo  (3). 


los  varios  cuadros  que  pintó,  tales  como  el  de  Nausi- 
caa,  el  de  Philiscus  poeta  trágico  ocupado  cu  compo- 
ner una  tragedia,  un  atleta,  Antigono,  Alejandro  y  el 
dios  Pan,  el  más  notable  era  Tali/sus,  en  el  cual  traba- 
jó 7  años,  y  fué  colocado  en  Roma  en  el  templo  de  la 
Paz. 

(1)  Pintaba  las  mujeres  con  mucho  esmero  y  procu- 
raba que  las  Oguras  apareciesen  desprendidas  ó  muy 
salientes  del  cuadro,  UUses:  evocando  las  sombras  do 
los  muertos,  es  uno  de  sus  buenos  cuadros;  así  como 
también  una  Diana,  una  Calypso,  Andrómeda  y  Ale- 
jandro. 

(2)  Era  de  Tebas:  fué  el  primero,  según  Plinio,  quien 
pintó  el  alma,  los  sentimientos  y  las  inquietudes  del 
espíritu:  son  notables  su  Biblis  muriendo  de  amor  por 
su  hermano  Caunus;  un  viejo  que  enseña  á  un  joven  A 
tocar  la  lira;  y  su  enfermo  de  que  se  han  hecho  gran- 
des elogios. 

(3)  Zeuxis  fué  discípulo  de  Demoülo^  de  Plimera  y  de 
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Los  romanos  se  aprovecharon  de  todos  los  adelan- 
tos de  loá  griegos  y  produjeron  obras  maestras  en 
este  ramo.  Ocupados  en  los  primeros  tiempos  en  la 
guerra,  dejaron  trascurrir  más  de  íOO  aílos  sin 
cultivar  las  bellas  artes:  \d,  pintura  entre  ellos  no 
tuvo  entonces  importancia  alguna,  ni  se  hicieron 
notables  en  ella:  su  culti%'ü  y  sus  progresos  vinie- 
ron después:  puede  decirse  que  comenzó  300  aflos 
lie  la  t^i-a  ci'i>(ianu,  cn.indo  ya  habían  soJiiZLrado 
mucho»  puoljlds.  cu.'indo  susconquistas  les  babiaii 
proporcional! o  Iwilas  las  ventajas  de!  triunfo.  Fii- 
fñis,  Pciruciiis  y  Ti'ri'ilivs  lucren  los  priineíos 
que  se  lÜei'on  á  conocer  ];ür  algunas  obras,  y  á<i~- 
pLies  Afcr/d'S,  y  Ludivs  Ardius  Prisev.s:  á  quo  í-' 
^ijijuicron  oíros  mucho?.  La  Grecia  lúe.  ccnio  Sl^ 
lia  inilicado  ántcí,  la  que  h'  proporcionó  grandes 
ventajas,  y  ya  ^L-  lia  v¡-^lu  fn  tiempos  posterioreí 
el  grado  do  pur.Vccion  á  que  llcirú  en  manos  de 
}.!¡(lt:cl  A:igd,  liaf'tr!,  Gnii!n  I.'e,ii  y  otros  artisl;i: 


¡!o  ideal  '-U  la  i-fiii'csc'iit.icioii  de  las  nuijfres,  como  li"- 
iiidicau  Sil  Pendope  y  su  Helena.  Notables  son  su  J¡i- 
pllcr  sobie  u[i  trono  rodeado  de  todas  las  otras  diviui- 
ilades.  y  un    llcrcnles  niño  aplastando  do3  serpientes. 
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célebres  como  el  Thiano,  que  según  Agincourt  (1) 
alcanzó  tanta  perfección  en  el  colorido,  como  el 
Con^egio  en  el  claro-oscuro.  El  colorido  formado 
de  los  tintes  y  medios  tintes  es  la  magia  de  la 
pintura,  que  produce  el  embeleso  y  la  admiración, 
cuando  se  contemplan  las  obras  maestras  del  arte; 
(ís  el  que  hace  resaltar  los  demás  caracteres  y  cir- 
cunstancias que  constituyen  su  mérito. 

El  pincel  de  Rafael  era  apropósito  para  dar  á  co- 
nocer ios  sentimientos  apasionados  y  los  grandes 
caracteres,  y  después  de  él  Anníbal  Caracho\  el  de 
Corregió  se  distinguió  por  la  belleza  y  la  gracia 
de  las  formas,  los  colores,  la  luz  y  las  sombras; 
y  el  del  Tiziano  por  la  verdad  de  la  representa- 
ción. 

La  antigüedad  no  alcanzó  lo  que  desde  los  siglos 
XV  y  XVI  no  han  dejado  de  admirar  los  ojos  más 
ejercitados,  que  han  seguido  paso  á  paso  la  marcha 
y  los  progresos  del  arte.  De  las  pinturas  antiguas 
puede  juzgarse  por  algunos  frescos  que  aún  se  vén 
ea  las  termas^  en  los  baños,  en  los  sepulcros,  y  al- 
gunas otfas  que  se  han  encontrado  en  Pompeya, 
el  Herculano,  Resina  y  otros  lugares;  lo  demás  se 
sabe  por  la  descripción  que  han  hecho  los  autores 
que  las  alcanzaron;  y  por  ellos  pueden  calificarse 
las  obras  de  CleantheSj  do  Concito,  de  Phüoclcsei 
egipcio^  de  Telephones  de  Sycione,  do  Ardites,   y 

(I)  Agincourt.  Sloriadelle  arti,  vol.  :J.  p'^r.  340. 


de  Polignoto  que  trabajó  en  los  Pcosiles  de  Atenas, 
y  £6  atrajo  tanta  lama  con  su  notable  cuadro  del 
Sacrificio  de  Polizeno  sobre  el  sepulcro  do  Aquiles, 
lo  mismo  que  Timanthe  con  su  Ájax,  el  sacrificio 
de  Efigcnia,  y  su  Palamiks  muerto  por  traición; 
y  por  úUimo,  entre  otros  varios  C'leophanes,  á  quien 
bO  debe  el  nsode  un  solo  color  en  el  fondo,  k£iiaa- 
nts  el  dar  á  conocer  el  seso,  y  á  Cimon  de  Cleona 
los  músculos  y  vasos  sanguíneos,  y  el  dibujo  más 
perfecto  de  los  miembros  y  del  ropaje. 

Del  estudio  detenido  de  las  obras  antiguas  se  de- 
duce, que  el  primer  designio  en  la  pintura  fué  sin 

duda  imitar  á  la  naturaleza  en  los  coloros  y  en  las 

forman,  y  a^rmiíar:  sus  efectos  después  lueroní^ien- 
(lo  más  provechosus.  pues  ha  pareado  á  inspirar  el 
gusto  ¡lor  ti  bien  y  lo  bello,  y  á  producir  sfiníacio- 
ncs  morales  do  di^■|;l"sas  clases.  Saliomlo  la  pínlu- 
ea  dtl  mundo  físico,  y  pendrando  en  el  mundo 
moral,  el  pintor  se  ha  ido  convirliendo  en  cnmlo 
del  pncla  épico  y  del  poeta  dramático,  delhistona- 
dor,  del  orador  y  del  filósofo;  y  por  medio  del  pin- 
cel ban  podido  darse  á  conocer  las  pasiones,  los  vi- 
cios, las  virtud'-s,  el  carácter  de  las  pasiones;  y 
bajo  cst'r  punió  de  vista  ha  llegado  á  ser  de  mucha 
utilidad  é  importancia:  antes  sus  efectos  eran  má,5 
limitados,  como  aparece  desdo  los  primeros  pasos 
que  se  dieron  hasta  llegar  á  los  tiempos  más  avan- 
zados. 
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§  6. 


Los  Etruscos,  según  Plinio,  cultivaron  la  pintu- 
ra antes  que  los  griegos  y  los  romanos:  Ví'inkd' 
man  cree  que  esto  fué  desdo  los  tiempos  más  re- 
motos: cerca  de  Tarquina  existían  sepulcros  ador- 
nados de  pinturas  (1). 

Entre  los  egipcios  la  pintura  se  mantuvo  siem- 
pre inferior  á  la  escultura,  por  muchas  de  las  cau- 
sas que  probablemente  influyeron  en  el  atraso  en 
que  ésta  también  permaneció  de  continuo.  Limi- 
tábanse por  lo  regular  á  cubrir  de  un  solo  color  el 
objeto  que  representaban,  y  los  que  preferían  pa- 
rece que  eran  el  verde,  amarillo,  colorado  y  azul, 
segunRosellini  (2),  sin  graduación  de  sombras, 
porque  como  arte  poco  conocían  la  pintura,  é  igno- 
raban el  claro  oscuro,  que  hace  resaltar  y  aparecer 
desprendidas  las  figuras;  no  puede  disputárseles, 
sin  embargo^  el  haber  sido  el  más  antiguo  de  los 
pueblos  conocidos  que  la  practiron  (3) ;  todas  sus 


(1)  Winkelman.  llist.  de  TArt.,  liv.  8,  cap.  2,  §  20  el 
suiv. 

f2)  Roselliüi.  Monumcnti  dcll  Egipto. 

(3)  Millin.  Dice,  des  Beaux-arl.s,  pciulurc,  tora,   o, 
pág.  186. 
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figuras  eran  do  perfil,  y  solo  trazaban  los  contor- 
nos. 

Denon  (1)  ha  hecho  conocer  las  pinturas  de  los 
sepulcros  de  Tébas,  las  armas  de  que  hacian  uso, 
las  cotas  de  maya,  las  pieles  de  tigre,  sus  arcos, 
flechas,  carcasas,  picas,  dardos,  espadas,  cascos, 
látigos,  5cc. ,  sus  campos  sembrados,  los  instru- 
mentos aratorios  de  que  se  serv'ian,  y  los  de  músi- 
ca y  de  suplicio  usados  entre  ellos. 

Los  Percas  apreu-lieron  de  los  artistas  egipcios, 
hicieron  mosaicos,  y  cu  lo  que  más  sobresalieron 
fué  en  los  tapices  bordados. 

Entre  lo.i  biodu-i.  la  pintura  so  rcducia  a  repro- 
íenLir  tigurai  roligiosas  monstruosas,  animales 
fantásticos,  ídolos  con  muchos  brazos  y  cabezas, 
y  coilumbres  y  retratos,  como  aparece  en  la  colec- 
ción de  51.  Toi'san.  y  cu  la  do  M.  Do^v  (2), 


Kn  las  ruinas  del  í'akmqui;  se  descubren.  cnU'o 
el  muzgo  y  el  color  producido  por  la  humedad  y 
liltraciones  de  las  aguas,  alfjunos  re=tos  de  pintu- 
ra, empleada  un  solo  en  loinaterial  do  losedüicios. 


I)  Voyrtije  ilitis  1,1  Biiíiño  et  Haulc  E^ipl. 
''1)  Iliit,  do  riiidoiislaii. — Lóudrci.  3  vol.  ea  ■ 
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sino  para  dar  vida  a  otros  objetos,  como  cuadrúpe- 
dos, pájaros,  flores  y  frutas,  en  los  cuales  se  nota 
inteligencia  según  depone  el  capitán  Dupaix  (1). 
Stphens  dice  que  el  frente  del  edificio  principal  es- 
taba cubierto  de  estuco  y  pintado  (2).  En  otra  par- 
le descubrió  restos  de  colorado,  azul,  amarillo,  ne- 
gro y  blanco  (3).  Én  una  de  las  paredes  descostra- 
das reconoció  hasta  seis  capas  de  yeso,  cada  una 
con  los  restos  de  los  colores  con  que  fueron  pin- 
tadas para  su  mayor  belleza.  Más  adelante,  ha- 
blando del  edificio  donde  estaba  el  hermoso  graba- 
do de  la  cruz,  descubrió  entre  los  adornos,  varias 
figuras  de  estuco,  plantas  y  flores,  pero  muy  ar.- 
ruinadas  (4).  Se  sabe  también  queden  una  de  las 
excavaciones  que  hizo  el  capitán  Del  Rio  encontró, 
entro  otras  cosas,  en  un  vaso  ó  bote  de  barro  una 
bola  de  bermellón  (3).  Esto  prueba  del  modo  más 


(¡)  Dupaix.  3*^*"®  expedí tion,  u.  41,  42  y  43. 

(2)  «The  building  was  constructed  of  stone,  wiLh  a 
luontor  of  lime  and  sand,  and  the  whole  froiit  was  co- 
vered  with  stueco  and  painted.)^ — Stophens.  Incidents 
of  Ipavel,  etc.,  vol.  2,  chap.  18,  pág.  310. 

(3)  «It  was  painted  and  ia  differcDt  places  about  it 
we  discovered  the  remains  of  red,  blue,  yellow,  blank 
and  white.» — Stepliens.  Incidents,  etc.,  vol.  2,  chap. 
18,  pág.  311. 

(4)  **The  roof  Was  inclined,  and  ia  the  sides  were 
richiy  omamented  with  stueco  figures,  plants  aud  flo- 
wers;  but  mostly  ruined."  Slephens,  Incidents  of  Ira- 
vel,  etc.,  vol.  2,  chap.  20,  pág.  347. 

f5)    Viaje  del  capitán  Del  Rio. 


i»nciuyen(e,  que  la  pintuia  era  conocida  y  usada 
por  los  paleccanos,  aunque  no  es  fácil  juzgar  por 
estos  vestigios  del  eslaclo  que  entre  ellos  guardaba. 
Es  de  creerse  que  esluvicra  en  proporción  con  las 
demás  artes,  y  que  los  conocimientos  que  poseían 
en  este  ramo  los  debiesen  á  los  que  traerían  con- 
sigo, lomados  de  los  primeros  ensayos  del  arle,  y  á 
loa  que  ellos  so  procurarían  después  con  sus  pro- 
pios esfuerzos,  la  práctica,  y  dedicación  coniinua. 


[Cu  ViicatiUi.  cii  ¡n-  riiiiia^  d'í  Uhichon-Ilza  \ii 
Slephons  una  pürcion  de  pinturas.  Cran  figuras  en 
varias  actiUidcs,  Notábante  en  el  locado  de  la  ca- 
beza algunos  g-ufiu:^,  y  aun  cascos,  ó  especie  de  tur- 
liante  persa.  L.os  colores  empleados  en  estas  pin- 
turas oran  el  amarillo,  colorado,  azul  y  rojizo  mo- 
lono,  cnii  el  fu:d  rrpi'c?ciilaban  la  carne  huma- 
na (11. 

Eu  la=  de  iiauick  encontró  una  pintura  uiísle- 
riosa.  i^ra  una  f¡^;ura  humana  rodeadadegerogli- 
ficoí.  l..(.s  coluros  eran  vivo-,  dominando  entre 
ellos  fl  cüluni'lo.    I.a  fitrnra  t^nla  30  pulgadas  de 


{\,  Stcphciis,  hicid-^uts  uf  tr.avcl  i 
chap.  17. 


alto  7  18  de  ancho,  hallándose  en  el  ángulo  de  un 
coarto  (1). 

En  las  ruinas  de  Xul,  también  de  Yucatán,  des- 
cubrió otras  pinturas  en  un  arco  cubierto  con  figu- 
ras de  perfil,  que  le  trajeron  á  la  memoria  las  pro- 
cesiones fúnebres  de  las  paredes  en  las  tumbas  de 
Thebas.  Habia  en  un  cuarto  algunas  con  adornos 
de  plumas  y  otras  con  una  especie  de  gorro,  ama- 
nera de  torre,  llevando  sobre  la  cabeza  una  espe- 
cie de  canasta;  dos  de  ellas  apoyadas  en  las  manos 
con  los  pies  en  el  aire  y  todas  pintadas  de  colora- 
do (2). 


§S». 


Los  tzendales  como  los  mexicanos,  empleaban 
los  colores  en  sus  geroglííicos^  cartas  topográficas, 
mapas  y  escritos  memorables.  Sus  obras  no  indi- 
can que  el  arte  estuviese  en  la  infancia,  al  mo- 
nos no  parecen  imperfecciones  notables  (3) . 


(1)  Stephens.    lucidents  of  Iravel  in  Yucatán,  vol. 
2,  cbap.  4. 

(2)  Incidenls  of  travel  in  Yucatán,  vol.  2,  chap.  5. 
(S)    En  opinión  de  Lord  Kingsborough  las  pinturas 

de  Yucatán  de  diferente  estilo  que  las  mexicanas,  son 
bien  dibujadas,  guardando  exacta  proporción  con  las 
partes  del  cuerpo  humano.  Delicadas  en  su  ejecución» 
prueban  que  el  país,  á  que  se  refieren,  habia  alcanzado 
cierto  grado  de  perfeccionamiento  en  algunas  artes. 
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es  un  lomo  en  folio:  parecen  ser  libros  astrológi- 
cos 6  rituales  de  ceremonias  religiosas. 

2."  El  de  Bolonia.  Tiene  once  palmos  romanos, 
y  parece  contener  constelaciones  astronómicas. 
Eslá  en  el  Instituto  deC  metas  deaqueUa  Ciudad. 

3."  La  colección  de  Viena.  Tiene  sesenta  y  sie- 
te páginas  y  está  dividida  en  tres  partes.  La  pri- 
mera presenta  la  historia  de  l8  dinastía  azteca  has- 
ta la  fundación  de  Tenocbtitlan  en  1325  y  la  muer- 
tA  de  Moctezuma  II  en  1520.  La  segunda  es  una 
lista  de  los  tributos  que  cada  provincia  y  cada  pue- 
blo pagabfm  á  los  soberanos  aztecas.  La  tercera 
pinta  la  vida  doméstica  y  las  costumbres  de  aque- 
llos pueblo?.  El  Virey  de  Moxico,  Don  Antonio  do 
Mendoza,  que  envió  osta  colecciona  Carlos  V,  hizo 
agregai'  una  cx[)licíicion  en  mexicano  y  español  á 
cada  página. 

i.*  El  Códice  liorgiano  de  \  eletri.  Es,  en  con- 
cepto del  Carón  Ilumboldt,  el  máí  bello  de  lodos. 
Tiene  más  de  doce  varas  de  largo  en  Eosenla  y  seis 
páginas.  Contiena  un  almanaque  ritual  y  asíro- 
nÓQiico,  y  está  eu  piel  do  ve.iado  ó  pergamino. 

5."  La  colección  que  so  conserva  en  la  Biblio- 
teca real  de  Berlín.  Consta  do  diferenles  pinturas 
aztecas,  que  reunió  el  Barón  Je  líumboldt  durante 
su  permanencia  en  Nueva  Espafla.  y  son  listas  do 
tributos,  genealogías,  historia  de  inmigraciones  y 
un  calendario. 

G."  .'Vunque  la  Biblioteca  del  \'aticano  en  Roma 
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posee  varios  códices  mexicanos,  el  de  que  habla 
Acosta  y  Kircher,  que  he  visto  y  registrado  varias 
veces  durante  mi  permanencia  en  aquella  capital, 
tiene  ochenta  y  seis  páginas.  Compénese  de  ge- 
roglí fieos  que  designan  seis  periodos ,  que  forman 
ciento  sesenta  y  seis  pequeños  cielos,  ó  dos  mil 

doscientos  noventa  dias.  Zoega  y  Fabrego  miran 
este  códice  y  el  de  Veletri  como  un  tonalamatl^  6 
almanaque  ritual. 

7.*  El  Código  /"(^/tem'a/ií?  de  la  Biblioteca  de  Pa- 
lis,  es  im  precioso  libro  en  que  están  copiados  mu- 
chos manuscritos  mexicanos.  Cada  figura  está 
aoompafiada  de  muchas  explicaciones  escritas,  á 
lo  que  parece  en  épocas  diferentes,  tanto  en  mexi- 
cano como  en  español.  Contiene  además  un  alma- 
naque ritual,  un  libro  de  astronomía  y  una  histo- 
ria mexicana  desde  el  año  de  11 97  hasta  el  de  1561. 
El  almanaque  tiene  las  doce  divinidades  toltecas  y 
aztecas,  y  las  fiestas  principales  de  los  diez  y  ocho 
meses  del  año:  el  libro  de  astronomía  indica  los 
dias  indiferentes,  felices  ó  desgraciados,  y  entre 
estos  once  que  los  mexicanos  consideraban  como 
los  más  peligrosos  para  la  tranquilidad  doméstica: 
la  historia. encierra  hechos  y  acontecimientos  muy 
notables,  y  están  coniprendidos  trescientos  sesen- 
ta y  cuatro  años  en  los  anales  del  imperio  mexi- 
cano. 


Los  mexicanos  en  sus  pinturas  haciaa  uso  de  va- 
rios colores;  entre  los  que  emplealiaa  los  Izenda- 
ies,  daban  una  decidida  preferenciaal  rojo,  que  Ip 
extraían  del  achiote.  Es  probable  que  los  graiv>s 
de  esta  arbust»,  molidos  y  reducidos  á  masa  con 
la  mezcla  del  ax  ó  alguna  otra  sustancia,  forma- 
sen las  bolas  de  bermellón  que  Del  Rio  encontró 
en  las  ruinas.  También  es  probable  que  usaran 
|iara  ese  colnr  dol  p;ilo  i!e  Campecbe  ó  del  Brasil, 
que  lanto  abunda  en  susbo?ques,  oblen  de  unar- 
buslo  llamado  (ezoaü,  que  mezclado  con  alumbre  ó 
una  tici'i'a  mineral,  produce  un  colorado  muy  fi- 
no. Para  el  azul  usatían  del  aílil(l),ú  otras  plan- 
las  que  dan  beIc  color,  más  ó  menos  subido,  al  cual 
eran  ¡L!;ualin(.'nte  bastante  inclinados.  Para  eJ  ama- 
rillo so  vaidrian  del  ocre  6  del  jugo  áe\  jocliipaUi, 
planta  conocida  de  los  mexicanos,  l'ara  el  negro 
del  c-uicololc-,  fruto  de  un  árbol  muy  común  en 
aquellos  lugares,  del  que  basta  hoy  se  hace  tinta 
para  escribir;  ó  del  carbón  de  ocote  mezclado  con 

¡i)  Lslni  [llanta  era  cúnociila  cülre  los  mexicamis 
COQ  c]  nütnbre  de  quiliqnUipitzana.  Rayiial  se  engañó 
;il  crreí-  que  h;ibiíi  sido  trasportada  de  la  India  Oriental 
al  Xuovi>  Mundo,  según  manifiesta  Clavijero  en  su 
Ilist.  Aul.  de  lléxico,  tora.  1,  lib.  7,  pág.  368. 


otras  Bustancias.  Finalmente,  para  el  blanco  del 
tizate,  en  lengua  mexicana  tizatl,  ó  del  yeso,  pues- 
to qu6  lo  usaban  para  sus  bajo-relieves  y  obras  de 
estuco.  Se  ignora  de  qué  procedimientos  se  val- 
drían para  dar  consistencia  á  estos  colores,  pero  es 
de  suponerse  que  no  les  fuera  desconocido  el  me- 
dio de  mezclar  al  efecto  algunos  jugos  glutinosos 
de  plantas,  frutos,  ü  otras  cosas  semejantes.  Los 
mexicanos  hacian  uso  del  ízavhth'  y  aceite  de 
chia  (1). 

La  pintura  entre  los  indios,  apoyada  en  las  tra- 
diciones y  en  los  cánticos  formaban  su  kistoria. 
Tenían,  además,  otro  medio  de  conserTar  la  me- 
moria de  los  sucesos,  según  se  ba  dicbo,  y  eran 
hilos  de  diversos  colores  anudados  de  difeientes 
modos,  que  los  peruanos  llamaban  ^íij/joí,  y  losme- 
zicanos,  nepokualizilzin.  Las  pinturas  entre  és- 
tos no  eran  sin  embargo  una  historia  ordenada  y 
completa,  dice  Clavijero  (2),  sino  solo  monumen- 
tOK  ó  apoyos  de  la  tradición. 


(1}  Clavijero.  Historia  Aurtiipia  de  México,  lotn.  1, 
lib.  7,  pág.  369. 

(2}  Clavijero.  Historia  Autigua  de  México,  tom.  1. 
lib;  7,  pág.  370. 


CAPITULO  XXVIII 


!,  Escritura  palencana.  Medios  que  se  usaron  antes  de 
la  escritura  para  conservar  la  memoria  de  los  suce- 
sos.— 2.  Práctica  de  los  chinos.  Los  quipos  de  los  pe- 
ruanos. Los  nepahueltzitzin  de  los  mexicanos. — 3. 
Primeros  ensayos  que  se  hicieron  y  progresos  que 
fueron  lográndose  en  la  escritura. — 4.  Geroglf fieos. 
— 5.  Escritura  silábica.  Su  invención.  Época  en  que 
se  verificó.  Países  en  q^ue  hubo  primero  de  conocer- 
se, y  cómo  fué  extendiéndose  y  perfeccionándose. — 
6.  Sistema  gráfico  y  simbólico. — 7.  Escritura  ideográ- 
fica y  simbólica. — 8.  Número  de  geroglificos  entre 
los  egipcios.  Su  escritura  hierática.  Estableciniiento 
de  la  demótica  y  fonética. — 9.  Variedad  de  opiniones 
sobre  el  origen  de  la  escritura,  y  otros  puntos  con- 
cernientes á  ella.-— 10.  Escritura  del  Palenque. — 11. 
Las  inscripciones  de  Egipto  y  cómo  fueron  descifra- 
das.— 1 2.  Obstáculos  y  dificultades  con  que  se  tropie- 
za para  obtener  igual  resultado  respecto  de  los  ca-» 
ractéres  del  Palenque.  Su  naturaleza  y  forma  en  que 
se  presentan:  comparación  con  los  egipcios.  Trabajo 
y  tiempo  empleados  por  Ordoñez  para  entender  un 
manuscrito  que  llegó  á  sus  manos. 


§1- 


Pasemos  ahora  al  exánaen  de  la  escritura  palen- 
cana. Entre  los  medios  de  conservar  la  memoria 
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de  los  acontecimientos  notables,  y  de  Irasmitirloá 
hasta  la  más  remota  posteridad,  ninguno  hay  que 
pueda  compararse  con  la  escritura.  No  solo  dá  idea 
completa  del  suceso  ó  hecho  que  se  refiere,  con  to- 
das sus  circuuíLancias,  sin  que  una  vez  consigna- 
do haya  lugar  á  duda  ó  error;  sino  que  es  el  más 
fácil,  el  más  capaz  de  llenar  su  objeto,  y  el 
menos  expuesto  á  alterarse  en  el  trascurso  del 
tiempo. 

Antes  de  conocer  la  escritura,  los  medios  deque 
para  esto  se  valian  los  hombres  eran  la  tradición 
y  los  monumentos.    Kl  primero,  ya  sea  por  sim- 

jtlcs  relaciones,  ó  ])0i'  cáiilico-j.  como  lo  voriíica 
lian  ins  i'Ljipciii-:  (I),  tosítMiiiioí  (2),  !oí  árabes  (:!i, 
lo^  chino-;  CO.  l'is-alu^  [V.],  k.:^  friÍ<"gM5  {i)).  \o> 
hifxicaiiiH  (7i  y  k><  ijci-uauns  (Sj,  6  pnr  niOLli'i  <k- 
1,1  li-a-^iiii^ion  íii(.-i.'~ivinl¡;   un¡i=  ¡;'?l';-(.inar;  a    dtr;.;. 

HH  muy  irnpoL'iocío  por  ^i  solo,  y  i'Xjmoslo  á  j)^^!- 
ili-'V^o.  cuitiü  :;i;  lian  pei'diili»  los  iii.is  L'iasio-  lí:.'  l;i 


a.  Al'.'X.  ::truin..  I.  0.  p 
choini.iL  Avni.l.  En-^eh 


icj  T.icit.  Aiia!..  1.  -1,  n.  ■;:!. 

(Ti  Tiicüd.  de  Diy.  üer.  Aiü^m.,  I.  ■:,  ]míi-\.  i.  p.  l-jj. 

[S)  Hislcire  (i-'s  iiicn?,  loia.  1,  páí.  0-21,  t.  2.  p:.^.  16 
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un  poste,  un  montoa  de  piedras,  ó  por  la  planta- 
ción de  un  árbol.  Hé  aquí  los  arbitrios  de  que  se 
valian  los  primeros  hombres  para  perpetuar  los 
hechos  más  remarcables  de  su  tiempo,  y  de  los 
que  con  otros  igualmente  imperfectos,  se  valen  los 
pueblos  incultos,  sumergidos  en  la  barbarie,  don- 
de es  absolutamente  desconocido  el  arle  de  pintar 
la  palabra,  y  representar  de  esta  manera  el  suceso, 
cuya  memoria  quiere  trasmitirse  á  otros  para  que 
sea  conocido. 


§  2. 


La  imperfección  de  estos  medios  hizo  que  algu- 
nos pueblos  adoptasen  además  otras  prácticas  auxi- 
liares y  supletorias,  tales  como  la  de  cordones  anu- 
dados, de  que  se  sirvieron  los  chinos,  mucho  an- 
tes que  entre  ellcs  se  conociese  la  escritura,  colo- 
cando*los  nudos  á  ciertas  distancias  y  entrelazán- 
dolos de  manera,  que  por  un  sistema  combinado 
diesen  á  entender  lo  que  se  queria.  (1) 

Cuando  los  españoles  descubrieron  la  América, 
encontraron  establecido  este  mismo  uso  entre  los 
péncanos,  tan  perfecto,  que  servia  de  registro  pii- 
blico  para  los  ansies  del  listado,  las  observaciones 

(1)  Martini.  Hist.  de  la  China,  1.  1,  pá¿^  21. 


ómicas,  los  tributos  é  impuestos,  y  para  tras- 

á  los  diversos  pueblos  del  imperio,  á  largas 

cias,   las  noticias  que  querían,  usando  al 

1.0  nudos  grandes  y  pequeños,  que  pintaban 

varios  colores,  y  los  enlazaban  y  combinaban 

entre  si,  conociéndose  coa  el  nombre  de  jai/wííl), 

y  entre  los  mexicanos  con  el  de  jiepakuellzitzin  (2). 


§3. 


La  imperfección  de  tales  prácticas  trajo  la  nece- 

sii.iad  de  buscar  un  modio  ma^  peruinnente  de  li- 
jar la?  [lalabiMí.  L'oípuoí  doL  trascui'ío  do  muchos 
ailoi  de  meditación  con-lan;:?.  y  de  v;i:ia=  íenla- 
livas.  ¿elleiió  á  adopI;tr  el  arbitiio  de  ti'üzar  [¡.la 
miamos  objetos  uiateriale?  ó  seníibíeíque  querían 
repT'ííentafic.  de  manera  que  el  dibujo  y  la  i'in- 
tura  contribuyeron  eílcazmeníe  á  la  adeficion  de 
este  genero  de  eíeritura.  que  nada  tenia  de  inire- 
nioso,  pues  lo  mas  natural  y  sencillo.  cuLindo  se 
desea  dar  á  conocer  un  objeto  material,  es  presen- 
tarlo a  la  vi:M,  sin  v[ue  sea  necesaria  otra  cosa  pa- 


1    ÍLst);re  Jes  l3<_-as.  t.  :.  m.u-.  -7  y  . 
— Conq'iijt.i  d.?l  fer:i.  t.  1.  pa^.  11. 
— Acoíti   H.storii  de  hi  l^'lÍM.  !.   o. 

•2'  Clavijero.  Historii  Ajti^-'.ii   lio   ÍIí:" 
'.  p4r   3"1, 
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ra  excitar  ]a  idea  y  traerlo  á  la  memoria.  Asi  lo 
practicaron  los  chinos,  los  egipcios  y  los  fenicios. 
Este  método,  embarazoso  de  por  sí,  algo  se  sim- 
plificó, pintando,  en  lugar  de  todo  el  objeto,  los 
rasgos  principales  de  él,  pasando  de  aquí  á  los  sig- 
nos arbitrarios  para  representar  también  las  ideas, 
que  no  podian  sensibilizarse  por  medio  de  imáge- 
nes ú  objetos  materiales. 


§4. 


De  esta  práctica  se  originó  la  invención  de  los 
geroglí fieos  que  so  atribuye  á  los  egipcios,  aunque 
Fourmont,  (1)  apoyado  en  Diódoro  de  Sicilia,  y 
Vives,  afirma  que  los  recibieron  do  los  Ethiopes. 
Diódoro  Sículo  dice,  en  efecto,  que  las  letras  délos 
Etiopes  y  los  geroglificos  de  los  egipcios,  eran  de 
una  misma  especie,  y  así  lo  cree  también  Leudol- 
pho  (2),  unas  y  otras  eran  según  el  primero  de  es- 
tos autores  (3),  «muy  semejantes  á  varios  animales, 
(i  á  los  miembros  de  los  hombres  y  herramientas  de 
tt  los  artífices,  pues  que  en  ellos  no  se  declara,  ni 
« perfecciona  la  oración,  que  intentan  hacer,  com- 


(1)  Memoircs  de  rAcademie  royale  dcb  iascriptionset 
belles  lettres,  tom.  7,  pág.  505. 

(2)  Diódoro  Sículo.  Bibliot.,  lib.  3.,  fol.  144. 

(3)  In  comm.  ad.  hist,  Etiop.  cap.  1,  lib.  1,  fol.  54. 
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mdo  silabas 

,  sino  la  significación  de  imáge- 

pintadas, 

y 

Irasladánilolas 

esculpidas  á  líi 

ioria  con 

cli 

3jerc¡cio.i 

■  (1) 

K  en  ól  l«nU)  más  profunda  esla  conl'usiou. 
cuanto  quo  creía  que  los  egipcios  habían  sido  una 
colonia  traída  por  Osin's  de  Etiopia,  de  la  cual  te- 
nían su  origen  no  polo  la5  imágenes  y  letras  que 
recibieron  do  ella,  ?ino  inuchíis  leyes  y  co?ltirabrcs 
que  guardaron.  Los  Etiopes  se  creían  la  gente  más 
antigua  del  mundo,  atribuyéndose,  según  Giraldi- 
no,  treinta  mil  años  de  antigüedad  (2). 

Sanchoniaton  afirma,  según  Eusebio,  que  esta 

manera  do  escribir  hnbia  sido  en?enada  por  Teuto' 
n^Ierciino,  i¡ne  fiuM-onlemporánen  ác  0.<>ris.  y  a>i 
lo  civian  l,-í!iih¡.'ii  In-,  J-dncios  {?■). 


1,0  qilO  Ilu   IÍl'IIO  1 

.[ala  Q~   qinMlue.-l-i  ¡üvictica  bi- 

<;ioí'i)n  u^o  (:i,inlt¡eii 

oli-.is  iiiiciuncs  di',  la  nnligiio 

.iad,   ;idu¡.l:ui(lo<o   ■ 

varin-;  inctiidní,    i\'w   >'.\cvA\-.\ 

iiiPiilt;  fiii'rnii  |hT¡;' 

.\-ion;"iiii!n>.\ 

EIpnnc¡|>iu  o;vi 

lino  niisnw,  y  i-un-i.-lia  en    r-.'- 

[irescnlaiTou  una  ; 

:nla  llpiura  inucba2  co=n?.  A-i 

lo  pi'ocüi-'ai'un  cu!i 

más  ó  luiMio.;  variación  lo¿  rhi- 

fol.  10. 

';!)  Plaioii,  pÍL-,  37- 
— IMiil.,  tüin.  -1,  p. 
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)ios  en  el  Oriente,  los  mexicanos  en  Occidente,  los 
scytas  en  el  Norte  (1),  los  indios,  los  fenicios,  los 
etiopes  (2),  los  el  imscos  (3),  y  los  salvajes  de  África 
y  Atnérica  (4).  Los  árabes  tuvieron  también  su  es- 
critura misteriosa. 

Los  gerofjU fieos  presentan  originariamente  un 
carácter  figurativo,  dando  solo  idea  del  objeto  re- 
presentado, pero  sin  cualidad  ninguna  adicional, 
como  el  tiempo,  lugar  ú  otras.  Para  hacer  apare- 
cer las  ideas  adicionales,  é  individualizar  los  obje- 
tos, fué  preciso  usar  de  signos  distintivos,  toman- 
do algunas  de  las  cualidades  naturales,  tales  como 
el  Color,  posición,  8cc.  De  la  unión  de  los  signos 
figurativos  y  distintivos  provino  la  escritura  sim- 
bólica, que  fué  el  segundo  paso  que  se  dio  en  el 
sistema  gr.'ffico,  y  de  él  biciepon  uso  los  mexica- 
nos. Viuicron  después  los  signos  enigmáticos,  in- 
ventados para  expresarlas  ideasmotai'isicas,  echan- 
do mano  de  analogías:  fueron,  por  tanto,  arbitra- 
rios, convencionales j  y  especiales.  Los  egipcios  y 
los  chinos  hicieron  uso  de  este  sistema,  que  por  la 
combinación  de  los  tres  medios  indicados  llegó  á 
ser  ideográfico,  expresando  las  ideas  por  medio  de 
imágenes  y  retratos,  ó  de  imégenes  símbolos. 


(Ij  Essai  sur  les  hieroglypbes,  pá 

(2)  Diódoro,  1.  3,pág.  176. 

(3)  Essai  sur  les  hieroglypbes,  pág.  10. 

(4)  Leltrea  edif.,  tom.  57,  pág.  258. 


SB. 


Tal  era  el  género  de  escritura  que  en  aquellos 
tiempos  se  usaia^  tan  oscuro  é  imperfecto  por  las 
diversas  significaciones  que  se  podían  dar  á  los 
geroglificos;  pero  que  sirvió  de  mucho  para  ulte- 
riores progresos.  Ocurrióla  idea  feliz  do  represen- 
tar con  signos,  no  ya  el  objelu  mismo,  sino  el  so- 
nido articulado  con  que  se  fxprGsaba,  y  al  efecto 
Be  inventaron  cicrlos  caracteres  que,  unidos  entre 
ñ,  i)inta!:;oii  cx,ii;!;mioiiIi;  la  paliibi'a,  ralucida  en 
los  tieniiju-i  in'iniilivos  á  mu  y  poc-os  snnidoí  arlicii- 
iado.^,  lü  cual  fafilüaba  cu  irraii  iiiar¡rra  oi  modo 
de  darla  á  coiioclm-,  ya  de  \iva  vyz.  ya  por  c¿cri- 
lo.  Algunos  llaman  á  o^lií  iwlixXo  cí^crilura  SilÁbi- 
C(i,  porquí^  f(>  oiiijilcalja  un  -o  lo  si  ¡.'no  ¡laia  cadasi- 
laba.  Atriljúvü^G  su  invoneiou  á  ]m  asi,iús,  asi 
(.■orno  su  variación  y  pi'rfoi'i'ioii  á  lo^  fciicios  (1). 

Era  éste  ya  un  paw  muy  avanzado  en  los  pro- 
gresos di'i  entondimionlo  humano.  Fallalia.  sin 
embargo,  todavía  asombrar  al  umiido  con  !a  sim- 
pliiicacifin  de  este  miitodo  hasta  tlondo  fuera  posi- 
ble. Asi  Y-c  veriíicú.  y  un  irénio  feliz  halló  cu  fin 
el  modo  fácil  y  s^Mioülo  de  lograrlo,  obíenjoudo  el 
a9ontÍni¡cníD  penoral.     Tal  es  la  cscrilura  (OfaM- 


)  Diódoro.  I,  il.[iú£.  ygu. 
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ítra,  en  que  usándose  de  signos  para  expresar  ais- 
ladamente las  vocales,  v  uniéndose  á  los  demás  in- 
ventadas  para  los  otros  sonidos  articulados,  hubo 
de  llegar  á  representar  con  toda  precisión  y  exac- 
titud,  cuanto  puede  ocupar  á  la  inteligencia  hu- 
mana. 

Como  los  g^roglíficos  no  eran  unos  mismos  en 
todas  las  naciones,   tampoco  lo  fueron  los  signos 
empleados  en  la  escritura  sihlbica,  ni  es  entera- 
mente igual  la  alfahélica\  pues  además  de  la  con- 
formidad que  su  invención  requiere,  los  caracteres 
que  han  usado  varias  naciones,  han  conservado 
rasgos  de  esas  diferencias  primitivas,  como  se  ad- 
vierte en  las  lenguas  orientales  comparadas  con  las 
del  Occidente,  aunque  en  el  fondo  no  se  alterase  el 
principio  de  que  todas  partian.   Por  eso  se  advier- 
ten diferencias  en  el  modo  de  trazar  los  caracteres 
y  colocarlos:  unos  los  colocan  en  lineas  perpendi- 
culares, ó  de  arriba  á  abajo,  como  los  chinos,  japo- 
neses, tártaros,  los  naturales  de  Filipinas,  los  ha- 
bitantes de  Ceilan,  y  los  etiopes  antiguos,  y  otros 
horizon  taimen  te.  Los  egipcios,  asirios,  persas,  fe- 
nicios, árabes,  hebreos  v  caldeos,  escribían  de 

7  7  %/  t 

derecha  á  izquierda,  movimiento  embarazoso  é  ir- 
regular, á  diferencia  de  los  abisinios,  brachma- 
nes,  malabares,  javanés,  sianeses,  los  del  Thi- 
bet,  Boutan,  antiguos  germanos,  griegos,  lati- 
nos, eslavones,  godos,  y  la  mayor  parte  de  las 
naciones  de  Europa,  que  escriben  de  derecha  á 

ESTUDIOS — TOMO  II — Vó 


izquierda,  modo  más  natural  y  expedito.  (1). 
Xo  se  sabe  á  pimío  lijo  quién  fué  el  inventor  del 
alfabeto,  ni  la  época  en  qno  se  venficó  el  descubri- 
miento, bobre  lo  cual  hay  entre  los  autores  opinio- 
nes encontradas.  Loque  puede  aseguiarse  es,  quo 
nació  en  alguno  do.  los  i>ai^<>s  nii'is  ciidlizaJos,  don- 
de mayores  progresos  había  hecho  el  entendimien- 
to humano.  Es  de  suponerse  que  fuera  en  ano  de 
los  que  primero  se  poblaron.  Asi,  pues,  se  cree 
que  fué  inventado  el  alfabeto,  ó  por  los  aairioB,  6 
por  los  egipcios,  macho  antes  de  la  época  en  que 
éstas  y  otras  naciones  brillaran  con  todo  su  explen- 
dor. 

¿t'L'Liu  'rácitu  {-!].  i'iiiiio  ('j¡  y  LuL'ano  (-í),  lal 
nicia  y  ííI  Egiplo  Tiieron  lo.-  paisoi  donde  se  inven 
lo,  despuiíí  lIi-4  tra~ourso  dií  muchos  años  en  qu' 
1p  babia|)i'OL-c;li<lo  la  eí^critiira  simbólica,  y  cuandi 
ya  amba?  lenian  nombre  é  iiuportancia.  En  liein 
po  de  Job  i}Vi\  ya  conocida  ¡"■n  la  Arabia,  y  .Voisi's 
al  hablar  de  ella,  lo  haco  en  lui-minos  que  rcvolan 
i|ue  í^u  invención  no  t-i\i  moderna,  como  piictlt: 
viT^i-^  fii  vnrio:  ])n^A\'H  do.  jrt  S;ipi'ada  Er^criüH'a  t-:5) 


1)  M.'Ui'jirf.s  (1..-  rA.?;niij¡ui';  <lc5  ¡n.-criptiuiii  et  bell-r; 
letrcs.  toiii,  ".  Hr'lli'XÍ'in''s  de  Slr.  Frercl  sur  les  prin 
cipps  ireiicraiix  ik-l'iu  I  dT''err¡rf>.  ]i.'t£.  3'2?. 

■¿)  .-.iiril.  XI.  11 

i,  VII.  :;iv 
;;  III.  2:^. 

J)  Éxodo,  c.  17.  V,  li,  ..-.  -s:.  V.    -7,  c.   -^4.  v,  ;  y-n 
— Ni'imero?,  c   i2.  v,  l.  c.  17,  v   IS.  c.  31.  v.  ITt  20 


UnA  parte  de  los  críticos  cree  que  los  caracteres  de 
qae  se  Talió  Moisés,  son  los  mismos  qae  los  de  los 
fenicios,  que  antiguamente  eran  idénticos.  Reco- 
noce Warbuton  (1)  como  probable,  que  Moisés  ad- 
quirió en  Egipto  el  conocimiento  de  las  letras,  por- 
que el  aliabeto  hebreo,  que  empleó  para  componer 
el  Pentateuco,  es  mucho  más  extenso  que  el  que 
Cadvw  llevó  á  Grecia,  suponiéndose  que  cambió  la 
forma  de  las  letras  egipcias,  para  que  la  escritura 
simbólica  no  recordara  la  superstición  é  idolatría. 

M  principio  solo  era  conocida  la  cscrííura  alfa" 
bélica  en  Egipto  y  algunos  pueblos  del  Asia,  entro 
los  cuales  se  comprende  la  Fenicia,  situada  sobre 
la  costa  occidental  del  mar  de  Libia.  De  aquí  pasó 
á  la  Grecia  el  año  de  1  j94  con  la  colonia  de  feni- 
cios, que  condujo  Cadmo  k  la  Beoda  (2),  llevando 
este  presente  sublime,  que  ha  cambiado  la  condi- 
ción del  género  humano  (3).  Si  ;t  Cecrope  era  ya 
deudora  laAsiadelacivílizacion  de  Egipto,  ix  Cad- 
mo le  debió  la  Grecia  entera  el  estado  floreciente  á 


.'!)  Eusayo  sobre  los  ^'orojIíTKíOí  r^'¡in;ios.  r. 
pág.  171  y  8ig. 
(2)  Pliuio,  1.  7.  scc,  o",  pág.  Uí. 
— Bartcleiny.  Viaje  del  jovco  Aoacarsis,  loiii. 
troduccion,  1*  parle,  pág.  lí. 
— Herodoto,  1.  5,  n.  38. 
— Diódoro, ).  \  v^-7.  2ju. 
— Euseb.  Prosp.,  .'van.,  1.  10,  c.  ^,  \)a¿.  \'.:\. 
(3)  Herodoto  fija  eete  acontecimiento  l.hOO  aH 
les  de  la  venida  de  Cristo. 


que  fiespues  llegó.  Perfeccionóse  el  alfabeto  délos 
fenicios,  pues  en  el  usado  en  la  mayor  parle  de  los 
pueblos  de  Oriente  no  se  expresaban  las  vocales  de 
la  escrilura;  debiéndose,  según  Dionisio,  a  Lítio, 
maeslro  de  Orjyh^o,  está  cLisica  innovación.  (1) 
Plutarco  dice  que  la  tetradx  multiplicada  cuatro 
veces  dio  las  -primeras  letras  llamadas  fenicias  a 
causa  de  Cadmo;  á  las  descubiertas  después  Pala- 
medes  aüadió  cuatro,  y  más  iaráeSimonides  otras 
cuatro  ("2).  Con  caracteres  alfabéticos  estaban  es- 
rritas  las  leyes  que  Sohn  publicó  cl  año  394  antes 
déla  era  cristiana;  y  seban  encontrado  inscripcio- 
nes en  lengua  eprlpciíi  anteriores  á  Moisés:  tan  an- 
tiguo así  era  ='i  ii.-o.  D,;  la  Grecia  rocllñeron  lo- 
lalinoi  Rita  o-^p'ício  i'm;  f'^crilura  (3).  traiiadada  f.^ 
Evandrn.  (11  v  (i.3  <'-to?  Jo?  pucb!o.i  líc  F^Lirop;', 


1>C  (orlo  j.>  i>x]i:íC  =  !i  si?  íii?>!íifn  qu'j  l:i  roprof'm' 
oioa  (leL  pi^n=am¡entM  ¡icr  ¡¡icdío  úd  f^lgnos  ,-cjhr- 
!!P7ifaf¡'r'-.s]i:\  iQiúdo  li::-i  (jpocas  bastante  marca' 
Ha?.   I.ri  priinf?i'a.  ^ii  m\f  ><^  ¡tiza  uso  '■!''  fjc-mqlifi- 


'3   T.ícito.  Aual..  I 
M^  Tifo  i. ¡vio,  1,  -, 
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€0$^  más  ó  menos  parecidos  ó  conexos  con  los  ob- 
jetos que  querían  representarse;  después  la  escri- 
tura silábica,  que  fué  un  paso  más  avanzado  para 
simplificar  este  medio  de  comunicación;  y  por  úl- 
timo la  escritura  alfabética,  que  es  el  esfuerzo 
más  grande  de  la  inteligencia  humana,  que  tanto 
ha  influido  en  la  suerte  del  inundo,  obrando  prodi- 
gios, elevando  al  hombre  á  toda  la  altura  de  sn 
dignidad,  conduciéndolo  á  esos  progresos  6  inven- 
ciones que  causan  pasmo  y  admiración,  y  han  he- 
cho florecer  los  imperios,  manifestando  de  cuánto 
es  capaz  la  obra  más  perfecta  de  la  creación.  Lo5 
voces  se  formaban  por  semejanzas  é  imitación^  en- 
contrándose de  esta  manera  alguna  analogía  entre 
ellas  y  las  cosas  que  por  su  medio  querían  signi- 
ficarse. 

Se  conoce  desde  luogo,  que  el  traio  de  la  figura 
de  los  objetos  materiales  fué  el  primer  paso  que 
se  dio  en  el  sistema  gráfico,  para  fijar  el  pensa- 
miento por  medio  de  figuras  que  lo  representasen. 
Mas  como  esto  solo  podía  servir  para  los  objetes  en 
general,  bien  pronto  se  conocióla  necesidad  de  in- 
ventar algún  medio,  como  se  ha  indicado,  para 
singularizarlos,  y  evitar  el  error  de  confundir  lo- 
dos los  de  una  misma  especie,  y  la  imperfección 
que  de  allí  resultaba.  Esto  dio  origen  á  los  símbo- 
los, que  unidos  á  las  principales  figuras,  presen- 
taban la  idea  más  completa,  procurando  siempre 
que  entre  el  símbolo  y  lo  que  representaba  hubie- 
ra alguna  analogía  6  semejanza,  y  no  fuera  ente- 
ramente arbitrario. 


— !6<— 
»7. 

Tal  sistema  elevado  ya  á  este  ^rado,  si  bien  con 
algunas  imperfecciones  para  representar  los  obje- 
tas materiales,  era  ineficaz  e  insuficiente  para  las 
ideas  puramente  metafísicas .  conociéndose  la  nece- 
sidad do  adoptar  signos  arbitrarios,  aunque  siem- 
pre se  buscaba  cierta  analogía  con  algún  objeto 
material.  Esta  escritura  ideográfica  obró  una  re- 
volución importante  en  ol  sietema  gráfico:  pero 
como  SU5  i'csuUaiios  no  poilian  f^ci'iná?quelücalt;>, 
como  iiaciilos  de  un  arroLrlo  c-onvpnc¡on;il.  palíüoi 
'lo  e?(os  límites  eran  complotaiucnlo  rnigniútico?^ 
para  los  ilomá:^.  ííi;  ¡ralo  de  siiiiplilicaf  ol  nictodn 
y  de  allanar  en  lo  posible  ^omcjmile;  ñiüculladeí 
fí  inconveníenles.  y  de  cMoi  csfuerzoi  nació  la  w- 
n-ituraalfablica  compuerta  de  .s¡-/iios  fnmticoü. 
que  represeníaban  no  ya  lus  niismorf  objeto?,  fine 
los  sonidos  con  <¡ue  ío  e>;pro;;ibaii.  y  con  In-;  L-ja 
les  se  formaban  Jo=  idiouKi-i  délas  nacione.-.  A?i 
como  las  palabras  eran  el  si^'iij  de  los  ¡leiisaraien- 
(05,  ocurrió  la  idea  de  que  k-s  ?¡p;noá  escritos  l'> 
fuesen  directa  é  indii'oclamfule  ile  las  ¡dea?,  y  dt' 
rsta  inam-ra  se  estableció  esa  n;Iaeiou  inlinia  entr- 
ol  idioma  y  ia  escritura,  (¡iie  i'ue  la  \ari;ieiun  \\\-.\.^ 
perfecta  qiio  se  hizo  en  cL  sisU'ma  g''''fico,  adopta- 
da i^'encraLmente  como  una  de  esas  invenciones  fe- 


Uces  que  tienea  el  ascenso  de  la  razón  humana 
Necesario  fué  sin  embargo  el  trascurso  de  muchos 
años  y  esfuerzos  extraordinarios  de  la  inteligencia, 
para  llegar  á  esta  teoria  tan  exacta  y  ventajosa, 
que  con  un  corto  número  de  signos  representa  los 
sonidos  y  combinaciones  infinitas  de  palabras,  fra- 
ses é  ideas,  que  es  el  resultado  más  grandioso  á 
que  podia  llegarse. 


§8- 


Entre  los  egipcios  ascendia  á  ochocientos  el  nii- 
mevo  de  csiTdLCtéves  geroglí/lcos  (1),  de  Jos  cuales 
se  formó  después  la  escribirá  hieratica,  que  era 
una  verdadera  taquigrafía^  ó  los  signos  abrevia- 
dos de  los  gerogli fieos  (2) ,  y  por  último  la  demóti- 
ca,  que  solo  so  diferencia  de  la  anterior  en  el  nú- 
mero menor  de  caracteres  ó  signos,  que  se  emplea- 
ban en  el  uso  común  (3) .  En  la  práclica  usaban 
los  egipcios  de  todos  los  signos  para  escribir,  esto 
es,  de  los  gerogli  fieos,  simbólicos,  y  fonéticos.  En 
tiempos  posteriores  vino  á  reasumirse  en  las  nacio- 
nes en  uno,  que  es  el  alfabeto,  dando  al  sistema 
gráfico  el  último  grado  de  simpliücacicn. 


;i)  Champolion.  Ilist.  pint.  y  descrip.  de  Egipto,  to- 
mo 1,pág.  358. 

(2)  ídem,  ídem. 

(3)  ídem,  ídem. 


— 3Cfl~ 

Este  órtleu  y  admirable  concierto  qao  se  encuen- 
tra en  la  escritura  que  usaron  loa  egipcios,  y  la  se- 
rie dfí  sus  progresos,  nos  induce  á  creer  que  fue 
Egipto  la  cuna  do  la  escritura  alfabética,  de  dondo 
í!tí  comunicó  á  las  demás  naciones  sucesivamente, 
lo  cual  está  apoyado  en  el  juicio  de  los  escritores 
antiguos  más  célebres.  «Toda  la  antigüedad  grie- 
*  ga  y  romana,  dice  Champolion  (I),  Platón,  Tá- 
«  cito,  Plinio,  Plutarco,  Diódoro  de  Sicilia,  y  Var- 
H  ron,  atribuyen  á  Egipto  la  invención  de  la  es- 
«  critura  alfabética.»  Vijn  Scfioolcraft  (2)  la  in- 
vención de  las  letras  en  Egipto  mil  ocbocientos 
veintidós  años  antes  de  J .  C. :  el  descubrimiento  se 
verificó  trescientos  treinta  y  un  anos  antes  de  la 
era  del  Éxodo.  Moi>és  mil  cualroeiontos  novcnln 
y  un  aflo^  ánto-  do  J.  (.'■..  cslaba  muy  versado  en 
el  n<>  lifí  iiii  ,'ill':iliol!i  do  dÍoz   v  S'.'is  consonantes. 


'iliurilo  [iiiicie  io  ii¡;ii;  íiiiiíUtdo  \ 
lede  i\-(abli\-;cr-;<;  sol)re  e-tri  ujat-ii 


:-2,:  SchoüIi:r:ilt.  Hi-^toriual  ;iud  slnii^c:^l  iuformaliuü 
R'spcctiiicr  tíii!  tii>tory,  cíodiljuii  aiid  prospectus  of  thc 
indiaii  tribos  of  the  Uoilod  ílaícs.  §  2,  píij.  3Jfi. 
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los  autores  que  se  ban  ocapado  de  ella,  especial- 
mente sobre  quien  fué  el  que  inventó  la  esrrfYwrfl, 
el  país  en  que  primero  apareció  y  el  tiempo  en  que 
comenzó  á  bacerse  uso  de  ella.  Nada  ba  podido 
basta  abora  descubrirse  y  fijarse  con  certeza:  todo 
lo  que  existe  es  imperfecto,  incompleto  y  destitui- 
do de  pruebas,  en  que  pueda  descansarse  con  toda 
seguridad. 

Court  de  Gebelin,  al  ocuparse  de  esta  materia, 
dice  lo  siguiente:  aTodo  lo  relativo  al  origen  de  la 
«  escritura  no  es  sino  una  serie  de  problemas  más 
«  oscuros,  ó  más  difíciles  de  resolver  los  unos  que 
«  los  otros. I»  (1) 

Algunos  autores  judíos  comprenden  la e^cnVi/?*^ 
entre  las  cosas  cre<idas  por  Dios  la  tí^rdedel  primer 
sábado. 

Xichols  (2),  Ca/farel  (3)  \  Poxt€l{k)  la  reputan 
como  don  de  Dios. 

Otros  la  atribuven  á  Adü7n,  tales  como  Saechi- 
Hus,  Altedius,  Baulduc  (í)),  y  Mathias  Bel  (6). 
El  Tostado  cree  que  usó  letras,  y  escribió  algunas 


{{)  Court  de  Gebelin.  Monde  primitif.  Orig.  du  lan^:, 
et  de  Tecrit.,  liv.  5,  sec.  1,  chap.  2. 

(2)  De  litleris  inventis.  Lond.,  1711. 

(3)  Curiosit¿s  inouies.  Paris,  1129. 

(4^^  De  Foenicium  litleris.  Par.  lo52.,  cap.  4. 

(5)  De  Ecclesia  ante  Mosem. 

f6)  De  vetene  literatura  Hunno.  Scj^lhica,  1720. 
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cosas  (1),  y  del  mismo  pareceres  D.  Gabriel  Alva- 
ro2  Pellicier  (2). 

Otros  la  consideran  anterior  al  diluvio,  citando 
en  su  apoyo  la  tradición  de  los  oiientalea,  y  las  co- 
lumnas de  Seth,  á  cuya  opinión  se  inclinan  San 
Affusívi  (3),  Driisii/s  {4),  MaUiakrot  (5),  Oonza- 
tez  (6),  Parson  (7)  y  Skuetford  (8). 

Este  último  cree  que  la  escritura  alfabética  es 
posterior  al  diluvio  y  á  la  dispersión  de  las  gentes. 

Cuper  la  considera  anterior  á  Moisés  y  aun  á 

Jüscph-:  pues  ?C£:un  él  las  órdenes  expedidas  por 
tsle  á  hxa  proviiiuiaí  ivipoia^,  íollatlas  con  el  (i/>i- 
llo  rcnK  estaban  fscriiíi-^  con  cractirca  íOfabül- 
lOS  (0).  Sahlc.-i  cn^i'' qiii'  rra  y.n  conoriib  cunniio 
nació  Jfoís/s  liUi. 


I    Abuk-i 


\Mv. 


li;  Ui,-Ueli¡eu.  liv.  :;.  dni-.  :i:;. 
1)  1)0  hebraica  íiiiliquiLilf 
.y;  De  nalivil.  litlor.  r.  'l. 
■'V  Do  (Juiílici  ti'rra,  pi.\¿.  i:í'j. 
i7;  liomAÍPir.;  orJr.phcl.  ohap.  XI. 
•ñi  Iliít.  íii'i-i'  ■'!  pi'or.mo,   lom     i, 
Lcvde,  ITlUl. 
:^.  Lctro  i-  líi  Crui:o.  LjL  3.:. 
■10}  Oti.t  TliooloriiM.   Aiiiílci..  Ii;s: 
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niones;  pero  solo  haré  mención  de  las  siguientes. 
«  Los  PelasgoSj  ó  los  pueblos  de  la  dispersión, 
« dice  Mazocchi  (I),  llevaron' consigo  á  Grecia  y 
^  á  Etruria  las  letras,  invención  divina,  que  les 
t<  hahia  sido  trasmitida  por  los  que]hábian  sobre- 
rt  \ívido  al  diluvio.» 

Bianconi,  que  había  hecho  un  estudio  detenido 
¿obre  esta  materia,  se  expresa  asi:  «Todo  parece 
«  probar  que  las  letras  fenicias  ó  hebreas  son  tan 
« antiguas  como  el  género  himiano,  ó  al  menos 
«  anteriores  á  la  dispersión  de  las  gentes;  porque 
«  vemos  que,  los  pueblos  situados  al  Oriente  y  Oc- 
H  cidente  do  los  Hebreos  y  de  los  P hondos,  eni- 
"  picaban  las//iis))ias  Jcfras^^  (i). 

Plinio  unas  vecet?  atribuye  la  invención  de  las 
letras  ii  lo?»  Phcnicios,\o  mismo  que  la  as  trono - 
mia,  la  navegación  y  el  arte  militar  (3),  y  otras  á 
los  Asirlos,  donde  siempre  liabian  sido  conoci- 
das (4). 

iiSuidas  asegura  que  Adam  fue  ei  inventor  de 
M  las  artes  y  de  las  letras;  pero  á  pesar  de  su  auto- 
«  ridad  la  mayor  parte  de  los  sabios  está  dividida 
«  entre  los  Asirios  y  los   Egipcios:  el  mayor  nú- 


Ij  Recherches  sur  les  i^rcUiicics  tabico  .rikicclpc, 
pág.  120.  XoIjl  T.  Napl.,  TT^U,  iu  fol. 
[1)  De  antiquil.  liller,  p.  64.  Bonoua,  1748. 
Í3)  Hist.  Nat.,  liv.  5,  chap.  12. 
■4)  ídem,  liv.  7,  chap.  56. 


«  mero  está  por  eslos  últimos,  arrastrados  por  Pla- 
«  ton.  Diódoro,  Cicerón,  Scc,  que  hablan  de  Tkot 
n  ó  Mercurio  como  inventor  de  las  lelras,  y  como 

u  el  quD  distinguió  las  vocales  de  lasconsonante-s. 
«  Platón  llama  también  á  Mercurio  el  ihistrf-  fn- 
a  hricador  y  eljiadre  de  las  letras.»  (I) 

£írcher  reputa  al  alfabeto  de  origen  egipcio  (2) . 

Wackter  ha  querido  probar  que  la  escritura  al- 
/abéiica  nació  en  Egipto  antes  que  la  geroglifica, 
y  que  fué  llevada  á  Caldca  por  Selo,  á  Siria  por 
Agenor,  padre  de  Cadmvs,  y  á  Atenas  por  CVc- 

rops  {'M. 

Brosscs,  filadu  pui'  Cvurl  i/r  (rcbcU/i,  il'\-;)iii»'~ 
(lo  divülii'  1,1  escrihira  en  sois  óideiie.-: 

I"  La  iraiigeii  níílailíi, 

ll"  Las  iin;'t;/enes  rícguidas.  a  la  mexicana, 

2°  Los  siiiiboios  a!egi'trico=  ó  gerogliíico?,  repre 
ícntaeiones  dií  la^  cualidíules,  á  la  egipcia: 

-1"  Ha£g"i>s  repre;enl:ilÍ\"os  fie  la=  idea>  n  camr 
léres,  á  la  chin:»; 

■J°  Rasios  rf^¡n'i;,-''illativo<  ilr  hii  .-liaba-,  a  la 
si  íi  meso: 

(IJ  üourl  de   üt'bclin.    Mond';   ¡u-imilif..  ^W.,  lili,  :., 
scc.  2,  chap.  I . 
(2)  CElip'!!,  E¿yptioQ  iu  fol,,  toiii.    1. 
'3i  Natura?,  et  scripturcp  concordia.  Leipcick.  ITS-: 
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6°  Los  caracteres  alfabéticos  v  destacados,  á  la 
europea  (1): 

Se  adhiere  á  creer  que  la  escritura  simbólica, 
compuesta  de  geroglíücos,  es  necesariamenle  más 
antigua  que  la.  literal ^  y  dice  respecto  de  ésta,  «que 
«  no  puede  indicai*  en  qué  tiempo  ni  por  quién  ha 
((  sido  introducida;  pero  que  se  puede  dejar  á  los 
«  Plienicios  gozar,  según  la  tradición  más  común, 
«  la  gloria  de  haber  inventado  este  bello  arte  do  la 
<(  escritura  orgánica.  Ellos  son  al.  menos  los  in- 
«  ventores  de  ella  á  nuestro  juicio,  ailade  este  es- 
«  critor;  pues  que  consta  que  fueron  los  que  con 
«  sus  viajes  la  extendieron  en  los  países  más  occi- 
«  dentales.»  (2)  Admite,  en  fin,  la  idea  de  que 
« las  figuras  simbólicas  han  dado  paso  á  las  figu- 
<(  ras  literales, y^  (3) 

Ingeniosos  son  los  sistemas  inventados  por  Van- 
Helmont  (-4),  Wachter  (o)  y  Xelme  {^)  sobróla 
formación  del  alfabeto,  atribuyéndolo  unos  á  la 
forma  que  toma  la  lengua  al  pronunciar  la  letra; 
otros  á  la  nariz;  otros  á  la  garganta  (7);  y  no  es 

(V)  Mechanisme  du  laug,  lom.  1.  pág.  310,  40-2 

(2)  MechanismQdu  lang.,  tom.  1»  pág.  4  45. 

(3)  ídem,  pág.  450. 

(4)  Alphabeti  veri  naluralis  hcbraici  deliac alio,  etc. 

Sulzbaci,  1667. 

(5)  Nat.  et  script.  concordia,  chap.  2,  3. 

(6)^E3sai  sur  la  recherchc  de  Torig.  et  des  clem.  des 
lang.  et  des  lit.  Lond.,  1772. 
il)  Court.  de  Gebelin.  Monde  priinitif.  etc.,  chap.  2. 


meaos  ingenioso  lo  expuesto  sobre  esta  uii&ma  ma- 
teria por  M.  RovUnd  Jones  (1). 

Si  en  medio  de  estos  sistemas  diversos,  y  coa- 
iradictoriosalgauos,  se  prosigue  el  examen  sobre 
la  marcha  de  la  epcritura  después  de  su  invención, 
se  tropezará  también  con  la  misma  variedad  de 
opiniones  y  dificultades,  que  dejan  incicctos  mu- 
chos punto.s. 

Coui't  de  Gcbclin  cree  que  la  escritura  fué  efec-- 
lo  de  la  casualidad,  y  enteramente  arbitraria  (2), 
fundada  sobre  la  imitcicion,  lo  mismo  que  el  len- 
guaje (3),  y  que  en  una  y  airo  eran  ptecisos  dos 


qu 


Mu 

][;,   i^l.  111, 
lu,  iilciii. 

■■llKtl'T  01 
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oonsistia  en  pintar  los  objetos ,  y  la  alfabética  los 
sonidos  de  la  voz;  reputa  este  último  por  gcroglí- 
fico  también,  y  juzga  que  al  principio  solo  se  com- 
puso de  diez  y  seis  caracteres^  v  que  su  invención 
no  se  debió  á  los  egipcios,  sino  que  fué  Cadmea  ú 
Oriental,  y  conocida  antes  de  la  dispersión  de  los 
pueblos  (1),  encontrándose  desde  la  más  remota 
antigüedad  entre  los  chinos,  los  fenicios,  los  egip- 
cios, los  griegos,  los  caldeos,  los  etruscos  y  los  he- 
breos (2);  este  concepto  vuelve  á  repetirlo,  (3)  dán- 
dole á  la  escritura  una  antigüedad  de  4,300  años 
antes  de  J.  C,  y  separándose  de  los  que  la  fijaban 
en  Cadmo  para  la  Grecia,  y  en  Moisés  para  el 
Oriente,  y  considerando  á  Itx  r; ero r/U/fca  anleviov  á. 
la  alfabética. 

M.  Guigrtes  cree  que  la  geroglífica  fué  la  de  los 
primeros  hombres,  conservada  con  más  cuidado 
por  los  egipcios  lo  mismo  que  su  idioma,  en  el 
cual  se  encuentran  los  orííjenes  de  las  otras  len- 
guas  orientales  (4). 

Digno  es,  por  último,  de  consignarse  aquí  el  pa- 
í^^aje  de  Lucano^  que  dice  lo  siguiente  (o): 


¡1)  Court  de  Gebelin.  Monde,  etc.,  chap.  4.  pá¿.  4ü2. 

(2)  ídem,  ídem,  pág.  407. 

(3)  ídem,  chap.  14,  pág.  423. 

;4)  Mem.  de  iascr.,  lom.  34.  pág.  13,  edil,  iu  4'^ 
(5)  Pharsalia,  liv.  5,  v.  220  et  suiv. 


— »7<— 
«Phceaicis  primi,  fámí» 

si  creditur,  ausi 
.\Iuii!-uram  rudibus  voceni 

signare  figurín. 
.Nondum  üumineas 

Memphis  conLinete  bibloa 
Nüvera[.  el  gacris  taa- 

tum  volucresque  fercque, 
í^^mlptaque  scrvabant 

mágicas  anímalia  línguas.» 

«Los  Phenicios,  si  se  cree  la  fama,  fueron  los 
u  primeros  que  se  atribuyeron  fijar  la  palabra  por 

"  figuras  niaf eriales.  Menfis  no  sabia  todavía  com- 
■1  poner  libros  (.-."111  plani;i<,  (¡ihí  L'i'Ocr?!i  íobreiasori- 
>■  lias  de:ii*  li'i-:  -!!--li'iiL:iiaí  má;.'icaínocrancGll■ 
"  ícrva'Iiis  íubre  i;l  iiiarin>'l.  -ino  por  fi.í'ura^  di' 
„  avc^  y  aiiiiiiali'-.-' 

liítc  paríajij  do  Liicaiio  ha  dadu  luirai'  a  v;»ria~ 
iiilerprotai'ioniv:  croon  unos  ver  indicada  en  éi  la 
invcnciou  do  los  iicr'i{i¡</icos,  y  olro^  la  do  la;  /'■ 
'ran.  niigú  (h  c-^di'la  primera  opinión,  y  también 
('\  P.  «iarí'ía  ('^),  roiicÍL'nduío  a  varios  aulor'í;.  PÜ 
nio  (?A,  Oninlo  Cnivio.  i'.l  I'o-lel  (V.l.  Wailon  lOi 


..  Ljb.  -;. 

■  Prolog.  1jí¡>1,  puligl.  o 
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Bochart  (l),y  Vosio  (2)  dicen  qaeZucano  habla  de 
letras  y  no  de  figuras  significativas  de  cosas:  lo 
mismo  opinan  Mela  (3)  y  Orocio  (4). 

En  apoyo  de  esta  opinión  puede  también  citarse 
á  Cris  ios  (o),  cuyo  pasaje  traducido  por  Casauho- 
no  (6),  es  de  esta  manera:  «Phenicum  inventum 
tt  litera  nempe  loquax, »  ó  como  dice  Natal  Co- 
tí mite:  aPhenicum  inventum  Uteri  verbi  lo- 
quax  (7).n 


§10. 


Con  estas  nociones  preliminares  podrá  ya  for- 
marse un  juicio  de  la  clase  de  escritura  que  usaban 
los  palencanos,  de  que  todavía  quedan  algunos  res- 
tos. Las  investigaciones  que  hasta  ahora  se  han 
hecho  sobre  ella  no  han  dado  un  resultado  satis- 
factorio, que  rasgue  completamente  el  velo  que  las 
oculta  á  la  inteligencia  humana.  Se  tienen,  sin 
embargo,  algunos  materiales,  que  pueden  contri- 
buir á  un  éxito  feliz.  El  infatigable  ahate  Brasseur 


(Ij  Geog.  sacr. 

(2)  De  Art.  grameu.  lib.  1,  cap.  7. 

(3)  De  situ  orbis,  lib.  1>  cap.  12. 

(4)  Yn  Nolis  ad  Lucan.  fol.  118  y  119. 

(5)  Arheneus,  lib.  1,  Delen.  napsph. 

(6)  Yn  Animadv.  ad  Arthen.  cap.  22. 

(7)  In  Vers.  Aihen.,  lib.  1,  cap.  25,  fol.  47. 
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de  Bourboury  procuró  derramar  nueva  luz  sobre 
las  cosas  de  América,  escudrinando  los  archivos 
donde  pudieran  encontrarse  algunos  dalos,  exami- 
nando cuidadosa  y  atentamente  sus  historiadores, 
estudiando  sus  costumbres  y  leyes,  r^og-iendo  sus 
tradiciones  y  buscando  en  todas  partes  monumen- 
tos, papeles  y  manuscritos  que  pudieran  ilustrarle. 
Esto  le  hizo  descubrir  en  la  Bihiioleca  Real  de  His- 
toria de  Madrid  un  precioso  é  importante  manus- 
crito de /'¿■íiy  ií/c^o  í/í' Zrt/if/fí.  que  con  el  titulo 
de  «Relación  de  las  cosas  de  Yucatán,»  dióáluz^  en 
1864,  acompasado  de  varios  documentos  hislóñ- 
cos  y  cronológicos,  y  una  gramática  y  vocabulario 
de  la  lengua  maya,  y  contiene  la  nomenclatura 
cúmplela  do  los  si'jnos  del  calciidariu  "¡oij",  qui' 
tanto conttibuirú para  descifrar  las  inscripciones  in- 
crustadas en  los  edilioioi  de  J'ucaloii,  que  ocupan 
un  lugar  lau  notable  entre  las  ruinas  del  contincti  ■ 
te  americano.  Ha  reunido  ú  e!los  los  íV;/wOj"  qu..i 
i.'oiistituyen  el  alfabeto,  el  cual,  aunque  incomple- 
to, es  do  grande  íiu  por  I  ancla  o  interés:  pues  con  su 
auxilio  ¡lodráu  leerse  quizá  los  caracliM'tís  de  qUf 
(:;st;m  cubiei'tas  l;is  ruinas,  :io  solo  de  Vuntfai).  si 
no  lauíbion  l;is  del  Palaiqnc,  Copiui  y  Quir<¡iii:i. 
si  llega  a  descubrirse  enire  ellos  si'uiejanzaé  iden- 
tidad, como  ap.ii-ece  á  primeía  vista  en  el  aspectu 
que  presentan  todas  csías  ruinas.  Piioile,  pues, 
considerarse  como  la  primera  clave  de  esas  ¡r.3cri|,- 
eiones  misteriosas,  según  el  juicio  del  mismo  ab;:- 
te  Brassci'.r  de  Bourbuury,  que  habia  comenzadu 
ya  algunos  trabajos  comparando  estos  caracteres 
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con  los  del  Códice  Mexicano  núm,  2  déla  Biblio- 
teca Imperial  de  Paris,  y  con  el  que  reprodujo 
lord  Kinsborough  en  su  obm  de  antigüedades, 
habiendo  encontrado  todos  los  del  calendario  re- 
producidos por  Lauda  y  cerca  de  una  docena  de  sig- 
ms  fonéticos.  Si  estos  trabajos,  y  los  esfuerzos  que 
continúen  haciéndose,  llegan  á  tener  el  mismo  re- 
sultado que  los  de  Champolion  respecto  de  los  ca- 
racteres egipcios,  se  llegará  á  un  descubrimiento 
de  la  má^  alta  importancia,  revelándose  al  mundo 
los  grandes  misterios,  y  quizá  la  historia  de  un 
pueblo  que  dejó  esculpida  en  piedra  la  memoria  de 
su  existencia. 


§  11. 


Después  que  Egipto  dejó  de  brillar  con  todo  su 
explendor,  y  fué  presa  de  la  tiranía  y  rapacidad  de 
los  conquistadores,  que  entregándolo  á  las  llamas 
y  destruyendo  sus  monumentos,  intentaron  borrar 
hasta  su  memoria,  un  velo  misterioso  cubria  su 
historia.  Entre  sus  ruinas  se  veian  numerosas  ins- 
cripciones, que  nadie  entendía,  y  que  por  largo 
tiempo  fueron  objeto  del  examen  y  meditación  de 
los  sabios.  Multiplicábanse  las  tentativas,  so  fati- 
gaba en  vaiiv'  ' !  (^nteiidimieuto,  se  hacían  compa- 
raciones, se  formaban  ingeniosas  comblnacioueb  , 
y  al  levantar  la  mano  de  ese  trabajo,  solo  se  tenia 


iviccion  de  su  mayor  dificultód,  y  casi  impo- 
descif ración. 

Qoeidos  son  los  trabajos  de  Causini  (1),  deVa- 
leriani  (2),  de  Horopollini  (3),  y  de  Heorger  (i), 
sobreestá  materia.  Entre  los  siibios  Üustrea  que 
con  mas  empeño  se  consagraron  al  servicio  de  Egip- 
to, se  enumeran  también  Sor-Apollo,  al  que  so 
deben  muchos  destellos  de  luz  sobre  la  interpreta- 
ción de  los  geroglíÜcos,  yá  Anastasio  Kircíicr,  sa- 
bio jesuita  que  escribió  su  aspkingx  mislagoga»  (b) 
y  su  aifuseum  collegi  romanir>  (6).  Estos  escritos, 
y  los  de  varios  viajeras  ilustrados,  los  de  Mí'.  Fou- 
rier,  y  los  trabajos  de  Setoni,  han  contribuido 
mucho  ;i  la  ilusLracion  de  la  malocia,  pero  h:in  sido 
precisos  todos  csus  esrucrzo;  roimido;.  y  el  trascur- 
so de  muchos  siglos,  para  ra^;_'ar  el  velo  misterio- 
so que  üubslraia  de  la  iulcligcncia  humana  los  si'ff- 
noí  de  que  usaron  lo.i  egipcios  para  expresar  su?; 
pensamientos.  Tan  alia  gloria  estaba  roservadanl 


(i;  Gausmi.  í~iiiibL>l!ic,i   K-ypUunun  .,aiiifulia.   Pan- 

SliS,  lí'i'il. 

(2)  Pietry  Valeruiiii.  IIicrü;.'lyp;i;cn,  i'rancfarli.  107S. 

(3)  Horoporiüis.  Hicroírlyphica  ¡rr.  lai.  cum  iutec:n3 
observationibus  el  nolis  divorsonim.  Curante  do  Paw 
Tiay  ad  Rhen,  17'27. 

(4)  ireor¿rcr  Ilioroglyphica.  Ain^lfrdaní,  17  i  i. 

('6)  Atlianassíi  Kircheri  i3  Socii^üli'  .li^iu  sp'miitr'i 
mislagoga.  Amstcrdam,  1670. 

C6)  Romini  rollc^i  soficla'.is  Jcsn  Mnicnin,  plr. 
Amsterdam,  1078. 
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inmortal  Chanvpolion^  que  después  de  veinticinco 
años  de  incesantes  meditaciones  y  trabajo,  de  una 
atenta  y  profunda  comparación ,  del  examen  de  mu- 
chos datos,  y  de  una  constancia  extraordinaria  en 
sos  tareas  analíticas,  aprovechándose  de  cuantas 
luces  se  hablan  esparcido  sobre  el  Egipto,  especial- 
mente de  los  escritos  del  Dr,  Young,  que  en  1813 
descubrió  el  valm*  alfabético  de  los  signos  gerogli- 
fieos  grabados  sobre  el  obelisco  de  Phile,  que  ex- 
presaban los  ngmbres  dé  Plolonieo  y  de  Berenice, 
y  rectificando  lo  que  este  descubrimiento  tenia  de 
defectuoso,  y  dándole  todo  su  desarrollo,  logró  al 
fin  en  Francia,  por  medio  de  la  inscripción  de  la 
Roseta  (1),  encontrar  la  clave  del  siste^na  gráfico 
de  los  egipcios.  En  1822  pudo  ya  publicar  el  resul- 
tado de  sus  trabajos,  explicando  el  alfabeto  egipcio, 
que  ponia  al  alcance  de  todos  las  numerosas  ins- 
cripciones de  este  pueblo  antiguo,  que  fué  el  fanal 
que  iluminó  al  mundo  entero.  En  la  (^Historia 
descriptiva  y  pintoresca  de  Egipto,  y>  lamina  22,  se 
ha  publicado  ese  alfabeto  completo  con  su  corres- 
pondencia; descubrimiento  feliz,  que  basta  por  sí 
solo  para  formar  una  de  las  épocas  más  notables 
del  saber  humano.  Con  su  auxilio  no  escapará  ya 
á  las  investigaciones  del  sabio  ninguna  de  las  ins- 


(1)  La  roseía  es  un  bloco  de  basalto  negro  con  una 
inscripción  en  caracteres  geroglíficos  demóticos  y  grie- 
gos, descubierta  por  los  trabajadores  de  una  de  las  divi- 
siones del  ejército  francés,  al  cavar  los  cimientos  del 
fuerte  Saint-Julien.  Se  halla  en  el  Museo  Británico. 


cripcioDe?,  que  aún  se  conserven  enire  las  ruinas 
'lo  aquella  celebre  nación.  Lo  mismo  sucedió  con 
las  inscripciones  do  Palmira.  Más  de  iin  siglo  ha- 
bía trascurrido  en  inútiles  esfuerzos  para  (loscitrar- 
las,  hasta  que  el  abate  Barthelemy,  á  costa  de  cons- 
tancia y  extraordinarios  afanes,  encontró  la  clave, 
descubriendo  que  participaba  del  alfabeto  hebreo  y 
siriaco,  explicándolo  todo  con  grande  erudición  ( I ) . 


Ouiza  otro  taiilu  siiL-odi'ra  al  lin  cqii  las  ruinas 
del  PnlejKjue  y  ("icoc¡n;:ro,  á  lo  cual  contribuirían 
Iiis  últiinos  trabajos  quo  so  lian  emprendido,  y  lo:- 
depcubi'imienluí  quo  íío  han  hecho,  ^a  examina 
con  asombro  io  que  queda,  y  al  lijar  hí  vista  en  su- 
irrandcü  aV''/!'.';,  en  loscaracléres  que  se  hallan  era 
hados  cerca  de  sus  liiruras.  una  ansiosa  curiosidad 
>e  apodera  drl  t'i'nio  invcslis-ador,  pero  solo,  aban 
donado  íi  í^us  projiios  esfuerzos,  el  desaliento  pene 
Ira  en  su  rorazon.  porque  no  ericiienlra  aun  dato^ 
bastantes  que  le  guien  en  luediodelasconjelura:^. 
que  se  airolpan  y  so  ^aceden  unas  á  otras  como  va- 
nas ihisione^. 


!'ar;t  in 


•elar  <d  ; 


i;írÍpIo,  -e  cont'tba 


'1,  GoBiict.  Oriu'itic  (les  !ois.  lom.  1,  hb.  2,  pág.  3S7. 


con  las  noticias  esparcidas  en  las  obras  de  los  res- 
petables escritores  de  la  antigüedad,  con  las  inves- 
tigaciones del  diligente  Herodoto,  que  mereció  de 
Cicerón  el  glorioso  titulo  de  padre  de  la  historia, 
que  examinó  el  Egipto,  ia  Persia,  la  India,  la 
Arabia  y  la  Scytia,  y  cuyas  narraciones  ban  sido 
■  confirmadas  después  con  las  luces  de  los  siglos  pos- 
teriores; estuvo  en  Tébas,  Heliopolis  y  eu  muchos 
de  los  países,  provincias  y  ciudades  de  que  hace 
mención,  procurando  beber  en  fuentes  puras  las 
noticias  que  nos  ha  trasmitido.  Se  contaba  con  las 
noticias  geográficas  é  históricas  de  Strahon,  que 
^iajÓ  y  examinó  con  escrupulosa  curiosidad  el 
Asia,  el  Egipto  y  la  Grecia,  no  contentándose  coii 
lo  que  encontraba  escrito  en  otros  autores  sobre  los 
paises  que  describe.  Se  tema  el  cúiduIo  de  datos, 
que  en  fuerza  de  continuos  trabajos  é  investiga- 
ciones, por  espacio  de  treinta  anos,  reunió  el  pro- 
fundo Diódm'o  Siculo.  Se  contaba  con  los  célebres 
estudios  sobre  la  historia  de  Egipto  de  Manelkon. 
para  los  cuales  consultó  los  anales  más  antiguos 
de  la  nación,  examinó  las  tradiciones,  registró  los 
monumentos  clásicos,  y  reunió  cuanto  podiadará 
conocer  á  este  gran  pueblo.  Se  contaba,  finalmen- 
te, con  los  trabajos  emprendidos  por  el  historiógra- 
fo Sanehoniaton  sobre  la  Fenicia,  y  los  de  Seroso 
sobre  los  caldeos,  asi  como  con  las  luces  de  los  sa- 
bios, qne  con  sus  escritos  han  ensanchado  en  to- 
dos los  ramos  la  esfera  de  los  conocimien  los  huma- 
nos. 
¡Cuánta  diferencia  respecto  del  i^oíen^ue/  Para 


men  ó  Interpretación  de  esas  ruinas  pocos  li 
.nos  datos  existen.  No  h\  mucho  tiempo  que 
jmenzado  á  íijar  las  miradas  de  los  hombres 
idos.  Aún  no  son  conocidas  en  todos  sus  de- 
talles. Las  relaciones  queseencuentranenloshis- 
toriadores  de  América  sobre  los  sucesos  de  la  con- 
quista, con  cuanto  pudieron  reunir  sobre  la  historia 
antigua  del  pueblo  conquistado,  la  religión,  las 
prácticas,  y  los  usos  y  las  costumbres  que  halla- 
ron establecidas,  no  ministran  la  luz  necesaria  pa- 
ra juzgar  con  acierto  sobre  cuanto  encierra  este 
continente.  ¡Quizá  muchos  de  los  datos,  cuya  fal- 
ta hoy  tanto  se  deplora,  perecieron  en  medio  del 
incendio,  de  la  sangre  y  devastación,  con  que  mar- 
caron su  conducta  los  conquistadores  del  Nuevo 
Mundo,  y  los  que  llevados  por  un  falso  celo  reli- 
líiosio  cooperaron  á  tal(?s  aclos  de  barbáne.  compa- 
rables á  los  de  Caiiihiscs  cuando  en  trú  en  Egipto  a 
sangre  y  fuego,  entregó  T¿bas  al  pillaje  de  sus 
soldados,  destruyó  sus  templos,  incendiólas  habi- 
taciones, profiínó  las  tumbas  do  los  reyes,  derribó 
■<us  monumentos,  y  dejó  una  huella  de  sangre  y 
de  exterminio,  que  perpetuó  nnlro  su^  moradores 
<u  memoria  excecrablf . 

La  destrucción  de  los  ídolos,  ia  ruina  de  los  teiii 
[jIos  gentiles,  el  destrozo  de  las  pinturas,  mapas, 
libros  y  manuscritos,  que  poseian  los  antiguos  ha- 
hitanles  de  eslo  continente,  nos  privaron  de  mu- 
chos conocimientos  útiles,  del  tesoro  de  noticias 
que  en  ellos  se  encontraban,  y  de  la  revelación  de 
los  misterios  que  por  todas  partes  se  presentan  to- 
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davía  en  el  Nuevo  Mundo,  dejando  perplejo  al  sa- 
bio en  medio  de  sus  profundas  investigaciones.  No 
hay,  sin  embargo,  que  desesperar  en  esta  empresa 
gloriosa.  Mucho  ha  de  avanzarse,  y  tal  vez  se  lo- 
grará realizar  de  una  manera  satisfactoria  lo  que 
hizo  Champolion  respecto  del  Egipto  que  se  sepa 
con  certeza  qué  pueblo  habitó  las  minas  del  Palen- 
que, cuál  fué  su  historia,  desde  cuándo  fijó  su  mo- 
rada en  este  Continente,  qué  acontecimientos  me- 
morables acompañaron  su  existencia  y  produjeron 
su  aniquilamiento,  y  por  último,  cuáles  eran  su 
religión,  sus  prácticas  y  costumbres,  con  todos  los 
detalles  de  su  vida  privada: 

Mucha  parte  de  esto  se  lograrla  sin  duda,  si  pu- 
dieran leerse  las  inscripciones  que  decoran  las  rui- 
nas. Fijando  en  ellas  atentamente  la  vista,  se  des- 
cubre la  perfección  con  que  están  trazadas  las  di- 
versas figuras  con  que  se  expresan  las  ideas,  la 
regularidad  en  los  trazos,  la  hermosa  forma  de  al- 
gunos, la  finura  de  cincel  con  ogne  muchas  están 
esculpidas,  y  las  ideas  de  delineacion,  exactas  pro- 
porciones, y  variedad  que  en  ellas  se  descubren. 
En  las  inscripciones  del  Palenque  so  observa  lo 
mismo  que  en  la  de  los  obeliscos  egipcios,  .el  uso 
de  cartones  j  ó  grupos  de  signos  ff ero glí fieos  ins- 
critos dentro  de  un  cusbdrado,  y  colocados  en  líneas 
verticales,  ú  horizontales,  como  lo  están  en  las 
steles,  6  lápidas  llenas  de  caracteres,  y  en  los  que 
tienen  las  figuras  cerca  de  si. 

En  cuanto  á  la  forma  hay  tal  variedad,  que  puede 
asegurarse  que  no  se  vén  dos  cartones  enteramente 
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.  Aun  cuando  se  encuenlren  signos  qnc, 
Lado3  aisladamente,  se  parecen  á  los  inscrí- 
otroá  cuadrados;  ya  unidos  ó  combinados 
i,  forman  un  conjunto  diverso.  Entre  estos 
■o  hay  algunos  que,  considerados  separada- 
:  se  parecen  ú  otros  de  los  egipcios,  como  la 

I  B  de  instramento,  ó  trabajo  de  escultura,  que 

a  *e  en  la  mano  de  la  estatua  que  se  encontró  en 
1  ruinas,  y  tiene  la  misma  figura  que  uno  de  los 
c  ;léres  con  que  se  denotaba  af  dios  Ammon,  so- 
bre 10  cual  se  han  hecho  antes  algunas  indicacio- 
nes; pero  de  estos  pequeños  rasgos  de  identidad, 
no  puede  deducirse  tal  semejanza,  que  dé  lugar  ó 
creer  que  tuviesen  una  misma  significación,  por- 
que es  perceptible  ¡a  variedad  que  existe  en  la  ma- 
yor parte  de  lo?  sigilos  empieados  en  su  e5critur;i 
por  uno  y  otro  pueblo.  La  clave  del  uno  en  mane- 
ra alguna  puede  servil  para  descifrar  los  caracte- 
vcá  del  oli'o.  Tal  diferencia  la  han  conocido  los 
sabios  cscfitoi'cs,  que  cx-p:ofe¿o  han  meditado  so- 
bre esta  malerin.  Kncueníra  Dvpaix  originalidad 
peculiar  en  los  del  Palenque,  y  no  lenie  asegurar 
rt  que  no  tienen  conexión  alguna  con  las  letras  sim- 
<i  bülicas  de  los  antiguos  egipcios'i  (1).  Este  es  el 
juicio  que  también  formó  Mr.  Lenoir  al  examinar- 
lo, no  encontrando  analogía. entre  los  geroglífico^ 
del  Palenqui'  y  los  de  Egipto  y  México  (2)- 


y-,  Bupaix,  o"'-~  expeditiou,  uüms.  41,  k'l  y  i¿. 
(2)  A.  Lenoir.  E.iimen  des  plauchcs  3'"^'exp.,  t 
11,  42  V  43. 
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•No  puede^  sin  embargo,  negarse  que  entre  unos 
y  otros  existe  nna  semejanza  originaria,  aunque 
difieran  en  la  forma,  atendiendo  á  los  varios  pun- 
tos en  que  parece  convienen  uno  y  otro  sistema 
gráfico^  pues  ya  hemos  visto  que  empleaban  sus 
caracteres  en  inscripciones,  con  que  adornaban  las 
paredes  interioj^es  de  sus  ediñcios,  las  fachadas  de 
algunos,  y  los  monumentos  que  levantaban  para 
perpetuar  la  memoria  de  los  sucesos;  que  los  en- 
cerraban, como  los  egipcios,  en  pequeños  cuadros, 
á  los  cuales  se  les  ha  dado  el  nombre  de  cartoto- 
ches,  que  se  dice  contienen  nombres  propios  ex- 
tranjeros á  la  lengua  egipcia;  que  los  colocaban 
también  al  lado  de  sus  figuras,  explicando  lacóni- 
camente la  historia  del  personaje  ó  suceso  á  que 
hadan  alusión;  y  que  así  como  los  sacerdotes  egip- 
cios los  empleaban  para  escribir  los  anales  de  su 
nación,  sus  observaciones  astronómicas,  los  descu^ 
brimientos  que  se  hacian  en  las  ciencias  y  en  las 
artes,  en  una  palabra,  para  todo  lo  que  era  digno 
de  conservarse,  el  mismo  uso  hacian  probablemente 
los  palencanos,  pues  aunque  en  las  excavaciones  y 
reconocimientos  que  se  han  hecho  no  se  ha  en- 
contrado manuscrito  alguno,  es  cosa  probada  que 
en  los  pueblos  más  antiguos  de  Chiapas  se  conser- 
vaban tradiciones,  que  indican  el  uso  que  hacian 
sus  progenitores  de  la  escritura  para  perpetuar  los 
grandes  sucef^os  públicos,  oscribiendo  los  fastos  de 
su  imperio,  y  las  cosas  que  acaecían  más  notables 
ó  dignas  de  saberse. 

Uno  de  estos  manuscritos  vino  á  poder  del  cañó- 


¡ñgo  Ordoñez  de  Clúapas,  y  asegura  que  para  des- 
cifrar y  llegar  á  entender  el  leilo  y  poligrafía  de 
ese  manuscrito,  le  había  sido  preciso  consagrarse 
por  espacio  de  treinta  años  al  estudio  y  medita- 
ción, ¿acicndo  numerosas  invostig-aciones,  adqui- 
riendo gran  caudal  de  noticias,  examinando  el  ge- 
nio é  Índole,  usos  y  costumbres  de  los  pueblos  de 
indios,  que  cubren  esta  parte  del  continenle  ame- 
ricano, y  aprendiendo  sus  idiomas.  Solo  en  fuerza 
de  tanta  constancia  é  inmenso  trabajo.  logró  des- 
cifrar, según  él  mismo  afirma  en  uu  manuscrito 
suyo,  que  tuvo  á  In  vista,  los  símbolos,  geroglifi- 
C08  y  emblemas,  sin  especificar,  empero,  nada,  ni 
entrar  en  explicaciones  que  reservaba  para  una 
obra  que  tenia  íHii'.nodo  eícrihir.  .■^uponia  quo 
esos  caracteres  eran  tonieios.  y  que  h:ibian  sido 
trasladados  á  e;ta  rispión  por  lo=  egipcios.  Xo  me 
ocuparé  por  ahora  en  caiilk'ar  la  iiierza  do  seme- 
jante aiOiL-ion,  y  lab  iiiuclia^.  ubíL-rvaciones  ii  quo 
dá  luL-'ar:  ba^ta  para  uii  intento  citar  el  hecho  do 
la  exi;!cncia 'Jo  mc.iiv?i-r>i-js  con  clf/os  y  signos 
geroglifc-ü^,  quehíiblaljan,  del  Lírnüpiieblí"- que  ha- 
bitó las  ruinas  del  Palenque, 

Si  en  lugar  do  entregar  á  lah  llauu-i  ;e  hubie- 
ran conservado  los  que  entre  los  indios  encontra- 
ron los  pi'iui'Tos  sacerdotes,  que  les  predicaban  la 
fé,  procurando  con  empeño  sn  conversión:  si  so 
hubieran  estudiado  los  libros  pn  que  e?la])a  con- 
signad'V  ?a  iü<lorÍa,  .sus  cuadernillos,  calendarios, 
y  rop^rtorÍDS  Oícriloí  on  ^u  idinina,  muchos  do  lo? 
cuales  recogió  el  -Sr.  Xi'7>i::  ilc  '-f  y^;in,  obispo  d>i 
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Chiapas  y  Soconusco,  durante  el  tiempo  que  estu- 
vo gobernando  la  diócesis,  tendríamos  hechos  en 
vez  de  conjeturas,  noticias  exactas  en  lugar  de  de- 
ducciones más  ó  menos  probables,  y  quizá  el  len- 
guaje escrito  de  los  palencanos  en  signos  tan  va- 
rios y  bien  trazados,  no  seria  hoy  un  enigma  ante 
el  cual  se  estrellan  las  más  sagaces  tentativas  del 
entendimiento  humano.  Poseriamos  eiuónces  la 
ciencia  cierta  del  uso  que  hacian  de  la  escritura,  no 
solo  en  las  inscripciones  que  contienen  las  lápidas 
de  las  ruinas,  sino  en  libros  formales  para  conser- 
var la  historia  de  los  sucesos,  asi  como  lo  más  dig- 
no de  saberse,  teniendo  este  dato  más  para  juzgar 
sin  equivocación  de  su  semejanza  con  los  egipcios. 
¡Deplorable  aberración,  que  por  extirpar  la  idola- 
tría,  se  destruyeran  aquellos  preciosísimos  monu- 
mentos para  la  ciencia! 


n 
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pa>tt:as^Ds  di  É-fZjJf  ffTif  rfi'^ife.  E.-E±t.-lip:if  j  Jaoe 
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3.  Tipo  ós  cñpiiudta£  4s  Jis  ckineit'^T»  Afi  Fii^scr- 
T  UtiDC&  estofes  ifiit¿(í*.  í>:¿c*  t  t  it3»rt.j  JífLi^s. 

CtODC*.    AlílÍ«t:'  Sí  -JÍ  ihf.^JLJ'jS  J   b-h^^  —.—.**.     |j_ 

mton  deli«  ;-jí£<1:í  6t  3tt..i¿-itr.  ^.-zistlt.  Bz-stEi. 
el  TliQtel  j  ct^s;  áí  I:»  uru.r'^  ;r./íc.lJ>;T,  ^-ticü* 
r  ier^»b*c<s.  C^c:p»'n&-£  -¿t  jc«  ¿e^  f^^-M-q^-t  e-a 

Bulz. — 4.  C»ñg»5  Átí.  Ipí-l^í;^  ■ís^r-.í*  dt  Jíí  iÍ4K- 
nios.— 7.  Etiürora  isiíiÍm-  <«  ja  «serjüiu»  ó*  tutíe* 
naeioDes,  he  qxif  ki¿^  e^la  á^ma  t^  P.    G^uios, 

lórauw,  estací'S  v^^^'.Ji<^jsrjs  i/t  D.  J.  5í.  Sít^tr 
Observaciciies  d?  D.  )b^'=*ü  O^aisy  *  B^^rk. — %.  ^^ 
raríficos  pai«iC2=riiif  j  c^xiistaoi.  ^nii>i^:>£  ¿t  Kr 
&,Ubio.  C»níCÍ¿j*s  de  Yia^alAa-  &»-^í-.i5  i*  dt  I-z-rí 
upoteoos-  Senaeiísiiíts.  tjersrtrt  !::«mís  p'sr  ^*  m- 
Inü  de  la  Amiñca  4«¡  Víir^-  L»  iti  Píts:  Í'íj  íp»  so- 
bre esto  rx¡K»>ea  AeojU.  ■>;k7:u:3iz>¿«  U  ^cfij  Her- 
rera. 

I  1 

Pasando  con  estos  dabs  á  examinar  cnidadasa- 
meala  los  adgnos  emplwilpi  por  Iw  palcncaaoa  eo 


¡critura,  se  deduce  que  hacían  uso,  lo  mi)-imj'j 
los  egipciois,  de  tres  clases  de  signos:  gerogUnV 
',  simbólicos  y  fonéticos. 

Como  los  geroglííicos,  según  se  ha  dicho,  no  son 
más  que  la  reproducción  de  las  formas  del  objelo  , 
que  quiere  espresarse,  presentándolo  á  la  vista,  6 
completamente  trazado,  ó  solo  sus  partes  principa- 
lespara darlo  ¿conocer,  se  descubren  en  los  carta 
nes  (1)  de  lospahncanos  caras  humanas,  ojos,  pies, 
brazos  y  otras  partes  del  cuerpo,  y  la  flgura  de  al- 
gunos animales,  ú  etros  objetos  materiales. 

Eslo  sistema,  imperfecto  por  su  propia  nalur^i- 
lezn,  no  podia  servir  sino  para  oxprcíar  un  núme- 
ro reducido  do  conceptos,  y  exigía  naturalmente 
'.'1  uso  do  signos  siinbóUcos,  que  son  los  que  por 
medio  de  objetos  materiales  expresan  oíros  concep- 
tos, buscando  analogías  más  ó  menos  directas,  é 
inmediatas  entre  el  objeto  y  el  concepto  expresado 
Así,  para  indicar  una  familia,  pintaban  un  árbol. 
cuyo  tronco  representaba  el  ;W(//era«íí;i,  y  las  ra- 
mas y  frutos  los  -parientes  por  linea  recta  y  trans- 
versal. Con  este  mismo  signo  signiücaban  un /jííp 
hlo,  ó  una  i.acion,  com[Jueata  do  muchos  pueblos, 
pero  aHadiondole  lanías  piedras,  ó  lajas,    cuanlas 


^1)  Los  caríoncs  cgi[JCÍoa  jou  un  ^rupo  de  signos  ge- 
roglificos  conleniílüs  en  unpequeiíocíífl'íríírf'»,  formado 
por  dos  llueas  verticales  ú  hor¡zoi¡ta!es,  unidas  por  los 
extremos,  y  que  se  apoyan  sobre  una  baso  rectangular, 
«eguu  la  deOnicion  de  Chainpolion 


.  dodades,  lugares  ó  villorios  intentaban  simbolizar; 
por  eso  se  vén  antes  con  caracteres  otros  signos 
como  ramos,  cerros  y  otros.  El  símbolo,  usado  por 
los  mexicanos  para  significar  el  siglo,  era  el  sol 
medio  eclipsado  por  la  luna  y  circundado  de  una 
serpiente,  del  cual  usaban  también  los  egipcios  y 
los  caldeos. 

§2. 

Los  egipcios,  procediendo  de  la  miAua  manera, 
pintaban  un  gaviían  para  expresar  la  velocidad, 
porque  esta  ave  vuela  con  mayor  rapidez  que  nin- 
guna otra,  también  era,  según  Champolion,  el  sím- 
bolo del  dios  Sol  (1 ) .  La  mano  derecha,  con  los  de  ■ 
dos  extendidos,  significaba  la  liberalidad,  y  la  iz- 
quierda, teniéndolos  recojidos,  la  economía  de  la 
avaricia.  £1  cocodrilo  representaba  siempre  el  mal 
(2).  El  ojo  indicabdivi ffilancia.  él  que  guardalajus- 
licia  y  cuida  d  el  cuerpo;  «a  ojo  abierto ,  colocado  en 
la  extremidad  de  un  bastón,  designaba  luprudertr 
da  en  el  gobierno  de  un  Justado,  y  la  providencia 
délos  dioses  en  el  régimen  del  universo  (3).  El 
curso  oblicuo  de  las  estrellas  era  representado  por 

¡1)  ni3t.  descrip,  y  pint.  de  Egiplo,  lomo  1,  pág.  4íi. 

(2)  Memoires  de  literature  lirés  des  registres  de  l'Aca- 
demie  rojal  de  Inscriptions  et  Belles  lettrcs.  Diaert.  7, 
rorigine  des  EtliiepesdansrArriqueporMr.  Fourmont 
lecadet,  tom.  7,  pág.  505. 

(3}  ídem,  ídem.  Reflexiona  sur  les  arl.  escrita  por  Mr. 
Freret,  tom.  9,  p&g.  328. 

MTUDIO»— TOMO  11—19 


serpientes;  el  sol  poi*  mi  escarabajo  (1),  y  wtotí* 
cosaB  que  no  podían  expresarse  con  el  objeto  mi 
mo,  por  ser  incorporales,  como  las  relacione»  y  •! 
dones  di^  los  seres,  las  ideas,  los  sentimientos,  fi 
pasiones.  Los  sacerdotes  eran  los  únicos  que  U 
oían  la  ciencia  de  este  género  de  escritura,  que  ». 
llamaba  sagrada,  (2)  y  que  según  Fourmonl(3)] 
Vivea,  (4)  como  se  hadicho,  redbieroc»  los  egipciiH 
de  los  etiopes;  asi  sucedió  también  con  las  letM 
Amonianas,  las  sagradas  de  Babilonia,  y  las  da  li 
ciudad  de  Meroe  (3).  , 

Los  varios  sentidos  oa  que  cdtos  símbolos  {i 
dian  tomarse,  los  bacian  dudosos  é  inciertos,  flSJ 

poniendo  ni  leclor  ¿\  cnev  en  tnnfas  equivocacioní 
como  sentidos  admitía  el  signo  simbólico.  Ert 
pues,  necesario  remover  este  inconveniente,  y  di 
á  la  escritura  mayor  exactitud  y  perfección,  y  esi 
se  lograba  con  los  signos  fonéticos  ó  articulado. 
que  representaban  no  los  mismos  objetos,  sino  h 
Toces  usadas  en  el  idioma  para  expresarlos,  p* 
cuyo  medio,  combinándolos  entre  si,  podia  sin  en 

(1)  ídem.  ídem.  Memoire  daus  la  quelle  apres  avo 
eeaminé  rorigine  dea  lettres  Pheolciea.  etc..  par  M 
de  Guigues,  torn.  50,  pág.  20, 

(2)  Memoires  de  Uterature,  ele.  tom.  <o.  pág.  ÍO.  D 
sert.  de  Mr.  I'Abé  Anseltne.  Des  monumeuts  qu'o: 
supleé  au  defaut  de  rocriture.  Marz  26,  1715. 

(8)  ídem,  idem,  idem.  tom.  7,  pfig.  301. 
(4)  Vives.  Opera  omnia.  lib.  1,  tom.  6,  cap.  1,  pin 
10. 
(D)  Faacüurt.  Enciclopedia,  tom.  o. 
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hmzo  de  ningún  género  expresarse  todos  los 
oeptos,  como  actualmente  se  hace  con  el  alfabtío, 
<ia6  es  el  último  grado  de  perfección  á  que  ha  Ue- 
gido  la  escritura. 


S8 


La  multitud  de  signos  que,  mezclados  con  fe- 
roglificos  y  figuras  simbólicas,  se  descubren  en  las 
inscripciones  de  las  ruinas  del  Palenque,  conven- 
cen del  uso  que  de  ellos  hacian  los  palencanos,  re- 
soltando  de  su  combinación  su  género  de  escritura. 
Aunque  entre  loS  signos  de  que  ésta  se  compone  y 
los  de  los  egipcios  no  haya  una  completa  conformi- 
dad, formándose  su  sistema  gráfico  de  caracteres 
epistálicos,  geroglí fieos  yst^nbólicos,  como  el  de  los 
egipcios,  tienen  este  rasgo  muy  marcado  de  seme- 
janza; pues  no  puede  creerse  que  fuese  casual  esta 
coincidencia. 

Una  deducción  cierta  puede  hacerse  de  todo  lo 
expuesto,  y  es  que  la  escritura  alfabética  era  des- 
conocida de  los  habitantes  del  Palenque,  y  de  con- 
siguiente, su  existencia  es  anterior  á  la  época  en 
que  se  verificó  este  descubrimiento.  A  no  ser  asi, 
sus  caracteres  se  parecerían  á  los  de  alguna  de  las 
naciones  conocidas  del  mundo,  y  en  cuyos  anales 
podemos  leer  su  origen,  marcha  y  progresos,  has- 
ta tocar  con  los  tiempos  modernos. 


No  se  sabe  á  punto  ñjo,  según  antes  se 
cado,  quién  fué  el  inventor  de  la  eserituri 
tica.  Se  ha  visto  también  ta  gran  variedad  de  opi- 
niones que  Be  encuentra  en  los  autores  sobre  es- 
te punto;  pues  hay  entre  ellos,  como  se  ha  dicho, 
quien  la  suponga  coetánea  con  la  creación,  ó  por 
lo  menos  con  los  tiempos  primitivos  del  mundo,  y 
en  sentir  do  San  Agustín  y  otros  padres  de  la  Igle- 
sia, Dios  comunica  á  Ajian  el  arle  de  escribir  (1)- 
Tostado  Y  /'í'^//c?'eí' apoyan  la  opinión  de!  uso  que 
hizo  Adam  de  las  letras  (2) .  Jostfo  atribuye  su 
invención  á  Setk,  {suidas  in  verb.  Setk)  y  Oens- 
brando  á  Enoch  (3).  Otros  no  consideran  este  in- 
vento, sino  como  un  grande  esfuerzo  de  la  inteli- 
gencia humana,  al  cual  se  llegó  por  grados,  y  des- 
pués de  haber  practicado  los  diversos  medios,  que 
se  conocen,  de  dar  á  entender  los  pensamientos  por 
escrito.  Lucano  lo  atribuye  á  los  fenicios,  como  se 
ha  visto  (4),  Biódoro  de  Sicilia,  á  los  sirios  (b),  y 

(1)  S.  Agustin.  QucBst  69,  íq  Exod  et  lib.  18  de  civil. 
Dei.  cap.  39.— Calmet,  Dic.  §  5,  verb.  littera.  §  invent. 
liter. 

(2J  Historia  de  la  Iglesia  y  el  mundo,  lib.  2,  cap.  22. 

(3)  Lib.  I.Cbron.  pág.  6. 

(i)  Pharsal.  lib.  3,  v.  220. 

("5)  Diódoro  de  Sicilia,  I.  5. 
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Calmet  dice,  que  cuando  esto  se  verificó,  no  era 
conocido  entre  los  egipcios,  ni  el  uso  del  papel,  ni 
A  de  lo»  geroglí/ícos  (i).  En  tiempo  de  Jacob  lo 
era  jdileL escritura  alfabética,  y  entre  los  egipcios 
estaba  en  uso  en  tiempo  de  Thaut. 

Por  detenida  y  escrupulosamente  que  se  exami- 
nen los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  mate- 
ria, se  vé  por  lo  expuesto  que  no  es  fácil  deter- 
minar la  época  en  que  se  inventó  el  alfabeto,  ni  la 
nación  que  tuvo  la  gloria  do  hacer  un  hallazgo  de 
esta  naturaleza.  Convienen  sí,  en  que  todas  las 
probabilidades  se  inclinan  á  favor  de  los  asirios  ó 
egipcios,  no  obstante  las  pretensiones  de  otros  pue- 
blos, especialmente  las  que  tienen  los  clmios  á  la 
antigüedad  y  primacia  en  el  conocimiento  é  inven- 
ción de  los  más  importante?  y  raros  descubrimien- 
tos en  las  ciencias  y  en  las  arles.  Plidio,  aunque 
cree  que  los  asirios  fueron  lo:s  inventores,  dá  á  co- 
nocer la  variedad  c  incertidumbre  de  opiniones  que 
sobre  esto  habia  (2).  Han  supiie.-lo  algunos,  que  la 
invención  se  debe  á  los  anne/uos:  pero  se  ha  adver- 
tido la  semejanza  que  tienen  con  los  caracteres  grie- 
gos (3),  así  como  los  fenicios  eran,  según  Escali- 
gerOj  apoyándose  en  las  creencias  de  Ensebio,  los 

(\)  Calmet.  Dio.  §  5,  verb.  litlere,  §  honoreni. 

(2)  Literas  semper  arbitror  assirias  fuissc  sed  alii 
apud  Egyptie  a  Mercurio  seu  Gellius,  alii  opud  Syros 
reperlus  volunt.  üseque  in  Greiiam  intuUisse  Phenice 
Cadmus. 

Plinio,  1.  7,  cap.  56. 

^3)  Journal  des  savants.— 1738,  págr.  390. 


miemos  que  usaban  los  umarítaaos.  réiiío(i). 
Plinio  (2) ,  y  Lucano  (3)  sirran  de  testo  á  machos 
para  atribuir  á  Fenicia  y  á  Egipto  la  iaveadoa  de 
las  letras. 

Quinto  cursio,  hablando  de  la  famosa  ciudad  de 
Tiro  dice  que  los  Phenicios  inventaron  las  letras, 
ó  eosenaroQ  su  uso. — aSi  famcelüjet  crcdarc,  hico 
■i  genus  literas  aut  docuit,  aut  dedieit  (4). 

Cadnto  las  introdujo  en  Grecia  como  1300  aflos. 
antes  de  la  venida  de  Crisio,  en  número  de  diei  y 
seis,  las  cuales  eran  las  siguientes  a,  b,  g,  d,  e,  i. 
k,  J,  ra,  n,  o,  p,  r,  s,  t,  u.  Palamedes  añadió  la 
t.6.  d  s,  f  j.  S'imo'nides'  !a  x.  c  brírt.  ]■=..  y  o  hrEra 
(5),  Plinio  afirma  que  los  alfabetos  griegos  y  lati- 
nos eran  originariamente  de  diez  y  seis  letras  (6) 
Eusebio  dice  (amblen  que  el  primero  no  contenia 
al  principio  más  queese  número  de  letras  (7).  Loe 
gramáticos  latinos  aseguran  lo  mismo,  y  Bianconi 
también  {8)  skuckford  solo  cuenta  diez  y  seis  (9) 
Los  Orientales,  tal  vez  los  Phenicios,  bien  pronto 
tuvieron  3  más  que  pasaron  á  los  griegos,  y  eran 

II)  Tácito,  Ad.  XI.  14. 

(2)  PliDio.  VIL  í)C. 

(3)  Lueano.  III,  22Ü. 

(4)  Plinio,  VII,  ]ib.  4rcap.  ■!. 

(5)  Plinio  Vir,  SO,  1S7,  HigiD.  Fab,  277. 
f6)  Hlsl.  nal.,  lib.  7,  chap.  Sfi. 

(7)  Chroa,  11.  1C17. 

(8)  Deantiq.  Üll.,  p.  47. 

(9)  Histoire  du  monde  sacre  el  profane,  tona.  1,  pág. 
252. 


llamados  ept'setnoits,  y  eon  el  vean,  la  tsade  y-  el 
Aaphde  los  orientales  (1). 

Los  Hebreos  y  los  demás  Orientaleií  los  aumen- 
taron hasla  veinte  y  dos  (2) . 

Muchos  asignan  dos  épocas  al  alfabeto  gritgo; 
el  Pelasgo  y  el  Cadmo:  el  primero  solo  constaba  de 
diez  y  seis  letras,  y  el  seffundo  de  veintidós  ó  vein- 
ticuatro (3). 

Bouhier  admite  el  alfabeto  de  veintiséis  letras 
anterior  á  Cadmo,  y  su  uso  entre  los  Pelasgos,  que 
eran  los  nrimeros  pueblos  de  Grecia  y  una  parte 
de  la  Italia  (4), 

No  faltan  autores  juiciosos,  que  tengan  por  fal- 
so él  aumento  de  tales  letras.  Lo  que  nopuededu- 
darse  es  que  Moisés  encontró  ya  perfeccionada  la 
lengua  hebrea,  y  usada  la  escritura  alfabética:  el 
libro  de  Job  fuó  compuesto  2000  años  antes  de  J.  C. 
y  iOOO  antes  de  Homero. 

Ui  mayor  parte  de  los  cristianos  creen  que  los 
caracteres  de  que  se  sirvió  Moisés  fueron  los  mis- 
mos de  los  fenicios.  Esta  opinión  tiene  apoyo  en  lo 


Jj  Court  de  Gebeiiu.  MoQdeprimitif.etc.  liv.  ü,  sec. 
'.',  chap.  15. 

(2J  ídem,  ídem,  ideiu. 

(3)  Ídem,  idem,  chap.  16,  píg.  427. 

{4}  Rccherchcs  et  disertatlons  sur  Heredóte.  pi%. 
148. 


r 


que  han  escrito  sobre  esle  prmloScaligero,  Socar- 
to,  Vosio  y  otros,  pero  hay  discrepancia  sobre  el 
origen  do  fós  expresados  caracteres  fenicios.  Los 
atribuyen  algunos  íi  los  caldeos  ó  asirios,  quienes 
los  comunicaron  a  los  fenicios,  los  cuales,  propa- 
gándolos en  las  naciones  extranjeras,  se  atribuye- 
ron el  honor  de  la¿nvenciou.  Aseguran  otros  por  el 
contrario,  que  los  asirios  y  loscfildeos  los  recibie- 
ron de  los  fenicios  (1),  lo  mismo  que  los  egipcios 
en  opinión  de  Lucano;  pues  éstos,  antes  de  ellos, 
no  usaban  otra  clase  do  escritura  que  animales  y 
Üguras  mágicas  íiscuJpidas  en  piedra. 

los  que  construyeron  los  monumentos  del  Palen- 
que vinieron  á  este  continente,  como  se  ha  insinua- 
do ya,  antes  que  se  conociese  la  escritura  alfabéti- 
ca, ó  de  nación  dondo  aun.  no  se  usaba,  pues  de 
lo  contrario  habrían  tenido  algún  conocimiento, 
como  la  colonia  fenicia  que  conducida  por  Cadmo 
la  introdujo  en  Beocia,  y  Evandro  de  la  Grecia  la 
llevó  al  Lacio,  según  Tito  Livio  (2).  Si  esos  ha- 
bitantes descendían  de  Egipto,  Fenicia,  AMria  ú 
otra  de  las  naciones  donde  más  se  aumentó  el  gé- 
nero humano,  y  mayoies  progresos  hablan  hecho 
las  ciencias  y  las  artes,  su  venida  es  probable  que 
toque  á  los  tiempos  más  remotos,  anteriores  á  la 
época  en  que  se  supone  conocida  laest-ritura entre 

fl)  Calraet.  11  tesoro  delle  antichitá  sacre  é  profane, 
tom.  1,  pág.  91. 
(2J  Tit.  Liv.  I,  7. 
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los  hebreos,  esto  es,  más  de  2,000  ailos  antes  de  J. 
C.  Lo  olro  no  es  de  suponerse;  pues  poseyendo 
tantos  conocimientos,  como  lo  indican  los  restos 
de  sus  obras,  no  es  de  creerse  fjue  trajeran  su  orí- 
gen  de  algún  pueblo  oscuro  é  inculto,  y  si  no  lo 
era,  la  escritura  alfabética  no  podia  serle  desconoci- 
da, y  debió  ser  uno  de  sus  principales  conocimien- 
tos. 


§íí. 


En  este  supuesto,  ningún  dato  podría  ser  más 
seguro  para  averiguar  la  edad  y  origen  de  sus  ha- 
bitantes que  éste,  comparando  sus  caracteres  con 
los  de  los  pueblos  conocidos  de  la  antigüedad ,  pues 
aunque,  según  Mr.  de  Gnígnes^  del  examen  atento 
que  habia  hecho  (te  diversas  lenguas  y  caracteres, 
resultábala  convicción  deque  todas  tenían  un  orí- 
gen  c^mun,  esto  es,  que  las  unas  descendían  de 
las  otras  de  una  manera  indirecta,  pero  difícil  de 
descubrirse,  por  las  alteraciones  que  habían  tenido 
con  la  mezcla  de  otras  lenguas,  (1)  siempre  que- 
dan algunos  rastros  con  los  cuales  podía  hacer- 
se la  comparación.     Pero  sucede  en  eslo,  como 
en  todo  lo  demás,  (jue  los  caracteres  del  Palenque 
tienen  vn  tipo  de  originalidad  (jue  asombra  ver- 
il) Meraoires  de  lilleralure  &.,  tom.  üO,  pag.  3  . 
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(laderamenle.    Se  notan  los  rasgos  de  semejanza  4 
([ue  Uay  onlre  las  letras  ile  los  fenicios  y  la^  de  | 
los  griegos,  y  las  de  éslos  y  los  latinos,  y  por  con- 
siguiente las  (ie  líis  naciónos  de  Ktiropa;  la»ins- 1 
cri[)ciono,s  fenicios  su  encoentian  ]KU'euíd.ts  »l  an- 
tiguo iilfabelo  hebreo,  y  las  cavlsufínesas  á  las  fe-  j 
nicias;  (1)  los  caracteres  de  las /«Waí  eugnninas 
insertas  en  Gmfn;  y  las  (¡uc  so  halbín  en  algunos 
moimraentos  cerca  do  Siena,  so  parecen  A  las  lo-  i 
tras  saiuaritanas  ú  fenicias  (2);  se  ha  descubierto 
en  fuerza  de  estudio  y  aplicación,  que  el  alfabeto  J 
de  los  abisinios  ú  etiopes,  que  constaba  de  dosríeu-  ■ 
tos  rai-firtñra,  no  difiere  niucbo  de  los  hi-ahmines 
ó  hralniíihits,  ijlio  lcni;i('iM'i';i(!(>  ijnsrii'iilos  ruorc/i- 
ía;  se  conocen  las  afinidades  que  existen  en  el 
género  de  escritura  de  luá  pueblos  de  Malahai, 
Bengala,  Itoutaii,  el  Thibel,  Ceylan,  Siana,  Ja- 
va, y  otras  naciones  y  el  de  los  antiguos  griegos, 
los  rasgos  de  semejanza  do  la  escritura  corrieate 
de  los  tártaros  orienLiles  con  la  de  los  yuebros, 
sirocaldeos,  y  antiguos  árabes,  y  la  desemejanza 
de  las  letras  etiópicas  y  de  l;is  fenicias  y  hebreas, 
en  que  algunos  hablan  creído  encontrar  puntos 
de  contacto. 

El  alfabeto  fhenicio,  sobre  oí  cual  han  dcrrama- 


(1)  Cesar  Caiilíi.  Historia  Universal.  Iib.  2.  oap.  1. 

(2)  Memoires  di"  literalure  lirées  Jes  registres  de  1' 
academie  des  inscriptious  et  beites  letlres,  lom.  2, 
pag.  3tU. 
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tf  Affii  ve/itíto  los  (ieiti/is.  y  \\m  subsisle  al  través  1 
o  de  toda  la  oxUínütoii  dol  nnlígtii}  cnntinenle  des- 
«  de  las  costas  de  la  Ghúiji  hasta  las  de  Portu- 
«  gal  (t).« 

l'ara  poner  do  luanilicsto  cate  concepto,  liguraii 
en  sil  obra  varias  planchas,  on  (pío  a[)arficon  com- 
parados ron  fil  siriara  y  <¡\  hetnro  los  alfabetos 
pbeuicio,  hebreo  de  las  medallas,  el  basLulo,  el 
elrusco,  y  griego  de  las  iiisiTÍjwiones  de  Lacede- 
moaíar|no  tienen  '.iWO  años,  el  it-Iaudés,  el  theu- 
lon  y  el  thibetano,  que  se  esci-iboii  de  derecha  á  iz- 
quierda (2).  y  el  pUonicio,  el  hebreo,  el  zend  y  e! 
pchlvi.  el  indio,  el  siriacii  XVI  años  ¿inlcs  de  J.  C 
el  mendien  277  aítos  de  .1 .  C. ,  el  cuphico,  ei  árabe, 
el  palmiriano,  el  armenio,  el  etiópico,  el  copio  y  el 
ulphilas,  que  se  escriben  do  dereclia  á  izquierda, 
(3)  ocupándose  en  los  capitules  17,  scc.  2,  yí, 
seo.  !J,  del  Übro  í»,  en  el  análisis,  desarrollo  y  de- 
mostración del  concepto  antes  indicado,  y  de  lodo 
lo  relativo  á  las  jilanchas  -í  y  !i  en  que  se  dá  á  co- 
nocer, en  laprimeía,  el  alfabeto  goroglílico  y  pri- 
mitivo de  l(í  letras,  y  las  correspondientes  en  ca- 
racteres chinos,  espaílolcs,  hebreos  do  las  meda- 
llas, phcuicios,  hebreos  cuadrados,  griego  antiguo, 
y  elrusco.  y  en  la  segunda,  los  chinos,  los  fenicios 


(1)  Courl  de  (ícbcliu.  Monde  primilif.  etc.,  liv, 
iec.  3,  chap.  i. 

(2)  Id.  id.  pl.  fi. 

(3)  Id.  id.  pl.  7. 
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sucodidí)  lo  í¡ii6  con  ios  mraHi'res  chinos,  que  ape- 
gar de  li)  que  acerca  de  ellos  expone  r,ourl.  de  (icbc- 
lin,  en  opinión  de  otros  cscrilores  no  so  parecm 
á  ninguno  do  los  conocidoa,  y  que  ese  pueblo,  cu- 
y&  existencia  (oca  con  las  jirinioias  etladadcs  del 
mundo,  c»!/o  origen  se  ignora,  y  que  por  más  de 
uu  Ululo  es  tan  singular  y  notable,  se  le  ba  en- 
contrado por  muchos  sAbins  una  tan  gran  confor- 
midad en  varias  coí^aij,  quo  lian  llegado  á  &n[io- 
nCTÍomia  colonia  salida  del  Egipto  (1). 

Kn  la  escrilura  del  Palenque  no  se  descubre 
ninguna  semejanza  ron  la  hebrea,  ni  con  la  sama- 
ritana,  Ja  oíiópiuca,  ia  fenicia.  Ja  sánscrita,  \a 
árabe,  la  china,  ni  ;V  la  de  los  allhancs.  No  se  pa- 
rece á  las  letras  púnicas,  ni  á  los  caracteres  sibe- 
rianos de  que  nos  habla  Gilberto  Cttpero  en  su 
carta  HH,  á  Olmt  >S'¡icrlinij,  inscrtíi  en  el  suple- 
mento de  Juan  Poteuo  al  «Tesoro  de  antigüedades 
romanas  y  griegas»  tomo  ^ ,  página  íiTJi,  tablas  1 , 
2,  A;  y  lo  que  es  más  notable,  ni  con  l^imxicana. 
aunque  iS'k'phciis  cree  lo  contrarío  (2)  pues  parece 
natural,  que  siendo  liabitantes  do  un  mismo  con- 
tinente, y  no  muy  distantes  unos  do  otros,  su  es- 
critura, si  no  era  La  misma,  debía  tener  rasgos 
muy  marcados  de  semejanza.  Por  último,  tampoco 


(I)  Memorics  tic  lillcraUírc.  DiscrlaLion  de  Mr.  Gui- 
gues,  tom.  íiO,  pág.  13. 

(2J  Stepheus.  lacidcnts  of  travci  inCcatral  America, 
Obiapas  and  Yucatán,  tom.  2,  cap.  26,  pag.  i^'o. 
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es  igual  ú  la  egipcia,  no  obstante  que  bajo  diversos 
respectos  tiene  tantos  punios  de  contacto,  al  lirado 
de  sorprender  el  aire  de  semejanza  que  se  encuen- 
tra, como  se  ha  dicho,  entro  las  inscripciones  de 
estas  ruinas  con  las  del  templo  de  Carnah^  por  la 
manera  con  que  están  colocadas  las  íii^^uras,  y  por 
las  leyendas  geroglíílcas  al  lado  de  ellas,  con  otros 
rasgos  que  no  se  escapan  á  un  examen  detenido  y 
A  un  ojo  escudriñador. 

Observando  atentamente  los  geroglíficos  conte- 
nidos en  los  oh(i\\s>c,o^  Mahatahl  \  Mnlici,  Lales 
como  se  hallan  representados  en  la  obra  de  Mon- 
señor Bianchini  (1),  eXPanfUio^  el  Laleranense  y 
el  Flaminio^  y  los  que  Rlrcher  ha  consignado  en 
sus  trabajos  anticuarios,  entre  otros  el  i^elirnonta'- 
no,  elLíuIovíCo,  el  Co/isfanlinopoUtano^  el  de  Flio- 
polis  y  el  Barheriuo,  nótase  que  los  signos  ó  ge- 
roglííicos  forman  grupos  por  cuadrados  ó  circula- 
res; es  decir,  no  están  aislados,  como  las  letras,  y 
so  hallan  escritos  en  líneas  verticales  do  arriba 
abajo,  lo  cual  los  dá  un  aire  de  semejanza  con  los 
del  Palenque  y  que  aparecen  encerrados  también  en 
cuadrados  compuestos  de  varios  caracteres,  lis  de 
advertirse  igualmente  í{ue  ol  ohvUsco  Panfilio  es- 
tá coronado  en  uno  de  sus  lados  con  (Aglobo  alado  ^ 
([ue,  como  se  ha  visto  por  los  fríigmentos  que  se 
encuentran  en  las  ruinas  de  Ococingo,  coronaba 


(1)  Sloria  universale  provala  con  mouumenti  é  figú- 
rala con  siuboli  dftgli  anlichi.  lom.  O,  lav.  7  y  8. 
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una  <le  las  puerlas  que  quedan  en  pié.  En  el  obe- 
lisco latm'anense  se  vó  uno  ú  otro  de  los  caractó- 
ractercs  parecidos  á  los  del  I'aloiiqiiu,  y  señalada- 
mente ésle  f^-^-o-f  que  es  como  una  especie  de  íds- 
truniento,  qiiñ  tiene  pegado  al  peciio  y  apoyado  por 
la  mano  derecha.  la  única  estatua quo  hasta  ahora 
se  liaoncontradoen  las  ruinas,  sobre  el  cual  so  han 
hecho  ya  a]}?unas  indicaciones. 

Enle  Ixis  letras  efmscas  se  vé  una  do  esta  fornift 
Q(^  que  alg;o  so  parece  tamhien  á  uno  de  los  ca- 
racteres del  Palenque.  En  el  famoso  !)ajo  relieve 
del  apoteosis  de  Homero,  que  describo  Visconli, 
(\)  se  pncnenlra  una  Us-'ura  qiuí  alLMinns  toman 
por  Sias,  hijo  de  Apolonio,  que  está  apoyada  so- 
bre una  trípode,  cuyo  remate  ó  parte  extrema  su- 
perior en  esla  forma  ^  se  asemeja  un  poco  á  al- 
guno de  los  caracteres  del  Palenque. 

Necesario  es  en  todo  esto,  tener  presente  las  al- 
teraciones que  en  el  trascurso  del  tiempo  puedan 
haber  tenido  los  caracteres,  y  obrado  en  ellos  tal 
cambio,  que  no  sea  fácil  solo  ¡Kir  lo  que  queda  des- 
cubrir el  origen  de  lo  que  primilivaniente  serian; 
pues  sabemos  que  las /f/ra,?  latines  fueron,  con 
corla  dilerencia,  de  la  misma  ligura  que  las  grie- 
gas, y  es  de  presumirse  que  oslas  fuesen  semejan- 
tes á  las  de  los  fenicios,  de  quienes  las  recibieron, 

(1)  Museo  Pío  Clementiao.  lom.  1,  plancha  B.  pág. 
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y  así  de  las  demás,  con  las  alteraciones  que  sufrie- 
ron sucesivamente. 

Los  cartones  del  Palenque^  tales  como  están,  no 
son,  según  se  ha  dicho,  parecidos  á  los  conocidos 
de  las  naciones  de  la  antigüedad,  y  aunque  hay 
entre  ellos  siff72vs  que  aislados  tienen  semejanza 
con  algunos  egq)cios  y  griegos^  esto  solo  ha  dado 
margen  á  que  se  formen  juicios  eacontrados.  Su- 
poniendo unos,  como  el  Padre  OrdoñeZy  que  los 
caracteres  del  Palenque,  gi  no  traen  su  origen  de 
ios  fenicios,  son  egipcios,  á  quienes  se  cree  dieron 
hospitahdad  los  antiguos  habitantes  de  estas  rui- 
nas, recibiendo  de  ellos  en  recompensa  su  mitolo- 
gía, su  historia  y  su  filosofía  simbólica  (1),  mien- 
tras que  otros  se  imaginan  que  son  griegos,  opi- 
nión de  que  hace  mérito  el  Padre  García^  refirién- 
dose á  lo  que  un  mestizo  le  contó  de  los  letreros, 
que  habia  en  unos  edificios  muy  fuertes  de  cal  y 
canto  en  la  Provincia  de  (^hiapas,  en  los  pueblos 
lacandones  (2),  que  no  pueden  ser  otros  más  que 
las  ruinas  del  Palenque.  Mucho  más  distan  de  los 
caracteres  cuneifiyrmes^  y  otros  de  los  que  menos 
se  asemejan  á  los  do  los  egipcios  y  fenicios,  de 
manera  que,  juzgando  por  los  caracteres  mismos, 
es  más  fundado  atribuirles  un  origen  egipcio,  al- 
terados en  su  forma,  6  por  falUí  de  exacto  conoci- 
miento de  ellos;  6  por  el  trascurso  del  tiempo,  que 


(1)  Ordoñez.  MS.  citado. 

(2)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  21. 
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ha  obrado  esos  caoüiios  en  la  eacrítnra  de  todas  las 
Daciones. 

Son  muy  dignas  do  tonorso  presentes  acerca  de 
esto,  ta3  do3  cartas  e^ritas  á  C'í'ainpolioa  por  el 
profesor  R.  Schmalz,  en  que  describiendo  las  /f- 
gvra$  fferogU/ícas  de  diferentes  clases,  eoconlra- 
das  en  los  i'einos  do  Guatemala  y  Yucatán,  dice 
que  el  sistema  gniíico  do  los  monumentos  de  O/o- 
htt  cerca  del  Palenque,  «ison  parecidos  a  los  gru- 
u  pos  atfabéÜcos  usados  por  los  antiguos  libros 
n  egipcios,  persas,  y  también  el  último  sistema 
tt  grálico  do  los  chinos  inventado  por  •Ses-Kooug,Ti 
y  qutí  en  los  manuscritos  de  los  mayos  y  guale- 
mallecos  se  usaban  símbolos  cursivos  en  grupos, 
semejantes  á  algunos  demóticos  egipcios,  y  mu- 
chas modiñcacíones  de  los  antiguos  alfahelos  grá- 
ficos. En  la  segunda  do  estas  cartas  trata  del  al- 
fabeto Otolun  comparado  con  el  de  Libia  (1). 


En  apoyo  de  lo  expuesto  puede  citarse  lo  que 
algunos  de  los  sabios  orientalistas  han  descubier- 


(1)  Atlantifi  journal,  1832,  de  que  se  hace  mención 
en  la  obra  de  Buschmam  ^De  los  nombres  de  los  luga- 
res aztecas,»  inserta  en  el  tomo  8"  del  Boletín  de  la  So- 
ciedad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  pá^nas 
29—91. 
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lo  respecto  del  lenguaje  escrito  de  los  abisiaios, 
llamado  etiópico,  que  no  es  sino  un  dialecto  del 
antiguo  caldi^o.  y  hermano  del  ortihigo  hebreo,  por 
la  multitud  de  paLibras  id»^nlicas  que  en  ellos  se 
encuentran  y  por  la  semejanza  en  la  constroccion 
gramatical,  por  es^Tibirse  ile  la  iz^iuierda  á  la  de- 
recha, como  tíKius  los  coivctcrcs  indios,  y  por  unir- 
se como  en  DiratK^jnn  las  vocales  íi  las  consonan- 
tes, formando  uu  sistrma  sih'ihlcft  extremadamen- 
te claro  y  convenienle,  y  mas  simple  que  el  siste- 
ma de  las  letras,  lal  como  aparece  en  la  gramáti- 
ca del  sánscrito.  (1) 

No  teniendo  los  tibisi iu'os  de  oriíjen  árabe  sím- 
bolos propios  para  i*epresentar  snnid^is  nrticidados, 
los  tomaron  de  los  ptifjauos^  llamados  ¡wr  los  írrie- 
gos  (roffloififas,  ú  causa  de  que  habitaban  en  ca- 
vernas md Urales,  ó  escavacioncs  hechas  por  ellos 
en  las  montanas,  quienes  se  supone  fueron  los 
primeros  habitantes  de  África,  donde  con  el  tiem- 
po edificaron  maírnílicas  ciudades,  fundaron  semi- 
narios para  el  adelanto  de  las  ciencias  y  de  la  fi- 
losofía. V  fueron  si  no  los  inventores,  los  intro- 
ductores  de  los  canrcfcrcs  simbólicos.  « Los  etliiopes 
«  de  Iferoe  eran  el  mismo  pueblo  que  los  ecripcios, 
^  y  por  consiguiente  que  los  primeros  hindus.»  (2) 

(i)  Asiaiic  researchcs,  vol.  3,  pá¿:.  5. 
12)  ídem,  vol.  3,  pá?.  5. 


;  cüuüimadas  estas  observaciones  con  el 
examen  analiüco  de  la  escritura  de  los  pueblos  (le 
que  se  ha  hablado.  I-a  etfipcia  ycgun  se  ha  visto, 
la  formabíin  tres  clases,  la  i/emMim,  la  híerdtica 
y  la  yeroiflifica.  De  la  primercí,  c«u  cuyo  auxilio 
se  expresaban  los  nombres  propios,  solo  se  han 
descubierto  cttarettla  letras,  muchas  de  ellas  tie- 
nen una  semejanza  sorprendento  con  ios  caracté- 
ri:s  S''i!i/f/ros  y  l(i>  lii'  lit-  .■iiitÍL,ni(.i-^  ¡'vrsi'.s  La  se- 
gunda, compuesta  de  Uneamientos  que  en  su  aspec- 
todiüerende  los  otros.  La  tercera  que  son  la  repre- 
sentación de  objetos  naturales,  ó  artificiales.  (1) 
Todas  proceden  en  lineas  horizontales,  y  cuíindo 
hay  muchos  caracteres  colocados  unos  sobre  otros, 
deben  leerse  de  arriba  á  abajo.  Los  gerogliíicos 
están  dispuestos  por  lo  general  en  columnas  ver- 
ticales, y  se  suceden  paralelamente  de  derecha  á  iz- 
quierda. Eran  una  ciencia  misteriosa  según  Mió- 
doro  de  iSicilia,  ignorada  enteramente  del  vulgo, 
y  reservada  á  la  clase  sacerdotal,  en  la  que  se  tras- 
mitía su  conofámiento  de  padres  á  hijos.  No  re- 
presentaban sonidos  sino  objetos,  como  dice  S. 
Clemente,  obispo  de  Alejandría. 

(I)  KUprolh.  Grammairegeacraio,  Iticoricdessigae») 
pág.  29  j-  30. 


La  ascrilum  de  la  ludia,  cuyo  origen  bo  iJieitle 
en  la  oocuridad  de  los  Üompos,  ilegrj  a  ser  tan  per- 
fecta y  tan  admirable,  quo  lo  atribiiian  un  origen 
divino,  y  la  llamaban  ilicanaijayí:,  ó  escritura  de 
los  diosea.  Do  ella  se  deriva  la  do  Tilml;  lii  do  las 
islas  de  Ccylaif,  y  las  demás  ([ue  forman  el  arcki- 
¡ñékgo  mcridiimal  dH  Asia.  De  osle  alfabeto  se 
sirven  con  prcfereucia  pira  escribir  el  satisa'ito, 
que  es  la  lengua  saí,'radiul6  los  lüadus.  Su  direc- 
ción vá  do  izíiuierdií  á  derecJia,  y  se  compono  de 
mtorce  vocafes  y  diptongoti  y  treinta  y  niaírn  rnn.- 
sonantes:  el  alfabeto  Itihcíano  era  de  izquierda  á 
derecha. 

Kn  safisrrilo  i-stioi  i-edacfados  los  libros  sa- 
grados de  tos  hindus.  los  vedas  y  los  ¡ntrn/ias, 
sus  comentarios,  las  leyes  de  Mchi'i,  las  grandes 
obras  do  filosofía,  y  el  lianmiiau  y  MnhahharaU' . 
grandes  poemas  de  los  indios.  Ofi-ece  analogías 
singulares  con  el  :riid,  ¡larsi,  rsluron,  Infin.  ¡frie- 
go, gótico,  tudesco  é  irtaitdcs,  y  eii  general  con  loñ 
Ifivaiasv^  i iidii-¡i€rmi'i ¡lieos.  «Ks  notable  por  su  ílexi- 
bilidad  armónica  y  jioi-  la  perfección  de  su  sistema 
gramatical,  pero  es  muy  complicado.»  Su  alfabe- 
to es  más  iilosólico  y  razoiíailo  quo  el  pliciiicio- 
griego:  su  primera  siirio  se  tompone  de  nazales 
largas  y  breves;  la  segunrlii  (í(!  consonantes  gutu- 
rales, y  sns  moditicicioiics  k,  k"b,  g,  g"h,  ng;  la 
tercera  do  las  palalatcs  con  las  precedentes  tch, 
tchh,  dj,  djh,  ng;  la  cuarta  do  las  cerebrales,  a 
eabcc,  t,  Ui,  d,  d'h,  n;  la  quinta  de  las  dcHtaics  I, 
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th,  d,  d'h,  u;  la  sexta  de  la& labiales  p,-p'h,h,  h'b, 
m;  la  sfltiuia  las  semimcales  p,  r,  1,  v;  y  la  octava 
las  nih-aníes  y  aspiradas  s',  ch,  s,  h,  &c. 

La  escritura  nnUgHa  de  fon  jwrsfts  sonlos carac- 
teres cHMti formes  de  «las  ÍnscrÍpcÍonea  cuyos  tra- 
zos üftnou  la  forma  do  claros,  ó  do  ¡mnUí  tie  utut 
flerlia.  y  (¡uc  so  encuentran  sobro  ios  miisantif;HOS 
luonumenlosde  \¡\Ásia  Pcrsimta.,  sobre  los  ladri- 
llos de  Baf/iloma,  y  sobre  una  multitud  de  peque- 
ños cilindros,  que  representan  objetos  que  tienen 
relación  con  el  culto  y  los  mislcrioH  de  las  auti- 
puas  creencias  de  esto  país.»  (1) 

Mr.  Gotefrcnd  llegó  en  1802  á  descifrar  algu- 
nas palabras  de  msirijicioucs  cmieifornus,  pero 
suf.  trabajos  son  poco  conocidos,  y  han  sido  caliü- 
cados  de  defectuosos  c  incompletos;  quiso  después 
rehacerlos  Mr.  iS'aiiií-Marím,  pero  se  necesitan 
todavía  investigaciones  muy  extensas;  publicó  sin 
embargo,  un  alfabeto  de  veinticinco  letras.  Los 
descubrimientos  posteriores  que  se  han  hecho,  in- 
dican cinco  especies  de  escritura,  y  esto  se  halla 
comprobado  con  los  ladrillos  de  BahUoma  y  las 
inscripciones  encontradas  por  el  I^r.  k^chulz  en  las 
ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Suniamos  en  Ar- 
menia. 

La  escritura  zciid  y  pchlwi,  en  que  están  escri- 
(1 )  Klaproth.  Grammairc  genérale,  elc.j  pág.  62. 


los  los  libros  do  los  gni-hi-Oi;,  ó  adoi-adores  del  sol, 
que  existen  todavía  en  /Wsin  y  en  \¡x  India,  tie- 
nen identidad  con  el  anliiíuo  alfabi-fo  persa,  cx- 
Iraido  por  el  ilnslre  iS7/íV's/ir  í/f  S'aq/  de  las  ins- 
cripciones y  nirdailaís  del  íieuipode  los  S'assaiii- 
(les,  cuya  dinaslia  aeabó  ron  la  eonqnisla  de  la 
Persia  por  los  árabes,  á  pesar  de  que  este  alfabeto 
«no  muestra  ninguna  alínidad  cun  los  caracte- 
res de  la?  inscripciones  eunciioviiies  de  Pci'sc¡io- 
lis..,  (I). 

En  los  alfabetos  sassaniíiv,  :cfU¡,  y  jjc/ihri  aa 
encuentran  d/icn  Irti-as,  (¡ue  líonen  alguna  rela- 
ción con  los  caracteres  yírt/í/ií>/(f/í('.¥,  fiduvos,  \  si- 
n'acos;  die:  ij  sas  que  presentan  semejanzas  sor- 
prendentes con  caracttíres  de  orij;rpn  hindú.  Oree 
por  tanto  J//.  K'la¡irolli.  qne  el  antiguo  jiersa  no 
es  de  oriícen  semítico,  sino  t[ut!  lieno  oí  mismo  orí- 
iren  que  el  d/t'a-)ia;/ari  y  el  jio/Í  de  la  India. 

lAeserUtrní  ai-inenia  se  componia  pñmiliva- 
meníede  livirila  !/ seis  h'íi'as,  á  las  que  seagi-e- 
jiaron  después  das  huís.  Se  escribe  tie  izquierda  á 
dereclia. 

La  yMiv/ííT/m  consta  de  treinta  //  ocho  letras, 
líituí  número  de  ellas  se  parecí»  ;i  las  del  dira-wt- 
i/ari. 

La  eserídira  c/iú/iira  se  oomiione  de  treinta  y 
íl)  Klaprotli.  lirumiaairi'  i.'i'iiPi-.ilf.  i'te.,  pág.  67. 
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ocho  letras  primiüvas,  que  llevan  en  si  la  a  bre- 
ve, aumniitadaa  con  sesenta  trazos,  que  indican 
otras  vocales,  olma  seis  clases  de  sílabas.  Sigue 
la  dirección  de  izquierda  á  derecha,  o  Pudiera  ser, 
ilictí  Kloprolli.  ([ne  fuese  muy  antigua,  ó  que  so 
derivara  de  un  carácter  hace  tiempo  perdido.»  (I) 
Ya  se  ha  vistu  ¡o  qua  acerca  do  ella  piensan  alga- 
nos  onentaJislas. 

ÍJi  manera  más  antigua  do  escribir  era  Je  dere- 
cha ú  izquierda:  os»  lo  practicaban  Uimbien  los 
fiónos,  y  la  conservaron  los  etruscos. 

Las  tetras  snmaritanas  eran  como  laa  antiiiuas 
griegas  y  los  caracteres  rímicos.  Se  atribuyen  a 
una  lengua,  que  parece  ser  la  céltica.  Se  las  en- 
cuentra grabadas  en  las  rocas,  piedras  y  bastones 
en  Dinamarca,  Noruega  y  la  Tartaria  septentrio- 
nal. Según  unos  fueron  llevadas  por  Odin,  y  se- 
gún otros,  no  son  más  que  letras  griegas  mal  for- 
madas. 

Al  recorrer  los  ajfabetos  de  las  naciones  anti- 
guas, nóta.se  en  ellos  mucha  variedad  no  solo  en 
los  caracteres  de  que  hacen  uso,  sino  en  el  númp- 
ro  y  orden  con  que  los  colocíibi\n:  en  las  orienta- 
les era  esto  último  muy  remarcable;  veiass  por 
ejemplo  que  en  la  nación /flí7<')'rt-wí///if7/Cíí  tienen 
el  siguiente  alfabeto  ó  abecedario:  n.  k,  h,  p,  s,  t, 

(1)  Klaprotli.  Gramm.  gen.,  etc..  páff.  85—88. 
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1,  m,  y,  r,  f,  w,  z,  &c.  La  japona  y,  m,  k,  f, 
1,  a,  X,  i,  b.  n^  c,  v,  I,  &c.  La  tibetana,  k,  cb,  Ib, 
ph,  tz,  f,  b,  I,  p,  il,  n,  m,  v,  y,  8cc.  En  los  al- 
fabetos de  las  naciones  del  Indoslan^  Ava,  Pegu, 
y  Siam,  aparecen  en  eslc  orden:  k,  g,  il,  cb,  t,  tb, 
d,  db,  n,  p,  ph,  b,  bli,  m,  y  r,  1,  v,  y  en  el  Etió- 
pico tienen  este  otro,  li,  I,  bb,  m,  s,  r,  k,  b,  tb, 
n,  a,  c,  V,  a,  z,  &c.  (1) 

Esta  variedad  proviene  en  parte,  como  manifies- 
ta el  Abate  Ilervas,  de  que  « todas  las  naciones 
orientales,  desde  la  Armenia  y  (ieorgiana  bácia 
Oriente,  usan  á  lo  menos  dos  clases  de  alfabetos: 
uno  de  ellos  es  sap"rado,  y  otro  civil;  porque  juz- 
gan que  las  cosas  de  religión  no  se  deben  escribir 
con  las  letras  con  que  se  (escriben  las  cosas  civiles: 
asi  también  los  hebreos  escribían  las  cosas  sagra- 
das con  las  letras  que  llamamos  bebreas,  y  las  co- 
sas profanas  con  la  samarilana.  Los  Japones  tie- 
nen varias  clases  de  alfabetos,  y  en  Persia  basta 
abora  es  común  el  uso  do  \ aiiedad  de  ellos.  6V- 
iríelli  dice  (2)  que  estuvo  en  Persia,  y  que  en  ésta 
se  usaban />/^/Y  clnses  diverrías  ele  alfabetos.»  (3) 


(1)  Hervas,  Caláloiro  do  las  leiif^uas,  íom.  6,  Iral.  3, 
cap.  í»,  p.  141. 

f2)  Giro  dil  ^íoudo  di  Kraucisco  CarnM'i,  vol.  2,  lib. 
%  cap.  íí,  p.  14«í. 

(3j  Caíálo^'O  de  las  ]eiiy:uas  de  las  iiacioues  conoci- 
das, ole:  su  autor,  el  Abalo  I),  l.orenzo  Horvas,  lom. 
O,  Iral.  3,  sccc.  2,  cap.  5,  pág.  14ü  y  148. 

ESTUDIOS— TOMO  11—42 
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KsLe  mismo  «titor  publicó  una  colección  de  alfa- 
betos rélticos,  y  de  su  coiui>arac¡on  con  los  de  oLros 
pueblo»;  y  en  la  semejanza  de  culto  religioso  y  üe 
escritura  enlrii  ios  irlandeseH,  caldeos  y  persas,  vio 
íbnlirmada  "la  Ipansmígracion  que  los  irlandeses, 
según  su  historia  antigua  y  tradición,  hicieron 
dewle  los  países  orientales  á  los  (ialdeos  ,v  I'ersas 
hasta  los  mAs  occidentales  de  Kuropa.»  ^1) 


S8 


En  cuanto  á  los  geroglilicos,  el  uso  general  que 
todos  los  pueblos  han  hecho  de  ellos,  impele  á  creer 
que  los  Pakncams  tendrían  los  suyos;  pues  asi  .lo 
indican  los  vestii^ios  que  quedan  en  sus  edificios 
arruinados.  Esto  es  lanío  mus  cierto,  cuanto  que  en 
los  demás  habitantes,  que  poblaron  este  continen- 
te, se  encuentran  usados.  Los  Mexicanos  se  valian 
como  los  Egipcios,  de  figuras  de  animales,  miem- 
bros del  cuerpo  humano,  instrumentos,  armas, 
plantas,  árboles,  y  oíros  objetos  materiales  para 
represenlar,  ó  los  mismos  objetos,  ó  simbolizar  con 
ellos  otras  cosas,  con  que  guardaban  más  ú  menos 
analogía.  (2) 


) 


{\)  Obra  y  lugar  citado,  pig.  líO. 
(2)  García.  Origen  de  los  iudios,  lili. 


cap.  22.  §  "J. 


El  pasaJB  do  la  obra  ilel  P.  (¡aicía  en  que  se  vén 
consignados  eslos  conceiilu;;.  dice  ;i  la  Iclra; 

"  Lon  Mfxíaiii'is  uíiU'oii  de  ludas  las  íigiii'asquo 
tuvieron  los  Etiopes,  Egipcios  y  Fenicios,  sin  fal- 
tarles las  que  parecían  Mr/is.  y  lodo  lo  decLiraban, 
fallando  en  su  recta  pronunciación  la  b,  d,  í,  p. 
r,  s,  y,  líeiíun  Jicía/i'-onr.  y  aun  hoy  r;e  venen  sus 
pinturas  animales,  aves,  perfcclos.  iniporfeclos,  y 
divididos,  miembros  de  liombres.  como  cabezas, 
manos,  pies:  inslruiuentos.  armas,  árboles,  rami- 
lletes, y  otras  cosas,  coji  tji^c  crjilicui/a/t  susfaiicíal- 
¡nente  ctuinto  hiwjiíw.hnn  ij  ijhitíoii  que  eiikndk- 
sni  los  avscntcí;  ¡I  rcildcnx.v 

«  Todas  las  referidas  fifinms.  y  otras  hurlo  ¡in- 
lahlcs,  se  vén  en  los  Hln-as  mexlantos,  que  publi- 
w  Pirrchas  (I),  y  después  Terruul  (2)  en  el  se- 
í^undo  volumen  do  las  líelaciones.  y  dcinelH  (3) 
en  ol  ííiglo  Mexicano  y  en  el  \  iaju  de  los  Mexica- 
nos. En  el  centro  del  Siglo  se  vt'n  ligaras  que  se 
parecen  á  la  JJnlclh,  al  Coph,  y  licsch  hebreas:  al 
modo  quü  en  los  tambores  mágicos,  do  quo  usan 
los  LnjKiiics,  se  hallan  entro  las  iigtiras  ll;»  y  otras 
unidas  á  diferentes  lineas,  (¡uc  parecen  h-lyaa,  c 
igualmente  signilicaban  con  las  demás  liguras,  y 
cada  unapuedc  signilicar  una  sentenciado  muchas 

(1)  l'x  vorsionc  liispanica.  &c, 

¡2)  Toiii.  "2.  Uc'Ial,  varior,  Ilincr.  &c. 

f 3)  Giro  dil  Moudo.  lib.  1,  cap.  ü,  fol.  Oí?,  y  cup.  3. 
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palabras,  como  entre  los  indios  dice  I.aet,  lo  cual 
acredila,  que  la  semejanza  ile  Ultras  no  las  exclu- 
ye do  sor  ligaras.» 

Más  adelante  (1)  <l¡co  lo  figiiienli;: 

"  yo  hallaron  entre  ios  Mexicanos  y  otras  nacio- 
nes f'e  Nueva  EspaQa  lifrros  en  que  estaban  pinta- 
das historias,  divisiones  de  gentes,  do  tiempos,  de 
provincias,  las  leyes,  y  otras  a^tes,  con  notable 
destreza,  aunque  como  muchos  significaban  ttn 
suceso,  causaron  variedad  en  bu  historia.» 

Para  acabar  de  formarse  una  idea  de  la  clasede 
/•,¥fVí7jow  d'^  que  b;irian  iiíi)  loa  Mexicano;;,  debe 
tenerse  muy  presente  lo  que  en  otro  lugar  expone 
este  mismo  anior,  manifestando  que  «  si  el  ser  de 
los  geroglí fieos,  como  dice  Waíton,  consiste  en  te- 
ner alguna  cosa  oculta,  la  escritura  de  los  indios 
tiene  tantas,  que  después  del  desvelo  de  muchos 

■  hombres  curiosos,  doctrinados  de  los  indios,  aún 
no  ban  podido  entender  muchos»  (2):  tomismo 
sucedió  á  los  primeros  religiosos  que  vinieron  á 
Nueva  España:  íeian  liguras  ridiculas  y  mons- 
truosas, que  creían  eran  ídolos  ó  supersticiones,  y 

'  quemaron  muchos  libros.  «  Sí  hubieran  discurri- 
do, dice  el  P.  García,  que  debajo  de  aquellas  es- 
pantables ^^wñs  podían  ocultarse  las  antigueda- 


|1)  García.  Orit;.  de  los  lod.,  lib.  í,  cap.23,pág.  246. 
(■2)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  4,  pap.  24,  %\,  pá- 
gina 251 . 
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des,  historias,  costumbres  y  leyes  de  los  indios,  las 
habrían  guardado  y  conservado,  como  lo  hicieron 
después  que  las  conocieron,  aplicándose  con  gran- 
de.anhelo  á  buscar  y  á  penetrar  las  jiocas  que  es- 
condieron los  indios  ))  (I) 

i<  Ck)nvéncense  que  en  (odas  las  pinturas  ó  m- 
ractéres  de  los  indios  hay  alguna  inteligeneia  ocul- 
ta de  voz,  cosa,  oración  ó  suceso,  que  es  el  oticio 
que  (sin  atender  á  la  significación  de  la  voz)  te- 
nían al  principio  los  geroglíficos  de  los  Egipcios  y 
Etiopes,  los  cuales  con  el  tiempo  y  el  estudio  fue- 
ron aumentando  especies  bien  difíciles  (como  so 
\é  en  Jamblico)  (-),  y  explicaciones  que  ios  in- 
dios materialísimos,  faltos  de  doctrina,  no  i)udic- 
ron  extender,  ó  no  advirtieron,  más  que  discurrir 
cómo  habían  de  formar  imagines  para  las  cosas 
que  no  las  tenían.»  (3) 

Algunas  de  estas  figuras  eran  muy  pulidas,  y 
conformes  con  lo  que  explicaban,  y  otras  toscas  y 
menos  propias,  ('i) 

En  Herrera  encucntransc  también  algunas  in- 
dicaciones sobre  esta  materia.  «  Ninguna  de  estas 


(1)  García,  loco  cítalo. 

(2)  De  Mislcris,  sec.  7,  cap.  1  el  srp. 

(3)  García,  loco  ánles  cítalo. 

(4)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap.  22,  §  7,  pág. 
232. 
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unciónos  indianas,  tlico,  us6  de  letras,  ni  de  escri- 
(uru,  sino  de  signos  y  figunii;.<> 

"  CoDservaLan  las  naciones  de  Nii«va  EsiMiü»  ta 
memoria  «Ifí  sus  atitigutiHas.  Kn  YucaUiJt  y  en 
JJonduras  había  unoí  Utn-osikhvjas,  «iicuadurna- 
lioK,  en  ({lie  tenían  los  indios  ladistribucioiideiaué 
tiempos,  y  conocimiento  de  ks  plantas  y  anima- 
les, y  otras  cosas  naturales.  Ku  la  Pi-oviitcia  dr 
Uféxico  tenían  su  librería,  historia.s,  y  calendarios 
ron  que  piutalian;  los  que  lonion  figuras,  con  mik 
piopias  injÁí*iniís,  y  con  otros  caracteres  íosque 
no  tenían  imagen  propiít,  //  mi  fiíjurfílmn  nxtutn 
¡lucriaii.-»  (I) 

Tenemos  ad'euiiis  la  autoridad  del  Ubíspo  de 
Tlaxcala  1).  .lulian  (Jarees,  y  la  de  D.  .luaii  Solór- 
zano,  íiuicnos  hablando  do  lo  quo  practicaban  los 
Mexicíinos;  para  trasmitir  alguna  cosa  notable,  di- 
ce el  prúuero,  quo  «piulaban,  no  escribían;  esto 
es,  uo  usaban  letras,  sino  ñwigines,  cuando  que- 
rían manifestar  a  los  ausentes  alguna  cosa  memo- 
rable, ó  lugar  y  tiempo;»  (2)  y  el  segundo  dice, 
que  «loy  Mexicanos  si  no  signilicaban  y  conserva- 
ban cnn  letras  lo  que  tenían  por  memorable,  las 
suplían  con  imágenes  y  figuras,  y  los  del  Perú 

CX>n  quipos. n  (3) 

(I)  llisl.  de  las  Ind.  (Iccdúc.  3,  lil>.  2,  cap.  18,p.7í¡. 
.(2)  ICpist.  ad  Paulo  3,  apud  D.  tíolor/..  de  jur.  Iiid.. 
lib.  2,  cap.  8,  u.  70. 
(3)  De  jur.  lud.,  tom.  1,  cap.  8,  a.  06. 
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Respeclo  do  los  de  Xicarafífiía  dice  Herrera  lo  s¡- 
iiuienle:  (I) 

u  Tenían  i)or  Irfras  las  figuras  de  los  do  Oiilúa, 
y  los  libros  de  jKipel  y  pergamino  un  palmo  de 
.Mueho  V  dore  de  lariro,  v  doblados  eomo  fifelles. 
adonde  seualabíui  por  ambas  parles  de  azul,  colo- 
rado, y  otros  colores,  las  cosas  jnemorables  que 
acontecían  allí.  Tenían  pintadas  sus  leyes  y  ritos 
con  gran  semejanza  de  los  Mexicanos »> 

Eran  de  dos  clases  los  //r/W/////VYAV  yncxiccufus. 
Representaban  unos  los  mismos  objetos,  como  sus 
dioses,  sus  reyes,  sus  personajes,  animales  y  i)la- 
nelas,  cosías  maríliuias,  curso  de  los  ríos,  ú  obje- 
tos topográlicos,  como  el  croquísde  una  población, 
la  carta  de  una  provincia,  etc.  01  ros  eran  la  repre- 
sentación simbólica  de  las  ideas,  los  liecbos,  acon- 
tecimientos que  rtTordaba  la  bistoria,  y  todo  lo 
más  interesante  del  país,  los  rituales  de  su  cullo, 
los  códigosMe  sus  leves,  los  juicios  de  sus  tribu- 
nales,  las  ordenanzas  de  policía,  los  tríbulos,  la 
genealogía  de  las  principales  familias,  los  rasgos 
científicos  de  la  astronomía,  su  calendario,  y  mu- 
chas antigüedades  y  poesías.  Tenían,  además, 
para  esto  una  esi)ecie  de  escrtli'.ra  fOinHica,  según 
se  ha  comprobado  con  el  testimonio  casi  unánime 
de  los  historiadores  y  los  códices,  pinturas  y  ma- 
nuscritos i[ue  han  llegado  á  nuesti'as  manos. 

(1)  Hist.  de  lasInd.Ooc..  déc.  :<,  lib.  í,  cap.  7.  p.  121. 


Al  hablar  ZasC'asas  de  los  que  on  los  reinos  de 
Nueva  Espaíla  tenían  ¿  su  (íarü;o  las  íuncionfis  dtí 
crouistas  i^  iiistonadores,  de  lu  que  coulemun  sus 
trabajos  y  composiciones,  y  de  la  manera  como  los 
desempeñaban ,  basta  formar  una  verdadera  histo- 
ria; pues  comprendía  lo  más  escencial  aun  aten- 
didas las  reglas  que  para  escribirla  se  observan, 
diñe,  «aunque  no  tuviesen  una  escritura  como  nos- 
tt  olma,  tenían,  sin  embargo,  sus  figuras  y  carac- 
"  ti-res,  con  cuya  ayuda  enle/tdinn  todo  h  qm  gue- 
"«  riau,  y  de  esta  manera  tenian  sus  ¡/rundes  W- 
«  brOs  compuestos  con  un  artüicio  tan  ingenioaoy 
"tan  hábil,  que  podemos  decir  que  Hííeí/ríi,í  le- 
"  frax  lio  ¡es  /'acroii  ih-  iiiin¡  ¡irnmh-  iilili<laiL^>  (1) 
El  vio  algunos  de  esos  libros,  y  (anibien  escribir 
á  los  mismos  indios. 

Torquemada  habla  también  de  las  figuras  y  ca- 
racteres de  que  se  componía  su  escritura.  (2)  Sa- 
hagun  hace  igualmente  mención  de  ella,  (3) ,  y  Acos- 
fa  dice,  que  «das  cosas  que  tenian  figuras  y  gerog- 
«  Uticos  las  pintaban  con  sus  propias  imágenes,  y 
«  para  las  cosas  que  no  había  ím;igeii  tenían  otros 
«  caracteres  significativos  de  aquello,  y  con  este 
«modo  figuraban  como  queriun.»  (4) 


> 


(1)  Ilist.  apoloíí.  de  las  Iiid.  Oco.,  lom.  /t,  cap.  535. 
Mtí. 

(1)  Mouarquia  Iiidíaua.  líb.  1 ,  cap.  1 1 . 

{3)  Hisl.  t,'eu.  de  las  cosas  de  Nueva  España,  loiii.  1. 
Prólogo,  pág.  4,  y  tom.  3,  lib.  1.  cap.  2tf,  §  13. 

(4)  Hist.  Nal.  y  mor.  de  las  Indias,  lil>.  G,  cap.  7. 
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El  pasaje  de  Torquemada  en  que  más  expresa- 
mente habla  de  esto,  es  como  §ií?iie: 

«  Los  moradores  antiguos  de  ella  (Nueva  Espa- 
«  ña)  no  teniaii  lefms,  ni  las  conocían;  así  tampo- 
«  co  no  las  historiaban.  \  erdad  es  que  usaban  de 
a  vn  modo  de  escritura  (que  eran  pinturas)  con 
u  las  Guales  se  entendían;  porque  cada  una  de  ellas 
u  significaba ^o¿rt  cosa;  y  á  veces  sucedía,  que  una 
c(  sola  figura  contenía  la  mayor  parte  del  caso  suce- 
«•dido  ó  todo,  y  como  este  modo  de  historia  no  era 
tt  común  á  todos,  solo  eran  los  Rabinos  v  Maestros 
tt  de  ella^  los  que  lo  eran  en  el  arte  de  pintar:  y  á 
«  esta  causa  sucedía ,  que  la  manera  de  los  caracté- 
u  res  y  figuras  no  fueran  conocidas  y  de  una  mís- 
u  ma  hechura  en  todas:  por  lo  cual  era  fácil  variar 
«  el  Diodo  de  la  historia,  y  muchas  desarrimarla 
«  de  la  verdad,  y  auu  apartarla  del  todo.i^  (I). 

La  manera  como  escribían  era.  se^jun  ( í  rocío  (2) , 
de  abajo  para  arriba,  aunque  había  otros  en  Amé- 
rica que  lo  hacían  en  sentido  inverso:  tenían,  di- 
ce este  autor,  libros  como  en  la  China;  y  do  todo 
esto  se  han  sacado  argumento^^  para  la  cueslion 
de  origen. 

Sobre  esta  manera  de  escribir  liav  on  Aco:f^a  un 
pasaje  del  modo  siguiente:  (3) 


fl)  Torquemada.  Mon.  luJ.,  toin.  1.  lib.  1,  cap.  11. 

('2)  Lacl.  Resp.  ad  diserl.  strimd.  IJiiL^-onis  (Iratii  do 
orig.  j^ent.  americ.  &o.,  p.  S7. 

(3)  Hist.  Nal.  y  moral  de  las  Iud.,lom.  2.  lib.  C.cap. 
9,  pág.  109. 

ESTUDIOS — TOMO  11 — 4.^ 
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Su  modo  (de  los  indioa)  na  ei'a  escribir  ron- 
fjlon  seguido,  sino  de  alto  á  abajo,  6  á  la  ríxlon- 
da.  Los  latinos  y  griegos  escribían  de  la  parte 
izquierda  á  la  derecha,  quí  es  el' común  y  vul- 
gar modü  que  usamos.  Los  hebreos  al  contrario, 
de  la  dei'ecba  comienzan  hacia  la  i/quierdíii  y  así 
ÑUS  libros  tienen  el  principio  donde  los  mieislros 
acaban.  Los  chinos  no  escriben  ni  como  los  grie- 
gos, ni  como  los  hobi'eos,  sino  de  alto  abajo:  por- 
que como  no soii-ldras,  sino  dicciones  entSff as,  que 
cada  una  flgura  ó  carácter  significa  una  cosa,  no 
tienen  necesidad  de  trabar  unas  parles  en  otras,  y 
así  pueden  escribir  de  airiba  abajo.  Los  de  Méxi- 
co, por  la  misma  r.izoii,  no  f^cribian  en  renirlon  do 
un  lado  á  otro,  sino  al  revés  de  los  chinos,  comen- 
zando de  abajo  iban  subiendo,  y  de  esta  suerte  iban 
en  la  cuenta  de  los  dias,  y  de  lo  demás  que  notaban, 
aunque  cuando  escribian  en  sus  ruedas  ó  signos, 
comenzaban  de  en  medio,  donde  pintaban  el  sol. 
y  de  allí  iban  subiendo  por  sus  aiios  hasta  la  vuel- 
ta de  la  rueda.  Finalmente,  lí>das  cuantas  dife- 
rencias se  hallan  en  escrituras:  unos  escribian  de 
la  derecha  á  la  izquierda:  otros  de  la  izquierda  á 
la  derecha:  otros  arriba  abajo:  otros  de  abajo  arri- 
ba, que  tal  es  la  diversidad  de  las  imágenes  de  los 
hombres.» 

Gomara  dá  también  una  idea  de  la  i'srrilu, -a  me- 
xicana. 

«  No  se  han  bailado  dice,  lelras  hasta  hoy  en 
las  Indias,  que  no  es  pequeíla  consideración;  so- 


1 
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lamente  Hay  en  la  Nueva  España  unas  figuras  que 
sirven  por  letras,  con  las  cuales  notan  y  entien- 
den cualquier  cosa,  y  conservan  la  memoria  y 
antigüedades;  semejan  muclm  a  los  {/ero ff tíficos 
(le  Egipto^  mas  no  encubren  tanto  el  sentido, 
aunque  ni  debe  ni  puede  sérmenos.  Estas  figuras 
que  usan  los  mexicanos  por  letras  son  grandes,  y 
así  ocupan  mucho;  en  tal  lanías  en  piedras  y  made- 
ras, pinlanlas  en  paredes^  en  papel  qve  hacen  de 
algodón  y  hojas  de  malí:  los  libros  son  grandes, 
coj idos  como  pieza  de  paño,  y  escritos  por  ambas 
azes^  liaylos  lambien  arrollados  como  piezas  do 
jergón:  no  proauncian  b,  g,  r,  s,  y  así  usan  mu- 
cho de  p,  c,  \,  X,  oslo  es  la  lengua  7;26'j;/my/^  y  ná- 
huatl, que  es  la  mejor,  más  copiosa,  y  más  enten- 
dida que  hay  en  Nueva  España,  y  que  usa  iwr  fi- 
guras.^^^  (I) 

I'or  último,  Clavijero  al  hablar  do  la  pintura 
éntrelos  mexicanos,  dice,  «  que  no  tenían  aque- 
llos pueblos  otros  historiadores  que  sus  pintores, 
;//  otros  escritos  que  las  pinturas  en  que  conservar 
han  la  memoria  de  los  sucesos.))  (2) 

Las  clases  de  pinturas  que  se  encontraron  entre 
ellos  eran  muchas,  como  se  ha  insinuado  ya, 
K  imágenes  6  retratos  de  sus  dioses  y  hombres 

(1)  (iomara.  Ilist.  de  la  Conq.  de  Hernando  Cortés, 
tom.  1,  cap.  84. 

(2)  Clavijero.  Ilist.  ant.  de  Móxico,  tom.  1,  lib.  7, 
pá¿.  365  y  366. 
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ilusttes,  (*  Jo  iiniíoale^  y  ¡ilanla»  de  yue 
tabaii  llenos  lus  palacios  reales  iie  México  y  de 
TexcQco.  Ulras  er.in  fiistáricas.  que  expresaban 
sucesos  memorables,  como  \q&  trece  primeros  de 
la  coIiK-cion  de  Mendoza,  y  lu  del  viaje  de  los  Az- 
teques  (jue  se  halla  en  líi  obra  del  viajero  Tieme- 
lli.  Olraa  müolópcas,  eu  que  so  representaban  Ío& 
misterios  de  su  religión,  y  á  esta  dase  pertenecen 
las  del  voli'iBieu  que  se  conserva  en  la  gran  üiblio- 
teca  del  Instituto  de  llolonia.  Otras  eran  códigos,  en 
(pie  estaban  compüadas  sus  leyes,  sus  ritos,  sus  coe- 
lumbre»,  y  los  tributos  que  loe  pueblos  pagaban, 
como  son  todas  las  do  la  colección  de  Mejidoza  desde 
la  décimaouarta  liasla  la  f^exagócima tercia .  La^ ha- 
bía croüolófficas,  asírotwuttcas  y  astrológicas,  en 
que  seliguraban  su  calendario,  la  posición  de  los  as- 
tros, los  aspectos  de  la  luna,  loseclipsesylospronós- 
ticosmelereológicos'i....  otras,  en  íin,  eranío/jo»//-/*- 
firCas  y  corngráficas,  las  cuales  sef  vian  no  solo  pa- 
ra determinar  la  extensión  y  lindes  de  sus  posesio- 
nes, sino  la  situación  de  sus  pueblos,  la  dirección 
de  las  costas  y  el  curso  de  los  rios.  (1) 

Los  trabajos  de  Mr.  Áuhiu  sobre  esta  materia 
son  interesantes,  y  de  ellos  resulla  comprobado  el 
concepto  de  que  los  mexicanos  conservaban  con 
caracteres  y  figuras  sus  recuerdos  históricos.  (2) 


(1)  Clavijero,  llisl.  aul.  de  Méx.,  1.  1,  pág.  366  y  367. 

(2)  Memoria  sobre  la  pintura  didáctica  y  la  pintura 
figurativa  de  los  mexicanos.  Paris,  ISÍD, 
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Respecto  de  los  anüguoá  habilantcí  de  Vucalan, 
además  de  Acos/a.  en  la  parle  de  su  obra  en  qne 
habla  de  los  «  libroá  de  hojas  ú  t^u  modo  encuader- 
nados, en  que  tenían  los  indios  sabios  la  distribu- 
eioij  de  sus  tiempos,  y  comtcimienlos  de  plantas  y 
animales,  y  otras  cosas  naturales,  y  sus  antigua- 
llas, cosas  de  grande  curiosidad  y  diligencia,  •>  con- 
lamos  con  el  testimonio  respetable  de  Landa.  que 
dic^«  usEiban  de  ciertos  carac(''irs  ó  h-trm,  con 
los  cuales  escríbian  en  sm  libros  sus  cosas  anti- 
guas y  sus  ciencias,  y  con  cUnx,  y  figuras,  y  al- 
íjnnas  señales  en  las  figuras,  entendían  sus  cosas, 
y  las  daban  á  entender  y  enseñaban.  Halláronse 
¡/¡■an  iiiimero  ifr  libros  ilc  estas  sus  le/ras,  y  por- 
que no  tenían  cosa  en  que  no  hubiese  superstición 
y  falsedades  del  demonio,  ií"  les  fjurmarnn  todos. 
lo  cual  á  maravilla  senlian,  y  les  daba  pena.»  (I) 

Hace  el  mismo  autor  algunas  indicaciones  muy 
interesantes  sobre  esos  caracteres.  SeíSala  cfiítti- 
seis  signos  con  su  valor  fonético  correspondiente 
en  nuestit)  abecedario,  y  (io  el  resulta,  que  Ires 
signos  corresponden  á  la  a,  dos  á  hi  b,  dos  i'i  la  /, 
dos  á  la  o,  dos  á  la  .r,  d'is  á  la  w,  y  los  que  expre- 
san la  f,  (,  e,  h,  i/ca,  k,  m.  //,  ¡i,  ¡i¡>.  m,  ki-,  y  .-. 
No  aparecen  signos  correspondientes  á  la  d.  f,  g, 
J,  ñ.  q,  r,  s,  r,  y  hay  nno  para  la  silaba  va  y  ofro 
para  la  ch.    Esto  descubrimiento  es  do  suma  im- 

(1)  Landa.  Brlacion  de  las  cosas  de  ViicaLan,  §  41, 
pig-  316. 


) 


Eértancia,  pues  con  su  auxilio  y  algunos  otros  tra- 
ííijos  podrán  leersealgunos  inanui5crilos  antiguos, 
y  descifrarse  las  inscripciones  que  aún  se  conser- 
van en  afiuellos  grandiosos  monumentos 

Tal  ík'scubrimienlo  pone  do  manifiesto,  ademan 
de  los  oíros  datos  que  poseemos,  la  poca  exactitud 
conque  Sahagun,  hablando  de  los  indios,  dicelo 
siguiente:  • 

o  Estas  gentes  no  («nian  letras,  m  caracU'res  ai- 
gunos,  ni  satiian  leer  ni  escribir,  comunicaban  por 
imágenes  y  pinturas,  y  todas  las  antiguallas  suyas 
y  libros  que  tenían  de  ellas,  cslaltan  pintados  con 
figuras  é  imágenes  de  tal  manera,  que  sabían  y 
lenian  memorias  de  cosas  que  sus  antepasados  ha- 
bían hecho,  y  dejado  en  sus  anales  por  vuis  de  mil 
años  atrás,  antes  que  viniesen  los  españoles  á  esta 
tierra.  De  estos  libros  y  escrituras  los  más  de  ellos 
se  quemaron,  al  mismo  tiempo  que  se  destruyerou 
las  otras  idolatrías;  pero  no  dejaron  de  quedar  mu- 
chas escondidas,  que  las  hemos  visto,  y  aun  aho- 
ra se  guardan,  por  donde  hemos  entendido  sus  an- 
tiguallas.» (I) 

Los  indios,  además  de  las  figuras  c  imágenes, 
usaban  de  otros  signos,  y  no  es  cierto,  por  lanío, 
que  no  tuvieran  camctéres  algunos:  las  paredesde 


{1 )  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom. 
cap.  27,  pág.  80. 
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las  ruinas  de  Yucatán  y  del  Palenque,  llenas  es- 
tcín  de  ellos,  y  las  de  Copan,  Quirigua  y  otras  en 
que  se  vén  inscripciones,  también  lo  atestiguan. 

El  Abate  Brasseur  de  Boiirbonrg  no  solo  cree 
que  los  americanos  tenian  ima  escritura  fonética^ 
(i)  «  sino  quo  los  signos  de  \^  escritura  figurativa 
de  México ^  propiamente  dicba,  y  los  geroglt fieos 
egipcios,  son  los  quo  más  se  acercan  (2):  el  signo 
que  entre  los  egipcios  representaba  las  ciudades 
principales,  era  idéntico  al  que  se  vé  con  la  misma 
forma  en  el  Códice  Vaticano,  y  en  los  manuscri- 
tos Letellier  y  Troano.))  (3) 

En  cuanto  ú  los  códices,  pinturas  y  mamiscintos 
que  existen,  basta  hacer  piencion  de  la  colección 
de  pinturas  del  Escorial,  la  de  Viena,  Berlin,  los 
Códices  de  Bolonia,  del  Vaticano,  de  Veletri,  el 
Telleriano  Runensii  que  posee  la  Biblioteca  dó  Pa- 
rís, y  en  clase  de  manuscritos  el  Teo-Amoxtli,  y 
otros  de  que  nos  hablan  los  historiadores. 

Se  ha  dado  recientemente  noticia  de  otro  Códi- 
ce gei'oglífico  mexicano,  ([ue  poseia  una  familia 
residente  en  Sevilla,  que  en  remuneración  de  al- 
gunos servicios,  y  como  obsequio  valioso,  pasó  á 
manos  del  Sr  D.  Juan  de  Tro  y  Ortalang,  Archi- 


(1)  Popol  vuh,  &c.  Pref,.  pág-.  8  y  si^^ 

(2)  Quatre  lettres  sur  leMexique.  Paris,  1868.  Letlre 
4.  §20,  pág.  386. 

(3)  ídem,  idem,  §  5,  pág.  34. 
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varo  de  !a  Rea!  líii)lioleca  de  la  llisloi'ia  y  Profe- 
iíop  fie  l'alef^Tdfia  de  la  Universidad  de  Madrid, 
sobre  el  cual  liabia  comenzado  ya  algunos  Iraba- 
Jos,  y  encontrado  noticia.'^  importantísimas  sobre 
la  historia  anti|íua  de  Mráico. 

Esto  Códice  íu¿  conocido  por  el  dilii^eníc  y  muy 
entendido  Abate  Brasseur  de  Hourbourjí,  quien 
según  una  correspondencia  que  se  ha  publicado, 
penetrado  de  su  importancia,  lo  pri'senló  ¡i  Napo- 
león III.  y  ésto  dispuso  que  se  sacara  una  copia 
cromo-litogrAiicd,  para  que  figurara  entre  los  do- 
cumentos que  debian  acompasar  la  memoria  que 
"I*  presentaría  por  la  comisión  cientilica  que  xioo 
á  México  encargada  de  explorar  el  país  y  sus  an- 
tigüedades. 

La^obra  se  llevó  á  cabo  por  los  más  notables  ar- 
tistas franceses,  bajo  la  inspección  y  dirección  de 
Mr.  Leonee  .\ngrand,  per.sona  muy  ilustrada,  y 
fué  revisada  y  corregida  por  el  Abate  Brasseur,  y 
por  los  que  compusieron  la  expresada  comisión 
eientiíica. 

Pocos  ejemplares  se  imprimieron;  pero  es  tan 
maravillosa  la  identidad  de  la  copia  con  el  origi- 
nal, <i  estí»ndo  exactamente  reproducidos,  además 
de  los  colores,  los  más  pequefíos  detalles  del  ori- 
ginal, aun  los  que  nada  tienen  que  ver  con  el  tex- 
to, como  son  el  color  y  número  de  libras  del  pa- 
pel, que  se  han  descubierto  por  haberse  arrancado 
la  pintura  en  algunos  puntos  de  las  hojas,»   que 
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el  autor  de  esa  correspondencia  no  ha  vacilado  en 
asegurar^  «que  no  se  advierte  la  menor  diferencia 
después  de  un  detenido  examen  de  una  y  otra,» 
que  había  visto  reunidas. 

El  Ministro  de  México  en  Madrid  hizo  esfuerzos, 
hegun  se  afirma^  para  adquirir  el  original;  pero  no  . 
le  fué  posible:  porque  el  Sr.  Tro  tenia  el  proyecto 
de  traducirlo,  y  hacer  sobre  él  algunos  estudios,  y 
lo  más  que  pudo  conseguir,  por  conducto  de  Mr. 
Angrand,  fué  un  ejemplar  de  la  copia  sacada,  des- 
tinada á  la  Biblioteca  Nacional  de  México;  copia 
que  parece  ha  remitido  ya  el  Ministro;  y  el  origi- 
nal queda  en  poder  de  la  familia  del  Sr.  Tro,  que 
quiere  conservarlo  como  un  recuerdo.  (1) 

El  llamado  por  el  Abate  Brusseur  Codex  Chi- 
malpopoca,  que  es  la  «  Historia  de  la  Nación  Me- 
xicana en  lengua  náhuatl  del  año  de  1576,»  no 
lo  considera  el  Abate  como  historia  verdadera,  si- 
no como  geológica,  por  el  doble  sentido  que  en  su 
concepto  entraña.  (2) 

No  me  propongo  hacer  por  ahora  el  análisis  y 
examen  crítico  de  ese  Códice,  ni  emitir  opinión 


(1)  Noticia  tomada  de  la  carta  que  apareció  en  «El 
Porvenir»  del  23  y  24  de  Marzo  de  este  año,  187G:  pe- 
riódico político,  científico  y  literario  que  se  publica  en 
México.  Año  3,  núm.  G04  y  G05. 

(2)  Pieces  justificatives  n.  1.  Prologue,  p.  401. 
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alguna  acerca  de  su  conlenido;  pero  si  puedo  desda 
luego  afirmar  que,  sí  la  Iraiiuccion  quede  él  se  ha 
hecho  doRcansa  Bobrn  fundauíentús  que  merezcan 
lijar  la  atención;  sí  ramo  él  cree  contiene  la  hislo* 
ría  geológica  más  compleUi  del  cataclismo  que 
abismó  la  railad  del  conlinenle  americano,  escrila 
por  los  Mexicanos  Ó  sus  predecesoi'es  hace  más  do 
seis  mil  años;  y  si  la  ¡mrle  donde  sucedió  esto  fue- 
ron las  A)itiUas,  entonces  lo  que  porese  escrito  se 
habrá  obtenido,  sin  contrariar  la  historia,  seria  lle- 
var las  consecuencias  luás  allá  de  b  que  sin  in- 
conveniente puede  sostenerse;  seria  la  comproba- 
ción no  de  que  la  civilización  haya  tenido  su  ori- 
gen en  América,  como  pretende  el  expresado  Aba- 
te, sino  la  existencia  de  la  Atlantida,  que  se  halla 
apoyada  en  escritos  respetables  de  la  antigüedad; 
y  esto  darla  la  solución  de  la  cuestión  de  origen  de 
la  población  de  América,  con  el  fácil  tránsito  á  ella 
de  los  habitantes  del  antiguo  mundo  y  los  anima- 
les y  producciones  que  se  han  encontrado,  y  de  las 
analogías  y  semejanzas  que  so  descubren  en  los 
restos  que  quedan,  y  en  iodo  lo  demás  que  testifi- 
ca y  descubre  la  historia  de  estos  pueblos  compa- 
rada con  lo  que  nos  es  conocido  de  los  más  céle- 
bres de  la  antigüedad  en  sus  más  remotos  tiem- 
pos. 

D.  J.  M.  Melgar  y  Serrano,  dedicado  á  los  estu- 
dios arqueológicos,  ha  hecho  varias  publicaciones 
importantes  íntimamente  conexas  con  lo  que  se 
trata  en  este  capítulo,  y  que  prestan  sobrada  ma- 


:1 


—333— 

teria  para  ejercitar  el  ánimo  de  los  hombres  ins- 
truidos. 

Una  de  ellas  es  el  «  Examen  comparativo  entre 
los  signos  simbólicos  de  las  teogonias  y  cosmc^- 
nias  antiguas,  y  los  que  existen  en  los  manuscri- 
tos Tnex^icanos  publicados  por  Kingsboroug,  y  los 
bajos  relieves  de  Chichen-Itza,»  que  dio  áluz  en 
Veracruz  en  1872,  Imp.  del  «Progreso,»  de  R. 
Laine  y  Comp.,  calle  de  Salinas  núm.  784. 

En  este  escrito  dice,  que  á  su  juicio  existe  u)ia 
exactitud  sorprcndetite  entre  dichos  objetos  y  los 
símbolos  usados  en  las  teogonias  y  cosmogonías  an- 
tiguas (1),  y  para  fundar  sus  observaciones  se  va- 
le de  las  obras  de  Mr.  Dupuis  sobre  el  origen  de 
los  cultos,  en  lo  cual  emplea  cerca  de  veintiuna 
páginas  de  su  opúsculo,  que  consta  de  veintiséis. 

En  la  lámina  43  del  MS.  del  Museo  Borgia  que 
existe  en  el  Colegio  de  la  Propaganda  de  Roma, 
vé,  en  los  signos  y  figuras  que  contiene,  represen- 
tada la  idea  cosmogónica  de  la  unión  de  Urano  y 
Gea,  ó  el  equinoccio  de  la  jyrimavera,  el  de  otoño  y 
el  solsticio  de  invierno;  en  la  lámina  62  del  mismo 
manuscrito,  el  conejo  ó  Urano  fecundando  a  la 
rana  ó  Gea  en  las  cuatro  estaciones:  en  la  hoja  pri- 
mera del  MS.  de  Dresde  el  Toro  Mi t naco;  en  la  18 
columna  47  el  co?iejo  atravesado  y  derrama)ido  su 

(1)  Pág.  4. 


safigye  para  redituii' al  mundo  del  mal:  en  lA  co-  , 
lumna  3fi  del  mismo  Códice  /«  serpiente  en  varias 
faces  áe  la  luna,  .y  las  estrellas:  en  la  fil ,  dcoMJo 
6  el  dios  bueno  atacado  por  la  serpiente,  ó  d  dios 
malo:  en  el  MS.  Troano,  lámina  \'6,  el  campo  en 
la  primavera,  ó  tirano  con  su  ¡jran  falo:  en  la  13 
el  essorpion  que  tiene  al  conejo  amarrado  con  una 
cuerda;  y  en  la  IS  el  conejo  con  cola  de  Kícorpion 
y  mía  espada  en  la  punta,  que  mala  á  otro  conejo, 
y  representa  la  conclusión  del  imperio  del  mal,  pa- 
ra que  el  mundo  sea  redimido  por  la  sangre  derra- 
mada por  el  del  bien. 

P<'!::^a  en  ^eiaiiídn  á  cxaminai'  l.i  lntnij,'rif>n  de 
una  pared  de  laa  ruinas  de  CMchen-Itza  en  Yuca- 
ían,  y  descubre  en  las  diversas  figuras  que  apare- 
cen en  ella,  y  de  cuya  descripción  se  ocupa,  el 
equinoccio  de  otoño:  entre  esas  figuras  y  signos  ha- 
ce notar  la  gran  culebra  con  la  lengua  bifurcada  y 
un  sinnúmero  de  colas,  á  un  hombre  con  barba  lar- 
ga, vestido  talar,  y  una  especie  de  mitra,  rodelas, 
dardos  y  una  tea  ó  incensario;  á  otro  hombre  sin 
barbas,  con  gorra  adornada  de  plumas,  vestido  ta- 
lar, y  dardos  en  la  mano,  y  hojas  saliéndole  de  la 
boca;  otro  en  fin,  con  facciones  de  }iegro  ó  etiope, 
gorra  y  plumas,  adornos  en  los  oídos,  y  dardos  ó 
incensario  en  las  manos.  Vé  en  toda  esla  serie  el 
solsticio  de  invierno  á  media  noche,  y  en  los  tres 
hombres  representadas  las  razas  blanca,  india  y 
negra.  (1) 

{\)  Pág.  21,  22  y  23. 
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Para  dar  más  fuerza  á  sus  observaciones  cita  va- 
rios pasajes  del  Popol-buh,  MS.  Quiche,  publicado 
por  el  Abate  Brasseur  de  Bourbourg,  y  siguiendo 
la  descripción  que  hace  de  las  figuras  y  signos,  de- 
duce de  las  series  de  que  se  compone  el  equimccio 
de  la  jrrimaveraj  el  solslicio  de  verano ^  y  en  la  cu- 
lebra adornada  de  plumas  á  Quetzalcoatl^  gran  sa- 
cerdote de  Ser  apis  ó  del  SoL  ( 1 ) 

Me  abstengo  por  ahora  de  toda  apreciación,  y  de 
emitir  opinión  alguna  sobre  este  trabajo,  y  las  in- 
dicaciones hechas  por  el  autor;  mi  objeto  al  hablar 
de  ellas  ha  sido  únicamente  darlas  á  conocer  y  que 
se  tengan  presentes  en  las  ulteriores  investigacicT- 
nes  que  se  hagan,  y  en  la  cuestión  de  origen,  de 
que  más  adelante  me  oqjiparé. 

Otro  tanto  digo  respecto  de  otro  opúsculo  del  Sr. 
Melgar  publicado  también  en  Veracruz,  en  la  im- 
prenta de  R.  de  Zayas,  el  año  de  1873,  titulado; 
«  Juicio  sobre  lo  que  sirve  de  base  á  las  primeras 
teogonias,  traducción  del  manuscrito  mayo  perte- 
neciente al  Sr.  Miró:  observaciones  sobre  algunos 
otros  datos  encontrados  en  los  monumentos  y  ma- 
nuscritos mexicanos,  que  prueban  las  comunica- 
ciones antiquísimas  que  existieron  entre  el  nuevo 
y  el  viejo  mundo,  por  .1.  M.  Melgar.» 

Comienza  en  este  opúsculo  por  copiar  la  cita  que 


(IJ  Pág-  24  y  2o. 
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—3  so- 
hace  el  Al>atd  Brasseur  de  Büurboiu-g  de  un  |^ 
jo  de  la  obra  de  fxflilxocktíl,  eu  la  que  hace  meu- 
cion  do  las  historias  que  poseían  los  ToUecas  desde 
la  creación  del  muudo,  y  del  Teo-ÁmoxtU,  li- 
bro divino  en  que  por  medio  do  píntui-as  se  ha 
cia  coudlai-  las  persecuciones  que  habian  sufrido, 
sus  trabajos,  prosperidades  y  sucesos  liichosos,  la 
dinaetia  de  sus  reyes  y  principes,  las  leyes  y  el 
gobieruo  de  sus  antepasados,  las  sentencias  anti- 
guas y  buenos  principios,  la  descripción  de  los 
templos  y  de  ios  dioses,  los  sacrificios,  ritos  y  ce- 
remonias, y  lo  que  concernia  á  la  astrologia,  iiií^- 
soCa,  agricultura  y  demás  artes,  tanto  buenas  co- 
010  ítalas.  "  ri'asv nñeudo  ras/  todas  hs  riencias  y 
la  sabiduría,  su  buena  y  mala  fortuna,  sin  contar 
una  porción  de  otras  cosas»  eran  en  ün,  según  el 
autor  citado,  \rs  p i rt i u ras' sagradas  guardadas  en 
los  archivos  reales  de  la  ciudad  de  Texcoco,  y  que- 
madas por  orden  del  primer  obispo  de  México;  des- 
cribe después  con  vivos  colores  las  erupciones  vol- 
cánicas y  los  terribles  trastornos  que  pasaron  en  la 
tierra,  por  lodo  lo  cual  y  por  su  aspecto  terrífico 
fueron  adoptados  como  base  de  las  primeras  teo- 
gonias; toma  algunas  ideas  de  un  opúsculo  de  Gri- 
mar  publicado  en  1 867,  y  después  de  copiar  á  la 
letra  algunos  pasajes  de  Court  de  Gebelin  (1),  de 
Donfour  en  su  Historia  de  la  prostitución  (2)  déla 

(1)  Mundo  primitivo.  Prelim.  lom  9,  pág  51  y  4,  pág. 
228. 

(2)  Gap.  14.  pág.  216. 


Listona  chicliimeca  de  Ixllilxocliill,  y  del  Popol- 
bah  ó  übro  sagrado  de  los  Quichés  sobre  la  crea- 
ción (1),  la  fecundación  {"!),  la  destrucción  de  los 
hombres  por  las  aguas  (3),  y  la  personiíicacion  de 
las  fuerzas  subterráneas  (4),  y  de  recordar  la  opi- 
nión que  en  otro  escrito  babia  emilido  sobre  comu- 
nicaciones de  los  fenicios  y  escandinavos  con  esta 
parle  del  continente  americano,  venidos  los  unos 
por  el  Atlántico  y  los  otros  por  la  Islandia,  y  tra- 
yendo iiegros  los  primeros,  que  en  su  opinión  fue- 
ron los  que  fundaron  el  Palenque  (^>) :  raaniliesla 
que  en  el  tomo  h,  lámina  1ÍJ  de  la  obra  deKinsbo- 
roug  ha  hallado  la  copia  de  la  base  do  la  pirámide 
de  Xochicalco,  en  que  se  vé  claramente  la  {iran 
culebra  cubierta  de  plumas,  ó  Serapis  «  con  el  sig- 
no arriba  de  los  cuatro  puntos  cardinales,  los  tres 
círculos,  signos  de  la  Trinidad,  con  la  planta  re- 
presentando la  primavera,  y  tres  caracteres  en  es- 
ta forma  OqU,  que  son  fenicios  legítimos,  cuyo 
significado  es  líí'O,»  nombre  del  iSol,  ((í)  que  «á 
los  escandinavos,  magos  ó  caldeos,  pertenecen  el 
huevo  cosmogónico,  la  pared  de  (^hichen-Itza,  con 
el  mito  Zoroástrico  de  los  tres  magos,»  Scc,  que 
en  el  códice  de  Dresde  está  el  Toro  Milríaco,  co- 


(1)  Cap.  1 . 

(2)  Cap.  2. 
fS)  Cap.  3. 
{*)  Cap.  4. 

(5)  Pág.  11. 

(6)  Pág.  11. 
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mo  se  ha  dicho,  y  en  el  Troano,  el  escorpión  signo 
de  oioño,  matando  la  liebre,  signo  de  primavera, 
quo  reemplazaba  á  Tauro  entre  losTeltecas  (1). 

Habla  en  seguida  del  MS.  Miró  publicado  par- 
te de  él  por  la  Ilustración  de  Madrid  en  su  núme- 
ro 29,  de  15  de  Mayo  de  1871,  y  cuya  traducción 
hecha  por  él  aparece  en  este  opúsculo:  u  Se  comien- 
za á  leer  de  derecha  á  izquierda  por  el  último  ren- 
glón, y  se  sigue  sabiendo;  hay  una  inlerrupcion 
que  es  donde  aparece  el  Sol.  En  la  parte  de  arriba 
es  en  la  que  está  el  hombre.» 

En  ese  MS.  se  cree  haber  encontrado  la  «descrip- 
cion  *lel  hundimiento  de  !a  Aflnatiiln .  y  formación 
de  la  corriente  de  agua  caliente  que  vá  del  Ecua- 
dor al  Polo,  llamada  Qulf  Streem;  pero  descrito 
contal  veracidad,  que  el  lector  cree  contemplar 
aquel  terrible  trastorno.» 

Dá  á  este  manuscrito  el  primer  lugar,  calificán- 
dolo como  el  más  antiguo,  cuando  servían  de  hase 
las  fuerzas  telúrgicas,  y  el  jigante  estaba  divinisa- 
do:  el  Ti'oano  ocupa  en  su  concepto  el  segundo 
lugar,  en  el  cual  dice,  que  aunque  se  mencionan 
algo  ios  trastornos  de  la  naturaleza,  se  trasportan 
al  cielo  los  viitos;  y  el  tercero  el  de  Dresde,  <i  que 
ya  es  un  curso  astronómico  seguido.» 

Hablando  luego  de  los  cceract&res  mayos,   «  en- 
(i;  Páj.  1-2. 


caentra  en  ellos,  dice,  tal  sello  de  príondad  en  su 
origen,  qae  se  inclina  uno  á  creer  que  son  de  los 
primeros  inventados:  no  como  los  hebreos,  los  fe- 
nicios, los  griegos,  etc.,  que  son  sigiios,  cuyas  for- 
mas no  presentan  semejanza  con  objetos  naturales, 
aquellas  eran  figuras  humanas,  en  su  inayor parte, 
es  decir,  lo  primero  que  debió  ocurrir  al  hombre 
imitar.»  (1) 

Respecto  de  la  pared  de  CMcken-Itza,  juzga; 
K  que  no  hay  ningún  monumento  de  mayor  im- 
portancia para  dar  á  conocer  con  claridad  Jas  hases 
en  que  los  antiguos  fundaban  sus  teogonias  y  cos- 
jnogonias.»  (2) 

En  los  idiomas  aztecA  y  mayo  existen  los  voca- 
blos Atlantic  y  Atantic  que  definen  perfectamente 
las  condiciones  de  la  Atlantida. 

Sobre  comunicaciones  con  los  fenicios,  tiene 
como  pmebas  su  escritura  en  Xoclticalco,  su  Alfa  y 
Omega  en  los  manuscritos  de  Oxford  (3) ;  u  la  es- 
critura muy  primitiva  como  la  de  los  mayos;  la 
medalla  encontrada  en  el  Palenque  y  la  pared  de 
Chichen-Itza;  «tengo,  dice,  el  huevo  cosmogónico 
en  piedra,  representando  los  dos  mitos,  el  de  la 
creación  y  el  de  la  generación:  leñemos  el  PopoU 
buh  6  libro  sagrado  de  los  Quichés,  Génesis  gran- 

(1)  Pág.  antes  citada. 

12)  Pág.  13. 

(3)  Tomo  1  de  Lord  Kíagsboroug. 
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dioso,  y  que  bajú  el  disfraz  de  la  fábula  pinta  1a  su- 
cesión de  formación  del  planeta,  los  trastornos 
quo  sufiió,  y  que  sirvieron  de  base  á  las  teogonias 
de  todos  los  pueblos  del  mundo:  tenemos  los  nia- 
nitseritos  mexicanos  publicados  por  Kinsborougli, 
el  Troano,  y  el  Miró;  y  á  mi  modo  de  ver  tenemos 
loa  idiomas  Mayo  y  Azteca,  fuente  donde  lal  vez 
deben  encontrarse  dalos  preciosos  subre  los  tiem- 
pos prekistárícos.  \  respecto  al  Troglotiiía,  ú 
hombre  primitivo  ó  de  las  cavernas,  tengo  su 

»  imagen  en  un  ídolo  encontrado  cerca  de  TlaÜsco- 

i  yaii.»  (1) 

<¡  Kn  la  pLirlo  Je  Yucatán  y  Cliiapas,  aííade,  quo 
es  donde  existen  los  nombres  de  provincias  de 
Persia,  como  Mixtan,  Cawistan,  Kabul  etc.,  hay 
un  idioma  que  se  llama  Zendal:  el  idioma  sagra- 
do de  los  Persas  en  el  cual  escribió  su  libro  Zo- 
roasíro,  llamado  Ze?id  Avesla,  también  se  llama 
ZtTid.  ¿No  será  significativa  esta  coincidencia?» 

«  Tengo  otras  obser\'aciones  que  hacer,  continúa 
didendo.  Los  antiguos  después  de  designar  la  luz 
visible  con  las  letras  A  O  le  agregaban  la  vocal 
del  Sol,  que  es  Y,  lo  que  hace  Vao,  de  donde  vie- 
ne el  Fottpiter  de  los  griegos,  y  el  Fah  de  los  he- 
breos; en  el  idioma  que  se  usaba  en  el  Palenque 
hay  Yalahan,  Gran  Señor,  Principe,  Rey,  aplica- 
do á  la  divinidad.  ¿Si  se  simplificara  el  sonido  no 

{\)  Páf.  13. 
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se  tendría  Ydhan^  casi  el  mismo  que  el  de  YmI^ 
(c  ¿No  índica  esto  un  origen  semejante?^)  (1) 

Encuentra  también  analogía  en  el  número  13, 
que  era  simbólico  para  los  toltecas,  aztecas  etc. ; 
el  primer  mes  mexicaao  comenzaba  por  el  primer 
día  cipactU  basta  el  13  de  Abril:  su  aüo  se  compo- 
nía de  20  trecotas,  que  son  13  meses  6260  dias,  5 
meses  y  5  dias  más,  que  con  los  nemontemí  hadan 
105  dias,  que  son  8  Í7W^;¿^w,  y  para  su  corrección 
bisestil  usaban  del  número  13  (2):  índica  la  cau- 
sa porque  en  su  concepto  tenían  ese  número  como 
simbólico  ó  cabalístico  citando  un  pasaje  de  Marco 
Polo,  (3)  y  cree  por  último  lógico  suponer  que  los 
que  pudieron  escapar  del  hundimiento  de  la  Atlán- 
tica se  refugiaron  en  América.  (4) 

Hay  en  todas  estas  indicaciones  pimtos,  que  en 
el  curso  de  esta  obra  se  considerarán  en  el  lugar 
respectivo. 

Prosiguiendo  adelante  en  la  investigación  de  to- 
do lo  relativo  á  la  escritura  usada  por  los  habitan- 
tes de  este  continente,  diremos  que  los  geregllfí- 
cos  que  usaban  los  zapotecos  eran  según  Dupaix  (S) 


(i)  Pág.  14. 

(2)  Pág.  14. 

(3)  Tomo  1,  cap.  30,  pág.  63. 

(4)  Pág.  16. 

(5)  Dupaix.  2^*  expeditiOD»  n.  14. 


disünlos  de  lo^  m&nicauos,  y  no  ha  faltado  quien 
encuealre  algunos  rasgoü  de  üemejanza  con  los  de 
losefíipcios.  Examinandü  laclase  de  escritura  usa- 
da por  los  pueblos  situados  al  Norlo  de  Alema- 
nia 66  ha  eaconlrado,  que  los  Ivpotifs  y  los  Mmo- 
!/edos  tenian  una  escritura  geroglUica  semejan- 
te á  la  de  los  mexicanos  y  egipcios,  halíáadose 
en  la  Siberia  monumentos  que  prueban  que  el 
uso  de  esfa  escritura  ha  eslado  muy  extendido 
en  todo  el  Norte  de  Europa  y  del  Asia.  Los  anti- 
guos scaldos  ó  píelos  del  Norte  tenian  sus  le  trae - 
rúnicas  en  número  de  dte^  1/  seis  que  todavía  se 
usan  en  Jslandia,  y  que  se  ven  en  S'iiecM  en  ins- 
cnpcionesiQuy  anticuas.  Estas  letras  que  no  se.pa- 
recen  ni  en  la  figura,  ni  en  el  orden,  ni  en  el  valor 
numeral,  nien6lnombre,álasdelo8griegDsy  ro- 
manos, podian  servir  en  Alemania  para  conservar 
las  antiguas  tradiciones.  Los  sajones  y  los  daneses 
conocían  esta  escritura,  y  se  han  encontrado  algu- 
nos manuscritos  de  ella  en  Inglaterra.    (I) 

Sobre  esta  materia  tenemos  algunas  observa- 
ciones recientemente  hechas  por  D.  Manuel  Oroz- 
co  y  Berra  (2);  comienza  por  establecer  la  diferen- 


I 


(1)  Observations  sur  la  religiou  des  galois  et  sur  des 
germaíDs  par  Mr.  Freret,  tome  H,  pag,  23  des  Memoi- 
rea  de  Utteralure  lirées  des  registres  de  I'Academie  des 
iDScriptione  et  Belles  lettres. 

(2)  El  Artista.  Febrero  de  1874.  Algo  Bobre  la  civUi- 
zaciOD  mexicana  y  la  cruz  del  Palenque,  pág.  98  y  6ig. 
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da  que  existe  entre  las  escrituras  gerogliñca  de 
México  y  la  de  Yucatán.  «  Los  geroglílicos  azte- 
cas, dice,  üencn  su  delineacion  peculiar,  y  $e  com- 
ponen de  caracteres  mímicos,  simbólicos,  ideo- 
gráficos y  fonéticos,  mezclados  según  lo  piden  el 
arte  á  que  estaban  sujetos  y  la  índole  gramatical 
del  idioma  nabua;  signos,  distribución,  elemen- 
tos, valores  fónicos,  no  pueden  ser  confundidos 
con  otros.  En  La  escritura  yucateca  cambia  to- 
do; desde  la  forma  de  los  signos,  el  dibtijo  mis 
artístico,  y  de  una  manera  absoluta  en  que  s^un 
la  autoridad  del  P.  Landa, .  (1)  quien  ha  dado  el 
abecedario  de  estos  caracteres,  soneutoíalidadfO' 
néticúSi  Existe  entre  ambas  la  diferencia  de  una  es- 
critura Í7icmipleta  en  estado  de  elaboración  y  una 
ee^Q^nixiídi  perfecta  entre  signos  arbitrarios  de  var 
lor  oculto,  y  el  alfabeto  de  una  lengua.  ^^ 

Dase  á  esta  escritura  yucateca  el  nombre  de  es- 
critv/ra  calculi forme  (2),  ó  en  forma  de  cálculo,  y 
el  Sr.  Orozco  cree  que  á  este  género  pertenecen  los 
códices  de  Dresde  (3) ,  de  la  Biblioteca  imperial  (4) 


(1)  Relalion  des  choses  de  Yucataa  de  Diego  de  Lan- 
da. pág.  320.  París,  1864. 

(2)  Lepa  de  Rosny.  Les  ecritures  figuratives  et  ge- 
rogliphiques  des  diíferentes  peuplcs  anciens  et  moder- 
nes,  pág.  10.  Paris,  1870. 

(3)  Antiquities  of  México.  Kinsboroug,  tom.  3. 

(4)  Manuácrit  dit  mexicaio  n,  2  de  la  Biblioteque  im- 
pénale  pbotographice.  Paris,  1864. 


b 
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de  París,  el  Troano  (1)  y  el  manuscrito  Miró  (2). 
y  f]ue  Ids  monumenloa  y  códices,  en  qoe  se  en- 
caenlra  esta  clase  de  escritura,  no  corresponden  á 
la  niisma  época,  ni  al  mismo  pueblo,  ><  y  pudiera 
acontci'cr  no  (¡star  escritos  en  la  misma  lengua.» 
(¿)  y  aiinqvie  para  apoyar  esto  último  índica  la 
existencia  en  la  península  y  comarcas  adyacentes 
de  pueblos  con  lenguas  diversas,  no  me  parece  ^r- 
to  bastante  fundado,  atendiendo  la  íntima  relación 
que  existe  entre  la  palabra  y  la  escritura  y  la  ma- 
nera casi  contemporánea  y  uniforme  con  que  el 
lenguaje  y  la  escritura  han  ido  desarrollándose  en 
todos  los  países  y  pueblos  del  mundo,  toíjun  el 
sentir  de  los  escritores  que  se  han  ocupado  de  esta 
materia;  y  parece  deducirse  aun  del  pasaje  mismo 
de  Stephens  que  cita  (-'»);  pues  al  dar  este  escritor 
á  conocer  el  hecho  importante  de  que  los  gerogü- 
ficos  de)  Palenque  son  los  mismos  que  los  de  Co- 
pan y  Quirigua,  dice  que  aunque  el  país  interme- 
dio lo  ocupan  ahora  razas  de  indios,  que  hablan 
muchas  lenguas  díferefites  y  enteramente  inteligi- 
bles por  cada  uno,  hay  motivo  para  creer  que  todo 
el  país  estuvo  ocupado  por  la  misma  raza  que  ha- 


(1)  Publicado  por  el  A.  Brasseur  de  Bourbourgh.  Imp. 
imp.,  1860. 

(2)  Ilustración  de  Madrid.  Marzo  13  de  1671,  a.  29. 

(3)  El  Artisla,  loco  cilato,  pág.  100. 

(i)  stephens.  Incidents  of  Irave!  inCenlTal  America, 
Chiapas  and  Yucatán,  vol.  2,  cap.  20,  pag.  343. 
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biaba  la  propia  lengua,  ó  que  tenía  al  menos  los 
mismos  caracteres  escritos. 

Confiesa  el  Sr.  Orozco  que  no  tiene  noticias  res- 
pecto de  los  caracteres  y'^^^í^^í^^  (i),  y  en  cuanto 
á  los  gerogli/icos  toltecas,  comparándolos  con  los 
caracteres  antiguos  de  la  escritura  china ^  los  re- 
puta idénticos,  fuera  de  los  evidentemente  repre- 
sentativos ó  figurativos  iguales  en  ambas,  vé  en 
todo  esto  una  verdadera  filiación,  y  conjetura  que 
«t  los  chinos  comunicaron  su  escritura  a  la  Améri- 
ca, antes  de  abandonar  del  todo  sus  cuerdas  anu- 
dadas y  estancarse  en  los  caracteres  ideográficos. 
Su  enseñanza  se  modificó  según  la  índole  de  cada 
pueblo;  los  peruanos  no  pasaron  de*  los  quipos;  los 
toltecas  llegaron  á  los  signos  simbólicos,  ideográ- 
ficos, y  bacian  esfuerzos  para  seguir  á  los  fonéti- 
cos; se  alzaron  los  mayos  basta  el  alfabeto.  Debe 
esto  entenderse,  admitiendo  que  la  primitiva  en- 
señanza se  dio  á  los  pueblos  prebistóricos.»  (2) 

Más  adelante  dice  lo  siguiente: 

«  Volviendo  á  mi  tema,  la  civilización  mexicana 
y  la  palencana,  se  distinguen  especialmente  por  el 
tiempof  por  la  escritura,  y  por  el  tenguaje.  Son 
diversas  también  por  la  arquitectura,  diferencián- 
dose por  el  plan,  la  distribución,  los  adornos,  el 


(IJ  El  Artista,  art.  citado,  pág.  100. 
(2)  ídem,  idem,  pág.  102. 
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arco  y  la  bóreck  gh  los  edificios,  como  se  muera 
lie  l&ü  pinturas  y  de  los  relieves,  eran  igiialmenle 
distintas  las  íisoaomias  de  los  pueblos,  los  trajes  é 
insignias-  no  aparecen  como  idénticos  los  dioses, 
y  sus  liadiciones  son  disímbolas:  eti  stnna,  en  íW- 
da  se  relaciona fí.  La  c¡\TlÍ2acion  palencana  fué 
primero  qoe  la  tolteca;  aquella  venia  en  decaden- 
cia cuando  éstó  florecía;  no  se  pusieron  en  conta- 
to sino  para  sustituirse  la  una  6  la  otra.  Es  ab- 
solutamente falso  que  los  mayas  sean  toltecas,  y 
aun  cuando  asienta  lo  contrario  el  MS.  Porez,  es- 
to se  debe  entender  como  j-a  dije,  cual  una  remí- 
nicencia  del  escritor,  que  olvidando  la  civilización 
primitiva,  encontraba  f.n  verdad  que  10=:  toltecas 
eran  los  autores  de  la  nueva  por  él  encontra- 
da.» (1) 

Hé  asentado  á  la  letra  este  párrafo  por  lo  que  en 
él  se  dice  de  la  escribirá,  que  es  á  lo  que  se  con- 
trae únicamente  este  capitulo. 

Ya  antes  habia  dicho  que  a  la  civilización  repre- 
sentada por  Quirigua  y  Copan,  el  Palenque,  Chi- 
chen-Ilza  y  Uxmal  es  absolutamente  diversa  de  la 
tulteca,  llamada  después  azteca  ó  mexicanan .  .  .  . 
y  qnf  «  la  escritura  gerogiíüca  de  Méxi- 
co y  la  de  Yucatán,  son  cosas  completamente  di- 
versas, no  tienen  otro  punto  de  contacto  que  la  es- 
crilnra."  t2) 


(1^  El  Artista,  loco  citato,  pág.  107. 
(2)  Id.,  id.,  pág.  99. 
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Las  tribus  de  la  América  del  Norte  tenían  regis- 
tros históricos  y  tradicionales  de  los  acontecimien- 
tos, y  se  vallan  para  ellos  de  geroglíñcos  6  símbo- 
los sobre  madera,  cantera,  pieles,  Scc  Su  sistema 
gráfico,  según  Rafinisque,  diferia  del  de  los  mexi- 
canos .(1),  y  dice  que  probablemente  fué  importa- 
do del  Asia.  Puede  compararse  con  los  símbolos  de 
loskuriles,  yacuts  y  koriak  indicados  por  Hum- 
boldt. 

En  el  Perú,  en  vez  de  escritura,  se  servían  de 
quipos^  como  se  ha  dicho,  y  de  guijarros,  y  granos 
de  maíz,  para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos, 
según  MontesÍ7ios  (2),  Acosta  dice  (3)  que  los  pe- 
ruanos no  se  servían  de  letras,  cafactéres,  cifras, 
ó  pequeñas  figuras,  como  los  chinos  y  los  mexica- 
nos, sino  en  parte  de  figuras  más  groseras  que  las 
de  éstos,  y  en  parle  de  quipos  de  hilo,  y  piedras 
pequeñas,  para  conservar  lo  que  querían  retener 
en  la  memoria.  Los  anales  de  Quito  ^  refiere  Ve- 
lasco  (4) ,  se  reducían  á  ciertas  tablas  de  madera, 
de  piedra,  ó  de  arcilla,  divididas  en  nftchos  com- 
partimientos, en  los  cuales  colocaban  pequeñas 
piedras  de  tamaño  y  color  diferente,  y  talladas  con 
arte  por  hábiles  lapidarios.  Por  la  combinación  de 

(1)  Tbe  American  natioDs,  &c.,  tom.  1,  pág,  122  y 
sig.  ^ 

(2)  Memorias  históricas  sobre  el  Perú,  tr^  ^e  Mr. 
Ternaux.  «<ite^ 

(3)  Hist.  Nat.  y  moral,  lib.  6,  cap.  8.  ^^ 

(4)  Historia  de  Quito,  trad.  de  M.  Ternaux,  p.  1,1.  85. 
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estas  piedras  conservaban  su  historia  y  hacían  to- 
da dase  (le  cálculos. 

El  pasaje  de  Acosla  antes  citado  es  digno  de  in- 
sertarse á  la  letra;  dice  así: 

"  Son  quipos  unos  memoriales  ó  registros  hechos 
lie  ramales  en  que  diversos  ñudos  y  diversos  colo- 
res sigmfican  diversas  cosas.  Es  increíble  lo  que 
en  este  modo  alcanzaron,  porque  cuanto  los  libros 
pueden  decir  de  historias,  leyes,  ceremonias,  y 
cuentas  de  negocios,  todo  eso  suplen  los  quipos  \xai 
puntualmente,  que  admira.  Habia,  para  tener  es- 
tos quipos  6  memoriales,  oficiales  diputados,  que 
se  llaman  hoy  dia  Quipo  Comayo.  los  cuales  eran 
obligados  á  dar  cuenta  de  cada  cosa,  como  los  es- 
cribanos públicos  de  acá,  y  así  se  les  debía  da  dar 
entero  crédito;  porque  para  diversos  géneros,  co- 
mo de  guerra,  de  gobierno,  de  tributos,  de  cere- 
monias, de  tierras,  ]iabia  diversos  quipos  6  rama- 
les, y  en  cada  manojo  de  éstos  tantos  ñudos,  ñv.- 
ditos  é  MMlos  atados,  unos  colorados,  otros  ver^ 
des,  otrosTizules,  otros  blancos,  y  finalmente,  tan- 
tas diferencias,  que  asi  como  nosotros  de  veinti- 
cuatro letras,  guisándolas  en  diferentes  maneras, 
.  sacamos  tanta  infinidad  de  vocablos,  asi  éstos  de 
sus  ñvéos  y  colores  sacaban  innumerables  signifi- 
caciones de  cosas.»  (1) 

Gwoiiazo  de  la  \"ega  habla  de  los  quipos  en  va- 
(1)  Aco9ta.  Hist.  Nal.  y  mor.  de  )ae  Ind.,  lib.  6,  c.  8. 
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rias  partes  de  su  obra  (1):  en  los  capítulos  8  y 
9  del  libro  6,  manifiesta  cómo  contaban  por  medio 
de  ellos,  y  la  fidelidad  que  había  en  lo  que  de  este 
modo  praclicaban  los  contadores,  u  Quipuj  dice, 
quiere  decir  amidar,  y  ñudo^  y  también  se  toma 
por  la  cuenta,  porque  ios  ñudos  la  daban  de  toda 
cosa.  Hacían  los  indios  hilos  de  diversos  colores, 
unos  eran  de  un  color  solo,  otros  de  dos  colores, 
otros  de  tres,  y  otros  de  más.  porque  los  colores 
simples  y  los  mezclados^  todos  tenían  su  significa- 
ción de  por  si:  los  hilos  eran  muy  torcidos,  de  tres 
ó  cuatro  liñuelos  y  gruesos  como  un  huso  de  hier- 
ro, y  lai^s  de  á  tres  cuartas  de  vara;  los  cuales 
ensartaban  en  otro  hilo  por  su  orden  á  la  larga,  á 
manera  de  rapcLcejos.  Por  los  colores  sacaban  lo 
que  se  contenia  en  aquel  tal  hilo,  como  el  oro  por 
el  amarillo,  y  la.  plata  por  el  blanco,  y  por  el  colo- 
rado la  gente  de  guen'a.y> 

ii  Los  que  no  tenian  colores,  iban  puestos  por  su 
orden,  empezando  de  los  de  más  calidad,  y  proce- 
diendo hasta  los  menos,  cada  cosa  en  su  género, 
como  en  las  nueces  y  legumbres.  Pongamos  por 
comparación  las  de  España,  primero  el  trigo,  lue- 
go la  cebada,  luego  el  garbanzo,  haba,  mijo,  &c.v> 

«r  Y  así  también,  cuando  daban  cuenta  de  las  ar- 
mas, primero  ponían  las  que  tenian  por  más  no- 


(1)  Comentarios  reales  que  tratan  de  los  Incas,  &c.. 
Parte  prim.,  líb.  2,  cap.  26,  y  lib.  5.  cap.  10. 


bles,  como  lanzas,  y  luego  dardos,  arcosyfiechas, 
portas  y  hachas,  hondas,  y  las  demás  armas  que 
tenían.» 

o  Y  hablando  de  los  vasallos,  daban  cuenta  de 
los  vecinos  de  cada  pueblo,  y  luego  en  junto  los  de 
la  Provincia.  En  el  primer  hilo  ponían  los  viejos 
de  sesenta  aQos  arriba;  en  el  segundo  los  hombres 
maduros  de  cincuenta  arriba;  y  el  tercero  conle- 
nia  los  de  cuarenta;  y  asi  de  diez  á  diez  afios  bas- 
ta loa  niflos  de  tola.  Por  la  misma  orden  contaban 

las  mujeres  por  las  edades 

hahia  bilitos  delgados  para  significar  las  viudas  ó 
viudos. 

«  Los  Qucos  se  daban  por  su  orden  de  unidad, 
decena,  centena,  millar,  decena  de  millar,  y  pocas 

veces  pasaban  á  la  centena  de  millar') 

pero  si  habia  necesidad,  también  la 

contaban,  porque  en  su  lenguaje  podían  dar  todos 
los  números. 

«  En  lo  más  alto  de  los  hilos  ponian  el  número 
mayor,  que  era  el  decena  de  millar,  y  más  abajo 
ei  millar,  y  así  basta  la  unidad.» 


Los  encargados  de  estos  ñudos  ó  quiptts  se  lla- 
maban Quipiícaniayu. 

«Estos  asentaban  por  sus  iludos  el  tributo  que 
daban  cada  aSo  al  Inca,  poniendo  cada  cosa  por 
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SU  género,  especies  y  calidades.  Asentaban  la  gen- 
te que  iba  á  la  guerra^  la  que  moria  en  ella,  los 
que  nacian  y  fallecían  en  el  año,  por  sus  meses. 
En  suma  decimos,  que  escribían  en  aquellos  ñu- 
dos todas  las  cosas  que  consistían  en  cuenta  dd 
números,  hasta  poner  las  batallas  y  reencuentros 
que  se  daban,  hasta  decir  cuántas  embajadas  ha- 
bían traido  al  Inca,  y  cuantas  pláücas  y  razona- 
mientos habia  hecho  el  rey;  pero  lo  que  contenia  la 
embajada,  ni  las  palabras  del  razonamiento,  ni 
otro  suceso  historial,  no'podian  decirlo 'por  los  ñur 
dos;y)  sino  que  usaban  de  otros  arbitrios,  tales  co- 
mo encomendarlos  á  la  memoria  de  los  quipucainor 
yus^  para  que  por  tradición  se  trasmitiesen  de  pa- 
dres á  hijos;  encargándose  al  efecto  los  Ámautas, 
que  eran  sus  íilósofos  y  sabios  de  ponerlas  en  pro- 
sa en  cuentos  historiales,  para  que  pasando  de  ma- 
no en  mano  se  conservase  la  memoria;  ó  forman- 
do alegorías:  los  Haravicus^  que  eran  los  poetas, 
componían  con  el  mismo  objeto  versos  breves  y 
compendiosos.  «  En  suma,  decían  en  los  versos 
todo  lo  que  no  podían  poner  en  los  ñudos.  .  .  . 
y  de  esta  manera  guardaban  la  me- 
moria de  las  historias;»  porque  no  tenían  letras: 
lo  que  consistía  en  viva  voz  ó  por  escrito  no  podía 
referirse  por  los  ñudos;  i^porqvs  elnvdo  dice  el  nú- 
7nero,  niás  no  lapalabra.y> 

Los  qicipucamayu  por  los  ñtidos,  los  hilos  y  los 
colores,  y  con  el  favor  de  las  cuentas  y  la  ppesía 
escriVian  y  rete^nan  la  tradición  de  los  hechos» 


Está  fué  la  manera  de  escribir  que  ios  Incas  tuvie- 
ron en  su  RepiMica.fi. 

o  Por  Ifl  misma  orden  daban cuenladesua  leyes 
y  ordenanzas,  ritos  y  ceremonias;  que  por  el  color 
del  hilo,  y  por  el  número  de  los  ñudos,  sacaban 
la  ley  que  prohibía  tal  ó  cual  delito,  y  la  pona 
que  se  diiba  al  quebranlador  de  ella.  Decían  el  sa- 
crificio y  ceremonia  que  en  tales  fiestas  se  hacían 
al  Sol-  Declaraban  la  ordenanza  y  fuero,  que  ha- 
blaba en  favor  de  las  \iudas  ó  de  los  pobres,  ó  pa- 
sajeros; y  asi  daban  cuenta  de  todas  las  demás  co- 
sas, tomadas  de  memoria  por  tradiciones.»  (i)  . . . 

En  Herrera  encuéntrase  también  lo  siguiente, 
al  hablar  de  los  usos  y  costumbres  del  Perú: 

«  Para  tener  cuenta  y  razón,  usaron,  dice,  los 
que  llaman  quipos,  y  tenían  un  aposento  colgado  de 
ellos,  que  servían  de  libros:  éstos  son  unos  rama- 
les de  cuerdas,  anudados  con  diversos  nudos,'  y  di- 
versos colores,  con  lo  cual  suplian  cuanto  podian 
decir,  historias,  leyes,  ceretnonias  y  cuentas  de  ne- 
gocios, con  mucha  punlalidad;  y  para  tener  estos 
quipos  había  oficiales  señalados  que  hoy  día  se  lla- 
man Quipo  Camayo,  loscualescomo  los  escribanos, 
eran  obligados  á  dar  cuenta  de  cada  cosa,  y  se  les 


(\)  Garcilazo  de  laYega.  ComcDtarios  reales  que  tra- 
tan del  origen  de  los  locas,  reyes  que  fueron  del  Perú, 
ic.  Primera  parte,  lib.  6,  cap.  8  y  9. 


—ase- 
daba entero  crédito^  porque  para  guerra,  tributos, 
gobierno  y  cuentas,  habia  diversos  quipos;  y  así 
como  nostros  con  veintitrés  letras  sacamos  tantos 
vocablos^  así  los  indios  con  sus  nudos  y  diferen- 
cia de  colores^  sacaban  innumerables  significado- 
fies  de  cosas y  así  nunca  los  indios  tu- 
vieron letras,  sino  cifras  ó  memoriales  en  la  for- 
ma dicba.» 

«  Las  letras  se  inventaron  para  referir  y  signi- 
ficar inmediatamente  las  palabras,  éstas  son  seña- 
les de  Ips  conceptos,  y  las  letras  y  las  palabras  se 
ordenaron  para  dar  á  entender  las  cosas,  y  las  se- 
ñales que  no  significan  iimiediatamente  palabras, 
sino  cosas,  no  son  letras,  y)  (1) 


(1)  Hi8t.  gen.  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
islas  y  tierra  finne  del  mar  océano.  Déc.  5,  lib.  A,  cap. 
l,pág.  84. 


é 
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CAPITULO  XXX 


1 .  GonÜQuacion  del  mismo  asunto.  luscripcioues  en 
piedra.-— 2.  Uso  de  planchas  de  metales  y  tablitas  de 
madera  para  grabar  en  ellas  los  caracteres^  de  hojas 
de  palma  y  corteza  de  árboles.  Libros  de  los  íizae- 
ses,  mapas  y  otros  escritos  de  los  de  Chiapas  y  Gua- 
temala.— 3.  Antigüedad  del  papirus.  El  pergamino. 
Papel  de  algodón  y  de  lino. — 4.  Materia  de  que  se  ha- 
cia entre  los  mexicanos.  Libros  de  hojas  de  árboles 
encontrados  por  los  rusos  en  1721 . — 'ú.  Observaciones 
á  que  dá  lugar  la  invención  y  uso  del  papel. 


Resta  ahora  examinar  si  las  inscripciones  de  pie- 
dra pueden  presentar  algún  otro  dato  más,  para 
juzgar  sobre  su  origen  y  antigüedad. 


ESTUDIOS— TOMOH'-^  7 


Reducido  al  principio  el  conocimienlo  de  la  es- 
critura á  un  corto  número  dn  personas,  era  limita- 
do el  uso  cpie  se  hacia  de  cUa.  lia  sido  necesario 
el  trascurso  df  muchos  siglos,  y  la  invención  del 
alfabeto,  para  verla  (ornar  esa  eslenaion  prodigio- 
sa,  que  ha  llenado  de  luz  al  mundo,  a  lo  qae  en 
gran  parle  contribuyó  mucho  la  invención  del  pa- 
pel, £aLcüitando  las  copias  y  su  adquisición,  y  dis- 
minuyendo el  alto  valor  que  todo  esto  t«nia  an- 
tea. 

El  primer  aso  que  se  hizo  de  la  escritura,  fue 
sustituirla  á  los  medios  imperfectos  que  tenían  los 
pueblos  para  con^íTvar  Li  iiieniona  di"  los  hechos 
más  notables.  Ya  no  se  pensó  en  levantar  un  mon- 
tón de  piedras,  en  sembrar  un  árbol,  erigir  una 
simple  columna,  ó  componer  algunos  cantares,  si- 
no en  hacer  inscripciones  en  las  rocas  y  piedras, 
para  perpetuar  la  memoria  de  los  hechos,  como  lo 
practicaron  los  egipcios,  los  pueblos  del  Norte  y 
otras  naciones.  Después  pasaron  á  erigir  colum- 
nas para  escribir  en  ellas  los  sucesos  notables. 
Eran,  según  se  ha  indicado,  los  registros  en  que 
se  conservaban  liis  leyes  (1),  los  tratados  (2),  la 


(t)  Dcuteronomio,  c,  27,  v.  g 
—Platón  in  crit.,  p.  1.107. 
— DiOD.  Halicarn.,  1.  4,  p.  2íO. 
(2;  Slrabon.  t.  3,  p.  239,1.  lU.  ] 
— Plut.,  t.  2,  p.  292. 
— Paus.,  1.  5,  c.  12  y  23,  I.  8,  c. 


historia  de  los  acontecimientos  (I)  y  los  desculiri- 
mientes  importantes  (2) ;  de  modo  que  la  piedra  y 
el  ladrillo  fueron  la  primera  materia  en  que  se  es- 
cribió al  principio,  conforme  lo  testifican  Josefo 
(3),  Tácito  (í),  y  Lucano  (ü),  y  lo  vemos  compro- 
bado por  la  relación  que  nos  hacen  los  autores  de 
algunos  hechos,  muchos  de  los  cuales  los  tomaron 
de  las  inEcrlpciones  mismas  que  encontraron  en 
monnmentos  erigidos  al  efecto. 

Sin  necesidad  de  aglomerar  muchas  autorida- 
des sobre  este  uso  de  los  pueblos  antiguos,  solo  ci- 
taremos en  comprobación  las  dos  colwtuMS,  nna 
de  piedra  y  la  otra  de  ladrillo,  en  que  los  hijos  de 
SetA  grabaron  los  conocimientos  que  habían  ad- 
qoiñdo,  para  que  no  se  perdieran  con  el  diluvio, 
(6)  las  qne  se  veian  esparcidas  en  Armenia,  pais 
donde  se  detuvo  el  Arca  de  Noé,  con  inscripciones,' 
según  refiere  Mose  Ckonoreme  (cap.  15,  pág.  40), 
las  de  Mércules  y  Sesostris,  levantadas  para  per- 


(1)  Herod.  I.  2.  d.  103  y  106,  1.  í,  n.  87. 
— Diód..  1.  1,  p.  6S  y  C7,  ].  5.  p.  36P. 
—Tácito.  Anal.  I.  2,  n.  60. 

(2)  Proclus  ÍQ  Tim.,  1. 1,  p.  31 . 

— Galin.  adv.  Julián,  c.  1,  t.  O,  p.  376. 

(3)  Josefo.  Antiq.  Jud.  1.  4. 

— Adams.  Antig.  rom.,  lom.  4,  páj:.  58, 

(4)  Tácito.  Anal  II.  60. 
(5}  Lucano.  III.  223. 

(ft)  Asiatio  reBearohesi  tqI,  3,  páe.  >' 


potuar  la  memoria  de  sas  famosas  expediciones  ( 1 ) , 
muchas  ob3or\'acioncs  anliguas  astronómicas  de 
ios  babiloDios  grabadas  sobro  ladrillos  (2),  la  co- 
lumna de  piedra  en  que  estaba  escrita  una  ley 
de  reseo.  que  se  consen-aba  todavia  en  tiempo  de 
Demóstenes;  los  preceptos  y  doctrina  de  Mercurio 
Trimegisto  grabados  en  gerogliÜcos  (3),  y  losmo- 
nomentos  más  antiguos  de  literatura  china  graba'> 
dos  en  piedra.  (4) 

Bien  sabido  es  que  los  preceptos  del  Decálogo 
y  las  leyes  de  Moisés  estaban  escritos  sobre  pie- 
dra. (6) 

Jcsné,  después  de  la  toma  de  la  ciudad  de  Sai, 
eEcribió  el  Deuteronotnio  al  rededor  de  un  altar 
qae  erigió  al  Sefior.  «Et  scripsit  super  lapides  Deu- 
teíonomimn  n  Scc.  (6). 

Cerca  de  Budda  se  encontró  una  columna  mo- 
numental con  una  inscripción  en  sánscrito.  (7) 


(1)  Diódoro,  1.  1,  p.  23  y  65,  1.  3.  p.  2i3.  1.  i.  p.  264. 
— Apollod..  I.  2.  p.  ion.  1.  3,  p.  112. 

(2)  Plinio,  1.  7,  p.  413. 

{%}  MaDetho  ap.  SídcoII,  p.  40. 
{i)  Lellres  edif.,  t.  19,  p.  479. 

(5)  Éxodo  X.  28.  8. 

(6)  C.  8.  V.  32. 

— Deuleronomio.  c.  ^7,  v.  8. 
—Josué,  c.  8.  V.  32. 

(7)  Afliatic  researches,  rol.  1,  5  4,  p.  131. 


En  Cande-C'hi  hay  grakuias  tvv\iN.  .[no  m-  m 
tienden  los  malabares,  ni  iíonhos  ll.uiii'  i'inini 
trado  gran  número  deella'<  do  iioii>]>i>  iiiiiioiiinn  ti 
enlos  monumenlo?  egiprios.  flni-.»i>.,  t-.m^K";  s 
latinos.  (I)  Entre  los  prinu'iti:.,  vpll:;|>^■1^^|.,■_llll^■.|■■: 
suyos  escritos  en  los  (ilieliscuí,  y  iniiiimdiv.,  mi  U  , 
puertas  de  los  templos,  r-n  l.is  r.iuitini .  <•  ri|iii..tiii 
tos,  en  las  salas  y  gabíiiolr^f^,  y  «n  hi:  punilti» 
Así  aparece  comprohaflo  r:ri  ni  l.nviliifi,  '.'i.,  ], 
Ezequiel,  c.  7,  v.  10—12.  y  lo  tC'.liíicfm  )».:  nmlí.'- 
que  se  presentan  á  la  vJKf.i,  mi  \u:  ni(il">-.  '■»>  li'i 
ejercitado  tanto  el  (Alftnlí)  d«  lo:.  ctliií.-.  T') 

Habla  Por/ír'O  dri  algun'i':  'JiUhuuh-,  Afilpjftt»'^ 
déla  isla  de  CreM,  <:Xi  '[\i<:  t:..\:i\,:u\  <■■/ 1  ii/»  -.  i,».-.  /y. 
remfliniasde  lo^  sar.nfici'/-.  dft  li-.-.  '/--/*/.«»//.,  i,rti  i 


ílj  MartimsUi.  'V.  .f.r.,r. ;,*■.'.-.,* 
1 2;  Hierogiipi?-.»  ..-.v,...;.»,?.-! 
eobiC'alU.  «t  *.■'-!".'■.  -«'■  .'  .■  .'  '.. 
ípiosupri.  Z.:  jr.-.-.ft  ■  .'.■,  '■  ../ 
ía-^icuIptA  'r.ír.>-  •■  .tf  :-  .  .  ■.  - 
onmes  »rtr.:  -,-.  ..--'"  .•.■.•  '.■■ 
ítiam  Ur.'.ilí»':  'i^-»".»  ■rtfí.i  •niét 
digne  isíj-T .'.»;:.*;  .  ■'--  ' 
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celebrar  las  fiestas  de  Cibeles.  Las  leyes,  los  tra- 
tados y  las  alianzas,  como  se  ha  dicho,  se  graba- 
ban sobre  columnas,  lo  cuai  según  Tucydides  tam- 
bién se  pracücaba  en  África. 

Aun  en  este  continente  se  encontró  establecido 
ftl  uso  de  escribir  en  rocas,  piedras  y  lozas.  Refie- 
re Cieea  que  en  unos  edificios  antiguos  del  Perú^ 
cerca  de  Guamanga,  á  la  orilla  del  rio  Vinaque,  se 
halló  una  losa  en  la  cual  había  ciertas  letras  que 
parecían  griegas.  (1) 

£1  Barón  de  HumboHt,  habla  de  la  tejpumer^ 

.■■■10,  ó  roca  |)¡nlada  que  se  halla  á  algunas  leguas  de 
la  Sibcaramada  en  medio  de  una  sabana,  y  de  otras 
cfue  bajando  el  oriiwco  se  observan  en  las  rocas 
inmediatas  á  grande  altura,  y  cerca  también  del 
Cariquiare.   (2) 

En  una  peQa  con  un  pico,  cerca  de  la  ciudad  de 
Zamora,  había  esculpidos  cuatro  renglones,  cada 
uno  de  vara  y  medía  de  largo,  cuyas  letras  tam- 
bién parecían  griegas.  (3)  Lmida  dice  (4)  que  en 
la  phiza  de  Mayapan  existían  siete  ú  ocho  piedras 
de  diez  pies  de  largo  cada  una,  bien  labradas,  que 
tenían  algunos  renglones  de  cara<:téres  ya  gas- 


(I)  Crúnica  del  Perú.  Parle  primera,  *.-i\i.  ü't,  p,  16i.". 
f2)  Ilumboldt.  Viaje  á  las  regiones  equinocciales,  1. 
3,  lib.  8,  cap.  t'J,  pág.  11. 

(3)  García.  Origen  de  los  ÍDdios,  lib.  4,  cap.  21. 

(4)  BelaciOD  de  las  cosas  de  Yucatán,  %  9,  p.  bS. 


—sel- 
lados por  el  agua,  que  se  creia  contenían  la  me- 
moria de  la  fundación  y  destrucción  de  la  ciudad. 
Katun  era  el  nombre  que  se  daba  á  las  piedras  gra- 
badas que  contenían  las  fechas  y  las  inscripciones 
relativas  á  los  acontecimientos  históricos,  y  se 
incrustaban  en  las  paredes  de  los  edificios  públi- 
cos. (1)  • 

El  coronel  1).  Juan  Galindo,  que  visitó  y  exami- 
nó las  ruinas  del  Palenque,  aprovechando  la  opor- 
tunidad de  hallarse  cerca  de  ellas,  de  comandante 
del  distrito  del  P^ím,  asegura  en  las  observaciones 
que  en  1834  dirigió  á  la  Sociedad  de  Geografía  de 
París,  que  á  una  legua  distante  de  Tenosiqíie,  so- 
bre el  borde  del  rio  Usnmasi7ita  hay  wndi piedra  mo- 
nnmentalj  que  contiene  caracteres,  que  quizá  se- 
rán inscripciones. 

M7\  Tomará  ha  reconocido  caracteres  libios  en 
uno  de  los  túmulos  del  valle  del  Ohio  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  América  (2) ;  en  MassacMsetts  existe 
un  monumento  geroglílico  llamado  WHttnff-rock 
ó  digliton-^roch ;  que  es  una  roca  guies  situada  al 
Este  de  la  embocadura  del  rio  Tauton  con  caracte- 
res ininteligibles  esculpidos^  (3)  que  ha  dado  lugar 


(IJ  Cogoyudo.  Hist.  de  Yucatán,  lib.  4,  cap.  4. 

(2)  Historical  and  statiscal  Information  respecting  the 
hist.  and,  prosp.  of  the  indian  tribes,  t.  1,  n,  18,  p.  37. 

(3)  Mr.  Warden.  Recherchcs  sur  les  autiquités  de  V 
Amerique  du  Nord,  chap.  3. 
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á  mil  conjeturas,  creyendo  Mr.  Yuter  y  Maní  ton  qae 
eran  dfi  origen  fenicio  (1),  y  también  M.  Oebelín, 
considerándolas  Mathi'en  como  impresos  por  los 
Aflantides  ú  aSio  del  mundo  1902;  otras  se  han 
encontrado  en  el  Estado  de  liode  Island,  en  New- 
p&rt,  en  Comiecticut,  enStalieroh.  en  el  de  Ver- 
iHOnl  en  Broíkborough,  y  en  el  septentrional  y 
parte  occidental  del  lago  Eriecon  muchas  inscrip- 
ciones 

£1  cou!>ervar  la  memoria  de  algún  suceso  por  me- 
p  dio  de  inscripciones  en  las  rocas  era  usado  común- 
!  mente  entre  los  egipcios:  muhas  de  estas  inscrip- 
ciones sa  han  oncontrado  en  las  rocas  áe  Isambou¡^ 
y  las  que  se  hallan  desde  Piloe  á  Sijena  sobre  su- 
cesos militares,  tales  como  la  victoria  ganada  á  los 
Libios  por  Tonthemois  I  y  la  conquista  de  los  etio- 
pes por  Amenofis  III  (Memnon)  (2)  En  el  monte 
Sinaise  han  encontrado  también  algunas. 

Se  ha  hecho  por  un  escritor  (3)  la  observación, 
de  que  en  la  raza  de  los  asirios  habia  la  propen- 
sión de  esculpir  figuras  é  inscripciones  en  la  sjí- 
perficie  y  en  la  f  endiente  de  las  montañas.  Las 
paredes  las  llenaban  de  escenas  históricas,  cere- 


t2jHistory  oftheStale  of  New  York  by  Mr.  Yaler 
and  MaltOD.  p.  %f>. 

(2)  Champolion.  Hist.  desc.  v  pint.  de  Egipto,  t.  2, 
pág.  254y256. 

{3}  Gotiioeau.  Essai  sur  rinegalité  des  races  huma  i- 
aes,  t.  1,  liv.  2,  chap.  2. 
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monias  religiosas,  y  detalles  de  la  vida  privada, 
esculpidas  en  el  mármol  y  en  las  piedras. 


§2. 


Este  fué  por  mucho  tiempo  el  único  medio  que 
se  empleaba  para  escribir.  Después  comenzaron  á 
usarse  planchas  de  algunos  metales,  cuya  fundi- 
ción y  preparación  era  ya  conocida,  tales  como  el 
cobre  (1)  y  el  plomo.  (2) 

Los  artículos  de  la  liga  ofensiva  y  defensiva  que 
los  Romanos  celebraron  con  los  Judíos^  cuando 
Judas  Macabeo  les  envió  una  embajada,  se  escri- 
bieron sobre  tablas  de  bronce,  y  así  fueron  envia- 
das á  Jerusalem.  (3) 

Empleáronse  ií^rualmente  tablitasde  madera  dis- 


(1)  Tito  Livio.  III.  57. 

—Tácito.  An.  IV.  43. 

— Ovidio.  Met.  I.  t. 

(2^  Plinio.  XIII.  2,  secc.  21,  p.  68^. 

—Job.  XIX.  23  y  24. 

— ^Paus.,  1.  9,  c.  31. 

(3)  Machab.,  c.  6,  citado  en  la  Ilist.  gen.  des  cerem. 
et  moeurs  de  cout.  rclig.  do  tous  lea  pcup.  du  mond., 
&c.,  par  M.  M.  TAbbe  Banier  y  TAfabe  Mascrier,  tom.  6, 
4cmopaptie,  chap.  32,  pág.  lí)0. 

ESTUDIOS — ^TOMO  11—48 


puestas  al  efeuto.  (1)  Los  romanos  las  untaban  de 
cera,  y  escribían  en  ellas  con  punzones  do  hierro, 
cobre,  6  hueso:  reunidas  y  atadas  formaban  un  li- 
bro llamado  rodex  (2)  6  rou<íex.  A  las  tablitas  suce- 
dieron las  hojas  do  palma,  y  en  seguida  la  corteza 
flnay  delgada  de  los  árboles.  (3)  El  tilo,  el  fres- 
no, el  castaCo,  el  álamn  Illanco,  el  olmo.  &c..  sir- 
vieron para  esto.  (^). 

Plinio  dice,  que  antes  del  uáo  del  papel  se  es- 
cribieron los  mandamientos  públicos  en  plomo,  y 
ios  particulares  en  hierro. 

Tilo  Liciu  ("O  habla  de  ciertos  libros  de  ttla  }¿,i- 
tei  libri,  en  loscunles  se  escribían  los  nombres  de 
los  magistrados  y  la  historia  de  la  Bepública. 

ííiel  giakir  los  tíerogliíicos  y  caracteres  en  pie- 
dra, era  tan  general  entre  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad, hasta  el  grado  de  estar  ya  en  uso  antes 
del  diluvio  (C),  no  puede  servirnos  de  dato  para 
juzffardo  dónde  traerla  ■íii  origen  esla  misma  prác- 


[U  Uaiaí,  XXX.  S. 
— Iloralio.  Art.  poel.  ;jyy. 
— Calmet,  t.  1,  p.  3-2. 
¡2}  VarroD.  lib.  ;i.  De  vitn  populi  romaui. 
— Séneca,  lib.  de  brevilale  vite,  cap.  til. 
13)  PliDio.  lib.  XIII,  cap.  11. 

[i]  Biblia  de  Voncé.    Disertación  sobre  Ja  materia  y 
tbrma  de  los  libros,  lom.  11,  §  3,  pág-.  33. 

(5)  Tito  Livio.  Dác.  1,  I.  4  y  10. 

(6)  Josefo.  Antiq.  lib.  11,  cap.  3. 
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tica  adoptada  por  los  palencaiios,  y  solo  podemos 
deducir  su  mucha  antigüedad,  puesto  que  fué 
abandonándose  ¿  medida  que  se  iba  extendiendo 
la  escritura,  y  empleándose  otras  materias  para  los 
escritos  de  aquel  tiempo. 

Si  sobre  los  habitantes  del  Palenque  nos  hubie- 
se quedado  algo  más  que  las  ruinas  ([uc  nos  ocu- 
pan, podria  saberse  á  punió  cierto,  (juó  otra  clase 
de  materias  usaban  para  e¿criljir,  pues  aunque  es 
presumible  que  empleasen  en  esto  las  hojas  y  cor 
tezas  de  los  árboles,  la  piel '.  c  los  nnimalíis,  lien  ■ 
zos  y  tabulas  enceradas,  porque  todos  estos  medios 
se  usaban  desde  la  mas  remolíi  anlicni^dad,  (1 )  v 
fueron  conocidos  y  empleado-  muchos  de  ellos  por 
los  mexicanos  y  demás  razas  que  habitaron  este 
continente  (2):  podria  ministrarnos  alguna  luz  pa- 
ra las  observaciones  que  i^e  Jjirierau  fundadas  en 
(ales  datos,  pero  nada  -c  La  encontrado  ni  descu- 
bierto hasta  ahora,  v  c-:  piv-ciro  rrrdurir.-c  j  pury- 
conjeturas,  que  nos  aproxiincn  :na:,  n  jjjfíjjo::  ;i  j;5i 
verdad. 

E\  ¡laj^c!  que  ufaban  lo-.-  nif.''-:i^:i*w:' ,  v;'ujj  C/^/- 


;1;  riimo,  1.  l::.  sm  .  1\. 
— Isidor.  Ori^'.  1.  • .  <-..  *: 
— Calme t.  t.  3.  pd:-.  4- . 
;2,  Acosta,  1.  7,  c.  ?; 
— Conquete  du  Pfru,  1    1,  >  .  ':) 
— Voyape  dacs  la  r.óvr  r.r   JJ'j'J.-.:  .   r    .   [.   ■¿:]  f, 
272. 
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vijero,  era  de  cierta  especie  de  7nagu«!f,  de  palma 
de  isjotl,  de  la  corteza  sulil  de  ciertos  árboles  pro- 
parada con  goma,  de  seda  y  algodón^  y  de  píeleá 
adobadas;  lo  conservaban  en  rollos  ó  plegado  como 

ñtombos. 

Villaffulieire  depoutí  de  la  existencia  entre  los 
itxaescs  de  libros  hechos  de  corteza  de  árboles,  en 
cuyas  hojas,  que  á  manera  de  biombo  se  cerraban, 
abrían  ó  desplcgahan,  estaban  escritas  sus  histo- 
rias con  figuras  y  gerogUficos.  (1)  El  P.  Roma» 
en  su  República  de  los  indios,  fol.  64,  citando  al 
P.  Jiménez  dice,  que  los  dominicos  de  Chiapas  y 
Guatemala  enlreearon  á  las  Humas  varios  mapas 
del  diluvio  y  otras  antigüedades  de  los  indios. 
Boturini  deplora  esta  destrucción  de  mapasyesla- 
tuas,  como  la  pérdida  de  un  gran  tesoro  literario. 
(2)  Los  mayas,  ó  antiguos  habitantes  de  Yucatán, 
bacian^ífl^ie?,  según  Landa  (3),  de  las  raíces  de 
un  árbol,  ni  que  daban  un  Jusfre  blanco.  La  for- 
ma de  sus  libros  era  larga,  colocando  entre  dos  ta- 
blas muy  galanas  las  hojas  en  que  escribían,  do- 
bladas con  ^//Cí7í((?5,  escritas  de  una  y  otra  parte 
en  columnas,  según  los  pliegues.  Llamábanse  es- 
tos libros  Analti. 


(1)  "Villagulierre,  1.  7,  cap.  I.  §  20. 

(2)  BolurÍDi.  Idea  de  una  hisl.  geu.,  etc.,  n.  19,  pág, 
120. 

(3)  Landa.    Relación  de  las  eosas  de  Yucatán,  §  7, 
pág.  4 i. 


i 
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tt  Independientemente  de  las  le^foidus  grabadas 
sobre  piólra,  y  sobre  madera,  dice  Morelet  (1), 
existían  entre  los  mayas  verdaderos  libros,  en  que 
figuraban  la  marcha  de  las  estaciones,  los  anima- 
les, las  plantas  útiles,  y  la  topografía  del  país.)» 

Stepkens  dice  (2),  que  en  Mani  (Yucatán)  fue- 
ron quemados  en  1571  interesantes  monumentos 
ó  libros  eso'iíos  en  antiguos  caracteres,  que  conto- 
rnan sin  duda  datos  históricos  de  mucha  impor- 
tancia. 

El  respetable  testimonio  Je  los  historiadores 
j)rueba,  como  se  ha  visto,  la  existencia  antiguado 
libros  en  este  continente,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
c£ue  la  escritura  habia  salido  ya  de  su  primitivo 
estado,  y  que  más  extendida,  habia  superado  la 
dificultad  que  al  principio  embarazaba  tanto  su 
xiso,  conociéndose  el  empleo  de  varias  materias  pa- 
ra consignar  en  ellas  los  hechos,  por  medio  de  ca- 
racteres permanentes  y  duraderos.  Si  los  habitan- 
tes del  Palenque  hicieron  uso  de  esos  medios,  que- 
da todavía  por  resolver  si  desdo  el  principio  traje- 
ron consigo  su  conocimiento,  ó  si  lo  adquirieron 
después  con  la  comunicación  casual,  ó  reiterada, 
con  alguno  de  los  pueblos  del  mundo  antiguo  que 
entonces  existían  con  explcndor. 


(ij  Voyage  dans  rAinerique  ceiiiralr,  lisio  de  Cuba 
ct  le  Yucatán,  t.  1,  chap.  8,  p.  101. 

(2)  Incidents  of  Iravel  iu  Yucaiau.  vul.  2,  chap.  lo 


S3. 


No  bay  noticia  de  que  el  papel  fuese  conocido,  I 
á  pesar  de  la  grande  antigüedad  del  que  se  hacLi, 
bajo  el  nombre  de  papirvs  ó  J>Íblo&  de  los  egipcios; 
pues  según  OkampoUon  se  han  encontrado,  her- 
méticamen  te  cerrados  y  depositados  en  las  tumbas, 
contratos  escritos  en  papirus  con  caracteres  egip-' 
cios  anteriores  á  Moisés,  y  cuya  data  no  baja  de 
.l.oOOaflos 

«El  papirus  era  una  especie  de  caña,  que  crece 
á  las  orillas  del  Nilo.  El  tronco  de  esta  planta  üo 
compone  de  mucbas  bojas,  puestas  unas  encima 
de  otras,  y  se  desprenden  y  separan  con  una  espe- 
cie de  aguja.  Se  las  estiende  después  sobre  una 
tabla  mojada  de  la  ancbura  que  se  quería  dar  á  la 
hoja;  se  cubre  esta  primera  lámina  con  una  capa 
de  cola  muy  fina,  ó  de  agua  cenagosa  dclí\ilo, 
calentada  y  preparada  con  este  objeto:  despuci  se 
pone  una  segunda  lámina  de  bojas  de  papel  sobre 
esta  cola,  y  se  deja  secar  todo  al  sol.  Las  hojas  del 
papiru,  que  están  más  próximas  al  corazón  de  la 
planta,  son  la.s  más  linas,  y  se  hacia  de  ellas  el  pa- 
pel fino,  que  se  llama  papel  do  .Vugusto,  paptrus 
Áugvsto.  Las  hojas  que  estaban  inmediatamente 
después  de  estas  primeras,  servían  para  hacer  un 
papel  ménoB  fino  que  tenia  el  nombre  de  papel  de 


i 


papel  fuíí  inventado  en  la  China,  y  en  las  provin- 
cias  müs  orientales  del  Asía,  y  se  hacia  de  algodón 
y  seda.  ( I )  Monífaiicoa  cree  que  el  U30  del  papel 
de  algodón  comenzó  en  el  imperio  de  Oriente  el  sí- 
¡ílo  IX,  (2)  de  cuya  opinión  es  también  Maflei.  {3) 
Afinnan  algunos  que  á  principios  del  siglo  VIH, 
esto  es  el  aüodeTOC,  fué  introducido  en  Meca.  Dti- 
ffalde.  li:vblando  de  la  China  dice,  que  desde  el  si- 
irlo  VII,  ya  se  pagaba  al  emperador  tributo  por  el 
papel  que  se  hacia  de  capullos  de  seda,  (4)  que  de 
China  so  introdujo  en  Persia,  de  ésta  á  Meca  en 
70G,  y  después  á  los  demás  países  á  donde  fué  co- 
nocido. 

El  papel  de  algodón  fué  llamado  churla  Bomby- 
cina.  Es  mejor  que  el  hecho  áepapirvs,  más  pro- 
pio para  escribir  y  de  mayor  duración.  El  manus- 
crito más  antiguo  de  papel  de  algodón  se  cree  que 
es  de  1 0SO.  Montfaucon  cita  documentos  escritos 
en  papetdealgodonenlosa¡i03dell02y  1112  (3). 
Tiraboschi  dice  que  el  pafel  de  lino,  se  debe  á  la 
ciudad  de  Trcvige  y  ú  Pace  de  Tariano.  y  que 


(!)  Juín  Andrcs.   Origen  y  progresos  de  la  literatu- 
ra, tom,  1.  cap.  10,  pág.  370, 

(2)  Monfaucon,  Paleografía  priora.  1.  1,   cap.  '2.    Aca- 
dcrnie  di's  inscriptions,  lomo  9. 

(3)  MafTei.  Historia  diptomálica.  püg.  77. 
(4)Du-Halde,"tonio2. 

(S)  Paleografia  priega,  lib.  1.  cap.  2.  Disert.  sobro  el 
papel,  tomo  9. 
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empezó  á  usarse  á  mediados  del  siglo  XIV.  (1)  Bs- 
ealigero  pretende  que  el  papel  de  lino  fué  inven- 
tado por  los  alemanes.  ^•2)  Por  los  códices  más  an- 
tiguos, de  que  hacen  mención  los  autores,  encon- 
trados en  Inglaterra.  Italia.  Alemania,  y  Francia, 
parece  que  el  ;>¿7/W  (/t*  h\io  es  del  siglo  XIII,  no 
obstante  que  los  más  de  ellos  >on  del  XIV, 

Las  investigaciones  del  docto  Mayaus,  del  eru- 
dito Bayei%  y  otros,  dan  á  conocer  cuan  antiguóos 
en  España  el  papel  común  y  el  de  lino.  Sarmien- 
to fija  su  introducción  en  1260.  En  la  ciudad  de 
Xativa,  del  reino  de  \'alencia.  liabia  una  fábrica 
de  papel,  sep-un  el  te:stimonio  de  un  geógrafo  an- 
tiírao  V  de  un  autor  árabe,  v  se  cree  que  fué  de  7/- 
/iO^  por  la  abundancia  con  que  se  producía  en  esta 
ciudad,  donde  no  se  introdujo  el  ahiOfion  sino  has- 
ta el  sisrlo  XIV.  iW) 

Alemania,  Inglatera,  o  Italia  buscan  la  antigüe- 
dad de  su  papel  entrado  el  siglo  XIV.  La  Francia 
cuenta  un  manuscrifo  disputado  del  siglo  XIII. 
La  España  conserva  muchos  de  este  mismo  siglo, 
y  no  pocos  del  siiilo  XII.  en  lo?  archivo?  y  biblio- 
tecas públicas  y  privada-.  ( í^ 


(\)  Storia  della  litleratura  ilaliaua.  loin.  5,  lib.  L 
cap.  4. 

i2j  Apud.  Fabr.  Bibli.  ant..  píü^r.  21. 

{3j  J.  Andrés.  Historia  df^  la  litoratura.  tom.  I,  cap. 
10,  p.  392. 

(4)  ídem,  ídem. 

ESTUDIOS— TOMO  H^';» 


§í- . 


litan  ■ 


Entre  los  mexicanos  el  papel  se  hacia  de  pen- 
ca^ de  Mague}/,  que  echaban  á  podrir  y  siicaban 
un  hilo,  que  lavado  y  ya  blando,  extendían  para 
componer  el  papel  de  quo  hacían  uso,  prnoso  ó 
delgado,  segiin  el  deslino  quo  le  daban,  bruñén- 
dolo después  para  poder  hacer  en  él  sas  pinturas. 
Usaban  también  de  hojas  de  palma  delgadas  y 
blandas  como  la  ^eda.  ( 1 ) 

Sobre  esto  tenemos  también  la  autoridad  respe- 
table de  dos  escritores  notables,  Clanjero  y  Pres- 
cott. 

Clavijero  dice  {i)  que  «pintaban  sobre  papel,  ó 
pieles  adobadas,  ó  telas  de  hilo  de  maguey,  ó  de 
palma  llamada  icjof!.  Hacían  el  papel  con  hojas 
do  cierta  especie  de  maguey,  macerándolas  antes 
como  cáñamo,  y  después  lavándola,  extendién- 
dola y  puliéndola.  También  lo  fabricaban  con  la 
palma  ¿cjot/\  con  la  corteza  sutil  de  ciertos  árbo- 
les preparada  con  goma;  con  sal-i.  con  algodón,  y 


(1J  Boluriui.  Caliiog-o  de!  Museo  Histórico,  §  último, 
n.  2. 

(2)  Clavijero.  IHsl.  anl.  de  México,  loni.  1,  lib.  7. 
pá(r.  507. 
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con  otras  materias,  aunque  ignoramos  las  mani- 
pulaciones que  empleaban  en  este  género  de  ma- 
nufactura.^) El  papel,  que  de  esta  manera  se  fa- 
bricaba, era  bastante  semejante  al  cartón  de  Euro- 
pa, mucho  más  blando  y  Uso  y  podia  cómodamen- 
te escribirle  en  él.  Los  pliegos  eran  muy  grandes, 
y  los  conservaban  en  rollos  ó  plegados  como  los 
biombos. 

/^/•fóro// maiiiliesUi  (I)  que  «  tus  mauuscritos 
estaban  hechos  en  fehjs  dr  diferentes  clases:  unas 
veces  de  algodón,  otras  de  pieles  de  animales  per- 
fectamente preparadas:  para  escribirlo  se  valian  de 
una  composición  de  aürl  y  cjoma^  pero  para  las 
obras  más  tinas  usaban  de  hojas  hechas  con  el 
agate  americano,  llamado  por  los  naturales  ma.- 
guey,  que  crece  con  abundancia  en  las  mesas  cen- 
trales de  México.  Fabricaban  con  él  una  especie 
áe  ¡icrgamino  parecido  lúpapirus  de  los  egipcios, 
y  cuyo  papel,  cuando  estaba  bien  fabricado  y  pu- 
limentado, dicen  que  era  más  suave  y  hermoso  que 

el  pergamino,  » Algunas  veces  las 

hojas  estaban  enrolladas;  pero  más  frecuentemen- 
te formaban  rolírnienes  de  un  tamaño  moderado, 
entre  dos  tablaisde  madera,  lo  cual  les  daba  el  as- 
pecto de  un  libro. 

Habiagran  copia  de  estos  ínanuscriíos,  que  fue- 


(1;  Piescolt.    llisl.  ilf>  la  Cooq.  do  México  ic,  1.  1 
lib.  1,  cap.  4,  pág:.  GP. 


lemn  (I):  sehallarou  después  oU'as  de  la  misma  cla- 
se  en  las  propias  niinas  de  .4M¿íc/c(i,especialmen- 
to  la  do  un  bajo  relieve  en  marmol  de  un  joven 
alíela  que  dio  á  conocer  Rernard  de  la  Baatie  (2): 
la  que  copió  Tourneforl  do  la  base  de  una  estatua 
de  la  isla  de  Deler,  y  que  so  \é  en  la  Paleografía 
í^riega  de  Montfaucon:  {?>)  las  encontradas  en  la 
vía  Ajúa  sobre  dos  columnas  del  tiempo  de  Auto  - 
niño  Pío,  para  dar  ú  conocer  la  relación  de  las  letras 
áticas  con  las  romanas:  (í)  y  la  descubierta  por 
M.  Galland  en  lfi7I  en  una  ic:lesia  do  Atenas.  (5) 

En  caracteres  orionlales  se  han  encontrado  al- 

;.íuna>  luuy  interi}í:an(eí;,  quebjn  sido  objeto  del 
estudio  é  investigaciones  de  los  hombres  de  le- 
tras, entre  otras  la  fenicia  hallada  en  las  ruinas  de 
Citium,  cuya  explicación  se  debe  al  Abate  Barthef- 
lemy  en  17tJ8  (i>).  de  que  se  ocupó  el  Dr.  S^vinton, 
lográndose  la  ventaja  de  conocer  por  eUa  rfoftf /c- 
iras  del  alfabeto  fenicio. 

Otra  inscripción  también  /í/i¡f/íí  conservada  en 
Malta  publicada  en  17;i3  (7),  dio  ocasiona  unadis- 

(1)  Mera,  de  l'Acad.  des  Inscr.  clBel.Lel..  t.  S9,pág. 

120  et  suiv. 

{2)  Nouv.  trcsar  des  íDscrip.  anliq,  de  Muralori,  t.  1, 
pl.  2. 

(3)  Palcographir,  grequo,  páp.  122. 

(4)  ídem,  idera.  pág.  l-il. 

(5)  Idera,  idera,  pág.  13y. 

(6)  llera,  de  la  Acad.  des  Inscrp.  el  Betl.  Lelr.,  t.  30. 

(7)  Mem.  de  Trevous,  1736. 
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cusion  científica  entre  varios  literatos  de  acpiella 
época,  inclusos  el  Dr.  Swinton  y  el  Abate  Barthe- 
lemv. 

Xo  son  ménosinteresanleslQiS palíiíerianas,  con- 
tenidas en  la  obrado  Dawkins  y  Wood  (1),  y  otras 
explicadas  por  el  Abate  Barth  en  sus  investigacio- 
nes sobre  el  alfabeto  y  la  lengua  de  Palmira,  y  por 
elDr.  Swinton  en  las  Transacciones  filosóficas  (2). 
y  las  encontradas  por  Pococke  en  el  monte  Si- 
nai.  (3) 

Muchas  de  estas  inscripciones  han  sido  de  gran- 
de utilidad,  y  en  medio  de  las  tinieblas  que  rodean 
las  primeras  edades  del  mundo,  se  obtiene  por  me- 
dio de  ellas  a  un  rayo  de  luz  y  un  misterio  mé- 
nos,»  como  dice  el  Abate  Barthelemy,  (4)  que  tan- 
to se  dedicó  á  esta  clase  de  investigaciones. 

Los  monumentos  rúnicos  presentan  igualmente 
en  esta  línea  cosas  dignas  de  notarse:  las  rocas  de 
Suecia  estaban  llenas  de  inscripciones,  algunas 
muy  antiguas:  Wormices  hizo  de  ellas  una  colec- 
ción. (5) 


(1)  Ruines  de  Palmyre. — Lond.  1753. 

(2)  Transact.  Philos.,  tom.  48—1754,  pág.  698— 717  y 
an.  1766,  p.  4. 

(3)  Tom.  1  de  ses  Voyages,  pl.  44 — 4ü. 

(4)  Mem.  de  la  Acad.  des  Insc.  et  Bel.  Let.,  tom.  45 
in  13,  p.  200. 

(5)  Dánica  Litteratura.   1636  in  fol. 


[  tiemp 
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mencionarse  son  las  romanas  é üáltcas^i 
tiempos  remotos,  tales  como  la  <Io  Duilios,  á  quien 
&e  erigió  el  célebre  monumeiilo  conocido  con  el 
nombre  de  Columna  Rostral,  por  la  victoria  naval 
que  alcanzó  sobre  loa  cartagineses;  la  ñe  Cor- 
itelio  Scipiúu,  venidas  do  Corsé  y  Alerie,  del 
templo  de  la  Tempestad,  encontrada  en  Roma  on 
1 61  tí  al  hacerse  escavaciones  carca  de  la  Puerta 
C^arpena,  y  la  de  Afilio ^Caialint},  quien  mereció  los 
elogiosde  Cic<?ron.  lusla  llamarlo  el  n  primero  de 
m  siglo." 

Pasaré  por  alto,  por  no  extenderme  demasiado, 
otras  inscripciones  elruscas  y  (telásg-ícaií,  y  las 
contenidas  en  las  medallas  griegas,  hebraicas,  sa- 
maritanas,  caldeas,  partas,  oseas,  phenicias,  y 
romanas,  de  que  se  han  ocupado  los  sabios  intér- 
pretes que  tanto  han  enriquecido  con  sus  obser- 
vaciones la  historia  v  la  literatura. 


CAPITULO  XXXI 


í.  Falta  de  datos  sobre  el  sislema  numérico  de  los  pa- 
lencanos:  el  de  los  tzendales:  el  de  los  egipcios:  los 
griegos:  origen  de  las  cifras  actuales:  imperfección 
de  la  numeración  antes  de  la  propagación  de  las  ci- 
fras.— 2.  Aserciones  de  Paw:  sistema  numérico  de 
los  mexicanos  y  de  los  otomies:  el  de  los  albanos,  y 
de  un  pueblo  de  Tracia. — 3.  Antigüedad  de  la  nume- 
ración: su  invención:  su  progreso  entre  los  griegos. 
— 4.  Procedencia  délas  cifras  do  los  árabes:  opinión 
de  Huet  acerca  do  esto. — 5.  La  falta  de  los  signos  de 
los  palencanos  priva  do  un  dato  importante  para  juz- 
gar: signos  de  los  egipcios:  semejanza  entre  su  modo 
(le  contar  y  el  do  los  tzcndalos. — G.  los  mexicanos  se 
valieron  para  esto  de  gerogliticos,  los  peruanos  de 
({uipos,  los  tzendales  de  los  signos  con  que  escribían: 
los  griegos  y  las  demás  naciones  no  tuvieron  por  mu- 
cho tiempo  caradores  numéricos?. 


§1. 


La  ignorancia  de  lo  que  contienen  los  caracteres 
grabados  en  las  ruinas  del  Palenque,  y  la  falta  de 
datos  sobre  sus  habitantes,  nos  impiden  también 
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juzgar  acerca  de  su  sistema  numerario.  Suponien- 
do, sin  embargo,  que  fuese  el  mismo,  6  parecido 
al  que  usaban  los  pueblos  que  componían  la  Pro — 
vincia  de  Tzendales,  puede  afirmarse  que  con  éUT 
podia  contarse  y  expresarse  cualquiera  cantidad 
por  grande  que  fuera.    En  su  idioma  tenian  pala-^^^  ^ 
bras  que  combinadas  entre  sí,  abrazaban  todos  lo  ^i>oí 
números  con  que  hoy  se  expresan  las  cantidade^^  ^^ 
en  las  naciones  cultas.    Su  sistema  numérico  ^a-   ¡^ 
componía  de  números  menores  y  mayores,  qv:^^Ki¡Q 
más  propiamente  pueden  llamarse  simples  y  coir-i  ¡¡^ 
puestos.  Los  primeros  son  desde  U720  hasta  diez,      y 
los  segundos  desde  diez  para  arriba.   No  so  sa  2^ 
que  tuviesen  signos  particulares  para  escribir  i  as 
cantidades;  y  si  no  los  tenian,  es  indudable  4  wc 
tampoco  conocieron  el  uso  y  valor  de  la  posicic 
de  los  números,  y  la  progresión  décupla,  que  te 
sencillo,  fácil  v  admirable  hace  el  sistema  actii'u   -^ 
de  niimoracioii.  Lo  ií;^noraboTi  1«)S  ouipcio-.  los  Lni'  — '^' 
eos  recibieron  cb^  los  mitiIx^s  \:\<  cifro-  df^  (íuo  h  .'^^'-^ 
se  liacv?  u^o.  y  jniede  (b^cirsi'.  ([ur  Imsin  «iin' -.^  ¡  i  ■ 
pap'aron  ósln.-  tío  salió  ol  ^¡-Ií'1ii;i  d^»  huiih't-.-i.-í-  ':.     "''■ 
de  la  imperfección  que  lenic'i.     Wn  ti'-ni¡)')  <!.•  V . — ■ 
tuteles  va  ca-i  torln-  l.-i-  n.-icionr^  ii-.d.iii   '^'••:  ;.i  -- 
ui(M'0-  ]).'ira  con  1  ni'. 

Ll  modo  cmiio  lo  ver¡l¡cal.»;in   I».'-    I:'  'inl.d  ■-.  •.: 
expr(*s:u'  rl  nuiíi'.M''.»  h:i-ta  dio'/  con  cj  riñinl.r.'  .■■.: 
ro>ponditm(c.  y  d<'dicz])ai-;Kiir¡l':i  C"Tií-i1.;uí  .ic-  :*!       -» 
panandn   ish*   cun  nno  de  lo.^  -ini])!''-.  ijur  d'.^-i- 
n-.iba  I:í-  iinid.'ídc-.  ,\-i  ¡.^ara  »-\|)rc>;ar  onc:-  do.-'i       '- 
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diez  y  uno;  doce,  diez  y  doí;  trece,  lUei:  y  tres, 
basta  llegar  a  veinte,  que  expre^akui  con  1;»  jxda- 
bra  tab  ó  foni.  Seguían  el  mismo  onieti,  ;iAiuÍion 
do  los  númeroü  simples  hasta  contar  olms  vi<into 
A  esta  cantidad  de  cuarenta  la  llamabiui  úos  vtnu 
lea;  á  la  de  cincuenta,  cinco  veintes;  ;i  la  di>  m« 
senta,  seis  veintei?,  hasta  llegar  á  ruali-iH-ienlos, 
que  expresaban  con  la  pahibra  ror  u  nir,  i\\ui  ma 
un  soiitle.  De  es^ta  cantidad  para  aduhtiilo  Mt^uian 
el  mismo  sistema  hasta  llegar  á  oclnicii^nliis,  ijuit 
componían  dos  sondes,  continuando  la  ciiitiilJi  )mr 
sonlles  basta  ocho  mil,  que  eran  vcínto  wntln,  y 
llamaban  xiqui'piL  Cuando  ile^^alian  ;')  c.ii.itnK-.iitn 
tos  xiqutpiles,  llamaban  un  soníli;  de.  .r,it¡u.ipih:s 
Asi  seguían  multiplicando  ha^ta  llft^ar  al  xttjuiptl 
de  xiquipUes,  como  nosotros  ha.sLi  (•\  nucnlo  An 
cuentos. 

Los  iimyas  ó  indiu.'i  de  Vu<:;tl;in,  (.iti)tjit);iii  Av. 
cinco  cu  finco,  y  de  cuatro  '^inr^fj :  liaf^i.iri  t^r.in/.f 
sus  caracteres  eran  víúnl';  lo-, pri(iif:fj;.il': Ion  i(;i 
Irocincosque  formaban  viinli:,  .vrrvwu  lunínnnir.; 
tras  dominical*;.-:  para  comen*ar  i^lo;;  lo  ■.  firircjftr'i* 
días  de  los  mese-  de  a  veínU;  día,.     í  1 1 


(I)  UdiI.1.     F-'¡*-,.',ri  -1-  laí.  '//(...;'!«'.  Y:^.;iítf,.  %  : 
pá-.  206. 


A  algunos  parecerá  improbable  este  sistema,  es- 
peciaJmente  para  los  que  hayan  leido  la  obra  de 
Paw,  litiüada  i' Investigaciones  Filosóficas,')  en  la 
cual  tuvo  la  audacia  de  asegurar,  que  en  ninguna 
de  las  lenguas  de  América  se  podía  contar  más  allá 
de  tres.  Respecto  de  los  mexicanos  hizo  una  ex- 
cepción en  otra  parte  de  su  obra,  diciendo  que  con- 
taban hasta  diez.  Clavijero  lo  ha  confundido.  Bas- 
taba para  hacerlo  la  simple  aserción  de  este  sabio, 
tan  instruido  en  la  historia  antigua  de  América;  pe- 
ro quiso  hacer  más  patente  su  error,  presentando 
el  sistema  numérico,  tal  como  lo  usábanlos  mexi- 
canos, con  las  palabras  de  que  se  valian  para  es- 
presar las  cantidades  en  todas  sus  combinaciones; 
y  nos  ha  dado  la  figura  de  los  caracteres  numera- 
les de  que  se  valian  para  expresar  todas  las  canti- 
dades. (1)  Afirma,  además,  que  tenia  los  nombres 
numerales  de  la  lengua  araucana  y  de  la  otomí, 
que  á  pesar  de  ser  reputada  por  una  de  las  más  im- 
perfectas, podía  expresarse  en  ella  lodo  numero  de 
millones.  ('!) 


(1)  Clavijero.  Jlist.  aul.de  México,  I.  1.  hb.   7, 
370. 

(2)  ídem,  Ídem,  lom.  2,  diserl.  6,  pág.  278. 
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El  sistema  numerario  de  los  albanos,  según  Stra- 
bon,  no  pasaba  de  ciento.  (1) 

En  Tracia  habia  un  pueblo  tan  rudo  que  no  sa- 
bia contar  más  que  hasta  cuatro.  (2) 


§  3. 


La  numeración  es  muy  antigua  entre  las  nacio- 
nes. Difícil  es  designar  la  época  de  su  invención , 
que  unos  atribuyen  á  los  egipcios,  tan  adelantados 
en  la  astronomía,  para  cuyos  cálculos  es  indispen- 
sable la  aritmética  (3),  y  otros  á  los  fenicios,  pue- 
blo dado  al  comercio.  (\)  Es  presumible  que  los 
babilonios  la  conocieran,  asi  como  los  chinos,  que 
desde  los  tiempos  más  remotos  ya  tenían  nociónos 
de  ella,  (b)  Los  griegos  la  perfeccionaron  mucho, 
damdo  á  conocer  multitud  de  operaciones,  y  com- 
binaciones curiosas  y  útile¿!.    Sus  progresos  ha- 


(1)  Straboii,  lib.  11,  pái:.  7r»7. 

(2)  Barlhelemy.  Viaje  del  jóvrii  Anacirsic?,  1.  \\,  cap. 
31,  pág.  ICl. 

(3)  Platón  iaPhedra,  pái:.  lün. 
— Laert.  in  procm.  si^ru  1 1,  p.  8. 
f4)  Strabon,  lib.  17, 

— Porfirio  iu  vita  Pylagoi*. 

— Proelo  Comer,  in  Eud. 

(5)  Martini.  Hist.  de  la  China,  1.  1;  pá?.  38. 


brkn  sido  maü  rápidos  si  por  mucho  tiempo  no 
hubieran  ignorado  las  cifras  árabes;  pnes  para  ex- 
presar la  unidades,  decenas,  y  centenas,  usaban 
de  diferentes  letras,  y  eslo  hacia  embarazosas  y 
complicadas  las  operaciones. 


Esías  cifraí»  que  los  árabes  tomaron.do  los  iodios 
en  el  siglo  VIH  (1),  y  que  después  se  extendieron 
por  toda  la  Europa,  formaron  una  verdadera  revo- 
lución en  las  malemáticas.  Creía  Huet  que  no 
traían  su  origen  ni  de  los  árabes  ni  de  los  indios, 
sino  que  eran  caracteres  griegos  alterados,  y  cor- 
rompidos por  la  ignorancia  de  los  escribientes  (2) ; 
pero  su  opinión  está  en  contradicción  con  la  de 
muchos  escritores  respetables,  entre  otros  Kir- 
chep  (3),  y  Papebrochio  (4),  refutándolo  el  Abate 
Juan  Andrés  con  sólidos  y  fundados  razonamien- 
tos. (3) 


(1)  Juan  Audrt'S.    Origeu  y  progresos   de  ia  literatu- 
ra, lom.  7,  cap,  2,  pág.  V). 

(2)  lluel.  Dem.  tivaog.  prop.  IV 

(3)  Kirclier  Arlmel,  part.  I,  cap.  últimu. 

fí)  Papebrochio,  Tract.  prel.  ad  lom.  3,  raaj  pa&er  1 3. 
(5)  Juan  Andrés.    Origen,  progresos  y  estado  actual 
de  la  literatura,  tom.  I.cap.  10,  pág.  <07  ;  6ig. 
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Al  recorrer  el  sistema  numérico  de  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  se  encuentra  uno  con  la  prefe- 
rencia y  predilección  que  tenia  el  número  doce  en 
muchos  de  ellos. 

Este  número,  puede  decirse  que  era  sagrado  y 
misterioso  en  toda  la  antigüedad.  Doce  eran  los 
signos  en  que  estaba  dividido  el  cielo:  doce  los 
grandes  Dioses  de  Egipto,  que  de  él  recibieron 
Grecia  y  Roma.  Solón  adoptó  este  número  duode- 
cimal, y  lo  mismo  Platón:  Licurgo  dividió  su  Re- 
pública en  doce  frílncs;  los  Etnjtscos  en  doce  canto- 
nes: V  Chu7i  á  la  Chi7ia  en  doce  Tcheon. 

Los  pueblos  del  Norte  tenian  sus  doce  aros  ó 
Senado  de  grandes  dioses,  cuyo  jefe  era  0di7i:  los 
Japoneses  también  contaban  en  su  mitología  doce 
dioses:  los  pueblos  de  la  lülodia  formaban  una  con- 
federación de  doce  ciudades:  v  doce  ciudades  de  la 
Jonia  se  reunieron  para  formar  un  templo  común. 

Loh  Romanos  colocan  doce  altares  al  pió  de  /a- 
no^  genio  tutelar,  y  cabeza  do  las  revoluciones  ce- 
lestes, y  doce  escudos  sagrados  en  el  templo  de 
Marte. 

Yarron  habla  de  las  doce  diosas  y  de  otras  doce 
deidades  miradas  como  genios  tutelares  de  la  agri- 
cultura. 

Los  Babilonios,  según  Ilerodoto,  hicieron  de 
doce  codos  la  famosa  estatua  de  oro  macizo^  que 
colocaron  en  su  templo. 


Cecrops  dividió  á  los  Ateniesea  en  cuatro  parles 
ó  Mhcs,  y  á  cada  una  de  éstas  las  subdividió  ea 
tres  pueblos,  que  Tomiaban  el  número  dore,  qaa 
era  el  de  los  signos  del  Zodiaco. 

Doce  eran  los  lictores  que  instituyó  B6malo  pa-  ' 
ra  acompañar  ¡siempre  al  primer  niag-istrado  de  los 
romanos. 

Adriano  eTiQÍó  en  Jerusalen  un  soberbio  edili- 
cio  llamado  Dodprapüone  6  sea  templo  de  docf 
puertas. 

En  el  apoteosis  del  rey  del  Japón,  hacen  f^sar 
el  cadáver  sucesivamenle  povdoce  sefmllwas,  í 

L'iiii  el  1'.   Kirclipr  cuya  ceremonia  se  asemeja  al 
apoteosis  de  Hercules,  deque  hace  mención -Vaí; 

Clemente  de  Alrjñiidrid. 

Loa  antiguos  pitagóricos  eligieron  el  dodecaedro 
para  representar  el  mundo,  «  y  los  antiguos  astró- 
logos, dice  I<jinio  lo  han  reducido  todo  al  número 
doce,  sean  meses,  signos  del  Zodiaco  ele. ,  doce  eran 
las  es/eras,  dore  los  ¡¡émos  que  presidian  al  orden 
del  mundo,  doce  los  ríos  del  infierno,  según  la  mi- 
tologla  de  los  pueblos  septentrionales,  y  doce  las 
potencias  de  los  maniqveoa,  llamados  Eoni.n 

También  el  número  siete  se  miraba  con  singu- 
lar veneración,  reputándose  como  complemento  de 
una  cosa  á  que  nada  falta. 

"Ahrahaht  hizo  un  presente  á  Ahimelec  de  sie- 
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te  eameros  para  que  se  ofreciesen  en  holocausto  al 
Señor:  los  amigos  de  Job,  aunque  no  eran  hebreos 
sino  idumeos,  ofrecieron  en  sacrificio  siete  becer- 
TOS  y  siete  carneros,  David  hizo  inmolar  el  mis- 
mo número  de  victimas  en  la  traslación  del  Área: 
la  Semana  es  de  siete  dias:  siete  semanas  designan 
la  fiesta  de  Pentecostés:  en  el  Apocalipsis  vemos 
siete  candeleroSj  siete  sillas ^  siete  ángeles,  siete  es- 
trellas etc. 

El  número  siete  se  toma  por  un  número  inde- 
terminado, 6  por  lo  mismo  que  muclias  veces  ó  mu- 
chos (1 ) ;  así  traduce  la  Vulgata  (2) :  setenta  veces 
siete  es  un  modismo  para  denotar  sieiupre,  como 
se  vé,  (3)  y  también  en  Job:  en  este  sentido  se  di- 
ce en  castellano  pagar  con  las  setenas.  (4) 

En  América  se  vé  también  egta  predilección  por 
un  número  determinado.  Algo  se  ha  hablado  de 
esto  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  dando  á  co- 
nocer el  papel  principal  que  hacia  el  número  13 


(!)  Pá.  cxvii.  ^'A. 
—Lev.  XXVI.  U. 

(2)  I  Reg.  i  i— 5. 

(3)  Gen.  IV.  24. 
— Mpth.  XMII.  22. 
(4J  Ruth.  IV.  15. 
— Prov.  XXVI.  1í;. 
— Ps.  XI.  7. 

— Jer.  XV.  9. 

— Math.  XVIII.  22. 
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en  todos  sus  cálculos  y  arreglos  cronológicos,  con- 
siderándolo como  simbólico  y  cabalístico. 

Cutre  los  indios  que  {rabiaron  la  península  de 
yucatan  era  sar/raflo  este  ni'imero,  y  «procuraron 
usarlo  y  conservarlo  ingeniosa  y  constantemente 
sometiéndole  todas  las  divisiones  que  imaginaron 
para  concordar  y  arreglar  sus  calendarios  al  curso 
solar;  así  es  que  los  días,  años  y  siglos  fueron  con- 
tados porperiodos  de  frece  'partes  »  (!)  como  se  ha 
hecho  notar  respecto  de  los  aztecas  y  toltecas. 


Si  los  palencanos  usaron  de  algunos  signos  pa- 
ra expresar  los  números,  y  nos  fueran  conocidos, 
podrían  servirnos' de  dalo  para  juzgar,  comparan- 
do su  sistema  numérico  con  el  de  los  egipcios,  ú 
otros,  y  deducir  su  antigüedad.  Los  egipcios  en 
épocas  remotas  usaron  de  signos  simbólicos,  hie- 
páticos,  y  demóticos,  para  espresar  las  cantida- 
des. Con  los  primeros  tenían  que  repetir  un  signo 
muchas  veces;  por  ejemplo  para  escribir  nueve,  re- 
petían muchas  veces  el  signo  de  la  unidad.  Con 
los  segundos  se  abreviaba  más,  pe'ro  era  necesario 
combinar  repitiendo  varios  números,  para  escribir 
algunas  cantidades.  Con  los  terceros  era  lo  mis- 
mo.   Entre  este  modo  de  contar  de  los  egipcios  y 

(1)  Cronología  de  Yucatan  de  D.  Juan  Pió  Pérez. 
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los  tzendales  se  descahre  alguna  semejanza,  mas 
en  los  caracteres  del  Palenque  uo  se  encuentran 
signos  numéricos  parecidos  á  los  que  aquellos  usa- 
ban. 

Ko  puede  puntualizai-se  desdé  cuándo  era  cono- 
cido éntrelos  egipcios  el  arle  de  contar,  y  expre- 
sar las  cantidades.  Esto  servirla  de  mucho  para 
deducir,  si  de  ellos  trae  ^\i  origen  el  conocimien- 
to que  de  él  tuvieron  los  antiguos  üabiíantes  del 
Palenque.  Los  egipcios  en  la  ai-itinética  tuvieron 
suinfancia,  como  en  las  demás  ciencias:  comenza- 
ron valiéndose  de  piedrecitas,  granos,  etc. ,  para  ex- 
presar las  cantidades,  según  lo  atirmaHerodoto  (i); 
pasaron  después  al  uso  de  caracteres,  porque  co- 
nocieron la  necesidad  de  dar  á  sus  cálculos  una 
forma  más  fija  y  permanente,  para  conservarlos  y 
sacar  de  ellos  toda  la  utilidad  posible.  Los  signos 
que  al  efecto  usaron,  no  fueron  sin  embargo,  ante- 
riores á  la  escritura;  por  el  contrario,  vaJióronse 
de  ella  al  principio  para  dar  los  primeros  pasos  en 
el  arte  de  calcular,  y  después  los  expresaron  con 
caracteres  propios. 


Los  mexicanos  expresaban  sus  cálculos  con  g&- 
roglificos.  Los  peruanos  usaron  de  los  í^ífrpoí.  Los 

(I)  Herodoto,  I.  2,  n.  36. 
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Izendales,  es  probable  que  se  valiesen  de  los  signos 
deque  formaban  su  escdtui'a,  pues  no  hay  no- 
ticia que  tuvieran  caracteres  numéricos.  Tampo- 
co los  tuvieron  los  griegos  por  mucho  tiempo,  ai 
las  demás  naciones  conocidas. 

Dá  Gama  (1)  á  conocer  el  sisLema  numerario  de 
los  mexicanos.  Los  caraclüres  que  usaban  al  efecto 
eran  unos  puntos  gritesos  que  ropeüan  de  cinco  en 
cinco,  hasta  llegar  á  veinte,  que  se  figuraba  coa 
una  especie  de  bandera,  y  era  el  primero  de  los 
tres  números  mayores,  deque  solamente  usaban 
en  todas  sus  cuenlas,  y  «cou  los  cuales  y  los  nú.- 
meicis  (Uí/ilos  podiíiri  coatac  haíla  lo  inlinifo.  El 
segiBido  número  mayor  era  cuatrocientos,  el  que 
figuraba  una  pluma,  y  el  tercero  de  ocho  mil  re- 
presentado en  una  bolsa  ó  saquillo».  Ai  20  llama- 
ban pohualli  que  multiplicaban  por  los  dígitos;  de 
la  multiplicación  d'e  éste  por  sí  mismo,  resultaba 
el  segundo  número  mayor  400,  que  nombraban 
izonilt;  y  el  producto  de  éste  multiplicado  por  20, 
era  el  tercer  número  mayor  8,000,  que  llamaban 
xiquipüU.  Su  aritmética  constaba  de  números  dí- 
gitos y  compuestos,  y  con  unos  y  otros  se  ejecuta- 
ban todas  las  operaciones  de  nuestra  aritmética 
vulgar,  aunque  por  modos  diferentes.  Los  núme- 
ros dígitos  se  contaban  desde  1  hasta  20,  pero  los 
üeparaban  de  ü  en  b,  y  solo  tenían  nombres  pro- 


(\)  Gama.  DwcripcloQ  histórica  y  cron.  de  las  dos 
piedras,  &c.  §  1,  páp.  15,  nota. 
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píos  las  cinco  primeras  unidades,  porque  las  de- 
más eran  un  agregado  ó  suma  de  ellos  mismos,  á 
excepción  de  cada  número  primero^  que  se  distin- 
guia  con  nombre  particular.  (1)  De  las  operacio- 
nes que  hacían  y  el  modo  como  las  ejecutaban, 
resultaba  que  lograban  el  objeto  que  nosotros  con 
las  reglas  de  sumar,  restar,  multiplicar,  dividi- 
dir,  etc. 

Gomara  habla  de  esto  en  el  cap.  8b  del  tomo  1 
de  su  obra  expresando  los  nombres  correspondien- 
tes, y  manifestando  que  hasta  seis  cads^  número 
era  simple,  y  después  decian  seis  y  uno,  seis  y  dos, 
etc.,  hasta  llegar  á  diez,  y  luego  continuaban  con 
el  mismo  sistema  diciendo:  diez  y  uno^  diez  y  dos, 
hasta  diez  y  cinco:  de  allí  en  adelante  decian:  diez 
cjnqui  uno,  diez  seis  dos,  hasta  veinte,  por  si  y 
todos  los  números  mayores.  (2) 

Clavijero  dice  «  que  con  respecto  á  los  caYacté- 
res  nu7nerales  debe  observarse  que  ponian  tantos 
puntos  cuantas  eran  las  unidades  hasta  veinte.  Es- 
te número  üene  su  carácter  ó  figura  especial.  Do- 
blaban este  signo  hasta  veinte  veces  veinte,  esto 
es,  cuatrocientos.» 

El  signo  de  cuatrocientos  se  repetía  hasta  vein- 


(IJ  Gama.  Descr.  hist.  y  cron.  de  las  dos  piedras. 
Apéndice  2,  n.  193,  pág.  129. 

(2)  Gomara.  Hist.  de  la  Conq.  de  .Hernando  Cortés, 
tom.  1,  cap.  85,  pág.  165—166. 


te  vtices,  ü  ocho  niü,  y  este  se  repetía  con  estos 
cuatro  caracteres,  y  los  puntos  espresaban  (odas 
las  canUdades,  á  lo  menos,  hasta  veinte  veces  ocho 
mil,  ócienloseBentamil.  Es  de  creerse,  aunque  no 
lo  sabemos,  que  luvíeseu  otro  signo  para  este  nú- 
mero. 


} 


CAPITULO  XXXII. 


1 .  Importancia  de  la  filología  para  la  historia  de  los 
pueolos  y  el  conocimiento  de  su  origen:  cómo  debe 
procederse  al  hacer  uso  de  ese  medio  indagatorio. — 
'2.  Multiplicidad  de  idiomas  en  el  continente  america- 
no.— 3.  Lengua  mexicana. — 4.  Laotomí. — 5.  Latzen- 
dal:  idiomas  que  se  hablan  en  Chiapas. — 6.  Conjetu- 
ra sobre  el  idioma  de  los  palencanos. — ?.  La  lengua 
maya,  sus  relaciones  con  la  chol,  y  laotomí.— 8.  Pro- 
cedimiento usado  por  varios  autores  sobre  compa- 
ración de  los  idiomas  de  América  con  los  de  al- 
gunas naciones  antiguas. — 9.  Observaciones  sobre 
las  analogías  que  resultan,  y  cómo  debe  procederse 
en  las  comparaciones. — 10.  Reflecciones  de  Mr.  Re- 
naudet  acerca  de  esto:  circunstfncias  que  además  de- 
ben tenerse  presentes. — 11.  Letras  de  que  carece  la 
lengua  mexicana,  diferente  valor  de  otras  en  la  tzen- 
dal,  y  las  que  faltan  en  el  huasteco,  mis  teco,  tarasco 
y  otras:  consecuei  cias  qne  se  deducen.— 12.  Lengua 
primitiva  antes  de  la  confusión  acaecida  en  Babel. — 
13.  Opinión  do  varios  orientalistas  sobre  las  lenguas. 
— 14.  Observaciones  sobre  la  lengua  zend. — 15.  Ob- 
servaciones sobre  el  sánscrito  y  su  semejanza  con  la 
lengua  maya:  otras  semejanzas  que  se  deducen  de  su 
denominación:  opinión  de  Prichard  y  de  Vater:  pala- 
bras de  los  dialectos  del  Brasil,  México  y  varias  tri- 
bus de  las  costas  orientales  de  América,  que  se  deri- 
van del  sánscrito:  lugares  donde  prevalece  la  lengua 
malaya. — 16.  Parentesco  y  afinidad  de  las  lenguas 
americanas  entre  sí:  importancia  de  todos  estos  da- 
tos para  la  cuestión  de  origen. 


8  1. 

La  filología  es  de  suma  importancia  para  la  hx^ 
toña  de  los  pueblos,  especialmente  de  aquellos  que 
se  eocueatran  mezclíidos  entre  sí,  y  cuyo  origen 
y  procedencia  se  ignoran.  No  puede,  por  tanto, 
desconocerse  de  cuánto  valor  es  este  medio  inda- 
gatorio respecto  de  los  antiguos  hal>itantes  de  las 
ruinas  del  Palenque,  y  los  demás  que  lian  ocupa- 
do la  vasta  extensión  de  este  continente 

«  De  todos  los  caracteres,  dice  Prichard.  por  los 
cuales  un  pueblo  se  distingue  de  los  otros,  la  len- 
gua es  el  más  prominente,  y  se  puede  mostrar  que 
en  muchos  casos  ha  sobre\ivido  á  cambios  muy 
considerables  en  los  caracteres  físicos  y  morales.  ( i ) 
Es  el  medio  más  seguro  que,  á  falta  de  otros  datos, 
puede  conducirnos  á  la  verdad  en  la  cuestión  de 
origen,  y  á  veces  el  único,  como  dice  Balbi,  no  solo 
por  ser  la  lengua  el  signo  caracteristico  que  distin- 
gue una  nación  de  otra,  sino  porque  las  diferencias 
producidas  por  la  "variedad  de  raza,  de  gobierno, 
de  usos,  de  costumbres,  y  de  religión,  ó  no  existen 
ó  bien  ofrecen  matices  muy  imperceptibles.  >>  No 
vacila  por  tanto  dicho  autor  en  establecer  «  que  so- 


} 


(\)  Prichard.  Histoire  naturelle  del'homme,  1. 1.  seo. 

15,  pág.  no. 
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lo  por  el  examen  de  los  idiomas  que  hablan  los 
diversos  pueblos  de  la  tierra,  se  puede  llegar  ai 
origen  primitivo  de  las  naciones  que  los  habitan. 
La  historia  no  puede  guiarnos  en  esta  investiga- 
ción, sino  hasta  los  tiempos  á  que  alcanza,  y  aun 
eso  no  es  posible,  sino  respecto  al  corto  número  de 
naciones  que  poseen  anales,  ó  á  aquellas  de  que 
se  conservan  recuerdos  por  historiadores  extran- 
jeros.)» 

Es  preciso  buscar,  por  lo  mismo,  en  el  estu- 
dio de  las  relaciones  que  existen  entre  las  di- 
versas lenguaS;  la  genealogía  de  los  pueblos,  que 
debe  considerarse  como  la  base  de  la  etnología. 
De  él  se  ha  echado  mano  con  buen  excito,  llegán- 
dose á  descubrimientos  muv  satisfactorios.  Para 
lograrlo  debe,  sin  embargo,  buscarse  la  afinidad 
no  solo  en  las  voces  sino  en  la  gramática.  La  co- 
munidad de  palabras  en  un  número  tal,  que  no 
pueda  ser  efecto  de  la  casualidad,  llega  á  ser  una 
prueba  de  su  identidad,  especialmente  si  so  encuen- 
tra apoyada  por  algunas  otras  circunstancias  ó  con- 
sideraciones que  alejen  todo  temor  de  errar. 

Ksta  identidad  se  hace  indefectible  é  indudable, 
cuando  la  analogía  se  deduce  d(^l  sistema  grama- 
tical, 5'  de  sus  formas  principalos,  de  manera  que 
la  una  pueda  trasforniarse  en  la  oira  por  medio 
de  procedimientos  regulares.  Para  llegar  á  descu- 
brirla, es  preciso  no  echar  en  olvido  que,  supuosta 
la  comunidad  de  origen  del  géuí^ro  hnmano,  y  el 
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haber  liabido  un  liempo  en  que  no  se  hablabaraú) 
quu  un  polo  idioma,  exisle  eo  lodas  las  lenguas 
una  doble  a/iuiUad:  la  primídva  que  proviene  del 
arígeii  común;  y  la.  dr>  ramilia  quo  resalla  en  mul- 
titud de  palabras  ifue  lieDen  el  mismo  seulitloy  el 
njísmo  sonido,  y  en  las  raincidencias  ¿wrprenden- 
tes  que  se  advierten  en  la  construcción  gramati- 
cal, como  sucedo  pn  el  persa,  ol  sánscrito,  el  grie- 
go, y  el  e?Iavii. 

Las  form^  radicaks  son  estables,  y  dan  resul- 
tados generales;  las  formas  grarnalicales  varían 
sin  cesar,  como  que  provienen  de  las  modificacio- 
nes dp  los  \  erbos  y  de  los  nombres,  prodiiciJas  poi; 
reglas  especiales  y  variaciones  en  la  sintaxis.  El 
examen  analítico  de  unas  y  otras  en  la  compara- 
ción de  las  lenguas  hará  descubrir  las  emigracio- 
nes de  los  pueblos,  su  itinerario,  y  marcha  pro- 
gresiva, sus  relaciones  entre  si,  la  mezcla  de  ra- 
zas, y  el  parentesco,  afinidad,  é  identidad  de  ori- 
gen que  haya  entre  ellos.  Eixiste  por  lo  común  en 
los  pueblos  una  tendencia  ú  conservar  su  propio 
idioma,  de  manera  que  cuando  aparece,  aunque  no 
esté  acompañada  enteramente  de  la  igualdad  de 
caracteres  físicos,  que  por  el  clima  ú  otras  circuns- 
tancias sufren  algunas  alteraciones,  puede  dedu- 
cirse la  comunidad  de  origen,  asi  como  la  contra- 
riedad de  la  íisiologia.  y  de  la  lingüistica  consti- 
tuye la  diversidad  de  laraitia.  y  la  mezcla  de  va- 
rios idiomas  la  reunión  de  diversos  pueblos  en  un 
mismo  lugar. 


La  semejanza  defamilio,  que  dan  á  conocer  las 
lenguas  comparadas,  resulta  pñnrl  palmen  te  de  la 
analogía  en  la  construcción  gramatical,  y  en  las 
leyes  de  combinación  de  palabras  entre  ei,  ó  de  lo 
que  puede  llamarle  meraaísmo  de  la  palabra.  «Su- 
cede generalmente,  dice  Prichard  (I),  que  cuando 
hay  aünidad  granialiail  enir<'  la¿  lenguas,  existe 
también  una  semejanza  luas  ó  menos  grande  en 
ciertats  partes  do  íu  vocabulario...  Verdad  es  que 
eíta  semejanza  no  se  oncut'ntra  a  vece>  ?Íno  en  un 
pequeOo  número  de  palabras;  pero  estas  palabras 
serán  de  un  orden  particular,  (ales  como  las  que 
le  sin'en  en  <u  estado  primitivo,  y  espresan  rela- 
ciones de  familia,  como  padre,  madre,  hermano, 
hermana,  hijo:  nombres  de  los  objetos  mus  nota- 
bles del  mundo,  palabras  que  designan  las  diver- 
sas partes  del  cuerpo,  como  la  cabeza,  los  pies,  los 
ojos,  las  manos:  y  ali-'uncs  númei-osy  verbos,  que 
expresan  las  sensaciones  y  actos  corporales  luás 
generales,  cerno  ver,  oir.  comer,  beber,  dormir. 
etc. 

Según  las  investigación^';  y  tratnij-.-s  dr?  los  íiló- 
logos.  no  se  ha  conocido  pnebio  alguno  que  no  ha- 
ya hecho  uso  de  expresiones  semejantes,  ni  tan 
bárbaro,  que  aiandoní»  ^stns  ¡:ú.ií:r,i?  primitivas 
para  tomar  las  ¿e  un  í-Iíc-jm  ís^jín  c:í:  .^■.'  mane- 
ra que  cuando  ;e  enc:i-:ntr ;  ■'-■Tí  '."í  'ii.'ileclos  esla 


^^^k  ner 

^H  pue 


correspondencia,  debe  concluirse  que  no  formaban 
eu  su  origen  más  que  una  tula  lengua,  la  Imgiut 
de  un  solo  pueblo.  (I) 

Hay  además  otra  observación,  que  es  preciso  Ic- 
ner  muy  présenle,  y  es  la  de  que  los  nombres  an- 
tiguos do  los  lugares  conservan  el  recuerdo  de  la 
población  primitiva  do  un  pai=  mucho  tiempo  des- 
pués do  haber  desaparecido  por  el  eslenainio,  la 
faga,  ó  la  mezcla  de  los  vencidos  y  los  vencedo- 


f  ion  estas  indicaciones  puede  precederse  al  exa- 
men del  idioma  que  hayan  hablado  los  habitantes 
de  .'as  ruinas  del  Palenque,  comparándolo  ron  el 
de  las  naciones  de  la  antigüedad,  peío.  por  des- 
gracia, la  falta  de  dalos  seguros,  lijos  é  inequívo- 
cos, nos  obligan  á  formar  conjeturas  solamente, 
que  se  aproximen  á  la  verdad,  y  á  recorrer  lo  que 
nos  revelen  las  lenguas  que  se  hablaban,  cuando 
er-ta  parte  del  mundo  lúe  dei-cubicrta.  y  cayó  bajo 
la  dominación  exiranjera, 


> 


Muchos  eran  en  este  continenle.  como  en  la  In- 
dia, los  idiomas  que  se  hablaban.    í~egun  Clavije- 

(l)Prichard.  Hisl.  nat,  de  l'homme,  tom.  I,  seo.  1!), 
píig.  245  y  2ífi. 
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ro  pasaban  de  sesenta.  (1)  En  Oaxaca  solo,  dice 
Burgoa  refiriéndose  á  Dávila  Padilla,  habia  diez 
diferentes:  el  mexicano,  el  zapoteco,  el  misteco,  el 
nexicba,  el  cbinanteco,  la  lengua  mije,  la  zaqui, 
la  wabi,  la  cbontal,  y  la  cuicateca.  (2)  Además  de 
la  lengua  mexicana  hablada  por  los  pipiles^  habia 
según  Stephens  (3),  en  toda  la  costa  del  Pacífico, 
veinticuatro  dialectos  peculiares  de  Guatemala.  En- 
tre los  peruanos  era  tanta  la  diversidad  que  exis- 
tia, según  Pedro  Cieca,  que  cada  provincia  tenia 
la  suya. 

Pero  así  como  en  la  India  ora  considerado  el 
sariscrilo  como  la  principal,  y  origen  de  todas  las 
demás,  así  en  América  deberá  buscarse  la  que  ten- 
ga este  carácter;  pues  observando  la  íntima  ana- 
logía y  conexión  que  hay  entre  ellas,  es  de  creer- 
se que  sean  otros  tcintos  dialectos  de  la  que  usaron 
los  primeros  habitantes  de  este  continente. 


§  3. 


La  más  conocida  de  todas,  por  los  muchos  ma- 
nuscritos que  se  encontraron,  y  porque  era  la''que 

(1)  Clavijero.  Hist.  aiil.  de  México,  tom.  2,  disert.  6, 
pág.  378. 

(2)  Burgoa.  Geografía  descriptiva  de  Oaxaca,  c.  23. 

(3)  Stephens.  Incident  of  travel  in  Central  America, 
Chiapas  and  Yucatán,  tom.  1,  chap.  11. 


se  hablaba  i;n  la  cxtrla  do  Moctezuma,  fué  la  mejñ- 
cana.  Suave,  aburidanle,  muy  expresiva,  de  es- 
Iruotura  fácil  y  regubr;  pues  tiene  reglas  tijas  y 
f=ábianiente  calculadas,  so  presta  á  lodos  los  modis- 
mos y  aplicaciones,  y  con  ella  pueden  significarse 
no  solo  los  objetos  materiales  sino  también  las  co- 
sas espirituales  y  conceptos  raelafisicos.  (I)  Pue- 
de componerse  un;i  ¡lalabra  de  dos,  tres,  y  cuatro 
simples,  como  entro  los  griegos.  Hay  varias  que 
tienen  hasta  quince  ó  diez  y  seis  silabas:  tiollazo~ 
■inahuizUopigcataUin,  que  como  se  ve  consta  de 
veintisiete  letras,  quiera  decir,  «  mi  apreciable Se- 
ñor, padre  y  reverenciado  sacerdote.»  Es  más 
abundante  que  el  italiano  en  diminutivos  y  au- 
mentativos, y  más  que  ki  ingler^a,  y  todas  las  co- 
nocidas, en  nombras  verbales  y  abstractos.  Una 
lengua  tan  rica,  tan  i'egular,  y  de  expresiones  tan 
hermosas  no  puede  haber  sido,  como  dice  Clavije- 
ro, «  el  idioma  de  un  pueblo  bi'nimro.n  (2)  Fué  la 
de  los  antiguos  lottecas,  y  de  las  siete  tribus  na- 
hualtacas,  que  por  todas  p  irtes  han  dejado  monu- 
mentos, y  grandes  recuerdos  de  su  cultura  y  gran- 
deza. 

Kl  alfabeto  de  esta  lengua  carece  de  las  letras 
siguientes:  b,  c,  d,  f,  g,  j,  11,  n,  ([,  r,  s.  Tiene  de 
más  la  cli  y  Iz.  Xo  hay  en  ellas  nasales,  y  ningu- 


} 


(!)  Chivijrro.  ilibl.  aii). dcMi'xico.  (. 
(5C. 
(2)  ídem,  idem,  pá>r.  3SS  y  sig. 


na  palabra  comienza  jw  1.  I.;)  )>t\Miuivi.ti'i«Mi  o- 
suave  y  con  vcH.v¿  inuv  expiYsivas.  (.ut>n^t  uiit 
cho5  sinónimo?,  pero  i-aiwv  ilo  ilis-linariíMi,  ,\  l»rt> 
unos  verbos  que  los  i::i'aiuatiiv;:  Uaiit.'nt  t'<>iti|itil<-i 
vos,  aplicativoí.  ivviMViu-iali'M  v  fr«"»'iionl¡tli\ii 

Xolable  Oí  el  trabajo  lie  11.  l"iaiii'¡-..-i>  l'inii>itli>l 
sobre  este  idioma,  roniijulo  nm  vislii  ili»  Itm  iiiHn 
res  que  con  mas  exactitud  lian  ivit-i-ilu  ai-i>n>(i  d<i 
él.  Figura  en  sit  "Ciiadni  di'íii'i'i|)tivii  \  i'iiiii|iit 
rativo  de  las  lenguas  ¡inliycii;!;'.  di>  Mi'\itii,..  (|| 
queleban  dado  lau  dislitu-niitln  Iih.-jm'  ■•iiIi'«  Ih 

filÓlOÍTOS. 


¿obre  laleni/'j.i  '>('f,.>i,  i\\\>:  *■  .i\i-  U-.  m/c  >tn(( 

goas  T  U5adí|--;  «■;n  íí;i;j    i::\l:U-  i'-í(    V.i,Si:>i\i'ti\\i\l:  i\i.\ 

pafc,  especialm-íri'-':  í.iti.'.h  'ú  '-'.th-,  i-.'i-.u-n  vj.iíh 
gramática-:  y '^r^';?.:^:.'/-.  ■'  ii  i("-i  '\¡-'iiti' i:i, 
delP.  ?^^y"?:i^.>.  -.-.  ;  •■;::.:  ■j'í..  ',...  d'í 
ramótar.'-í  .-.x.  ■.:.>.'■.>.  :-:<'..-j  ■'.'•  '■.i-n'-fi'!'. Iíhíí-.í. 


er.-.Oí  í- ,.'^ '. 


janza  que  se  advierte  en  la  estruclura  de  uoS; 
otro  idioma,  ai^í  como  la  hay  entr<í  las  lenguas  del 
l*evú  y  la  tarasca  de  Michoacan.  El  ofomí  es  una 
lengua  esencialmente  monosilábica;  «pues  aunque 
liay  aJgnnas  voces  de  dos  silabas,  y  muy  raras  de 
tres,  en  unas  y  otras  cdda  sUaha  es  laut  palabra 
que  conserva  su  fiignificado.»  (1)  Abunda  en  Ao- 
vtónimos,  y  encuéntranse  en  ella  voces  para  ex- 
presar varias  ideas  melafísicas,  que  no  tienen  re- 
presentación material.  «Es  un  manantial,  seguu 
el  P,  Nájera,  de  imágenes  poéticas  y  un  depósito 
de  analogías  filosóficas,  que  en  la  misma  palabra 
deünen  la  cosa,  ó  la  dan  á  conocer  en  sus  causM  ó 
efectos."  Su  alfabelo  consta  de  treinta  y  cuatro  le- 
tras, trece  de  ollas  vocales  y  las  demás  consonan- 
tes: su  pronunciación  nasal,  gutural,  y  aspirada, 
la  hace  difícil,  y  mucho  más  el  expresar  esos  so- 
nidos con  letras  equivalcnlcs.  , 


Apesttr  de  lus  caracléi'os  quo  reúnen  estas  doá 
lenguas,  su  antigüedad  y  la  abundancia  de  la  me- 
xicana que  le  dá  t;inta  superioridad,  si  hemos'  de 
juzgar  por  los  tuoiuuuenlo-;  más  antiguos  cncon- 


0)  Pimeiilfl.  Ciiadio  düsoriplivo  y  cüiuparalivü 
laa  lenguas  indifrenas  de  México,  toni.  1,  pájf.  XTi. 


tndos  en  Chiapas,  la  lengua  tzendal  debe  conside- 
rarse como  la  madre  de  todos  los  ditUectos  que  se 
hablan,  si  no  en  lodo  el  continente,  por  lo  menos  en 
los  pud)los  de  que  se  componía  la  expresada  pro- 
vincia; pues  en  todos  ellos  se  encuentran  palabras, 
frases,  modismos,  construcciones,  etc. ,  enteramen- 
te idénticos  á  los  que  se  usan  en  la  lengua  tzen- 
dal. La  naturaleza  é  índole  ea  el  mismo,  con  las 
variaciones  que  el  tiempo  ha  ido  introduciendo,  6 
las  alteraciones  que  sufren  los  idiomas  con  las  re- 
laciones y  comunicaciones  de  otros  pnebloít.  ^El 
idioma  primitivo  de  lo3  egipcios,  traído  de  las  re- 
gión» superiores  del  Xilo,  la  lengua  copia,  que 
algnnos  le  daban  una  existencia  de  cuatro  mil 
aQos,  no  se  conser^'ó  pura  é  inalterable  después  de 
las  vicisitudes,  é  invasiones  que  sufrieron  de  los 
persas,  griegos,  y  romanos,  ¿e  sabe  también 
las  alteraciones  que  produjeron  ^u^  relaciones 
con  lüs  otros  pueblos  de  la  antigüedad.  «Las  an- 
liguas  relacionen  de  los  asirioi.  hebreos,  y  árabes 
con  ^Ipto.  d;c¿  Chainpolion.  manidftsE^n  con 
,  suficiente  claridad,  por  q'i^  el  '?2ipc;7.  EÍííti*  iL^i- 
nas  frases  de  sus  idiomas,  y  por  '^pi'*  eltoí  tac  *ii>p- 
ladoolras  egipcias. <>  í|i  .-rin  erabar^o,  ipiwar  die 
estas  variadoneíí  sf.  ha  Cín^iiiera-i.^  o'j^-->  i'na  íen- 
gna  madre  sin  relación  con  otn  al£r:r-i. 

De  l&ízendaí.  reíf«:Lii  á<i  '.íí.~.  •utz.x'í  .j:i*  w  ba- 


(I)  Qtaapotion.  KUt.  dr?<icrip.  j  p-.ni:.  áf:  £«rip!o.  t. 
1.  piff. »«. 
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modo  prodigioso  la  esfera  de  lo%  pengaaüentoe. 
CMcka.  por  ejemplo,  so  compone  de  dos  palabras, 
á  saber,  cki  y  kd,  que  ambas  signiñcaa  agua  dul 
ce.  f/hatezmalah,  que  es  lo  que  los  españoles  pro- 
nunciaron Guatemala,  se  compone  de  cinco  pala- 
bras en  esta  forma  ¿^-hate~r-mal-há,  que  quiere 
decir  cerro  que  derrama  agua;  porque  U,  sincope  de 
f/stz,  significa  cerro,  kate,  ed  el  relativo  que,  z. 
panícula,  que  cuando  precede  al  verbo,  iníúca  ter- 
cera persona,  nial,  verbo  que  significa  derramar, 
y  Jtá,  es  nombre  cuyo  significado  es  agua.  A  este 
tenor  podian  citarse  otras  compuestas  de  varias 
voces,  tales  como  cahitpalom-ha  que  quiere  decir 
agua  que  cae  de  lo  alto,  caquix-ka,  agua  de  gua- 
camaya; tezhu-mí-ha,  agua  de  gorriones;  kiché- 
quiere  decir  monte  de  árboles;  coatl-tepetl,  céle- 
bre cerro;  chaanan,  en  lengua  tzendal  significa 
custodio;  culhuacan,  pueblo  de  culebras;  í?í);í,  pue- 
blo; si  leña,  hoc,  bueco;  siboc,  palo  bueco  y  tam- 
bién carbón;  Tula,  que  se  pronuncia  Tiil-há,  era 
el  nombre  de  un  rio.  AdverÜró  de  paso,  que  se- 
gún algunas  noticias,  que  sobre  esta  lengua  tzen- 
dal  he  encontrado  esparcidas  en  algunos  manus- 
critos, la  letra  X  tiene  fuerza  de  C,  y  la  -y  de  Ji,  y 
que  hay  palabras  que  mudan  de  sigaiücacion,  se- 
gún el  modo  como  se  emplean  en  la  oración,  por 
ejemplo,  Fa,  como  preposición  de  acusativo  sig- 
nifica C'ii,  y  como  adverbio  de  alli: 


ífi. 


£1  padre  Ordoñez,  que  había  hecho  un  estudio 
fonn&l  de  ésta  lengua,  y  entendía  la  mayor  parte 
de  los  dialectos  que  se  hablaban  en  los  pueblos  de 
Chiapas,  que  se  supone  traen  su  origen  de  ella, 
dice  que  fué  la  lengua  que  hablaron  los  fundado- 
res del  Palenque,  que  en  su  opinión  vinieron  de 
Trípoli^  ciudad  de  Siria,  donde  ue  hablaba  el  an- 
tiguo ^pcio,  y  de  consiguiente,  de  éste  trae,  se- 
gún él,  su  origen  la  lengua  izeiulal. 

'  Para  juzgar  sobre  la  fuerza  de  esto  aserio,  no 
basta  la  simple  comparación  de  palabras  uií^ladas, 
es  preciso,  como  se  ha  insinuado  untes,  entrar  al 
examen  de  los  principios  constitutivos  de  cada  idio- 
ma, para  descubrir  sus  relaciones  y  punios  de  c/jii- 
iacto,  trabajo  que  por  si  solo  demandaría  uoa  dn- 
dícaciou  exclusiva. 


i  1. 


Mr.  Waldeck.  que  ocuj^íj  una  part/i  do  mi  <i|im 
sobre  la  lengua  Maya,  haciendo  v.'irÍaKi>i(|ili('iir-in 
nes  y  ob3er\'acione=,  que  puft^J^ii  Fwrvir  iln  niiiclin 
paza  iuvestigadones  ¿U>ií^;ícaít  de  iUkihia  hii|Mir 


ümcia,  encongó  tules  relaciones  entre  las  leiiguas 
i>m¡/a  y  ckol  que  cree  haberse  obrado  en  ellas  una 
fasion  en  época  atrasada,  manirestaudoquese  sir- 
vió de  esla  ultima,  para  compararla  con  la  olra.  (1) 
Kl  mismo  autor  di  una  muestra  de  la  lengoa  ma- 
ya en  las  palabras  siguientes:  piman,  que  quiere 
deciralma;  yacunal,3.vaov;  coexivü,  avaricia;  caan. 
cielo;  naaí,  entendimiento;  nev,  espejo;  boulmd, 
frió;  itch,  fruta;  hok,  fuego;  yeck,  garrapata;  ka- 
hoM,  conocimiento;  can  ó  cam,  culebra;  ku,  dios; 
bat,  granizo,  moo.  guacamaya:  oUl,  interior;  ain 
'■AjwBffi,  lagarto,  caimán;  takus,  madera  seca;  ixün, 
maíz;  kaan.  mecate;  tot.  mudo;  chom,  muela;  aeob. 
noche;  ian,  plomo;  ki'kum,  pluma;  chun,  poco; 
balaví,  tigre;  solimán ,  veneno;  niol.  dedos  de  los 
animales;  tumbalal,  olvido;  tzun.  pedernal;  cMe, 
pulga;  Dwl.  recojer;  úziquin.  tarde. 

Encuentra  Mr.  Aubin  grande  analogía  entre  es- 
ta lengua  mayo,  y  la  otomí.  El  abate  Brasseur  de 
Bourbourg  la  descubre  en  el  londo  y  en  las  formas 
en  todas  las  lenguas  de  la  América  Central  (2)  y 
aunque  la  izcndal  la  enumera  entre  sus  dialectos, 
(3)  debe  esto  atribuirse  á  la  falta  de  conocimientos 
y  datos  bastantes,  para  ñjar  y  calificar  la  natura- 


(I)  Waldcck.  Voy  age  &c.,  pát;.  1\. 

(í)  llisloire  des  oations  civilisées  d«  Mcxique,  &c., 
tom.  2,  liv.  ti,  chap.  4,  pág.  118. 

(3)  Belalion  des  choses  de  Yucatán,  exquise  d'une 
grammaire  de  la  laogue  maya,  pág.  459. 


leza  de  esta  última  lengua,  que  por  las  circuns- 
tancias mencionadas^  y  algunas  otras  considera- 
ciones que  más  adelante  se  expresarán,  merece  el 
más  detenido  examen,  y  una  más  fundada  califi- 
cación; pudiendo,  aun  bajo  el  aspecto  indicado, 
atribuírsele  muchas  de  las  propiedades  y  ventajas 
que  se  encuentran  en  la  lengua  Tíiaya,  supuesta  la 
analogía  y  proximidad  que  existe  entre  una  y  otra. 

Uno  de  los  que  mejor  conocieron  la  lengua 
rtiayUj  fué  D.  Pedro  Beltran  de  S.  Rosa,  que  es- 
cribió una  gramática  de  ella,  y  la  calificó  de  «gra- 
ciosa en  la  dicción,  elegante  en  los  períodos^  y  con- 
cisa en  el  estilo,  capaz  de  expresar  las  más  veces 
con  un  pequeño  número  de  palabras  y  de  silabas, 
el  sentido  de  muchas  frases.»  Su  alfabeto  carece 
de  las  letras  siguientes:  d,  f,  g,  j,  q,  r,  s,  v.  (1) 
Pimentel  hace  mención  de  la  ñ  y  omite  la  t?,  y  di- 
ce que  no  hay  en  este  idioma  cargazón  de  conso- 
nantes, y  sí  la  repetición  de  una  misma  vocal  en 
muchas  palabras,  que  es  polosiláhicOj  aunque  tie- 
ne muchos  monosílabos,  rico,  y  que  carece  el  nom- 
bre de  declinación  para  expresar  el  caso.  (2) 

Sensible  es  que  el  Sr.  Pimentel,  que  ha  hecho 
un  estudio  tan  extenso  de  las  lenguas  indígenas  de 
México,  no  haya  tenido  datos,  noticias  y  material 
bastante  para  tratar  de  las  que  se  hablan  en  Chia- 

(1)  Brasseur  de  Bourbourg.  Lugar  citado. 

(2)  Pimentel»  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de 
las  lenguas  indígenas  de  México,  tom.  2,  pág.  6  y  sig. 


p 


pas,  especialmente  de  la  tzendal,  que  no  hace  sino 
indicar  en  su  cuadro  descriptivo  y  comparativo,  lo 
cual  nos  lia  privado  de  las  fundadas  y  sabias  ob- 
servaciones que  acerca  de  ellas  hubiera  hecho,  y 
que  habrian  derramado  alguna  luz  sobre  la  histo- 
ria primitiva  de  aquellos  pueblos. 


Varios  autores,  al  examinar  las  antigüedades  de 
América,  se  han  ocupado  en  hacer  comparaciones 
aisladas  de  algunas  palabras  usadas  en  estas  re- 
giones, con  algunas  de  las  naciones  antiguas,  pre- 
tendiendo deducir  de  estas  semejanzas  conjeturas 
probables  sobre  el  origen  de  sus  habitantes. 

El  P.  García,  para  apoyar  la  opinión  de  que  los 
indios  proceden  délas  diez  tribus  de  los  judíos. 
que  se  perdieron  en  el  cautiverio  de  Sabnanasar, 
rey  de  Asirla,  dice  que  todavía  conservan  varias 
palabras  hebreas,  como  Perú,  que  quiere  decir 
tierra  fértil,  y  viene  del  verbo  ^jíIívÍ,  que  signili- 
ca  fructificar:  para  en  el  Peni  es  lluvia.  Anna  es 
nombre  hebreo,  que  quiere  decir  graciosa,  ó  mise- 
ricordiosa, .id «?¡íi/i«£irjf«' se  llamaba  la  mujer  de 
un  inca  del  Perú,  y  Anua  Caona  una  reina  de  Yu- 
catán, ó  de  la  isla  española.  Abba,  es  voz  hebrea; 
de  la  misma  se  usaba  en  el  Perú  para  denotar  el 
padre,  Mesico,  nombre  hebreo  que  se  dá  á  Cristo, 
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k  los  reyes  y  á  los  saceidoles;  éste  es  el  nombre  de 
La  capital  de  la  República,  antes  Nueva  España, 
lerivado  según  algunos  de  Afesi  ó  3íexi,  que  era 
ú  caudillo  de  la  colonia  que  pobló  esta  ciudad. 
Vucata^i,  muy  parecido  á  Yectan,  nombre  de  un 
hijo  de  Heber.  Salu,  pueblo  del  Perú,  y  así  se 
llamaba  también  el  padre  de  Zainhri^  israelita,  ca- 
pitán, y  del  linaje  de  Aaraon.  (1)  Lord  Kínsbo- 
roug,  citando  al  Dr.  Cabrera  en  su  Tratado  sobre 
el  Origen  de  los  Indios,  encuentra,  como  él,  seme- 
janza entre  los  nombres  propios  del  calendario  chia- 
paneco  y  el  hebreo:  Mox^  creen  que  es  igual  á 
Moisés;  Fah,  pronunciado  por  los  chiapanecos  se 
asemeja  á  Isac;  Ohanan  es  lo  mismo  que  Canaan; 
Ahagh  nos  recuerda  á  Abel;  y  Chinax,  parece  re- 
ferirse á  Slte^n,  como  Chobin  y  Enob  á  Japhet  y 
Enoch.  Gobineau  dice  que  nada  estraílo  es  que  se 
encuentren  palabras  hebreas  entre  los  indios,  co- 
nocido como  es  el  parentesco  que  había  entre  las 
lenguas  semíticas  y  la  que  tienen  con  las  de  Asía, 
Judea,  Chana¿in,  y  la  Libia.  (2) 

Los  que  les  dan  un  origen  romano,  encuentran 
conformidad  con  la  lengua  latina.  Así  por  ejem- 
plo canini  en  el  Pera  significa  morder,  viene  de 
canis,  perro  en  latín;  Mitagoe,  al  que  le  cabe  ha- 


(1)  García.  Orig.  de  los  Ind.,  lib.  3,  cap,  7. 

(2)  Essai  sur  rinegalité  des  rasees  Immaiaes,  hb.  2, 
chap.  2. 
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cer  algo,  de  /nilo  en\-iar;  quiquig,  yo  mismo,  de 
qui  relativo.  En  Pasto  llaman  ignis  al  fu^.  Se- 
gún Homio  en  el  Brasil  llaman  (tuga  al  alma,  ara 
al  aire,  -poUa  al  pecho,  pial  al  pié,  ai^a  á  la  abue- 
la, loiumeroii  á  los  truenos,  y  en  Virginia /ítfM/íc 
al  pan.  Según  el  P.  Fanste,  los  indios  de  Cumaná 
llaman  annoge  k  la  media  noche,  puera  á  lo  inle- 
rior  del  cogoyo,  y  nuna  b.  la  luna.  Según  Roche- 
fort,  los  caribes  llaman  minvm  á  la  luna,  arca  al 
cofre,  caniqve  á  la  cana  de  azúcar,  y  arlfa  á  la  flo- 
resta. 

Los  que  opinan  que  los  primeros  pobladores  fue- 
ron espaüoles  en  tiempos  muy  anteriores  á  la  con- 
quista, alegan  entre  oíros  fundamentos,  el  haber 
hallado  muchas  palabras  espaüolas  entre  los  in- 
dios, tales  como  tirani,  tirar,  arrancar;  llavini  cer- 
rar, piqui  nigua,  ó  pulga  de  picar;  cui  una  especie 
de  conejos,  riiizo  el  gato,  pulla  de  pelo,  htiay  voz 
que  dá  el  nifio  recien  nacido,  hua  lloro,  kome  el 
hombreen  la  provincia  de  Veragua:  y  por  último, 
muchos  vocablos  en  la  lengua  del  Perú,  que  son 
enteramente  casleüano?,  aunque  con  distinta  sig- 
nificación, como  i'C:',  allí,  anca,  ancha,  casa,  ca- 
cha, calla  cana,  casco,  caspa,  chorro,  coto,  coca, 
llama,  majo.  masa,  macho,  riianca,  marco,  'moco. 
muía,  manía,  para,  pata,  peña,  pina,  pinta,  pin- 
to, ianta.  finia,  fio.  y  otras.   (1) 


(\)  García.  Orig.  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap.  20. 


Ld=  gut  Jt  áuL  LH  ítriirín;  kvi(íí:.\  .iiwn  t<v  a-íw-h 
falos  injtmc  lahirt.  mc.mü.ni.vf.  mAlrAhA,.    nt^m/ri-/* 

flamen  7na;A¿  a  la.  raháif.  >    /^/a  aI  ]'vt.1iv>     V*ft 

dignidad.  (!) 

EIP.  García,  Hornio  (C^.  r(vlí\i  Maviii,  vI-í/iív 
te,  y  Bochanio,  cila»  luiu'-.hA?  }vtlAtirA>  <w  <\\\»\\k\ 
semejanza  entre  los  indios  y  I.\s  lVn^.M.^»  \i.t  »w 
que  de  los  cañoneos  vienen  !;»:•  \.».vi  .■/,'/^/fK,h 
chamcham.  eanaeafenir,  i-iti^;¡,ihi\  ,«■»-)««■'».  .'aaa 
pot,  canarco,  canex,  rainiiii.  y  fie  U»*-  (<'tili'UM  .-,»{ 
tagena,  caracas,  raramnri,  .-.ifr» ««,•■» tv**  »,»(*♦ 
manía,  cfln,  caivari,  ritr¡/ifH'fii.'<if'*''tll<t\MíA» 
pues  los  fenicios  comoii/nljiui  rmi  Arir,  4fi .  i^^f /«t 
üdrí«,  que  significa  ciiidnd,  liiM  riiiiuliii>r<  iimi  |iii 
Tii!<Ti  á  muchas  poljlar.ir;n«;i  Ivl  i'ii('ii|iii>  ti»  i;lifiHi 
poton  se  llamaba  Mochorabnf ,  ii-unlirn  Um\i\<t  A 
los  ríos  les  nombra  ijají  hcp-r  y  mi/ifu .  v  fifiuMlnn 
sellamaunrio  qu<j»i(t/.(J'V  v^ij- ii^iitt:  mu  u.<  >\,.\ 
Orinoco,  Oinar  otF>  'ftj«;  ruy-.i  n  v,i,(.,,„  |„  ,, 
Barúélqu.eyi'¿ii:i  ¡tiiyii.'y  'ii'-  rr'in.i...  r.i  i'm. 
5aííípare%qu%  V. <:;.<.'!.:  M''".      /    4,."/iu.>-    -i- 

losAnakvjí.  J7vM--^'<-i--  i"-"-    '  ■"' ' ''•"' 

de^írri,  dt  -rv-  v.  -vv;  ■ .'.  <  ^  '■■•  /)<■"".»  •;'  í/.. 

masco.    C'77T,'!^  •:.'-•.■- ;/y.'.'.K  '1'     '«•/'/i/".    Ía'-í 
Uador,  pUÍ:'.  '-!^^'.'-  '■     =;-   -  ■■       ;-f.,í  •..  (,>. -, 


Jl.'i   arjTíii'. 


Hay  también  algunas  palabras  que  indican  se- 
mejanza coa  las  chinas,  especialmente  los  nom- 
bres de  algunas  provincias  y  pueblos  del  Perú  y 
ííaeva  España,  lales  como  Íandar}e  y  Xuttundi  ec 
Popayan,  Chimba  en  Pasto,  Coquimbo  en  Chile. 
Cumbiiuüia,  Carraspa.  Pucará  en  el  Perú,  Mana- 
ntía en  Nicaragua,  Champoion,  Potomchaví  en 
Yucatán,  Oimpas.  Tanuicalvífa  enNueva  España. 
Tzinzonza,  Manchao,  Campeo  en  Michoacan.  chi- 
lut  y  chinamiías  indios  de  Yucatán,  chttiampaue- 
cas,  chinautla,  china  en  Nueva  España.  En  Chi- 
na hay  la  provincia  de  EÜa,  y  Cata;/,  parecido  a 
Quito.  Moter.uma  es  nombre  japón.  Chapaa,  po- 
blación de  chinos,   di 

Del  significado  de  fe,  dios  entre  los  turcos,  de 
fepe  cerro,  y  de  la  terminación  en  an  de  muchas 
palabras,  como  Michoacan,  Coatlan  y  varias  otras, 
deducen  algunos  el  origen  tártaro  y  turco.  Mango 
6  Manco  se  llamó  un  inca  del  Perú,  y  este  era 
también  el  nombre  del  cuarto  Cam  de  los  tárta- 
ros. (2) 


Sorprenden  á  la  verdad  estas  semejanzas,  pero 
desconfío  de  muchos  nombres  que  se  citan  en  com- 

(1)  García.  Orí?,  de  los  Ind.,  Üb.  i,  cap.  '¿i. 

(2)  ídem,  idem.  cap.  24. 


Im- 
probación de  estas  varias  opiniones.  Pueden  pro- 
venir de  ignoraiicia  del  idioma  de  los  indios,  de 
corrupción  de  las  mismas  palabras^  ó  de  su  ma- 
la pronunciación  en  castellano,  de  imitación  y  ana- 
logias  adoptadas  con  lijereza,  y  sin  examen  ni  me- 
ditaGion,  del  empeño  en  buscar  en  el  idioma  que 
se  habla  voces  equivalentes,  ó  menos  ásperas  y 
difíciles  de  pronunciar,  para  dar  á  conocer  una 
lengua  desconocida.  La  historia  de  América  nos 
ofrece  á  cada  paso  estos  cambios,  esta  falsa  inter- 
pretación; la  pronunciación  imperfecta  de  muchas 
voces^  por  no  encontrar  sonidos  que  á  ellas  corre  b- 
pendiesen;  el  poco  cuidado  en  cerciorarse  del  ver- 
dadero nombre  de  las  cosas,  y  modo  de  pronun- 
ciarlo; y  en  ñn  la  misma  rudeza  de  los  conquista- 
dores, de  quienes  se  obtuvieron  los  primeros  datos 
y  noticias  del  Nuevo  Mundo,  que  han  dado  lugar 
á  muchos  errores^  que  después  fueron  rectificán- 
dose. Para  convencerse  de  esto,  basta  observar 
lo  que  aun  en  la  actualidad  sucede  con  las  voces 
tomadas  de  las  lenguas  de  los  indios,  que  se  en- 
cuentran tan  corrompidas,  y  la  pronunciación  es 
tan  diferente^  que  de  ella  también  resulta  diversi- 
dad en  la  escritura,  hasta  variar  completamente 
en  muchos  casos  de  la  palabra  primitiva.  Las  obras 
de  los  extranjeros  están  plagadas  de  errores  de  es- 
ta naturaleza  al  ocuparse  de  nuestro  pais,  y  otros 
que  lo  han  visitado,  tomándolo  por  asunto  de  suk 
escritos. 

Las  semejanzas  y  comparaciones  aisladas  no 
pueden  ser  un  medio  seguro  para  juzgar  con  acier- 


lo.  Menester  es  atender  no  solo  á  la  kxúotogía, 
sino  á  la  modulación  de  la  voz.  ^  mecanismo  gra- 
matical, y  a  la  sintaxis,  a  la  pronunciación  nasal, 
gutural,  é  inflecciones  que  resulten  de  la  conlrac- 
eion  de  la  lengua,  ü  órganos  de  la  palabra,  y  á  la 
armonía,  al  número,  y  ¡ú  ritmo.  Cuando  este  exa- 
men extenso  no  puede  hacerse,  debe  uno  remon- 
tarse por  lo  menos  á  los  principios  coostilutivos 
del  idioma,  aualizar  su  naturaleza  é  iadole,  sos 
frases  usuales,  y  estudiar  sus  detalles,  para  entrar 
despnes  en  una  comparación  ñlosáfica  e  ilustrada. 
Esto  es  lo  que  se  ha  hecho  con  los  idiomas  de  las 
naciones  dfel  viejo  mundo,  deduciéndose  de  alü  la 
genealogía  de  las  que  hoy  se  usan,  las  relaciones 
que  han  tenido  entre  si,  su  mutua  influencia,  y  lo 
que  se  deben  unas  á  otras.  Sin  este  análisis  indis- 
pensable, nunca  se  obtendrán  resultados  seguros. 
y  solo  ye  habrán  aumentado  las  conjeturas,  que 
alejándose  del  verdadero  objeto,  hagan  quizá  más 
dificil,  ú  oscura  la  investigación  de  la  verdad. 

§10. 

Por  palabras  aisladas,  dice  el  abate  llenaudet. 
(li  no  puede  probarse  que  los  lugares  tengan  un 


(1)  Merauires  de  liltcralure  tirées  des  registres  de 
l'Academie  royale  des  iuscriplions  et  bellcs  lettres.  5Ic- 
moire  sur  rorigine  des  laogues  greques,  t.  2.  p.  35^, 
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origen  común,  porque  pueden  las  unas  tomar  pa- 
labras de  las  otras,  y  conservar  lo  que  les  era  pro- 
pio ú  original,  que  consiste  en  la  inflexión  de  los 
nombres  y  verbos.  Así,  por  ejemplo,  el  caldeo,  el 
samaritano,  el  árabe,  el  etiópico,  traen  su  origen 
de  la  lengua  hebrea,  «  porque  la  analogía  de  la 
gramática  es  la  misma  en  todas  estas  lenguas,  aun- 
que las  palabras  particulares  de  cada  una  sean  di- 
ferentes. El  persa  y  el  turco  tienen  una  infinidad 
de  palabras  árabes,  pero  la  inflexión  de  los  nom- 
bres y  de  los  verbos  no  tiene  relación  alguna  con 
el  árabe,  y  no  puede  considerarse  esta  lengua  co- 
mo madre  respecto  de  ellas.  Lo  mismo  sucede  con 
el  egipcio:  desde  hace  dos  mil  ailos  ha  adoptado 
un  gran  número  de  palabras  griegas,  pero  la  gra- 
mática es  de  tal  modo  diferente  que  tiene  que  pa- 
sar por  original.» 

Y  no  basta  solo  proceder  de  la  manera  indicada 
para  llegar  á  un  resultado  seguro,  sino  que  es  pre- 
ciso estudiar  el  idioma  y  hacer  comparaciones  en 
la  época  á  que  las  investigaciones  se  refieren,  bus- 
car noticias  exactas  en  la  antigüedad,  y  beber  en 
fuentes  puras.  Juzgar  de  un  idioma  por  su  estado 
actual,  ó  el  que  tuvo  ehun  período  determinado,  es 
exponere  á  los  más  grandes  errores.  El  trascurso 
del  tiempo,  los  grados  de  cultura  por  los  que  van  pa- 
sando las  naciones,  sus  relaciones  conlos  demás  paí- 
ses, y  otras  muchas  circunstancias,  obran  cambios 
y  considerables  mundanzas  en  el  lenguaje;  de  ma- 
nera que  puede  asentarse  como  tesis  general  según 


L 


Gobineau  {1 ) ,  que  ninguo  idioma  se  conserva  des- 
pnes  de  un  contacto  íntimo  con  un  idioma  diferen- 
te. Esto  se  observa  aun  en  las  leng'uaa  modernas; 
la  alemana  no  es  la  antigua  teutónica  que  liabia- 
ban  BUS  antepasados;  la  inglesa  se  ha  apartado  mu- 
cho de  su  origen,  á  la  francesa  apenas  lo  quedan 
algunas  palabras  cóllicas;  y  en  la  espaílola  pocos 
vén  de  lo  quo  fué  on  su  principio.  Desde  el  siglo 
XI,  época  en  que  propiamente  comenzaron  a  cul- 
tivarse, ya  aparecen  notables  alteraciones;  la  Ic- 
tm,  las  palabras,  su  construcción,  y  diferentes  gi- 
ros, todo  ha  variado.  ¿Qué  estrailo  es,  pues,  que 
los  historiadores  de  América  corrompieran  muchas 
de  las  palabras  que  usaban  los  indios  para  deno- 
minar varias  cosas,  ó  alterasen  su  pronunciación, 
y  de  esto  resultaran  esos  rasgos  de  semejanza  que 
después  se  han  tomado  por  analogías,  por  pruebas 
de  origen,  é  identidad  de  usos  y  costumbres?  ¿Qué 
estraño  es  que,  sin  conocimiento  délos  dialectos 
é  idiomas  que  se  hablaban,  ein  poder  apreciar  bien 
el  valor  de  las  letras,  y  la  fuerza  de  la  pronuncia- 
ción, al  escribir  estas  palabras,  se  pusieran  unas 
letras  en  lugar  de  otras,  y  de  aquí  se  originara 
una  alteración  sustancial? 


(1)  Gobineau.   Essai  sur  riiipc^alité  des  racees  humai- 
ues.  chap.  IZ. 


} 
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§11. 

Se  ha  indicado  va,  que  muchas  de  estas  lenguas 
carecian  de  algunas  de  las  letras  de  nuestro  alfa- 
beto, y  otras  tenían  distinta  fuerza  y  valor.  La 
mexicana,  por  ejemplo,  carecía  de  las  consonantes 
b,  d,  f,  r^  s,  (1)  y  la  X,  y  la  h,  no  tenían  en  la  izen- 
dal  el  mismo  valor  y  la  misma  fuerza  que  en  espa- 
ñol. Estas  observaciones  pueden  extenderse  al 
huasteco,  que  le  faltan  varias  letras  de  nuestro  al- 
fabeto, tales  como  la  c,  f,  11,  ü,  q,  r,  s,  cuyas  pa- 
labras son  la  mayor  parte  de  dos  silabas,  que  abun- 
da en  voces  compuestas,  y  es  rico  en  sinónimos; 
al  mixtecOj  que  carece  también  de  la  b,  c,  {,  g,  1, 
il|  P>  ^7  r,  s,  que  tiene  combinaciones  con  palabras 
hasta  de  tres  consonantes  juntas,  y  otras  compues- 
tas hasta  de  diez  y  siete  sílabas,  con  muchos  ho- 
mónvnoSj  y  varias  particularidades,  como  la  de  no 
tener  números,  para  distinguir  el  singular  del  plu- 
ral en  los  nombres,  ni  género  que  los  dé  á  conocer, 
asi  como  la  composición  de  los  verbos,  en  que  son 
varios  los  irregulares,  y  la  multitud  de  dialectos 
que  tiene;  á  la  lengua  mame,  á  cuyo  alfabeto  fal- 
tan las  letras  c,  d,  f,  g,  j,  11,  íl,  q,  r,  s,  y  signos 


(1)  Clavijero.  Hist.  ant.de  México,  t.  1,  lib.  7,  pág. 
353. 
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que       I 

silá-       ■ 
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propios  que  marcan  los  géneros;  al  tonaco, 
carece  de  b,  c,  d,  f,  j,  11,  fl,  q,  r,  s,  es  polosilá- 
bico,  y  no  tiene  declinación,  ni  signos  para  ex- 
presar el  género,  al  tarasco  cuyo  alfabeto  cons- 
ta de  veintisiete  letras,  y  le  faltan  la  f,  j,  11,  ñ,  q, 
que  no  tiene  signos  para  expresar  el  género,  en  el 
que  ning-ana  palabra  comienza  por  b,  d,  g,  r,  con 
abundancia  de  verbos  irregulares,  y  la  composi- 
ción tan  notable,  que  del  nso  de  ella,  »  resulta  que 
una  sola  voz  diga  lo  que  muchas  en  nuestra  len- 
gua;D  (1)  dXzapoteco,  que  carece  de  las  letras  si- 
guientes: c,  d,  f,  j,  U,  n,  q,  s,  rico  en  vocales,  sin 
sit,'nos  para  expresar  ol  número,  el  nombro  sin  de- 
clinación que  indique  el  casOj  que  tampoco  tiene 
nombres  colectivos,  si  no  es  por  medio  de  circun- 
loquios, y  en  el  cual  las  personas  en  los  verbos  se 
marcan  con  afijos^  y  los  modos  y  tiempos  con  par- 
tículas, supliéndose  el  infinitivo  con  el  futuro;  al 
opata  en  cuyo  alfabeto  faltan  las  letras  c,  f,  j,  1, 
11,  íí,  q,  y;  al  cahiía  la  1,  c,  d,  f,  g,  11,  íi,  q,  x;  al 
taraumar,  que  tiene  diez  y  nueve  letras  y  le  fal- 
tan la  c,  d,  f,  h,  fi,  q,  x;  al  matlazana  la  c,  f,  j,  1. 
11,  ñ,  q,  v;  al  cora  la  c,  d,  f,  g,  j,  1,  11,  íí,  q,  s, 
abundante  en  diptongos  y  triptongos,  y  en  pala- 
bras holof ras  ticas;  al  mixe,  en  el  cual  se  ñola  la 
falla  de  la  c,  d,  f,  g,  j,  1,  II,  q,  r,  s,  z,  y  signos 
para  marcar  el  género,  y  por  último,  al  quiche  po- 


(1)  Pimente!,    Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de 
las  lenguas  indígenas  de  México,  tora.  1,  pág.  277. 
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silábico,  aunque  abundante  en  monosílabos,  riquí- 
simo en  adverbios,  sin  verbo  sustantivo  puro,  y 
cuyo  alfabeto  no  tiene  la  d.  f,  j,  11,  ñ,  s:  el  cachi-- 
quely  el  zutuhil  son  dialectos  de  este  idioma:  el 
Abate  Brasseur  de  Bourbourg,  aprovechándose  de 
los  trabajos  del  P.  Ximenez,  y  de  los  conocimien- 
tos que  adquirió  durante  su  permanencia  en  Gua- 
temala, publicó  en  1862  una  muy  interesante  gra- 
mática de  estd  idioma,  y  un  vocabulario  de  las 
principales  raices  y  fuentes  comparadas  con  las 
lenguas  hido-gennanas,  principalmente  las  de  orí- 
gen  teutónico,  manifestando  que  las  semejanzas  y 
analogías  se  encuentran  no  solo  en  las  radicales  y 
palabras^  sino  también  en  las  formas  gramatica- 
les. (1). 

Todo  esto  prueba,  qne  juzgar  de  las  lenguas  por 
comparaciones  aisladas  es  muy  inseguro,  y  que 
nunca  podrá  servir  de  dato  cierto  sobre  analogías, 
para  deducir  de  ellas  el  origen  de  los  habitantes. 


§  12. 


EJste  medio  de  investigación  no  exijiria  tanta 
prolijidad,  para  ser  seguro  y  provechoso  en  sus 
resultados,  sin  la  confusión  de  las  lenguas  acaecida 


(I)  Grammaire  de  la  langue  Quiche  espaguole-fran- 
^aise,  &c.,  Avant.  propos.  pág.  12. 
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en  Üabcl.  Scgiin  el  lexlo  saturado,  cu  los  tiempos 
que  precedieron  ¿  este  aconlccianienlo  ¡intes  y  des- 
pués del  diluvio,  lodos  hablaban  el  mismo  idioma. 
(1)  Hay  variedad  deopiniones  sobre  cuál  haya  si- 
do la  lengua  primitiva.  Unos  creen  que  fué  la  he- 
brea, (2)  otros  la  siriaca,  (-i)  otros  la  caldea,  (-i) 
etiopa  ó  armenia,  (a)  y  casi  todos  los  pueblos  del 
oriente  pretenden  elevar  su  idioma  al  rango  pri- 
mitivo. {6)  No  hay  por  tanto,  que  asombrarse  de 
las  semejanzas  que  se  encuentran  en  unos  y 
otros,  pero  la  dificultad  consiste  en  designar,  de 
cuál,  de  los  que  se  formaron  después  de  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  procede  el  del  pueblo  que  se 
trata  de  averiguar. 

La  primera  raza  de  los  persas  e  hindus,  los  ro- 
manos, griegos,  godos,  egipciob,  y  etiopes,  habla- 
ban al  principio  un  mismo  idioma,  según  algunos 
escritores,  y  profesaban  la  misma  fé  popular.  Los 
j  udios,  los  árabes,  los  asirios  ó  segundos  persas,  y 
una  tribu  numerosadeabisinios hablaban  unidio- 


(1)  Génesis  I.  20,  y  XI.  5. 
— Act.  XVII.  26. 

(2)  Disci't.  sobre  el  primer  idioma,   tomada  do  la  de 
Calmet,  §  &'  " 

(3)  Ídem,  idem.  §  7. 

— Terdoreto  Quiesl.  60  y  i'A  iii  Gen. 
— Amira  Pref.  iu  Gramm. 

(4)  Miricio  Pref  in  Graiu. 

(5)  Disert.  áoles  citada,  §  7. 
¡6)  ídem,  Ídem,  §  3. 


—423— 

ma  diferente.  Los  pobladores  de  China  y  el  Japón 
tuvieron  el  mismo  origen  que  los  hindus,  y  los 
tártaros  fueron  desde  el  principio  de  una  raza  di- 
ferente de  las  otras  dos  en  lenguaje,  costumbres, 
y  carácter,   (i). 

La  lengua  fenicia  diliere  poco  de  la  siriaca,  y 
ambas,  dice  el  abate  Barthelemy,  deben  ser  con- 
sideradas como  dialectos  de  una  lengua  general, 
esparcida  en  otro  tiempo  en  el  Oriente  y  en  el  A 1  ri- 
ca, que,  siguiendo  la  diversidad  de  los  paí^ícs,  ha 
tomado  el  nombre  de  fenicia,  púnica,  siriaca,  cal- 
dea, hebrea,  árabe,  y  etiópica  modiíicaila,  pero  que 
tiene  poco  más  ó  menos  el  mismo  genio  y  las  mis- 
mas raíces.  (2) 

Dice  Prichard  que  la  lengua  hablada  por  la  ra- 
za septentrional  y  oiiental  de  los  Siro-Ardbcs  (3) 
fué  el  siriaco,  que  era  el  de  los  antiguos  hebreos' 


(1)  Asiatic  rechearches,  vol.  3,  pág.  4. 

(2)  Reflexions  genérales  sur  les  rapports  des  languos 
lom.  í)7,  art.  2  des  Memoires  de  literature  do  TAcadc- 
inie  des  iDScriptions  ot  belles  leitres. 

(3)  «Las  naciones  Siro-Arabes,  llamadas  por  Eich- 
horn  y  otros  escritores  alemanes,  naciones  semiticas, 
ocupaban,  como  lo  hemos  observado,  una  región  del 
Asia  intermediaria  de  los  que  habitaban  por  una  parte 
la  raza  egipcm  y  por  otra  las  razas  hindo-eur opeas:  di- 
ferian además  de  estas  dos  razas  por  sus  caratéres  fí- 
sicos y  morales.» — Prichard,  Hist.  nat.  de  Thomme,  &c. 
lom.  1,  seo.  16,  p.  190. 
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basta  el'moDiento,  en  que  los  at/ramides  ocuparon 
la  tierra  prometida  de  Chauaan,  y  adoptaron  alca- 
naneo,  ó  hebreo  propio.  Estos  idiomas,  que  con 
fenicio  eran  uno  mismo,  según  fíesenius,  fué 
blado  por  los  hebreos  desde  su  llegada  á  Palestina 
hasta  la  cautividad  de  Babilonia;  y  con  lijeras  di- 
ferencias era  quizá  ( I )  el  de  los  Estados  de  Tiro, 
Sedan,  y  las  colonias  cartaginesas. 

La  lengua  ejíipcía  tiene  mucha  mas  analogia  en 
los  principios  esenciales  de  su  construcción  gra- 
matical con  los  idiomas  africanos,  según  la  opi- 
nión de  Piichard,  (2)  iiue  con  ninííuna  de  las  len- 
guas habladas  de  olroa  pueblos,  y  en  las  del  Asia 
3eptentrional|hay  numerosos  indicios  de  parentesco 
con  los  idiomas  de  la  raza  indo-europea. 

La  etiópica  se  cree  sin  contradicción  que  es  un 
dialecto  de  la  caldea,  y  sin  embargo,  además  de 
la  diferencia  total  por  los  caracteres,  por  la  figura, 
y  por  la  manera  de  escribir  de  la  izquierda  á  la 
derecha,  contraria  á  la  de  todos  los  pueblos  orien- 
tales, á  excepción  de  los  armenios,  tiene  inflesio- 
nes  lan  particulares,  y  palabras  tan  del  caldeo  y 
sus  diferentes  dialectos,  que  por  ellos  jamás  se  ex- 
plicarla una  página  del  etiope.  (3) 


(1)  Pricliiinl.  Hisl.  iiiit,  de  riionimf,  lüiii.   1,  scc.  16, 
pAfr.  1113. 

(2)  ídem,  ídem,  sec.  líi,  pág.  li<8. 

(S]  Mem.  de  la  Acad.  des  Insc.  ct  Bel.  Leí.,  tom.  2, 
Deux.  parí,  de  I'Abbé  Bernaudet,  pág.  lf>3. 


on        I 
ca-         I 
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§13. 

Varios  orientalistas,  hablando  de  las  lenguas, 
dicen  que  en  el  Occidente  prevalecen  todas  las  len- 
guas antiguas  y  modernas  de  Irán,  Turan,  Ara- 
bia, Etiopía,  Egipto,  las  partes  septentrionales  del 
África,  y  toda  la  Europa,  comprendida  la  Islandia, 
formando  una  faja  desde  los  puntos  más  orientales 
de  Asia  hasta  la  extremidad  del  Oriente  hacia  el 
Nord-oeste.  (1) 


§U. 


Con  motivo  de  estas  observaciones,  voy  á  con- 
signar aquí  la  que  me  ocurre  sobre  la  lengua  Ze7id, 
que  es  la  lengua  en  que  según  Anquctil,  están  es- 
critos los  libros  atribuidos  á  Zoroastro,  conside- 
rándola como  la  madre  do  las  antiguas  lenguas  de 
la  Persia.  (2)  Consta  de  cuarenta  y  ocho  caracte- 
res, de  los  cuales  diez  y  seis  son  vocales,  y  treinta 
y  dos  consonantes.    Se  acerca  al  armenio,  y  al 


(1)  Asiaüc  researches  vol.  11  §  2,  págs.  107  y  108. 

(2)  Recherches  sur  rancienne  languc  de  la  Perse. — 
Memoires  de  rAcademie  royale  des  Incriplion  et  Bellos 
Letres  tom.  56,  pág.  151. 


georgiano;  lo  consideran  algunos  como  el  idioma 
imis  antigno  del  Asia,  anterior  alpheiti,  y  al  pa, 
si,  y  aunque  lengua  muerta  no  ha  dejado  de  ser  el 
idioma  sagrado  do  las  gvebros.  Prichard  lo  repu- 
ta como  el  más  antiguo  de  los  mcdos,  persas  y 
bractianos,  con  relaciones  muy  ex  trechas  con  el 
sanskrit  y  prokrtí,  antigua  lengua  del  Indostan, 
(1)  y  Leyden  como  uno  de  los  tres  dialectos  más 
antiguos  que  se  derivan  del  sánscrito.  (2)  No  obs- 
tante que  entre  el  zend  y  los  caracteres  del  Palen- 
que no  se  nota  semejanza,  llama  la  atención  que 
el  nombre  Je  este  idioma  se  parezca  al  de  tzeMat, 
que  comu  se  ha  dicho  antes  es  la  lengua  propia  de 
lo^  que  probablemente  construyeron  esas  ruinas, 
y  la  principal,  sobre  todo  en  la  provincia  de  Chia- 


oa        1 
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§1^. 


ISube  de  punto  la  importancia  de  esta  observa- 
ción, si  se  considera  que  el  sanscrit  es  la  lengua 
más  culta  de  las  tres  usadas  en  la  India;  que 
algunos  sabios  orientales  han  encontrado  una  sor- 
prendente afinidad  entre  ésta  y  las  otras  lenguas 
de  Europa,  que  de  ella  se  derivan,  y  las  que  se  ha- 


(1)  Ilistoire  aaturelle  defhoinrae  tom.  1,Hec- 17,  p&g. 
'223. 

(2)  Asiatic  rechearches  vol  10,  §  3,  pag.  282. 


biaban  en  las  partes  oríeatales  de  América;  (1)  que 
la  lengua  malaya  llamada  por  los  europeos  ma- 
kty,  que  contiene  muchas  palabras  del  smiscrit, 
entre  las  cuales  han  encontrado  tanta  conexión  Mr. 
W.  Jones  y  Mr.  Mardsden,  (2)  y  que  es  poüsilábica 
como  él;  la  poli,  y  otras  distintas  de  la  India  (3) , 
tienen  mucha  semejanza  con  la  lengua  Maya,  que 
era  la  lengua  primitiva  de  los  antiguos  habitantes 
de  Yucatán,  (4)  cerca  de  las  ruinas  del  Falen- 
cpie. 

En  la  India  hay  un  rio  llamado  ?Jahi  de  que  pue- 
de haberse  formado  maya,  nombre  de  la  tribu  nu- 
merosa que  pobló  á  Yucatán,  y  que  ha  dejado  mo- 
numentos notables  de  su  existencia.  Maya  ó  Mo' 
ya  se  llamaba  uno  de  las  Lrcs  hijos  de  SoUvá'ham, 
de  quien  los  Bhots  establecidos  en  Dilli  y  el  Pau- 
jab  en  la  India  creían  descender,  (o)  Maia  es  tam- 
bién el  nombre  de  un  rio  de  la  Rusia  asiática,  que 
naceen  la  vertiente  occidental  de  los  montes 'S'/flrto- 
voi  en  el  distrito  de  Okhostsk  al  S.  O.  de  la  ciudad 
de  este  nombre.  Mayase  llamábala  hijade  Atlau- 


(1)  Asialic  researches  vol  11,  pAgs.  1Ü5  y  bí¿s. 

(2)  Id.  id.  Tol.  10,  §  3,  páir.  IC*}. 

(3)  ídem,  Ídem,  pág.  IGl. 

(4)  Maayha,  que  los  espaílolos  pruniiu<rian  maya,  di- 
ce  el  P._  Ordoñez,  quirrfl  dpcir  «o  (¿ene  agua,  que  es 
precisamcDlc  lo  que  se  vi'  m  Vuc;itíiii. 

(b)  Asialic  researches  rol  9,  §  3,  paif.  212.  citando  á 
Dognignan.  Hist.  ofthc  IIoiis,  vul.  \>,  p.  50. 
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le,  madre  de  Mercurio,  á  quien  los  romanos  Iia- 
cian  fiestas  en  ol  mes  do  Mayo,  o  igualmenle  S6 
llama  una  de  las  pléyades,  y  una  diosa  venerada 
en  el  fmlostaíi.  Los  habilantes  de  laponinsula  de 
Malava,  nación  cmprendnJor.i,  eran  llamatlos  por 
los  siameses  K'hek,  y  Masi'  por  los  baruias,  y  en 
la  espresada  península  de  ^'ucalan  muchos  nom* 
bres  de  sus  indios  raciques  y  poblaciones  termi- 
nan en  Á'/ick:  Caníck  se  llamaba  el  cacique  ó  rey 
de  lo?  It:aex,  cuando  se  emprendió  la  conquista}' 
reducción  de  loa  lacandones,  y  do  las  diversas  tri- 
bus que  poblaban  la  provincia  de  Verapaz.  Valer 
encuentra  tírandp  analoLTÍ^  enlre  la  Ipotrua  inaya. 
elpoco'/icfii  de  Guatemala,  y  la  huusteca  del  Nor- 
te, y  Prichard  dice  que  hay  lugar  á  creer  que  di- 
cha lengua  era  la  de  (Uibrí,  Jamaica  y  S.inlo  Do- 
mingo. (1) 

Por  último,  en  loi  diiiloctos  del  Dmáil,  México, 
tos  Oribes,  y  otras  tribus  que  habiL^ban  las  cos- 
tas orientales  do  Aiuimúcíl,  hay  muchas  palabras 
que  claramente  se  derivan  del  sánscrito.  (¿)  Kn- 
Ire  las  i'arias  analogías  dadas  á  la  palab:'a  México 
cuj'a  verdadera  pionunciacion  es  }fachico.  se  en- 
cuentra la  voz  Ü/fll's2/fl  ó  yJ/ffc/í'/írt  del  sánscrito,  que 
sigiiilica  pescado,  formando  de  ella  sus  derivados 
Matsijaca  y  Mach'hica.   J/er/ioaroji.  <oi£ütí  Clavi- 


(1)  Histoire  iiaturclle  del'lioainie  loui.  •J.st.'e. 
pftg.  99. 

(2)  A.sial¡c  rescíirchcR  vol,  11.  p:'iij.  lUii  y  si^. 


jero,  signíüca  lugar  de  pescado;  ca  hindú,  Mach'- 
hí-c'-hmi'-a,  es  un  lugar  de  pescadores,  ó  Mechoa- 
can.  Teocalli  sij,'nifica  en  lengua  mexicana,  casa 
ó  nicho  do  Dios;  en  hindú  kmicli  es  casa,  y  en 
varias  partes  de  la  península  Deu-caul  es  la  casa 
de  Dios.  Teolihiíacan,  según  Gemelli,  signifi- 
ca lugar  de  Dios,  y  en  hindú  /Jevataca-e-ha- 
na,  aunque  no  usado,  signilica  lo  mismo.  Tía- 
loe  entro  los  mexicanos  era  el  nombre  del  dios 
de  las  aguas.  Talagha  anuncia  en  hindú  la  ener- 
gía da  las  aguas.  (1)  La  lengua  de  Nootka, 
según  .A.nder30ii,  so  parece  mucho  á  la  mexi- 
cana. 

La  lengua  malaya  en  opinión  do  Marsden  predo- 
inina  en  el  Archipiélago,  al  que  dá  su  nombre,  y 
que  comprende  las  islas  de  Sunda,  Philipinas,  las 
Molucas,  y  las  costas  del  mar  del  Sur,  entre  Mada- 
gascar  por  un  lado  y  las  islas  orientales  por  el 
otro,  en  una  extensión  de  doscientos  grados  de 
longitud.  (2) 


§16. 

Antes  de  concluir  el  examen  do  esta  materia, 
preciso  es  advertir,  que  aunque  son  muy  escasos 


(1)  Aaialic  reseai-ches,  vol.  M,  pág-  103  y  sig, 

(2)  ídem,  Ídem,  vol.  10,  §  3,pág.l66. 
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entre  nosotros  los  conocimientos  iilol6pcos,  y  i 
ha  sido  todavía  objeto  de  seria  meditación  la  com- 
paración de  los  diferentes  idiomas  que  so  hablan 
en  América,  para  lo  cual  no  t^e  cuenta  con  otros 
materiales,  que  los  cscrilos  de  los  primeros  misio- 
neros, que  con  tanto  celo  ae  consagraron  á  la  pro- 
pagación de  la  fé  católica  eu  este  continente,  y  con 
los  trabajos  aislados  de  algunos  otros  escritores 
ilustrados,  se  percibe  desde  luego  que,  á  pesar  da 
esa  multitud  de  lenguas  y  dialectos  que  se  han  ido 
descubriendo,  existe  enire  todas  ellas  cierto  paren- 
tesco y  afinidad,  que  no  puede  ocultarse,  no  solo 
por  la  semejanza  de  palabras,  sino  en  la  estructu- 
ra cararlcrística  de  e^ná  idiomas. 

Este  concepto  so  encuentra  confirmado  por  las 
observaciones  hechas  por  muchos  de  nuestros  es- 
critores, y  antiguos  historiadores. 

Las  trabajos  de  llervas,  IIumboldt,"\ater,  Smilh, 
Gallatin,  Itu-Ponseau,  51r.  Aubin,  y  el  Abato 
Brasseurde  Bourbourg,  han  contribuido  también 
á  ilustrar  mucho  esta  materLi. 

«  En  América,  dice  el  Barón  de  llumboldl,  des- 
de el  país  de  los  Esquinales  hasta  las  orillas  del 
Orinoco,  y  desde  estas  ardientes  orillas  hasta  I05 
hielos  del  estrecho  de  Magallanes,  las  lenguas  wía- 
dres,  enteramente  diferentes  por  sus  raices,  lienen 
for  decirlo  asi,  tiiia  misma  fisonomía.  Reconócen- 
se  analogías  sorprendentes  de  estructura  gramati- 
cal, no  solo  eu  las  lenguas  perfeccionadas,  como  la 
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lengua  del  Inca,  el  aymara,  el  guaraní,  el  mexi- 
cano y  el  cora,  sino  también  en  las  lenguas  extre- 
madamente groseras.  Idiomas  cuyas  raíces  no  se 
parecen  más  que  á  las  raíces  del  eslavo  y  del  vas- 
co, tienen  semejanzas  de  mecanismo  interior  que  se 
encuentran  en  el  sánscrito,  el  persa,  el  griego  y  las 
lenguas  germánicas.» 

De  mucho  peso  es  también  en  esta  materia  la 
opinión  de  Mr,  Gallatín,  tan  versado  en  las  cosas 
de  América.  «En  medio  de  la  gran  diversidad^  di- 
ce, que  presentan  las  lenguas  americanas  cuando 
se  las  considera  solamente  bajo  la  relación  de  sus  vo- 
cabularios, existe  entre  ellas  realmenteenla  extruc- 
tura  y  fo^^mas  gramaticales  una  semejanza  que  ha 
sido  percibida  por  los  filólogos  americanos.  El  re- 
sultado de  sus  investigaciones  parece  confirmar 
la  opinión,  sostenida  por  los  Señores  de  Ponceau, 
Pickering,  y  otros  escritores,  de  que  las  lenguas 
Jiábladas  en  América  no  solo  por  nuestros  indios, 
sino  también  por  todas  las  poblaciones  indíge- 
nas, que  se  encuentran  desde  el  Océano  Ártico 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  tienen  un  cierto  sello  que 
es  comu7i  á  todas,  y  que  no  permite  asimilarlas  á 
ninguna  de  las  lenguas  conocidas  del  antiguo  con- 
tinente.)) (1) 

En  este  último  punto  discrepa  de  la  opinión  de 
otros  escritores  no  menos  autorizados,  que  han  for- 

(1)  Antiguedsdes  americanas,  vol.  2. 


mado  un  juicio  contrario  coa  oliservaciones  fun- 
dadas. 

Kl  mismo  barou  do  lIumboidL,  ai  hablar  de  las 
lenguas  americanas  se  expresa  en  otra  partj  en  los 
siguientes  Lérminoá:  «Cuando  se  considera  la  cons- 
trucción particular  de  las  lenguas  americanas,  se 
cree  reconocer  el  origen  de  aquella  opinión  muy 
antigua,  y  generalmente  extendida  en  las  misio- 
7763,  de  que  las  lenguas  americanas  tienen  anaJo- 
gia  con  el  hebreo  y  el  vascuense.  Tanto  en  el  con- 
venio de  Caripe  como  en  el  Orinoco,  en  el  Perú, 
como  en  México  he  oido  anunciar  esta  idea,  y  par- 
ticularmente á  religiosos  que  lenian  algunas  no- 
ciones del  hebreo  y  del  vascuense.»  (1)  Ensegui- 
da dice:  "Yo  creo  que  el  sisLemagramatical  délos 
idiomas  americanos  ha  fortificado  á  los  misione- 
ros del  siglo  XVI,  en  sus  ideas  sobre  el  origen  asiá- 
tico de  los  pueblos  del  Nuevo  ¡Mundo."  (2) 

Mas  adelante  se  verá  la  importancia  de  todos 
estos  datos,  que  aqui  se  reúnen  como  en  su  propio 
lugar,  y  que  servirán  después  para  resolver  la 
cuestión  de  origen. 


(1)  Viaje  A  liis  rpgioiips  equinocciales,  1°  2  1,  3,  cap. 

I,  pág.  \á. 

(2)  ídem,  idcm,  pát^.  Ií3. 
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CAPITULO  XXXIII 


1.  Coulinuacion  del  mismo  asunto:  uUlidad  é  impor- 
tancia de  la  filóloga. — 2.  Ventajas  que  del  estudio  de 
las  lenguas  se  han  sacado  para  la  historia. — 3.  Juicio 
de  Brosses,  Saint-Palaye,  Suizer,  Bibliandro  y  otros 
autores. — 4.  Estudio  comparativo  de  los  idiomas. — 5. 
Causas  que  al  principio  impidieron  sus  progresos,  y 
lo  que  hoy  puede  lograrse  en  ese  punto. — 6.  Errores 
en  que  incurrieron  varios  autores:  cómo  fueron  evi- 
tándose después,  y  los  adelantos  que  se  han  obtenido. 
— 7.  Ventajas  que  de  todo  esto  pueden  sacarse  en  el 
estudio  de  las  lenguas  de  América:  datos  y  noticias 
que  se  han  reunido. — 8.  Lenguas  matrices  de  lo  que 
antes  se  conocia  con  el  nombre  de  Nueva  España. — 
0.  Lengua  mexicana.— 10.  Lengua  otomí. — 11.  Len- 
gua tarasca. — 12.  Lengua  pirinda. — 13.  Lengua  cora. 
— 14.  Lengua  maya. — \\j.  Lengua mixteca. — 16.  Len- 
gua tolonaca.  -H.  Lengua  liiaqui. — 18.  Lengua  pe- 
ricú. — 19.  Lengua  guaicura. — 2U.  Lengua  cochimi. — 
21..  Importancia  del  examen  comparativo  de  estas 
lenguas. — 22.  Sus  dialectos. — 23.  Lenguas  de  que  ha- 
ce mención  D.  Francisco  Pimentel. — 24.  Lenguas  y 
dialectos  de  la  América  Central:juicio  acerca  de  ellas 
de  Juarros,  Gabarrete  y  el  Abate  Brasseur. — 25.  Gra- 
mática y  vocabulario,  que  este  último  publicó,  de  la 
lengua  quiche:  lo  que  sobre  ella  expone  el  Sr.  Pimen- 
tel. Otras  lenguas  que  se  hablaban  en  Nicaragua. 


!•■ 


Al  trazai'  las  primeras  lineas  del  capitulo  ante- 
rior, algo  se  insinuó  sobre  la  importancia  de  la  fi- 
lología y  la  lingliística,  para  descubrir  el  origen 
de  las  naciones,  y  lo  que  debia  tenerse  présenle,  á 
(in  de  que  este  medio  indagatorio  pudiera  con  cer- 
teza conducirnos  al  conocimiento  de  la  verdad.  Su 
utilidad  é  importancia  no  se  limitan  á  esto  sola- 
mente, sino  que  contribuyen  taniliien  mucho  al 
esciareciraienlo  de  la  historia  Ellas  dan  á  conocer 
las  empresas  ejecutadas  por  los  pueblos,  sus  des- 
cubrimientos sucesivos,  sus  usos  y  costumbres,  y 
el  progreso  gradual  de  la  inteligencia  humana  en 
los  diversos  grupos  que  fueron  formándose  después 
de  la  creación,  especialmente  con  posterioridad  al 
grande  acontecimiento  del  diluvio  v.iiifcrsal,  ya 
la  contusión  de  las  lenguas  en  lo?  campos  de  Se- 
Tiaar. 


8  2. 


Mucho  tiempo  ha  que  se  han  reconocido  las  ven- 
lajas  que  pueden  sacarse  del  estudio  de  las  len- 
guas. P/ffío/í,  aunque  incidiendo  en  algunos  er- 


rores,  las  dio  á  conocer  en  su  diálogo  titulado  Cra- 
tilo  y  en  Herodoto.  En  Diódoro  Siculo,  y  Julio  Cé- 
sar, se  encuentran  indicaciones  importantes.  Tito 
Livio  se  valió  de  observaciones  gramaticales  para 
inferir  la  extensión  de  las  conquistas  de  los  Etrus- 
cos,  y  su  dominación  en  los  siglos  anteriores  á  la 
fundación  de  i?ú»ia.  (S trabón  deduce  de  los  nom- 
bres griegos  de  algunos  puntos  de  España  el  esta- 
blecimiento en  ella  de  los  griegos.  En  tiempos  más 
redentes  vemos  escritores  notables,  que  se  han 
valido  de  este  medio  para  ilustrar  la  historia  de  di- 
ferentes pueblos,  entre  otros  el  Abate  líervás,  para 
fijar  la  situación  priuiitiva  de  varias  naciones  eu- 
ropeas, y  sus  más  antiguas  trasmigraciones^  con- 
cretándose particularmente  á  España,  estudiando 
y  cotejando  con  el  mejor  éxito  sus  lenguas,  y  sa- 
cando de  ellas  lo  que  no  se  encontraba  en  sus  an- 
tiguas historias,  ó  aparecía  oscuro,  incompleto,  ó 
desfigurado.  jDe  cuanto  ha  servido  el  vascuense, 
que  era  el  idioma  de  los  iberos,  para  determinar  su 
establecimiento  en  Italia,  y  en  el  Occidente  de  la 
Europa!  Por  los  nombres  de  varias  ciudades  y  lu- 
gares ha  llegado  á  comprobarse,  que  ellos  fueron 
los  primeros  Dobladores  de  las  cosLas  de  Francia, 
del  Genovesado  v  de  Toscana. 


Si  este  punto  necesitara  de  ulterior  esclareá- 
miento,  podrían  traerse  en  su  apoyo  el  juicio  y  aii 
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torítlad  de  escritores  ilustren;  que  se  han  ocupado  de 
la  materín.  Mr,  Siosses  (!)  reconoce  la  importan- 
cia y  utilidad  del  arfe  etimológico,  que  forma  una 
parte  tan  esencial  en  el  conocimiento  de  los  idio- 
mas. Siendo  las  pa/aOras  la  pintura  natural  ó  me- 
tafísica de  las  ídens.  por  los  nombres  impuestos  a 
las  cosas,  se  llega  por  medio  de  ellas  á  conocer 
cuáles  han  sido  las  perccficiones  primitivas  del 
hombre,  el  germen  que  estas  hayan  producido  en 
su  entendimiento,  ycldespnvolvimientoque  les  faa- 
yaxlado  deepues. 

Mr.  i9aint  Palaye,  (ti)  encarece  el  estudio  de  las      ^ 

lenguas:  i<Seria,  dice,  quitar  uno  de  los  principales 
objetos  sobre  los  cuales  debe  ejercitarse  el  cspirítu 
filosófico,  descuidar  el  estudio  de  las  lenguas,  y  des- 
preciar la  averiguación  de  las  etimologías,  que  han 
formado  una  de  sus  parles  más  esenciales.» 

«¿La  autoridad  de  Leihnilz  no  seria  capaz  de 
atraer  á  los  que  piensan  de  otra  manera?  l^ste  gran- 
de hombre  ha  sentido  toila  la  utiliiiadde  este  estu- 
dio para  desenmarafíar  los  orígenes  de  las  ¡lacioiies: 
pero  nosotros  nos  atrevemos  á  ir  más  lejos  y  no  te- 
memos adelantar,  que  esta  parte  de  la //7c/-rt¿«ra, 
considerada  filosóíicanieute,  puede  ser  mucho  más 
importante.  ^No  esen  efecto  el  medio  más  seguro  de 
instruirse  sólidamente  de  los  progresos,  que  el  espí- 


(1)  Mcctian.  dos  lauff.,  cliap.  11.  p.  r.8— lOll. 

(2)  Mcm.  des  loscr.,  1.  41,  p.  510. 
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rita  humano  haya  hecho  en  una  naden,  y  el  acre- 
centamiento sucesivo  de  sus  conocimientos,  estu- 
diar el  origen  y  progresos  de  la  lengua  que  ha  ha- 
blado, y  seguir,  por  decirlo  asi,  el  carácter  de  su 
espiñtu  siguiendo  la  marcha  de  sus  ideas,  obser- 
vando de  qué  manera  se  ha  formado  esta  lengua, 
y  cómo  se  han  introducido  los  diferentes  cambios 
que  ha  experimentado,  sea  en  las  palabras  que  re- 
presentan las  ideas,  sea  en  la  construcción  gra- 
matical que  junta  y  reúne  las  mismas  palabras?)^ 

No  es  menos  expresivo  Suízer,  (1)  que  repútala 
historia  etimológica  de  las  lenguas  como  la  mejor 
historia  de  los  progresos  del  espíritu  humano. 
«Nada,  dice,  más  precioso  para  el  filósofo;  vería  en 
ella  cada  paso  que  el  hombre  ha  dado^  para  llegar 
poco  á  poco  á  la  razón,  y  á  los  conocimientos;  des- 
cubriría los  primeros  rayos  del  espíritu  y  del  genio 
los  gérmenes  del  juicio,  los  primeros  descubrímien- 
tos  de  la  razón  naciente.  .  .  .  Seria  de  desear,  con- 
tinúa diciendo,  que  se  recogiera  todo  lo  más  cierto 
que  nos  queda  sobre  la  genealogía  de  las  pala- 
bras.» 

Lo  mismo  opinan  Bihliandro  (2),  DeLyei^)^ 

(1)  Mem.  de  Berlín,  lom.  23.  Mera,  sur  rinlluence  re- 
ciproque de  la  raison  sur  les  language,  ele. 

(2)  De  raiione  coinmuni  omuium  linguarum,  lib.  3. 
Zurich.  1548.  4« 

(3)  Etimologeron  de  Jumas. 


Sousqiief  {{),  LambertJios  (t)  y  oíros  varios  de 
que  podia  hacerse  especial  mención. 


Y  si  oslo  se  dice  considerando  cada  idionm  en 
parlicalar.  ;,cuáles  áurúa  los  lesuilados  tomándolos 
en  e>u  conjunto,  y  haciendo  «n  estiulio  comparad- 
vo  de  ellos?  Entonces,  no  hay  duda,  que  se  llegar 
ría  á  los  resultados  más  asombrosos;  porque  reco- 
nooiendo  todo  lo  quo  una  lengua  debe  á  si  misma. 
y  lo  que  Ii;i  lomailo  do  nlivi^j  ¿e  deícubriria.  el  en- 
lace que  los  pueblos  tienen  entre  sí,  se  remontaria 
uno  al  origen  de  todos,  se  les  seguiría,  como  dice 
Court  de  Gebeh'/i  (3),  en  sus  diversas  emigracio- 
nes y  subdivisiones  en  muchos  cuerposde nación, 
se  penetraría  en  sus  tradiciones,  en  sus  dogmas, 
en  sus  usos  y  costumbres;  se  descubriría  lo  que 
cada  uno  ha  cojido  de  los  demás,  y  se  verían  en 
fin,  en  toda  su  extensión,  los  conocimientos  que 
poseían,  y  en  qué  se  habían  aventajado  los  unos  á 
los  otros,  teníéndosede  esta  manera  la  historia  de 
los  progresos  de  la  humanidad. 


} 


(1)  Biblioth.  Italique,  1.  17,  pá;,'.  Su. 

(2)  Etimología  Grceca,  1713. 

f3)  Uonde  primitif.  Orig.  du  laog.  ot  de  recrit-,  liv. 
t,  chap.  12,  pág.  31  y  3;. 


SI). 

La  falta  de  reglas  conocidas,  y  do  u»  mt^loJo  li- 
jo y  seguro,  que  dieKui  á  conocer  la  rutii  ipi»  do- 
bia  seguirse  en  esta  clase  do  trabajo»  ú  irivMhtí^a- 
cioneSj  impidió  al  principio  llegar  iwniiodio  ilu 
ellas  á  grandes  resultados.  Vemo»,  tiiti  nmUirun, 
que  aunque  en  esto  no  se  distiiiguiemii  iiiucllo  Ioh 
gri^;os  y  romanos,  no  lo  descuidur<>n  d<tl  f<)do,  y 
los  destellos  de  luz  que  Platón  y  Varrnn  laii/aririi 
en  sus  escritos,  sirvieron  de  mucho  ú  Ion  ijiuí  i\m- 
pues  de  ellos  se  consagraron  á  oi>toH  cnludíoH. 

Los  modernos  han  tenido  un  material  mayor  y 
mejor  ordenado,  de  que  dÍBjioner  en  wm  irivcNtl^n- 
cíones  etimológicas,  y  en  ei  estudio  w«i|»aiiíliv(íd»» 
las  lenguas;  pues  kan  contafJo  <-/>u  ;;rarfiáfí'-J)«,  va 
cabulaiúe,  inscripciones,  m'^9'l;ill;i='.,  Vihrttn,  »^^i- 
tuas  y  monumenlo-r,  p^ra  yAnr  '¡'¡zii/ii  dt  iu  nriU- 
gúedadde  las  femiJii-.  *!%jrtr<:idaH.|wrl."')v*?l;r"»h 
do,  de  la=  geiííraí'iorj*;-.  q')*;  s/j  han  -ij<,»>Ji'J",  ')»! 
loscamLiOí  qüí  T^  lia:; '/;/:í-i'í'^  <i':  i<'-  ij':>i.' ijt»il 
mienta  qu^  =*  íat.  i-f ::.'».  y  '>'>rj'/jMjjj'rii.y!.  nj.*:. 
sivosque  Lan  iiv  -^t-ri'.r.KW.'f-f..  y  'k  Ui  Ii.^.I/míu, 
en  fin.  di  !:•=  j^íh-'.-^  ';•-%  ;.."<;,  '.íjs.h'J'» 

Per  pcííj  q;*  -ir:  :.^*  ,%  %V;;.'-,v;í  'tíj  )'« »>r/  ritz/sítí» 
Uickes.  £otarí  **v>:-:.^.  I^^VwU,  íu/ k  twn,  ÍH- 


u 


\ 


bliander,  Ferrari,  Murafori,  Mazzochio,  Luis  Vi- 
ves, Morales  y  Burdbeck,  por  ellos  se  conocen  des- 
de luego  todas  las  ventajas,  que  pueden  sacarse  de 
esta  clase  do  investigaciones,  haciéndolas  extensi- 
vas á  las  lenguas  principales  que  se  hablaban  en 
Araéricíi  al  verilicarso  su  descubrimiento.  ¿Quién 
en  medio  de  los  distintos  rumbos  que  tomaron  esos 
autores,  y  evitando  las  sendas  tortuosas  enqueaí- 
gunos  de  ellos  se  empeñaron,  y  los  errores  en  que 
incidieron,  no  sigue  mejor  ruta,  y  llega  á  resulta- 
dos más  positivos,  poniendo  en  práctica  mejores 
imedios  que  los  que  ellos  usaron  respecto  de  los 
idiomas  áque  cons;igraron  sus  esludios?  Con  paso 
más  firme  y  seguro,  con  procedimientos  menos 
aventurados,  podrá  ya  firmarse  un  cuerpo  de  doc- 
trina más  uniforme,  sin  los  defectos  que  se  han 
descubierto,  y  los  esLravios  comelidos  en  io  que  an- 
tes se  babia  practicado,  y  se  alcanzará  al  íin  la 
verdad. 

La  observación  etimológica,  os,  no  tiene  duda, 
de  grande  utilidad  para  la  historia,  y  el  conoci- 
miento de  los  progresos  del  entendimiento  huma- 
no, pero  usada  con  recia  inteligencia  y  sano  juicio, 
y  con  mucho  criterio  y  circunspección,  sin  dejarse 
arrebatar  de  extravagantes,  forzadas,  pueriles  y  ri- 
diculas interpretaciones,  como  lo  han  hecho  varios 
autores;  y  se  vé  en  la  etimología  de  los  nombres 
Hennes  y  Thcos,  de  que  muchos  so  han  ocupado, 
y  de  que  hablan  Pompcijo  Festo  y  VosÍo,y  en 
otros  varios. 
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§  6. 


El  empeño  de  Tliomazino  en  probrar  que  todas 
las  lenguas  eran  dialectos  hebreos,  le  hizo  incurrir, 
poí  la  exajeracion,  en  muchos  errores  y  equivoca- 
cienes,  apesar  de  la  grande  erudición  con  que  es- 
cribió su  glosario.  (1)  Goropio  incurrió  también 
en  el  mismo  defecto  respecto  de  la  lengua  cim- 
brica.  (2) 

Muchos  de  estos  defectos,  y  el  esclusivismo  sobre 
todo,  conque  hablan  sido  considerados  ciertos  idio- 
mas, fué  desapareciendo  á  medida  que  el  análisis 
se  aplicaba  y  se  fijaba  mejor  lo  que  en  esta  linea  de- 
bía practicarse.  Por  eso  vemos  ya  en  el  siglo  XVII 
algunos  trabajos,  quo  aunque  muy  distantes  toda- 
vía de  poderse  llamar  completos,  son  menos  defec- 
tuosos y  censurables  que  muchos  de  los  que  hablan 
precedido.  Fungen^  (1)  por  ejemplo,  en  su  voca- 
bulario busca  el  origen  de  las  palabras  latvias 


(1)  Glossaríum  universale  hebraicum,  autorc  Ludo- 
vico  Tbomarino.  Paris,  1697  fol. 

(2)  Hermaihine  Joannis  Goropi  Becani.  Autuerpioe, 
1560. 

(3)  Joannis   Fungeri  onginaiiouuní  seu  etimologici 
triglatai  florilegínum.  Lugduni,  1628,  4® 


> 


en  las  griegas  y  hebreas.  Vosio,  aprovechándose 
de  lo  que  sobre  esto  liabían  eserilo  Terencio.  V'ar- 
poDjPompeyo,  Festo.yotros.dióunpasomaa.  Des- 
pués de  él  apareció  Sn'co,  cuyos  esfuerzos  no  sé 
iimilaron  á  palabras  htinns  solameale;  sino  que 
sus  observaciones  se  extendieron  al  inglés,  alemán, 
francés,  italiano  y  espaflol. 

Estos  trabajos  han  venido  renovándose  hasta 
producir  en  tiempos  más  recientes  los  de  Iosori«i- 
talistas.  que  se  ban  ocupado  dei  estudio  de  las  Imt- 
ffwis semifieas.  Las  obras deJ.  chr.  AdelungyJ. 
P.  Valer  (1),  de  Lor  (2),  Kaber  (3),  y  Klaproth  (4), 
que  coritii.'uen  apreuiacionerí.  retrhís.  y  observacio- 
nes de  mucha  importancia,  revelan  el  profundo  co- 
nocimiento y  el  estudio  y  meditación  con  que  han 
considerado  esla  materia. 

Las  indicaciones  de  Scaligero  sobre  el  sánscri- 
to (d);  las  que  sobre  el  mismo  idioma  han  lie- 


(1}  Milliridates  oder  algenuciuc  spraüchecunde  von 
3  chr.  Adedung  und  J.  P.  Vater.—Bcrlin,  1806.  1817. 

(2)  Seconde  IcUrc  adresSLV  a  la  ^sialiqíie  tlu   París 
par  L.  de  Lor.— Paris.  1823. 

(3)  Singlosse  odcr  Cruodscetze  der  íprachforícliuDg. 
von  J.  Faber  Karisruhc,  1826. 

[i]  Asia  l'olyplola  vod  J.  Klaproth. — París,  1823. 
— Memories  relalifs  íi  l'Asia  par  J.  Klaproth,   París, 
1826.  1828. 
(5)  Les  laogues  d'Europe.  pág.  3!0. 
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cho  M.  Rapp  y  después  M.  Chavie  (1)  y  los  traba- 
jos de  comparación  de  M.  Oppert  entre  el  griego  y 
el  latín  y  las  lenguas  arianas,  pueden  ser  de  mu- 
cha utilidad. 


§7. 


De  todo  esto  puede  hacerse  uso  muy  ventajoso 
respecto  de  las  lenguas  que  se  han  hablado  en 
América^  comparándolas  con  las  más  antiguas  del 
otro  continente. 

Muy  imperfectos  é  incompletos  son  los  pocos  en- 
sayos y  tentativas  que  se  han  hecho,  debido  en  mu- 
cha parte  al  conocimiento  escaso  que  los  hombres 
competentes  han  tenido  de  esos  idiomas,  á  la  difi- 
cultad de  reunir  los  materiales  necesarios  para  una 
empresa  de  esta  clase,  á  la  suma  de  conocimienios 
que  es  preciso  poseer,  y  al  tiempo  y  dedicación 
que  demanda  su  realización. 

Los  trabajos  de  los  misioneros,  que  se  ocuparon 
en  estas  regiones  de  la  propagación  de  la  fé  católi- 
ca, formando  instrucciones  doctrinales,  gramáti- 
cas y  diccionarios  de  algunos  de  los  idiomas  que 


(1)  La  science  posilive  des  langues  indo-europenes 
4c.  dans  la  Revue  de  linguistique,  tom.  1,  art.  d'mtro- 
ductioD. 

ESTUDIOS — TOMO  11—58 


en  ellas  se  hablaban,  son  el  tesoro  precioso  i 
que  para  esto  ^e  cuenla. 

Eí  Abate  ü.  Lorenzo  Hervás,  en  su  «Catálogo 
(le  las  lenguas  de  las  naciones  conocidas,»  ha  reu- 
nido sobre  las  lenguas  americanas  datos  y  noti- 
cias de  tal  importancia,  que  podrán  servir  muchu 
para  clasificarlas,  conocer  las  que  de  preferencia 
deben  estudiarse,  y  ordenar  el  plan  que  debe  se- 
guirse en  el  examen  comparativo  que  de  ellas  se 
haga,  pues  para  formarlo  se  valió  de  los  mejores 
informes  que  estaban  á  su  alcance,  indicando  los 
países  en  que  se  hablaban. 


:¿egun  esos. datuí.  las  leiiL;u:is  matrices  de  Nue- 
va España  son  r  ( 1 ) 

La  mexitanii, 

Otomí. 

Tarasca 

Pirinda. 

Cora. 

Maya. 

.\Iisteca, 


(Ij  Hen-ás.  Catálogo  de  las  li'm.nias  cüUücidas,  etc.. 
tom.  1.  cap.  (,,  §  2.  pág.  lf<7. 
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Totonaca. 

Hiaqui. 

Pericú. 

Guaicura. 

Cochimí. 


§9. 


La  primera  se  hablaba  en  casi  lodo  el  país.  Era 
conocida  aun  más  allá  de  los  confínes  del  grande 
imperio  que  los  españoles  encontraron  estaJblecido 
en  esta  parte  del  continente  americano. 

íí  Se  hablaba  y  habla,  dice  el  Abate  Hervás  (1), 
en  países  muy  distantes  de  México,  y  adonde  no 
llegó  nunca  el  dominio  de  los  mexicanos;  esto  es 
en  muchos  países  no  continuados  ó  unidos,  que  es- 
tán situados  desde  el  grado  1  i  hasta  el  26  de  lati- 
tud boreal,  y  se  conjetura  que  se  hable  también  á 
los  38  y  más  grados  de  la  misma  latitud;  pues  de 
países  de  tal  latihid  salieron  aquellas  gentes  que 
llevaron  d  México  la  lengíca  mexica^ia.y> 

Cita  en  su  apoyo  á  Clavijero^  que  refiriéndose  á 
Torquemada  y  JBetancourt,  dice  que  en  un  viaje 
que  hicieron  los  españoles  en  1606,  desde  Nuevo 

(1)  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas,  etc.,  tom.  1 
cap.  6,  n.  99,  pág.  291  y  sig. 


México  habla  ei  rio  Tizón,  tlislante  tiuiscientas  mi- 
llas tle  aquella  provincia  hacia  el  Nopoeíle,  vieron 
muchos  indios  que  hablaban  la  leugva  mexicana:, 
y  en  efecto,  asi  lo  expresa  el  citado  autor,  (i) 

De  tñio  inliere  también,  que  haya  sido  no  solo 
la  lengua  propia  do  loá  a:tecas.  sino  de  los  (oUe- 
eas  y  ckichiniecas  también,  y  quiza  de  otras  na- 
ciones que  hayan  ocupado  y  habitado  gran  parte 
de  la  Áfítérica,  septentrional  ('mies  de  ta  formación 
del  imperio  mexicano.  (2)  Acosta  cree  que  se  es- 
'lendió  y  fué  introduciéndose  después  en  lodos  los 
países  que  iban  conquistando  los  SeQores  de  Mé- 
xico, aunque  le  dá  menos  extensión  que  á  la  de 
Cmzío  de  la  América  del  Sur,  que  corría  ?/?í7/ey!Ws. 
y  ala  de  México  le  suponía  poco  monos.  (3)  Kla- 
proth,  que  sobre  los  idiomas  americanos  ha  hecho 
un  estudio  detenido  ó  invesligaciones  interesan- 
tes, dice  (í)  que  la  lengua  más  oxtentlida  sóbrela 
mesa  de  México  es  la  íí?px/f(í/w  ó  o:(i:ca,  aunque 
ínlerrumpidida  por  el  territorio  de  otras  lenguas. 
y  «  se  extiende  cerca  de  mil  millas,  desde  el  37^ 
de  latitud  Norte  hasta  las  cercanías  ilel  lago  de  Xi- 
caragua. » 

(1)  Clavijero.  lüsl.  aut.  de  Móxico.  loni.  1,  iliscrt,  1, 
pág.  212.  Edic.  de  1826.  Londres. 

(2)  Hervás.  Catálogo  de  las  IcDguas  conocidas,  ele, 
tom.  1,  Irat.  1.  u.  3,  p.  121,  y  cap.  6,  n.  00,  p.  203. 

(3)  Acosta.  Hisl.  nat,  v  mor.  de  losTnd.,  tom,  2,  cap. 
26.  p.  225. 

(4}  Encíclopcdic  modenic,  1.  15,  arl.  Laugues. 


D.  Francisco  Pimeutel  no  cree,  que  los  chichi- 
mecas  hablasen  la  misma  lengua  que  los  antiguos 
tóUeeasy  nahuatlacas.  Fara  fundar  su  juicio  dá 
razones  de  mucho  peso  y  dice,  (1)  u  que  los  úni- 
cos jnie^to  antiguos  de  Anáhuac  que  hablaron  el 
mexicano,  fueron  los  toltecas  y  nahuatlacas;  los 
cliidiimecas  le  adoptaron;  pero  antes  tenían  un 
idioma  diferente,  hoy  desconocido,  que  acaso  no 
existe,  ó  se  conserra  entre  algunos  de  sus  compa- 
ñoos  del  Norte,  que  no  salieron  de  sus  tierras,  6 
se  quedaron  en  el  camino.» 


MO. 


Repata  el  Ahate  EtrKJS  la  lengua  Oiomi,  como 
una  de  las  más  antiguas  que  se  hahlahan  en  esta 
parte  dd  continente  americano  1 2).  Les  otonúte» 
segnn  Clavijero  (o!  secoa-ervaron  pormucho^ít  si- 
glos en  la  barbarie,  viWando  en  lai  cavernas  de 
los  mtmtes  y  ='i5tentánd(>se  de  la  caza.  Eran  repu- 
tadas por  la  oacíoa  más  tosca  de  Anahoar,  tanto 
por  la  dificultad  'pie  presentaba  íu  idioma  para  en- 


ífj  Pimentei.  Cuadro  deacnpiiTo  y  ■■.omparati »o  d« 
Us  les^ttaj  iüdi^^enaá  il«  Ki^^ico.  tcm.  '2.  pái?.  t  J7  y  M. 

[t]  CatíIo;jo  di»  la.í  Ucj..  traí-,  1,  rap.  4,  n.  M,  ^, 
2». 

(3)  Hist.aiit.iieXé-u<:o.  t.  I.  lib.  2,  pa^.  My»?. 


tenderlo,  como  por  su  vida  servil,  «pues  aun  en 
los  tiempos  de  los  reyes  mexicanos  eran  tratados 
como  esclavos.  Su  lenguaje  es  lleno  de  aspiraciíh 
nes  guturales  y  nasales,  pero  no  carece  de  abun- 
dancia y  de  expresión.»  Herrera  lo  califica  de 
muy  duro  y  corto,  una  misma  cosa  dicha  aprisa  ó 
despacio,  alto  ó  bajo,  hac*  variar  la  significación 
de  las  palabras  (1).  Por  eso  cree  el  Abate  Hervás 
que  se  asemeja  mucho  á  la  china,  pues  cambia  la 
significación  de  las  palabras  con  el  acento  vario  de 
sus  sílabas;  por  lo  cual  dice  «que  la  gramática  oto- 
miíase  debe  escribir  como  se  escribe  la  china,  di- 
ferenciando en  la  escritura  ron  el  acento  vario  de 
sus  letras.»  (2) 

Esta  semejanza  con  el  cliino  i^e  encuentra  con- 
llrmada  por  el  estudio  notable  del  P.  Xójera,  de 
que  se  hizo  mención  en  el  capitulo  anterior,  hasta 
creer  que  no  solo  hay  afinidad,  sino  un  verdadero 
parentesco  entre  uno  y  o!ro  idioma.  Una  de  las  di- 
ficultades que  presenta  es  la  de  la  pronunciación, 
pues,  como  dice,  «en  el  sistema  de  escritura  he- 
brea,  griega,  y  la  actual  europea,  no  puede  sin 

gravísimas  di/icu/(ades  escribirse  el  othom'i 

Por  lo  tanto  «necesita  do  un  género  de  escritura  en 
el  que  hubiere  signos  con  que  lijar  el  significado  de 


(1)  Horivra.   Ili&l.  >.'cn.  ilc  los  hechos  de  los  cislella- 
nos,  etc.,  (i('>c.  :t,  lib.  H,  cap.  V'\  p.  ISO. 

(2)  Ilervás.  Calíil.  do  las  leng.,  etc.,  tom.  1,  Irat,  1. 
cap.  6,  n.  10-2,  p.  300. 
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las  palabras,  que  con  las  mismas  letras  y  todo  pue- 
den tenerlo  diverso.  Esto  se  podría  conseguir  aca- 
so con  la  escritura  china.y^  (1) 

Mr.  Klapro  til  reputa  el  othomí,  después  del  mexi- 
cano, como  el  más  estendido  en  Nueva  España, 
notable  por  el  gran  número  de  monosílabos,  y  por 
la  frecuencia  de  sus  aspiraciones  nasales  y  gutura- 
les. (2) 


§11. 


La  lengua  tarasca  la  caliñca  Hervás  de  muy  pu- 
lida y  cortada  (3);  D.  Francisco  Piméntel  la  des- 
cribe en  su  obra  varias  veces  citada.  (4)  Además 
de  lo  que  al  hablar  de  ella  se  expresa  en  el  capítu- 
lo anterior,  hay  según  él  que  notar,  que  en  punto 
á  combinación  de  letras,  la  aspiración  es  de  mucho 
uso,  y  puede  decirse  que  domina;»  que  es  polisilá- 
bica; que  tiene  muchas  partículas  componentes; 
que  abundan  las  onomatopeyas;  que  no  hay  sig- 
nos para  expresar  el  género:  ni  comparativos,  que 


(1)  Disertación  sobre  la  lengua  othomi. 

(2)  Enciclopedie  moderne,  avt.  Langues,  toin.  15. 

(3)  Catálogo  de  las  lenguas,  etc.,  tom.  1,  trat.  l.cap. 
b,  n.  102,  p.  308. 

(4)  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lengau 
indígenas  de  México,  tom.  1,  pág.  273  y  sig. 


es  preciso  suplir  con  verbos  ó  adverbios  qne  indi- 
quen comparación  ó  exceso;  ni  preposiciones  .pro- 
piamente dichas,  sino  una  solamente. 


P 


§12. 


De  la  lengua  pirinda  hace  también  una  descrip- 
ción, dándola  á  conocer  ea  sus  parles  esenciales. 
«Casi  todas  las  palabras  acaban  en  vocal. »  Su  com- 
posición es  elegante;  es  rica  en  número  de  voces; 
carece  de  signos  para  marcar  el  género,  y  da  de- 
clinación p.Tra  el  ca=o.  lo?  nombro^  diminutivos  se 
expresan  por  medio  de  parliculas  intercalares,  lo 
mismo  que  el  comparativo  y  superlativo;  y  abun- 
dan en  ella  los  ^'erbos  defecli'íos  é  irregulares-  (1) 


^  n. 


E\  alfabtítü  du  hn  lengua  co/V  es  como  sigue:  a, 
b,  ch,  e,  h,  i,  k,  m,  n,  o,  p,  r,  I,  u,  v,  x,  y,  z;  tz. 
Abundan  en  ella  los  diptongos  y  triptongos,  espo- 
silábica;  el  cambio  del  acento  basta  para  diferen- 
ciar el  sentido  de  muchas  palabras;  posee  muchos 
sinóminos  y  palabras  holafrácticas;  el  nombre  ca- 


(I)  Pimenlel.    Cuadro  dcsc.  y  coni.  do  las  leng. 
de  Hético,  lora.  I,  píi?.  497  y  si)?. 


fñe  declinación  para  expresar  el  caso;  y  tiene 
signos  para  marcar  el  género;  pero  carece  de  ellos 
IB»  desigTiar  las  personas  ea  los  verbos,  los  cua- 
)  tienen  inSnilivo.  (I) 


Sobre  la  lengua  viaya  se  han  hecho  ya  algunas 
indicaciones.  Solo  ailadlré  que.  según  Landa,  (2) 
era  muy  dificultosa,  y  cosió  gran  trahajo  á  los  re- 
ligiosos franciscanos  aprenderla,  valiéndose  Fray 
LuisVillalpando,  para  lograrlo,  de  señas  y  piedre- 
zuelas.  Escribió  doctrina  cristiana  en  dicha  lengua, 
y  hay  una  graniálica  y  diccionario  formado  por  él, 
de  que  habla  davigcro  (3)  y  A 
tei.  (4) 


I P.  Beltran  dá  nn  saj 
)  la  pronunciación-  ^ 
¡03  es  de  tal  natU] 
1  por  medio  de  id 


■Fimeottil.  Olira  cit4 
BHetacion  di>  Ims  t 
)H!st.  rir!    ■'- 

"{i)  Obrn 

J^)  «APÍe  „ 
f  senil-' 


posesivos,  y  los  tiempos  y  modos  con  parlícalas  y 
terminaciones." 

El  Abate  Brasseur  descubriú  en  este  idioma  la 
riqueza  y  elegancia  de  formas  que  había  encontra- 
do en  la  lengua  gjiiché,  con  la  cual  tenia  analogías 
muy  sorprendenles  y  numerosas  y  variadas  sínco- 
pas (1),  y  creia  que  en  tiempos  anteriores  había  si- 
do la  lengua  universal  de  Cbiapas  y  la  América 
central.  (2) 

Gallatin  hace  también  sobre  ella  algunas  obser- 
vaciones, valiéndose  al  efecto  de  la  gramática  de 
PedroBellran.  (3) 


De  la  leitijiía  luixteca  sl'  lia  habladü  también  ya, 
dando  á  conocer  los  rasgos  pnncipalos  que  la  dis- 
tinguen do  las  dcmii-^.  La  iiceaiiiariod  en  ella  es 
tan  imporlaníe,  seeiin  rl  P,    Al\ar.ido  (í),   que 


(IJ  EsquisSf;  d'iiiie  sranmiain,-  ili'  l;ilaiiiíin'M¡iya  d'a- 
|)re.s  cellcs  de  Bcitran  el  de  Rus. 

(■J)  Ilisloire  des  ualious  civilisi'cs  ilii  Mexique  el  de 
rAmeriqíie  Ccnlrale,  toiu,  Ü,  liv.  O,  cliLip.  2,  píig.  3j. 

(3)  Trnusaclios  of  llio  Amcriiían  elliiioloííical  Society, 
vol.  1.  Xew  York.  184S. 

(■i)  Vücabulario  de  la  lenfiua  mixleca  por  loa  PP.  de 
la  úrdeu  de  Prcdieadoics.  por  Fr.  rraueisco  de  Alvara- 

do.  México,  i;íu.;. 


machad  palabras  variiiii  de  signiücacion  con  solo 
el  acento,  y  modo  blando  ó  lleno  de  pronunciarlas, 
¿u  compozjicion  olroce  algunas  cosas  notables  por 
la  justa  posición  ti  intercalación  de  palabras  y  partí- 
culas que  se  juntan,  el  mecanismo  de  la  conjuga- 
don  es  sencillo. 


£  16. 


Respecto  de  la  lengua  totoiiaca,  hay  que  obser- 
var que  ninguna  de  sus  dicciones  acaban  en  1,  y, 
q.  Zombroiio  Bonüla,  que  escribió  el  arte  de  esta 
lengua  (1),  explica  el  modo  depronunciar  ayunos 
de  las  letras  de  su  alfabeto,  l'ara  la  composición 
de  palabras  usaban  la  agregación  de  algunas  le- 
tras, y  tiene  adema:- muchas  particular  romponen- 
te=.  Carece  do  signos  para  expresar  el  comparati- 
vo y  superlativo,  los  cuales  tienen  que  suplirse 
con  adverbios  que  signiücan  más  ó  muy.  Ene 
bio^  el  verbo  es  susceptible  de  muchas  modificí 
ciones,  que  lo  hacen  ser  muy  expresivo;  y  t 
muchos  adverbios. 


1 1 1  «Arte  de  lengua  lolouaca  conlorme  al  do 
de  Nebrija»  por  i>.  José  Zambrauo  BoaUlAi 
doctrina  cq  la  lengua  de  Naoliogo 
mÍD^iez.  Ml'xíco,  17i>3. 


La  lengua  kiaqui  era  la  dominante  en  las  uüsio- 
nos  de  Sinaloa,  en  donde  se  hablaba  también  la 
tubar  y  la  zoc,  que  Hervás  reputa  por  matrices  (1). 
Cuenta  con  muchos  dialectos,  hasta  asegurar  elP. 
Rivas  (2),  que  el  mañero  de  !as  lenguas  que  allí  se 
hablaba  era  casi  inftnilo;  pues  sucedia  que  en  un 
mismo  pueblo  eran  diferentes  las  de  sus  barrios; 
y  aunque  bárbaros,  dice  que  admira  ver  cómo  sién- 
dolo. I'  observan  3U^  rc^rLi^.  su  íonnacionde  tiem- 
pos y  casos,  derivaciones  do  nombres 

y  hay  mucliaá  que  ni  en  vocablo  ni  en  ar- 
te llenen  conveniencia  las  unas  con  las  otras.»  (3) 


La  lengua  Pericú  so  hablaba  en  Califormaá.ts~ 
e  el  cabo  de  S.  Lúeas,  que  forma  la  extremidad 


[1)  CalíiIcj^:o  de  las  Icuguas  couociJas,  lom.  I,  trat. 
1,  cap.  6,n.  103.  p.  317— l'J. 

{1)  Ilist.  de  los  triunfos  de  nuestra  santa  fé  ea  las 
misiones  de  la  proviucia  de  los  jesuítas  en  Nueva  Es- 
paña, por  Andrés  Pérez  de  Rivas  de  la  Compañía  de 
Jesús,  lib.  6,  cap.  11.  Madrid,  1645.  Fol. 

(3)  Obra  y  lugar  citado. 


boreal,  y  se  exlendia  su  uso  en  un  espacio  demás 
de  cincuenta  leguas.  Esta  lengua  desapareció  con 
la  nación  que  la  hablaba.  (1) 


§  19. 


La  lengua  guaicura  se  hablaba  también  en  Cali- 
fornia hacia  el  Xorte  en  un  espacio  de  sesenta  le- 
guas hasta  Loreto.  ('2)  No  se  encuentran  en  ella 
las  letras  f,  g,  1,  o,  x,  z,  y  s,  excepto  eníííA.  Los 
sustantivos  no  tienen  variación  de  casos:  faltan  to- 
dos los  que  lio  representan  cosas  materiales,  y  no 
hay  pronombre  relativo;  «  casi  ningún  sustantivo 
puede  ponerse  solo  sin  agregar  el  posesivo,  ó  pro- 
nominal adjetivo.»  Existen  pocas  preposiciones  y 
conjunciones.  (3) 


La  lengua  coekiml  abrazaba  una  extensión  con- 
siderable, y  de  ella  existían  varios  dialectos  en  li 


(1)  Hervás.  CaUI.  delaslcQg.,  etc.,  tom, 
cap.  7.  n.  112,  p.  347—48. 

[ü)  Ilervás.  Obra  y  lugar  citado. 

(3)  Pimentel.  Guad.  desc.  y  comp. 
lom.  2,  p.  209  y  slg. 


misiones  que  se  habían  formado  en  los  países  me-  " 
diterráneos  de  la  expresada  península  de  Califor- 
nia. (!)  Clavigero,  citado  por  Pimentel  (2),  dá  al- 
guna idea  de  esta  lengua.  Dice  que  en  California 
es  la  más  extendida,  y  muy  difícil;  que  está  llena 
de  aspiraciones,  y  tiene  algunos  modos  de  pronun- 
ciar que  no  pueden  explicarse.  Los  nombres  nume- 
rales no  pasan  de  cinco,  y  el  aüo  no  lo  dívidea 
meses,  sino  en  seis  estaciones. 


§21. 


10  lo  dividen  en 


El  conocimiento  y  examen  comparativo  de  estas 
lenguas  es  de  Kuma  importancia  para  la  cuestión 
de  origen;  porque  según  la  opinión  unánime  délos 
historiadores  de  México,  del  Norte  vinieron  mu- 
chas naciones  ó  tribus  que  fueron  derramándose 
y  poblando  esta  parto  del  continente  americano. 


Muchos  y  muy  variados  eran  los  dialectos  de  to- 
das estas  lenguas.     El  mazapili.  f^\  roncha  y  el 


(1)  Ilervás.  Obra  citada,  pdg.  31?. 

■2)  PimcDÍcl.  Guad.  desc,  &c.,  p.  213  y  sig. 
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china/^a  reputados  por  dialectos  mexicanos.  El 
mazahui  lo  es  de  la  oto7m,  que  tiene  tantos,  según 
D  Francisco  Pimentel  (1),  cuantos  son  los  pueblos 
donde  se  habla. 

Poco  conocidos  son  los  de  las  lenguas  tarasca  y 
pirinda;  la  cora  tiene  tres,  el  muutzizti,  el  teakna- 
citzizti  y  el  Atcakari. 

Se  tienen  como  dialectos  de  la  lengua  maya  el 
cakchij  el  poconchi,  el  cakchiquel  y  el  poco7nan 
(2).  El  Abate  Brasseur  cuenta  además  como  tales, 
el  mopan,  elpete?i,  el  chol,  el  tzendal  (3),  el  zotzil 
y  el  wa«  (4). 

Trece  eran  los  conocidos  de  la  lengua  Mixteca, 
aunque  Herrera  (3)  los  reputaba  lenguas  diferen- 
tes, bien  examinadas  se  ha  visto  que  todas  prove- 
niande  una  lengua  matriz,  por  las  analogías  descu- 
biertas en  ellas.  Los  principales  son  el  tepuzcvlu- 
la  y  el  ya^ilniitlan  (6).  Los  demás  son  tantos,  es- 
pecialmente por  las  diferencias  en  la  pronuncia- 
ción, que  en  un  mismo  pueblo,  dice  el  autor  cita- 


(1)  ídem,  Ídem,  1.  1,  pág.  14ü. 

(2)  Hervás.  Cat.  de  las  leng.,  tora.  1,  cap.  6,  n.  100, 
p.  304. 

(3)  De  éste  se  ha  hablado  en  el  cap.  anterior. 

(4)  Esquisse  d'une  grammaire  de  la  lengue  Maya. 
(o)  Hisl.  gen.  de  los  hechos  de  los  castellanos,  etc. 

Dic.  3,  lib.  3,  cap.  12,  p.  123. 
(C)  Arte  de  Fr.  Antonio  de  los  Reyes.  México,  IKQS. 


do,  «so  habla  en  uu  barrio  tU  una  manera  y  en  otro 
«de  otra  (1).» 

Los  de  la  lengua  totonaca  son  cuatro:  el  titikel- 
hñti,  el  chakahuast!.  c\  ¡papat>o  y  oí  íatlmoló. 

Varios  son  los  de  la  lengua  hiaqui,  bajo  caya 
denominación  designaban  loa  PP,  Misioneros  la 
lengua  principal  de  Sinaloa,  donde  se  hablaba 
también  la  serl  y  la  tepegvano;  la  gvainio,  la  tu- 
bar  y  la  :oe,  eran  consideradas  como  matrices  (2). 
El  P.  Rivaa  juzgaba  casi  í'?í^«/7íí  el  número  de  dia- 
lectos. Aunque  lía  veces,  dice,  se  hallan  muchos 
<(  pueblos  de  una  misma  lengua,  también  sucede 
"  que  en  un  mismo  pueblo  sean  diferentes  las  de 
«  los  barrios  (3)."  Menciónansecomo  tales  el  :tio- 
qtte.  elocoroni,  q\  tnayo,  el  lehnara.  el  conicari, 
elchicorata.  el  gavi?}icfa,  ciábame  y  el  gua:ave 
(o  guaya  ve)  (í),  lo  cual  se  encuentra  confirmado 
con  lo  expuesto  por  otros  misioneros. 

Más  adelante  (o)  habla,  aunque  sin  entrar  en  de- 
talles y  explicaciones,  de  otras  varias  lenguns  y 
dialectos  romo  la  topia.  acojce,  tepebuano,  Parras 


(i)  ídem. 

{•2)  Ilcrvíi?.  Ca\^\.  de  l;i.s  louy,,  tnin.  1.  tr 
O,  n.  lOo.  p.  317,  313  y  siy-. 

(3)  llisl.  de  los  triunfos  de  uuesti'.a  S.  fe.  e 
cap.  tí. 

(i)  Ilervás,  obra  y  lu^ar  ciladoa,  p.  H-2-2. 

(3)  Iilcm,  D.  106.  p.  327  y  sif. 


vas  en  el  líL.  1 1 .  c&p.  1 .  <ií>  -^  t^^7A  Anl<^  oiiaiIa 

.SonOi-a.  T  üíinas  naciónos  .juí  si>  lu.tAMn  ^Uvo 
minadas  al  Norie  d¿  Sina'ioa.  üon^U'  iv«i»iml«H  I»»' 
zelosos  propagadores  del  K\'a«)rt'lio.  li»i"0  t«(^H»Ht^u 
déla  lenyua  tayahmnas-a:  y  do  1a  f'^tvt.tv*.  f^A  <\ 
¡tari,  teuion.  ikio  y  i-irAiAi'tKvmodÍAlivUMi  «()>«(<> 
del  eudere.  úpala  y  pima  y  di»  otras  »'uath»  titit^í^tit . 
pñncipales.  á  saher  la  ITutr,  \i\  M(t.M«^>t'V,  U  tti 
cosura;  y  las  que  hablaban  la»  ntuMtiiitvnvnllttMit 
tes  conocidas  con  los  nombri^d  do  /'>i/f>i\',  t't'^íh/M 
buasdaha  y  babispe,  que  HoniitKt'liu'it  ttiiulrl^tii  i>h 
tre  si  alguna  afinidad.   (1 ) 

Las  demás  tribus  ó  notúuiit'M,  i\\u*  «k  i>m>iiiilmltiiii 
diseminadas  desde  la  mnbüriidiim  ili*)  i'Id  l'olm  im'  - 
hasta  más  allá  del  rio  S'uiinfu,  lntliliilmii  \nt\t\" 
lenguas,  entre  la-i  ciialfs  IiiiIiíh  iiDiililml  Lito  Imi 
guas  eran  la  yjf //<</,  I:j  i¡uiiiiiiinii,  \\\  iwnituiiUi\ 
la.pi'/na,  y  la  inhaipu/i'  (Ü/  ¡i  W-.  rinil<"i  ím  \t\M\\»< 
agriar  la  eoan»pa.,  )a  h'ijtnim ,  y  ln  fiifffimtii-  ii>l'i 
cionadas  con  !a //im<c  >.'í^ijri  ;i|riir<'iit  iIm  luí  i<'Mf 
tos  de  Clavij^r'* ''!-  >  «íI  Í'   líitntcl   ('n 


liasta  la  í'í' 

3    str,:,.i  u.  *  >.  ^.—. 


Se  l«nían  cMsmo  dialectos  de  la  lengva  pnaiewra 
el  lorelano,  el  cora.  t-X  ucliitié,  y  «I  aripe,  quelittn 
d^sapAiticido  Clin  \nv<  trtbu<4  (^  unciónos  \\nc  las  ha- 
blaban. (1) 

La  ¡¿"ligua  cochhni  tenía  cuatro  diulectoü.  (*¿> 


§23. 


Además  de  estas  lenguas  y  dialectos,  en  la  obra 
tantas  vet-cs  citada  del  Sr.  Pimentel  aparece  la 

descripción  del  "//í!^í  ó  (et/m'/tc.  del  titrahvmar. 
del  cahitíi,  el  ti'pphiía.i.  el  jiii-ta,  el  i/nich',  el  ck- 
i/ere,  el  mixe.  el  i<<a:<(hita,  el  comnitche,  el  íhíí- 
/.-««,  el  lalche,  el  lejíum,  asi  como  aliíunaa  muy 
lijeras  indicaciones  nobre  la  exislencia  del  cachi- 
í/ttel,  el  :aluhi}.  el  choiiahal.  el  rliiapaiieco.  el 
<7ío/,  el  l:emla¡,  el  :o(¡ite.  el  (:o/:¡l,  el  yoifl,  el  //- 
jDíírt,  e\  papayo,  f\  ¡ñru,  el  íií/xt/-,  el  micaíecu,  el 
iiucateco.  c\  chiicho/i.  el  yw/zíC.  *'l  se,'i-ami.  el  rn- 
/nanche,  y  varios  idiomas  deja  Alia  California 

Hetipeclo  de  la  lengua  />;/}>,  aunque  solo  pudo  te- 
ner á  la  vista  para  dar  una  ¡dea  de  ella  el  confe- 
sionario, la  i'onstruccion  íie  la?  oraciones  de  la 


I 


\i¡  llerváb.  Catalogo  lic  las  k-ngaas  cunocidss,  ele, 
tom,  1,  trat.  1,  cap.  7,  p:?p.  34**. 
\i)  ídem.  p.  3-10. 
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doctrina  cristíana,  y  un  compendio  de  voces  mixes 
para  enseñar  á  pronunciar  dicha  lengua,  la  des- 
cribe diciendo  que  su  alfabeto  se  compone  de  las 
letras  a,  b,  oh,  e,  h,  i,  k,  m,  n,  il,  o,  p,  t,  u,  v, 
X,  y  tz;  que  su  pronunciación  es  muy  dura  y  di- 
fícil; que  es  muy  frecuente  la  reunión  de  dos  con- 
sonantes en  una  silaba;  el  encontrar  duplicadas 
algunas  vocales,  y  palabras  en  que  concurren  jun- 
tas tres  y  hasta  cuatro  de  ellas;  es  de  bastante  uso 
en  ella  la  composición  do  palabras;  no  encontró 
signos  especiales  para  marcar  el  género;  el  nombre 
carece  de  declinación  para  designar  el  caso;  abun- 
dan los  nombres  verbales;  el  pronombre  como  pre- 
fijo ó  afijo  dá  á  conocer  las  personas  del  verbo;  es 
te  carece  de  subjuntivo  y  de  infinitivo,  que  se  su- 
plen con  el  futuro;  hay  varias  clases  de  verbos, 
entre  los  cuales  se  enumeran  los  pasivos,  recípro- 
cos y  compulsivos;  y  la  preposición  se  pospone  á 
su  régimen.  (1) 

El  Abate  Brasseur  encuentra  semejanza  entre 
las  lenguas  77iije,  la  choche,  la  zotzil  y  la  tzendal, 
lo  cual  en  su  concepto  señala  su  próximo  paren- 
tesco coa  la  "inaya:  « los  sonidos  guturales  y  bre- 
ves de  que  abunda,  son,  dice,  una  prueba  casi  po- 
sitiva, de  que  más  que  ser  derivado  del  idioma  de 
Yucatán,  es,  según  toda  probabilidad,  un  dialecto 


(1)  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  délas  lenguas 
indigenas  de  México,  tom.  2,  pág.  173  y  sig. 


s  ó  meaos  corrompido  por  el  liempo  yladtf»- 
renda  de  las  circunstancias. »  (\) 


En  la  América  Central  era  también  grande  el 
número  de  lenguas  y  dialectos,  que  se  hablaban 
en  los  seüorios  y  provincias  que  componiau  lo  que 
después  de  la  conquista  se  llamó  Scitio  de  Guáíc- 

mala.  El  Presbítero  D.  Domingo  Juarros  dice  que 
tenia  por  cierto,  "  que  ninguno  de  los  reinos  de! 
Nuevo  Mundo  tenia  laníos  y  tan  diversos  idiomas 
como  el  de  Guatenjala-»  (2)  Solo  veintiséis  desig- 
na con  sus  nombre-í,  y  son  los  siguientes: 

Quiche. 

Kachiquel. 

Zubtujil. 

Mam. 

Pocomam 

Pipil  ó  Nahuatí*. 

Pupuluca. 


(1)  Hist.  des  nal,  civil,  du  Mexi^Ttc  el  de  lAmenquf 
CcQtralc,  lom.  3,  liv.  'j,  chap.  2,  pág.  35, 

f2)  Compendio  de  la  Historia  de  Is  ciudad  de  üiuate- 
mala.  t.  2,  Irat.  1,  parle  1 ',  <;ap.  6,  p.  33. 


Siiica. 

Mexicana. 

Chorti. 

Alaguilac. 

Caichi. 

Poconchi. 

IxÜ. 

Zotzil. 

Tzendal 

Chapaneca. 

Zoque. 

Coxoh. 

ChaSabal. 

Cbol. 

rzpanteca. 

Lenca. 

Agnacateca. 

Qoecdii. 

D.  Frandsoo  Oararrete  dice  que  caú  lodos  «etos 
idÚHnas  Ee  conseiran  vivos  actualmenie.  H«odo- 
na  diez  y  déte,  reputando  el  cacMquel  y  zuUihil . 
«mío  dialectos  del  QuÍcIíc.  Cree  que  el  Moj/n  «  ef^ 
el  más  anligao,  v  la  len^m  maárf  de  la  major 
paite  de  las  que  se  han  mencionado."   \\\ 

Ei  Abate  Braáseur,  aprovetliaiídooe  de  diíeren- 


.1)  ívet^TaJi*  de  la  Bepublicii  de  Ou&tcnAla  per  F. 
I-,  Pedic,  Gnatemila.  \^%.  Parte  iS  páf:.  ^1. 


tes  obras  y  varioc  manuscritos,  que  logró  tener  á 
la  vista,  especialmente  el  '^t  Tesoro  délas  lenffiuis 
Quiche,  Cakchiqíiel,  y  Tzutnhih  del  P.  Prancisoo 
Jiménez,  compuso  una  Gramática  de  la  lengua 
quiche  y  un  vocabulario.  (1)  Tanto  esla  lengua 
como  la  Cakchiquel  y  la  Tzutubil  las  considera  co- 
mo diakctos  (2)  y  también  la  ninmc  y  la  poKo- 
«iime.  En  tocias  ellas,  junio  con  la  nw^fí  y  la  íííh- 
dal,  encuentrarauchos  vincules  de  parentesco.  (3l 


S2S. 

La  gramática  de  ese  autor  da  á  conocer  comple- 
tamente el  idioma  eu  lodos  sus  detalles;  la  diferen- 
cia que  existe  en  la  pronunciación  de  varias  letras 
de  nuestro  abecedario,  y  las  que  en  él  faltan  ente- 
ramente, pomo  tener  sonido  correspondiente.  Ha- 
re  notar  que  no  hay  en  este  idioma  variación  de 
géneros,  ni  de  casos  por  distintas  terminaciones: 
(í)  cómo  se  forman  los  nombres  compuestos  (b),  la 


) 


(IJ  liramuiaire  de  ia  ¡aunuo  L'uichOe,  cspagnol  frau- 
(;aisc  mise  eu  paralleleavecses  dt'UxdialectescakecLi- 
(piel  ct  Tzuluhil  etc..  par  f  Ahbó  Urasscur  de  Bour- 
boniíli.clc.  Pai'is,  18C"J. 

(2)  Avanl  propos,  p.  íi. 

(3)  Ídem,  Ídem,  p.  Iil  y  17, 

(4)  OramAliradc  la  lenijua  nuichfe,   cap.  "2,  §  I,  p.  * 

{S),Ideni,  Ídem,  §  '1.  . 
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falta  de  terminax^ion  propia  para  el  comparativo  y 
superlativo  (1),  lo  difícil  que  es  en  los  verbos,  por 
la  confasion  y  diversidad  de  sus  formaciones,  y 
calidad  extraordinaria  que  tienen  parala  composi- 
ción (2),  sus  varias  clases  (3);  la  multitud  que  hay 
de  adverbios  y  sus  diferentes  especies  (^i);  lowidje- 
tivos  numerales,  y  orden  que  siguen  en  sus  cuen- 
tas. (5)  Concluye  comparándola  con  sus  dialectos 
cakchiquel  y  tzutuhil  mostrando  las  diferencias 
que  entre  ellos  se  notan.  (G) 

D.  Francisco  Pimentel  es  el  último  que  ha  es- 
corito  sobre  estas  lenguas,  teniendo  á  la  vista  va- 
rias obras^  muy  particularmente  la  gramática  del 
Abate  Brasseur,  de  que  acaba  de  hablarse,  la  cual 
le  sirvió  principalmente  para  hacer  la  descripción 
de  la  expresada  lengua.  (7)  Pone  el  alfabeto  de 
que  se  compone,  que  es  la  común,  menos  la  d,  f, 
i ,  11,  a,  s,  que  en  él  faltan,  y  agrega  tz  y  la  tch: 
y  según  lo  que  indica  no  hay  en  esa  lengua  car- 
gazón de  consonantes,  y  más  bien  dominan  las  vo- 
cales, encontrándose  á  veces  repetidas  algunas  de 


(1)  Gramática  de  la  lengua  (juichée,  cap.  o. 

(2)  Ibid-,  cap.  7  y  48. 

(3;  Ibid.  cap.  8,  9,  12,  13  y  14. 

(4)  Ibid.  cap.  16,  p.  134  y  sig. 

(5)  Ibid.  cap.  19,  pAg.  142  y  si^. 

(6J  Oramática  de  la  lengua  Quiche,  cap.  31,  p.  1I>G 
ysíg. 

(7)  Cuadro  descrip.  y  corap.  de  las  leng.,  etc.,  tom. 
2.  p.  121  y  sig. 


Kl  idioma  os  polistl^ico:  las  figuras  de  dic- 
ción so  cometen  en  varios  casos;  parece  abundar 
en  onomaLopeya.s;  iio  hay  declinación  para  expi^- 
sar  el  caso;  de  los  verbos  ae  derivan  nombres  ver- 
bales; hay  cuatro  clases  de  verbos,  falta  el  sustan- 
tivo, que  se  suple  con  otros;  ea  rica  y  regular  en 
su  sistema  de  derivación;  y  tiene  niucbisimos  ad- 
verbios. (I)  Difiere  en  muchos  puntos  del  Abate 
Brasseur,  y  su  opinión  la  dá  á  conocer  eu  la9  no 
tas  que  ttcompafian  á  la  descripción. 

Es  de  obser^  urse,  (jue  además  de  las  lenguas  r^*- 
l'eridas  por  Juarros  liabia  otras,  como  se  ha  dicho, 
enconlrándosf  i-nlrr  rll.i^  la  rhololeca,  coribici, 
i'honlal  y  oratina,  í.\uí-  seynn  Herrera  ^e  hablaban 
en  NicaríiL'iia.   iiíi 


(IJ  Ciiadiu  (l.-L-ii^i.,  1-1. ■  ,  luiii.  -i.  I 
loo  inclusivi^, 

:-¿'  Hist  fc'.ll.  J.-  lu^  llL^-Lu;  i!o  loé 
'¿.  lib.  -1,  cap.  7,  ]i.  \':,^. 


11^    tiasti  Id 


CAPITULO  XXXIV 


i.  ConÜQuacioQ  de  la  misma  materia.  Lengua*  de  la 
América  del  Sur;  su  gran  número  y  diversidad.— *2. 
Lengua  Quichua  ó  del  Gozco:  sus  dialectos.— 3.  La 
Araucana  de  Chile,  y  sus  dialectos. — 4.  LaOuarint 
en  el  Paraguay,  y  sus  dialectos:  otras  muchas  len- 
guas y  dialectos  que  allí  se  hablaban.— tí.  La  Abipo- 
na  del  Chaco  en  Buenos  Aires.— 6.  Las  que  se  habla- 
ban en  el  Tucuman  y  el  Paraguay.— 7.  Las  del  Uru 
guay.— 8.  Las  que  entre  todas  estas  lenguas  so  teniati 
por  matrices. — 9.  La  lengua  Tupi  del  Brasil:  idiomas 
de  origen  desconocido. — 10.  Observaciones  sobre  i*l 
idioma  caribe. — 11.  Otras  muchas  lenguas  y  diat«o 

•  tos,  además  de  los  mencionados. — 12.  I^enguas  y  dia- 
lectos de  la  Nueva  Granada. — 13.  Del  Perú.'— 1 4.  t)n| 
reino  de  Quito;  número  de  dialectos  qur?  cada  una 
tenia. — 15.  Las  de  las  Provincias  dr  Popayati  y  ilf> 
Veraguas. — IG.  Lenguas  de  los  qur*  Antns  hfibllabaii 
en  los  Estados  Unidos  de  la  Am^^rica  clrl  Kmi»  y  siih 
dialectos. — 17.  Conclusión  que  saca  v\  Abalo  ||r*rvAs 
del  estudio  prolijo  que  habla  hecho  do  hci  I^MiiMa^ 
americanas. — 18.  Lenguas  sobn*  qu''  drl/^  njars" 
principalmente  el  estudio  comparativo  d<;  #'|ls<i—  IV 
Juicio  de  Herrera,  Torqueinada,  y  H  AímU*  tí^lffü^ 
sobre  la  generalidad  ét  la  lentc'^a  m»%U:itut$  Unpot 
tanda  de  so  estudio  comparativa;  psra  la  tn^fniion  *h 


orígea:  obras  que  sobre  ella  pueden  coamiUarso. — 
20.  Importancia  para  la  misma  cueslion  de  las  len- 
guas quichua,  guarini,  araucana,  aljonquiua,  huro- 
na,  y  apklancliina.— 21.  Noticias  y  dt-scubrimienlos 
que  resultar&n  de  la  oomp-iraciou  de  estas  lencas 
con  las  de  Groelandia;  opiuíotí  de  Hiebcr:  nacioaes 
americanas  en  las  coalas  de  Califurnta;  y  datos  que 
3«  tienen  sobre  las  lenguas  que  ulli  se  hablaban. — 
'i1.  Eximen  é  investigaciones  que  dirbi-n  hacerse  en 
<'303  países,  el  Labrador,  y  otros. 


si- 

Si  despuea  de  considerar  las  lenguas  que  se  ha- 
blaban y  aun  hablan  en  lléxico  y  en  la  América 
Central,  dirijimos  nuestras  in  ves  ligaciones  á  la 
América  del  Sur,  encontraremos  allí  también  un 
número  inüiüto  y  gran  variedad  de  ellas.  Los  au- 
tores, quo  acerca  do  esto  nos  han  trasmitido  algu- 
iiaü  noliciaí,  LaLlaban  con  asombro.  Aunque  en 
el /^í'/V' hnbia  una  lengua  genera!,  la  de  los /«- 
cas,  llamada  Quichua,  que  se  hablaba  en  el  reino 
de  Quito,  en  gran  parle  del  Tncunian,  y  en  no  pe- 
queña de  C/íí/c,  porque  cuando  en  lÜ'2o  entraron 
los  espaíioleí,  lo's  Inro.^  dominaban  desde  Pasto 
hasta  Maulcrio  de  Chile  y  buena  pat'tc  de  la  famo- 
sa co-rdiHera  de  los  Andes.  (1)  y  su  lengua  según 


(1)  Hcivás.  Calálo¿;o  do  las  longuas,  lom.   1.  itat.  1. 
cap.  i,   n.  C1,  p.  231 — ',¡32. 
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AcoBúa  corria  más  de  mil  leguas;  (1)  porque  á  me- 
dida que  iban  conquistando  tierras^  iban  también 
introduciéndola.  Muy  grande  era  según  el  mismo 
autor  la  diversidad  de  lenguas;  Garcilazo  de  la 
Vega  dice,  (2)  que  «  cada  provincia,  cada  nación, 
y  en  muchas  partes  cada  pueblo  tenia  su  lengua 
por  sí,  diferente  de  sus  vecinos:  los  que  se  enten- 
dían en  un  lenguaje,  se  tenian  por  parientes;  y 
así  eran  amigos  y  confederados:  los  que  no  se  en- 
tendían por  la  variedad  de  las  lenguas,  se  tenian 
por  enemigos  y  contrarios,  y  se  hacían  cruel  guer- 
ra hasta  comerse  unos  á  otros,  como  si  fu  eran  bru- 
tos de  diversas  especies.» 


§2. 


En  otro  lugar  repite  el  mismo  concepto  en  cuan- 
to á  la  diversidad  de  lenguas.  Dice  de  la  general, 
que  también  llamábase  Cozco^  que  los  Incas  obli- 
gaban á  aprenderla  á  los  que  caían  bajo  su  domi- 
nio, poniendo  en  las  provincias  y  pueblos  indios 
instruidos  q}XQ  la  enseñasen^  y  prefiriendo  en  los 
oficios  de  la  república  los  que  mejor  la  hablaban. 
El  descuido  hizo  que  volviera  la  confusión  y  di- 


(1)  Hist.  nat.  y  mor.  de  los  Ind.,  tom.  2,  lib.  7,  cap- 
28,  p.  125. 

(2)  Coment.  reales,  lib.  1,  cap.  14. 


,fa-         ! 

'SU  I 


versidad,  llegando  la  jwíí/íhíiü  corromperse  tan- 
to,  que  casi  parecía  otra  lengua  diferente 
Cuando  se  conservaba  en  toda  su  pureza,  era  fa- 
mosa por  su  grande  armonía  y  artificio,  y  por  su 
generalidad.  Sos  dialectos  principales  son 

El  Chinchasuyo. 

El  Lamano. 

El  Quiteño. 

El  Calchaqui  ó  lucumano. 

El  Cuzcoano,  que  es  la  verdadera  jkiMmíi  6  que- 
chua. (21 


§3. 


Adeiuíii  de  esta  lengua  que,  como  se  ha  visto, 
era  general  en  la  vasta  extensión  en  que  domina- 
ban los  luces,  como  lo  era  la  mexicana  en  todo  el 
territorio  i\  donde  llegaban  triunfantes  las  armas 
del  poderoio  monarca,  que  tenia  su  residencia  en 
esta  hermosa  comarca;  habia  en  las  principales 
naciones  lenguas  dominantes  ó  matrices  con  su^; 
dialectos  respectivos.     En  Chüe  lo  era  la  araucG~ 


ll)  Com.  real-,  lil>.  T,  caji.  -2,  p.  223. 

(2)  Ilervás.  Catálogo  de  las  leng.,  etc.,  loni.  I,  Irat, 
1,  cap.  4,  n.  62,  p.  2í!. 


I 


7ia  {l)jj  se  consideraban  como  dialectos  suyos  el 

Chilocno. 

Cuneo. 

Huiliche. 

Puelche. 

Pehuenche. 

Picunche. 

Ranquelche. 

Moluche. 

Vülmoluche.  (2) 


§r 


En  el  Paraguay  la  lengua  Guaraní  era  conside- 
rada  como  matriz,  admirable  por  su  artificio,  fe- 
cunda en  dialectos,  y  célebre  por  las  misiones  en 
que  se  hablaba,  que  tuvieron  tantos  años  á  su  cargo 


(1)  Arte  de  la  lengua  general  del  reino  de  Chile,  ele. 
por  Andrés  Pebres,  jesuita,  Lima  1765. — Diccionario 
chileno. 

(2)  Alfonso  de  Ovalle.  Histórica  relación  del  reino  de 
Chile.  Roma  1646.  4«  lib.  1,  cap.  !,  p.  24. 

^Juan  Ignacio  Molina.  Saggio  sulla  storia  naturalle 
delGhUi.  Bolonia,  1782. 

^Herv&s.  Cat.  de  las  leng.,  tom.  1,  trat.  1,  cap. !,  p. 
123yBÍg.  • 


los  PP.  du  la  Compdília  de  Jesús,  trabajando  en 
ollas  con  uii  celo  verdaderamente  apostólico.  (1) 
Son  dialectos  suyos  el 

(luarayo, 

Chiriguano  ó  Ciriono. 
Omagua.  (2) 

Este  último,  auuquo  ha  sido  considerado  como 
uno  de  los  mejores  idiomas  do  la  América  meri- 
dional, le  falta  la  gran  perfección  gramatical,  qao 
se  halla  en  la  guariní. 

Con  el  oniagtia  tienen  afinidad  el  Jurimaffjta. 
,  payagua,  yagua,  cocama,  cocamülo,  y  huevo,  yete, 
'  tf^wa,  yparaguano.  (3) 

IlabláliaiiiU  ademas  otras  varias  lenguas,  que 
algunos  escritores  hacen  subir  á  ciento  cincuenta. 
numerándose  entre  ellas  la  rhiqv.ita  con  sus  cua- 
tro dialecto-,  que  son  el  Tno,  Piñoco,  Manad,  .v 
Pcaoqui  y  las  siguientes  que  se  tenían  como  di- 
versas de  las  conocidas  v  eran  la 


!  1)  Juscplii  Kniinimuclis  Priam.is  de  vito  el  nioielíus 
tredpcimc  viraniiu  paratruavaoruní  lavciiUa.    Wj'i. 

— Saptíiu  di  Etoriii  amcricaüa  etc.  dall'Ab.  Filippo  Sal- 
lador  Cilij.  líonia,  ITDU. 

("2)  HervAs.  ijatil.  de  las  Icdj;.,  clr.,  toiii.  1,  Iral.  I, 
cap.  2,p.  113-117— a^i. 

{"S)  IiJfm,  idcm,  p.  2fil>  y  2"". 
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Batage. 

Corabé. 

Cuberé. 

Curucanó. 

Guramino. 

Eccboré . 

O  tuque. 

Paicoué. 

Paraba. 

Pauná. 

Puizoca. 

Quíteme. 

Tapi. 

Tapuri. 

Jarabe. 

Baure.  (1) 

La  lengua  Zamíica  repútase  i>ovmalr¿:,  y  tieuo 
tres  dialectos,  que  son  el  caipatorode,  el  marotoco, 
y  el  ugareño,  (2) 

La  Lnle,  que  se  hablaba  en  dos  poblaciones  del 
CMco,  y  de  la  que  hay  una  gramática  impresa  en 
1733  del  P.  Machani,  tiene  varios  dialectos;  y  son 
el  toconatt\  y  el  encana.  La  lengua  vilela^  distin- 
ta de  las  demás,  se  hablaba  también  en  el  Chaco 


(1)  Herrás.  Catálogo  de  las  long.,  tom.  1,  trat.  1,  cap. 
2,  n.  20,  p.  158  y  sig. 

(2)  ídem,  ídem,  p.  162—163. 


La  lengua  ahipona,  Uimbien  de  las  misiones  del 
Chaco,  en  la  parte  de  Buenos  Aires  ó  la  Plata,  era 
igualmente  considerada  como  matriz  de  varios  dia- 
lectos, (2)  entre  los  cuales  cree  el  A.  Hervás  (juo 
debe  comprenderse  la  (oha,  (3)  la  mocobi,  la  yapi- 
talaqo  y  la  mhaya.   ('il 


El  idioma  yafararé  era  muy  diferente  de  lodos 
liis  idiomas  conocido^  en  el  Tucunmn.    (ll) 

t.a^  lenüuaáyj'íf/íí.'ííí  y  í/ííi//íy,  que  se  hablaban 
en  el  l'araüiiav,  tM'an  divprsa-:  de  todas  las  demás; 


[\)  llorvits.  (Jbra  y  lu^;-ar  citados,  páfí,  1T3y  1/4. 

i'2)  llistoiia  de  abippniiibus,  aiitoro  Mariano  Dobriz- 
lioffer  per  atino3  XVII!  Para^'uarice  missionario. — Vien- 
nse.  ITSí. 

(3)  Obra  y  lugar  áiiles  citado,  n.  27,  p.  170. 

(4)  ídem,  Ídem,  n.  29.  p.  180— 1)?2. 

(5)  ídem,  idetn,  n.  32.  p.  I?4. 


había  también  otras  llamadas  guachica,  memaga, 
jéchibie.  (1) 


§7. 


En  el  Uo^gtmy  las  lenguas  principales  eran  la 

Guanana  ó  gualacha. 

Guayaqui  ó  guayaki . 

Caaigua. 

Güenoa.  (2) 

De  la  primera  de  estas  lenguas  hay  una  gramá- 
tica escrita  por  el  P.  jesuíta  Francisco  Diaztaño,  á 
la  cual  se  agregó  después  un  vocabulario:  la  se- 
gunda era  poco  diversa  de  la  primera;  la  tercera 
era  difícil  de  entender;  pues  cuando  las  caiguás 
pronunciaban  sus  palabras^  «  no  parecían  hablar, 
dice  el  P.  Techo,  sino  dar  silvidos,  ó  formar  acen- 
tos confusos  en  su  garganta  »  (3);  la  cuarta  tenía 
por  dialectos  Ayaro,  minuayie,  bohane,  y  char- 
rúa.  (4) 


{\)  ídem  Ídem.  n.  34,  p.  186  y  n.  35.  p.  187  y  192. 
\%)  Historia  provincias  Paraquarice  Societatis  Jesu,  au- 
tore  Nicolás  Techo  ejusd.  societ.  Leodis,  1G73. 

(3)  Techo.  Hist.  Paraquarise  lib.  9,  cap.  14,  p.  2j1. 

(4)  Hervás.  Cat.de  las  Icng.  etc.,  lom.  1,  trat.  1. 
cap.  2,  p.  197. 

ESTUDIOS — TOMO  11—62 


< 


Algunos  de  los  escrilofes,  que  más  se  han  con- 
sagrado al  estudio  y  examen  de  las  lenguas  ame- 
ricanas, creen  que  entro  todas  las  que  se  lian  men- 
cionado, pueden  tenerse  como  matrices  las  signien- 


Pelche. 

Guaran). 

Chiquiía. 

ZamiiCii. 

Malaguayj. 

Lulo. 

\'¡Ieki. 

Malbalac, 

Lenguas,  (li 


La  ¡engva  dipi  era  la  que  jj^enoi-ahuonle  hi;  lia- 
blabaen  el  Rrasíl,  y  sus  dialfirlos  onliv  otrus  va- 


I  Herrás.   Ídem.  u.  17.  p,  l-l? 
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rios,  tiénense  como  tales  el  carey  o,  iamoyo,  iupi- 
naco,  timimino,  y  tabayare  (1).  Enúmeranse  ade- 
más cincuenla  y  una  lenguas  de  origen  descono- 
cido, usadas  por  las  naciones  que  poblaban  esa 
parte  del  continente  americano,  y  son  las  siguien- 
tes: 

Goaitaca. 

Aimore. 

Guayana. 

Goanase. 

Inguarana. 

Cararin. 

Anace. 

Aroa. 

Teremembre. 

Payacu. 

Grens. 

Kiriri. 

Curumare. 

Tapirapez. 

Aeroa. 

Bacure. 

Parisi. 

Barbuda. 

Borara. 

(1)  Iclem,  idem^  p.  148. 


Poletitu. 

Uaromonie. 

Papayas. 

Curatis. 

Barbada. 

Carayá  ó  Carara. 

Yacarayaba. 

Araya. 

Cayapa. 

Cavalboira. 

Imare. 

Coroada. 

Machacarai. 

Comanacho. 

Patacha. 

Guegne. 

Timbiva. 

Acroamiriniv 

Paracali. 

Anapuru. 

üuanarare. 

Aranhi. 

Caicoi. 

Aturan. 

Menhari. 

Goaregoare. 

Jesarusu. 


Amanipuque. 
Payayace.  (1) 

Algunos  escri  lores  hacen  subir  á  ciento  cincuen- 
ta el  número  de  las  lenguas  habladas  en  el  Brasil. 

Pl  este  tenor  podría  enumerar  otras  muchas  len- 
guas y  dialectos  usados  en  esta  parte  de  América; 
mas  para  esto  seria  preciso  dar  á  mis  escritos  más 
ensanche  del  que  me  he  propuesto.  Tengo  por 
tanto  que  limitarme,  en  lo  que  aun  resta  que  de- 
cir en  esta  materia,  á  lijeras  indicaciones,  para  no 
dejar  incompleto  el  cuadro  que  me  he  propuesto 
trazar. 


§10. 


En  los  estudios  que  he  hecho,  me  ha  llamado  la 
atención  encontrar  como  el  más  universal  en  las 
naciones  de  lo  que  se  denominaba  Tierra  Finm, 
el  idioma  caribe^  que  era  el  que  se  hablaba  en  las 
Antillas j  fijando  en  esto  mucho  la  atención  por  las 
diversas  opiniones,  que  se  han  emitido  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América. 

Los  primeros  dialectos  con  que  me  encuentro  de 

(1)  Ilervás.  Catálogo  de  las  leng.,  etc.,  tom.  1»  trat. 
1,  cap.  2,  n.  19,  p.  154. 


Sitó  idioma  uoivei-síil  son  veinticinco  de  que  hace 
mención  el  P.  GiUj  (1)  y  son  los  siguíeales:  ake- 
recato,  aliirícaU),  areveriano,  arinacalo,  avarioolo, 
cumaoacalo,  guakirino,  guuXIero,  kirikirípo,  ma- 
curoto,  makirítaru,  mapaya,  naoon,  oye,  pnIeiULO, 
porcko,  parcácoto,  pandacolo,  uara-múcuní,  aa- 
raca-pacliili,  uarínooolo,  y  uokcari. 

Buschiug  (2)  liacd  luencíoa  do  oíros  varíoü  y 
sonaraco,  nravari,  arcnquepano,  nricari,  arvoco, 
avakiai'i,  avaramaüo,  calibo  ó  caribo,  canga,  cala- 
paturo,  cateco,  catsipagolo,  cparagolo,  e^■aipo^o- 
ííxQ,  gatoguamchano,  gujano,  mayo,  mara&huaco, 
macaono,  mukikero,  muraco,  paragoto,  salmano, 
Bamagoto,  shebayo,  taoyo,  vazevaco,  y  arabo. 


S  11. 


Lo  c\|me,^lü  tU  ;i  L'üi)ocercQáadislant8& 

de  la  exageración  lo::.  Píci-iloreá  qn'-.  n?ombi 
de  l;i  diverfiJad  de  1ciii,'li.'i;  ijuc  iban  do-cubrién- 
dole en  la  Amérii-a  uieridioiud.  eivi:.in  quo  su  nu- 
mero ciu  inlinilo.  Adcm/i.-;  do  hi-;  y,T  i?xpro=ada::. 
(odavi;i  ^o  (.■ncLi.?ii[ran  (.■iilio  olra.-^  inuchiu.  como 
matrices  l;i.  ,S'-'l'''-  rnn  -.u<di;d(jclij^  '■■'■'-■?•.  ¡'¡'-'rmi. 


po  Salvador  Giiij. — Uoma  17>;.'. 
(2)  Gco^'rafíu  *:\z.,  tom.  -l,  j'  ^ 


—481— 

y  cuaca;  la  Maipure  con  ocho  dialeétos,  que  son  el 
avanCf  meeptcre,  carene j  parenCj  guipanave,  kirni- 
pa^  achagua,  y  aHre;  la  olomaca^  de  quo  es  dia- 
lecto el  íaparita;  la  Betoi,  cuyos  dialectos  son  el 
ele,  airica,  si  tusa ,  y  jicara:  y  la  Yarv.ra  6  Ja- 
poen. 


§12. 


En  la  Nueva  Granada,  aunque  la  lengua  mozca 
6  muizca  era  predominante,  y  se  hablaba  en  los 
países  que  dominaba  el  Zippa  (ó  soberano)  de 
Bogotá,  de  un  pasaje  de  Piedrahila,  (1)  en  qíie 
trata  de  las  varias  naciones  que  allí  habia,  se  de- 
duce, que  existian  por  lo  menos  seis  más  denomi- 
nadas: 

Patagora. 
Pancha, 

Sutago. 

Chitarera. 

Lache. 


(1)  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo  rei- 
no de  Granada  por  D.  Lúeas  Fernandez  Piedrahita. 
Parte  1,  lib.  1,  cap.  4,  p.  1  i. 


Í13- 

En  el  Pe'/'ú,  además  de  la  lengua  quichua,  que, 
como  se  ha  visto  era  tan  general,  hablábase  tam- 
bién la  aimarí'f,  de  que  existe  una  gramática  mny 
copiosa,  formada  por  Ludovico  Bertonio  de  la  com- 
pailíade  Jeaus  (I):  se  tienen  como  dialectos  de  es- 
ta lengua  el  cancíiiy  cana,  colla,  collagva,  lupaen, 
pamse,  caranca,  charcha,  y  facasa.  (2) 

Menciónanse  también  las  lenguas  ynnca.  ¡.n- 
qiiina,  y  moja:  esta  última  tenia  entre  otros  dia- 
lectos el  hav.re.  ticamcri:  la  ''itajic'O'..  \^ra!,vhaho- 
la  itonama,  y  la  sapihocona. 

La  lengua  inohinia  tiene  proniuiciacion  áspera 
y  no  pocas  palabras  que  acaban  en  consonante. 


El  reino  de  Quito,  según  el  Abate  Hervás,  prtv 
sentaba  «  v.n  vprdadpro  coos  df  Iráfií'n.s  y  /torio, le^ 


(1)  Arte  breve  de  1^  lengua  ainiura.  Ruma,  lilÚJ. 

(2)  Hervás.    Cal.  de  las  lenjf.   ele,,  lom.  1.   Ir.nl.   1. 
cap.  4,  p.2í2. 
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diferentes  n  (1):  solo  en  las  misiones  del  Maraílon 
enumera  cincuenta  y  cuatro  habladas  por  las  na- 
ciones comprendidas  en  ella.  Diez  y  seis  no  men* 
cionadas  en  ese  número,  con  excepción  da  una,  y 
diversas  entre  si  en  la  pronunciación,  y  en  gran 
número  de  palabras,  eran  consideradas  como  ma- 
trices, y  son  las  siguientes: 

1  Andoa. 

2  Campa. 

3  Chayavita. 

4  Gomaba. 

5  Cuniba. 

6  Encabellada, 

7  Yebera. 

8  Maina. 

9  Muniche. 
10  Pana. 

H  Pira. 

12  Simigaccurari. 

13  Lucumbia. 

14  ürarina. 

15  Yanüo. 

16  Yinori.  (2) 


(1)  Catálogo  de  las  lenguas  etc.»  tom.  1,  trat.  1,  cap. 
o,  p.  217. 

(2)  ídem,  idem,  n.  81,  p.  262  y  263. 

ESTUDIOS— TOMO  11—63 


Todas  estas  lenguas  tenían  sus  dialectos,  que  sa  ' 
designan  con  sus  nombres  respectivos:  la  primera 
9,  la  segunda  1,  la  tercera  2,  la  cuarta  4,  la  quin- 
ta 2,  la  sexta  6,  la  sétima  2,  la  octava  -i,  la  nove- 
na 2,  la  décima  2,  la  undécima  3,  la  duodécima 
5^  la  décimatercia  3,  la  décimacuarta  4,  la  déd- 
maquinta  i,  t  la  décimasesta  %.  v  son  por  todas 
C3.  (1)  " 

Se  mencionan  16  lenguas  más,  en  que  no  sede:»- 
cubria  aíinidad  alguna,  23  que  hablan  desapare- 
cido, y  10  dol  todo  desconocidas.  (2) 

En  los  gobiernos  antes  denominados  do  la  ciu- 
dad de  Quito,  de  Atacames,  Guayaquil,  Cuenca, 
Macas,  Jaeen  y  Quijos  se  conocían  ciento  diez  y 
siole  lenguas  diversas,  que  se  designan  con  sus 
-  nombreSj  y  se  creía  que  serian  quizá  dialectos  del 
idioma  qv.íív.s  6  sch'a  que  Icnia  aíinidad  con  la 
quichva.  (3) 


álb. 


tn  la  Provincia  de  Popayan  se  hablaban  anti- 
yuamenle  cincufnla  y  ilos  iiliomDí;,  que  se  düíig- 


(1)  IJem,  ¡(Jcm,  idtiii. 

(2)  ídem,  ii.  n.  82,  83,  8Í,  p.  ÜOí. 
(3J  ídem,  idom.  §  2.  n.  85.  p.  272. 
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nan  igualmente  con  sus  nombres  respectivos:  (1) 
en  la  de  Darien^Q  usaba  la  lengua  düriela  repu- 
tada comunmente  como  matriz^  y  que  el  A.  Her- 
vás  juzga  ser  dialecto  caribe.  (2) 

En  la  Provincia  de  Veragitas  la  lengua  que  ge- 
neralmente se  hablaba  era  la  guaimie^  que  se  con- 
jetura también  ser  dialecto  caribe.  (3) 


§16- 


Recorriendo  la  parte  de  la  América  septentrio- 
nalj  que  forman  hoy  los  Estados  Unidos  de  Ñor- 
te  América  desde  el  Missisipl  hasta  la  costa  orien- 
tal^ incluso  el  Canadá,  descúbrese,  según  la  noticia 
que  de  estas  regiones  dan  los  escritores  antiguos, 
que  las  lenguas  más  imi versales  que  allí  se  habla- 
ban eran  la  hwrona  y  la  alg oniquina. 

«  En  la  América  septentrional,  dice  el  P.  Lafi- 
teauj  (4)  todas  las  lenguas  de  las  naciones  que  la 
habitan,  si  se  exceptúan  los  indios  sioux  y  algu- 
nos otros  que  no  conocemos  bien,  y  que  están  más 
allá  del  rio  Missisipi,  se  reducen  á  dos  lenguas 


(1)  ídem,  Ídem,  §  3,  n,  92,  p.  276—277. 
(2}  ídem,  idfem,  n.  93,  p.  279—280. 

(3)  ídem,  tom.  1,  trat.  \,  cap.  5,  n.  94,  p.  281. 

(4)  Moeurs  des  sauvagcs  americaines  comparée  aux 
moeurs  des  premiers  temps,  tom.  4,  disc.  ult.,  p.  184. 


matrices,  que  son  la  atgonquina  y  la  hiroiui.  Es- 
las  tienen  tantos  dialectos,  cuantas  son  las  nacio- 
nes particulares.  Cuando  digo  que  las  lenguas  ai- 
gonquina  y  hxirona  son  las  matrices,  hablo  según 
la  opinión  común;  porque  onlrc  tanto  número  do 
lenguas,  que  entre  si  tienen  gran  relación,  es  dí- 
ficil,  por  no  decir  que  es  imposible,  discernir  fas 
lenguas  primitivas  de  las  que  &f»n  dialectos.» 

Do  estas  dos  lenguas,  la  hurona,  dice  Jiaslcs, 
que  «  es  la  más  magesluosa  y  la  más  difícil.  Esta 
dificultad  pronene,  no  solamente  de  sus  acentos 
guturales,  sino  también  de  la  diversidad  de  sus 
pronunciaciones;  pues  muchas  veces  dos  palabras 
f:üm¡Jiie3tas  de  las  mismas  voces  radicales,  tienen 
signiücacioiics  lolalmcnle  diversas.»   (1) 

«Cada  nación  bárbara,  continúa  diciendo  el  mis- 
mo autor,  (iene  su  lengua  particular:  asi  la  tienen 
\oá  ahnaquis,  los  hurones,  los  iraqueses,  los  algon- 
qiiinos.  los  illimiscs,  los  mianiis,  etc.  Xo  hay  li- 
bro alguno  para  aprenderlas,  y  aunque  hubiera 
muchos,  estos  serian  inútiles.  ¿7  uso  pr:'Cl!''a  -".« 
'^l  maesiro  vnico  quepvede  e7tsci'w.r.y>   (2) 

Varios  son  los  dialectos  de  la  lengua  l'v.yo::o 


fl)  Lcltres  edificantes,  el  curiouseb  coritcs  di:.>  mi 
sions  clrangoros  par  quelques  missionaircs  jesuiU 
riocuiel  23.— Paris,  17.>3,  p.  í!13.— Cnrla  d'l  P.  .S^hr 
lian  Rasles  escrita  el  año  1723. 

f2)  Lottres  cdif.  etc..  carta  del  P.  Basle;,  cilad.i- 
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que  según  los  que  la  entienden  y  habiau  es  uoblo. 
xnagestuosa,  y  más  regular  que  los  do  los  iraqueses, 
que  emanan  de  ella:  su  pronunciación  os  losen  y 
muy  gutural;  y  su  acento  difícil  do  aprender. 

«La  lengua  de  los  iroqueses  onaontaffue,  según 
el  P.  Lafíteau  en  su  obra  antes  citada,  os  la  qu» 
más  se  acerca  á  la  Jiurona  por  su  pronunciación  y 
sus  terminaciones.  Por  esto  se  estima  más  que  la» 
otras  lenguas.  En  la  pronunciación  hacen  una  cs< 
pede  Je  cadencia  y  de  saltillo,  que  no  desagra- 
dan.» El  de  los  agmis  la  califica  de  muy  suave  y 
monos  gutural;  pues  casi  todas  sus  aspiraciones 
son  delicadas  y  poco  sensibles.  La  lengua  omnc- 
icout  le  parecía  ser  dialecto  de  la  agnic\  los  que  la 
usaban  afectaban  delicadeza  ni  hablarla;  y  para 
hacerla  más  suave,  mudaban  la  r  en  1,  y  trun^^'i- 
ban  la  mitad  de  las  pdabras,  por  lo  cual  f;ra  nece- 
sario adivinar  la  última  silaba;  y  e^^la  dolicndcza 
afectada  y  el  tono  que  le  daban  eran  dcnagrada 
bles.  La  geiourna  y  la  ísomtontouanfi  f»ran  UjhcnT., 
aunque  las  más  enérgicas  y  abundan f'^?  «^I""  fo'ln'- 
las  iroquesas. 

Siete  eran  los  dialecto-i  alyourjmnor.  f|fjo  50  ha- 
blaban en  las  naciones  situadas  hnlro  ]'>^  y^Tn'\*r 
43  y  46  de  latitud  boreal  y  31 1  y  010  ')k  Joíjgitü'). 
según  el  Abate  Hermas,  quien  W,  f\'.</^^u'^i  tj,t\  hh-, 
nombres  respectivo»:  í;f:í A  aigoriq?jirj'/s  y  fr*'-:  fi»i 
roñes  ó  iroque^^^  er^fi  V/?.  d':  !av  rV^rj^-^  '.'/■!  rio  . . 
Lorenzo  hasta  Moní-r^I:  cír¿co  ai^'iriq'nnoí;  y  míi 
hurón,  al  rededor  leí  la^o  Tlnron,  qn^j  %ht\hu\y\ 


nica  con  los  lagos  superiores:  diez  algoDtjuiaos  en- 
tre el  ^fissisiJ>i  y  los  lagos  Michigan  y  Erie:  sie- 
te hurones  en  los  contornos  del  lago  Oníart'o;  y 
siete  algonquinos  6  hurones  en  las  cercanías  del 
rio  Ontonas  á  U^  grados  de  latitud  boreal  y  300  de 
longitud.  (!) 

La  lengua  apalachína  era  la  más  universal  en 
■la  Florida,  en  la  Luisiana  y  en  el  Ohío,  con  mu- 
chos dialectos,  que  pasan  de  veinticuatro,  según  la 
relación  que  de  ellos  hacen  bs  autores.  (2) 


§17, 

El  Abale  Hervás,  después  de  hacer  un  prolijo 
eximen  de  las  lenguas  de  América,  asienta  lo  si- 
guiente: 

1'  Aunque  en  América  son  grandes  el  número  y 
la  diversidad  de  idioiuas,  se  podrá  decir  que  las 
naciones  de  solas  once  lenguas  diferentes  ocupan 
la  mayor  parte  de  ella.  Estas  once  lenguas  ?on  las 
siguientes: 


(1)  Hervís.  Catft!.  de  las  len^'.,  etc..  loro.  1.  trat.  1. 
cap.  7.  p.  380  y  sifr. 

(2)  Rocheforl.  Hialoire  iiatur.ille  el  mcralo  des  isleíJ 
AntilJes,  cap.  8,  i^rt.  Í2,  p,  427. 

— Cárdenas,  Eusayo  cronológico  par;i  la  historia  dí 
■a  Florida  etc.,  ario  1550,  p.  120,  año  IGbS,  p.  147,  aflo 
IB71I,  p.  un,  año  1572.  p.  1«. 


) 
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a  Araucana. 

Guaraní. 

Quichua. 

Caribe. 

Mexicana. 

Tarahumara . 

Pima. 

Hurona. 

Algonquina. 

Apalachinay 

Groenlándica. 

tt  Las  cuatro  primeras  de  estas  once  son  de  la 
América  meridional,  y  las  siete  últimas  de  la  sep- 
tentrional. La  caribe  se  habla  en  las  dos  Améri- 
cas.»  (1) 

Esta  clasificación,  cualquiera  que  soa  el  grado 
de  exactitud  que  se  le  suponga,  facilitará  mucho 
el  estudio  que  se  haga  de  estos  idiomas,  comparán- 
dolos con  los  más  antiguos  del  otro  continente; 
porque  la  atención  podrá  ya  contraerse  á  determi- 
nado número,  que  irá  reduciéndose  á  medida  que 
se  avance  en  el  examen  etimológico  y  estructura 
particular  de  cada  uno  de  ellos;  y  cesará  el  asom- 
bro que  causaba  la  simple  contemplación  de  lo  que, 
para  obtener  algún  resultado,  tendría  que  practi- 
carse, si  hubieran  de  recorrerse  todos  ó  la  mayor 
parte  de  los  que  eran  conocidos. 

(1)  Hervás.  Gat&l.  de  las  leng.  etc.,  tom«  \,  traU  1, 
cap.  7,  n.  126,  p.  393. 


tste  cstutUo  comparativo  debe  fijarse  principai- 
mente  en  las  lenguas  más  generales  y  conocidas, 
como  la  Mexicana,  la  Quichua,  la  Guariní,  la  Arau- 
cana, y  la  Algonquina,  Burojia,  y  Apalanchína. 
que  rcunon  la  ventaja  de  haber  sido  ya  estudia- 
das, y  sobro  las  cuales  pueden  reunirse  dalos  y 
noticias  altamente  interesantes,  que  contribuirán 
¿ilustrar  macho  los  estudios  que  sobre  ellas  se 
hagan. 


§iy- 

Ya  sü  ha  visto  la  vasta  extensión  de  este  conti- 
nente, en  que  se  hablaba  la  lengua  mexicana. 
Herrera  al  hacer  mención  de  ella  se  espresa  en 
los  tt_M'minoo  siguientes:  (1)  «Xo  se  puede  decir  la 
diversidad  de  lenguas  de  Nueva  España;  porque 
son  mucbas  y  muy  diferentes,  y  la  más  elegante 
es  la  Mexicana,  que  como  la  Esclavona  se  comu- 
nica por  todo  el  Levante,  y  la  latina  en  la  cris- 
tiandad; asi  ésta  por  Xveva  España;  y  en  todos  los 
pueblos  hay  interpretes,  que  llaman  Naguatlatos: 


(1)  Herrera.  Hisl.  de  las  lad.  occid-,  Dec.  4,  hb.  9, 
oap.  5,  p,  18i. 
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porque  como  el  imperio  mexicano  se  iba  dilatando 
por  la  tierra,  también  se  fué  extendiendo  ó  intro- 
duciendo por  ella. 

Torqtiemada  le  dá  la  misma  extensión,  pues  di- 
ce lo  siguiente:  (1)  u  Esta  lengua  mexicana  es  ge- 
neral en  esta  Xueca  Fspana,  y  casi  corre  por  to- 
das las  provincias  de  ella,  con  que  suelen  enten- 
derse unos  de  una  lengua  con  otros  de  otra;  porque 
como  los  mayordomos  y  calpixques  de  los  reyes 
mexicanos  y  tezcucanos  corrían  por  toda  ella,  co- 
brando las  rentas  reales,  dejaban  noticia  de  ella, 
y  por  ella  se  entendían . » 

El  Abate  Hervás  vá  un  poco  más  lejos.  (2)  «  El 
idio7na  mexicanOy  dice^  e^  el  que  ha  sido  y  es  más 
unitersal  y  extendido  en  toda  la  América,  y  fué 
lenguaje  particular  de  una  gran  nación,  que  cons- 
tantemente conservó  por  tradición  y  en  sus  pintu- 
ras la  noticia  de  haber  entrado  en  América  por  el 
Norte  de  ésta,  y  determinadamente  por  la  parteen 
que  ésta  se  dividia  del  Asia  por  un  gran  canal,  ó 
estrecho  marítimo,  que  casi  dos  siglos  há  fué  des- 
cubierto por  personas  cuyo  nombre  hasta  ahora  se 
ignora,  y  se  llamó  Estrecho  de  Anian,^ 

Esta  última  circunstancia  es  de  tal  importancia 

(1)  Torqueniada.  Mon.  ind...  tomo  1^  lib.  4,  cap.  17,  p. 
184. 

(2)  Herv&s.  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas  etc- 
tom.  1,  trat.  1.  cap.  6,  n.  99,  p.  291  y  sig. 

ESTUDIOS— ^OMO  IH- 


I 


para  la  historia  y  la  cuestión  de  origen,  que  con 
el  estudio  comparativo  de  la  lengua  mexicana  po- 
drían quizá  abrirse  nuevos  horizontes,  rectificarse 
muchos  hechos,  y  leerse  en  las  pinturas,  en  los 
códices,  y  en  los  escritos  que  se  con5er%'an,  y  los 
que  puedan  descubrirse,  muchas  cosas  de  las  que 
conlinüan  cubierias  con  un  velo,  que  está  lodavia 
por  descorrerse.  No  debe  echarse  en  ohido  que  es- 
ta era  la  lengua  que  hablaban  los  ToUecas  y  Xa- 
huatlacas,  cuya  aparición  en  este  continente  se  re- 
monta á  muchos  siglos  antes  de  su  descubrimien- 
to. Su  historia  está  enlazada  con  grandes  aconte- 
cimientos, y  reconocida  por  todos  los  escritores  la 
influencia  que  ejercieron  en  los  adelantos  sucesi- 
vos, y  grado  de  cultura  á  que  llegaron  los  mora- 
dores antiguos  de  este  país. 

Grande  es  el  catálogo  que  presenta  D.  Francisco 
Pimentel  de  las  obras  que  pueden  tenerse  á  la  \'is- 
ta  sobre  el  idioma  mexicano.  (1)  D.  José  Agustín 
Aldama  se  aprovechó  de  los  trabajos  de  todos  los 
que  le  precedieron,  y  escribió  el  <i  Arle  de  la  len- 
gua Mexicana.»  México  17Gy  8°,  obra  que  puede 
consultarse  con  provecho,  lo  mismo  que  el  «  Dic- 
cionario Hispano-Mexicano"  de  Fr.  Alonso  Moli- 
na impreso  en  México  en  15íj5  y  reimpreso  en 
1571  folio,  el  <i  Arte  de  la  lengua  Mexicana»  del 
mismo  autor  reimpreso  en  1ü76  V^  las  que  dejó  es- 

(I)  Cuadro  descriptivo  y  comparativo  de  las  lenguas 

indipcnas  de  México,  tom.l,  pátr.151*  ysig.hastalaie-l. 
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critas  Fr.  Bernardino  de  Sahagim  que  era  tan  co- 
nocedor y  que  tan  profundamente  instruido  estaba 
en  el  idioma  mexicano,  que  practicó  muchos  años; 
el  título  de  estas  obras  son  «  Arte  de  la  lengua  Me- 
xicana» MS.  y  el  <i  Diccionario  trilingüe  latino, 
español  y  mexicano.»  MS. 

Existia  en  la  Bibloteca  de  la  Universidad  de  Mé- 
xico otra  obra  manuscrita  del  P.  Juan  Iragarri,  ti- 
tulada i(  Vocabulario  y  diálogos  Mexicanos  »  MS. 
á  las  cuales  podian  unirse  « £1  maestro  genuino 
del  elocuentísimo  idioma  Nahual »  del  Br.  D.  Jo- 
sé A.ntonio  Pérez  de  la  Fuente,  las  <<  Comparacio- 
nes varias  en  las  dos  lenguas  Castellana  y  Mexi- 
cana ))  de  Fr.  Miguel  Val,  el  «  Arte  de  la  lengua 
Mexicana»  de  Fr.  Diego  Galdo.  El  Arte  y  Diccio- 
nario de  la  lengua  Mexicana  del  Illmo.  D.  Fr. 
Juan  Ayora,  el  «  Arte  de  las  lenguas  hebrea,  grie- 
ga, y  mexicana  »  de  B.  D.  Cayetano  Cabrera,  y  las 
« Instituciones  gramaticales  para  aprender  con  per- 
fección y  facilidad  la  lengua  Mexicana  »  MS.  que 
existia  en  el  convento  de  la  Merced  de  México. 


§20. 

La  lengua  Quichua^  que  tenia  por  límite  el  im- 
perio de  los  Incas,  y  que  tan  enlazada  está  con  la 
historia,  los  grandes  acontecimientos,  y  la  proce- 
dencia de  las  gentes  que  poblaron  esa  parte  del 


continente  americano,  debe  fijar  también  mudio 
ia  atención  del  Ülólogo.  Hay  sobre  ella  noticias  y 
datos  importantes.  Fray  Domingo  deS.  'lomas  fue 
quizá  el  primero  que  la  dio  á  conocer  en  su  <t  Gra- 
málica  general  de  la  lengua  del  Perú.»  Valladolid, 
1560  8- 

Después  de  eala  lengua  he  mencionado  la  Gtia- 
■mní  notable  por  su  artificio  y  fecundidad,  y  por- 
que de  eUa  so  valieron  los  PP.  jesuítas  para  atraer 
y  civilizar  las  innumerables  naciones  disemina- 
das  en  el  Paraguay,  de  que  se  han  ocupado  mo- 
chos escritores,  entre  otros  Muratori.  Conocádaes 
la  "  Gramática  y  vouabulariu  quo  de  ella  publicó 
el  P.  Antonio  Ruíí;  de  Montoya»  en  la  cual  hada- 
do á  conocer  su  belleza  y  estructura. 

La  lengua  Araucana  ó  chilenadígna  es  también 
de  particular  atención  y  examen;  pues  como  se  sa- 
be era  la  que  se  hablaba  desde  la  isla  de  Ckiloc 
extendiéndose  en  lodo  el  reino  de  Chile,  que  era 
en  tiempo  de  la  gentilidad  bastante  vasto  y  pobla- 
do, habitado  por  las  naciones  Araucana,  Cunea  y 
Uvilichc,  y  multitud  de  tribus  de  diferentes  deno- 
minaciones, (i)  Aunque  se  tachan  por  varios  es- 
critores de  incultas  y  bárbaras,  por  no  haberse  en- 


(1)  El  Abale  D.  Juan  Ignacio  Molina,  tíaggio  sulla 
sloria  naluralle  dpi  Chill.  Bologna,  1782. 

— Histórica  relación  del  reino  de  Chile  por  Alfonso  de 
Ovallc,  jesuila.  Boma  ieí6. 


oontrado  es^toras,  edificios^  ni  otros  monumen- 
tos semejantes,  qae  denotaran  su  cultura  y  civili- 
dad, el  artificio  gramatical  de  su  lengua  era  tal, 
que  el  Abate  Hervás  no  teme  calificarlo  de  a  des- 
medidamente más  ingenioso  que  el  de  la  China  » 
(1)  que  se  jacta  de  haber  cultivado  las  ciencias 
dc^e  la  más  remota  antigüedad.  Entre  varias 
obras  qoe  pudieran  citarse  de  las  que  la  dan  á  co- 
nocer, existe  el  <c  Arte  de  la  lengua  general  del  rei- 
no de  C¡hile»  etc.  por  Andrés  Febres,  jesuíta.  Lima, 
176S,  7  el  Diccionario  Chileno. 

Entre  las  lenguas  indicadas  se  hallan  la  algonr 
quina^  la  kurofia^  y  la  apalanchuui^  cuya  impor- 
tancia para  las  investigaciones  históricas  y  la  cues- 
tión de  origen  les  viene  de  los  países  en  que  se  han 
hablado,  y  son  los  que  se  hallan  situados  en  la 
costa  oriental  de  América,  y  la  parte  septentrional 
que  tocan  con  el  estrecho  de  Behering,  y  tienen 
enfrente  el  Asia,  cuya  inmediación  vino  á  confir- 
marse con  los  viajes  de  Cookj  descubriéndose,  en 
el  intervalo  de  trece  leguas  que  las  separan,  islas 
rodeadas  de  muchos  bajos,  teatro  de  grandes  suce- 
sos y  alteracianes  físicas  del  globo,  pues  están  to- 
davía cubiertas  con  un  velo,  que  no  ha  podido  des- 
correrse, y  en  cuyo  examen  se  han  estrellado  el 
ingenio,  la  inteligencia,  la  constancia,  la  audacia 
y  el  valor. 


(1)  Gat&l.  de  las  leng.  etc.,  lomo  1 .   Inlrod.  art.  3, 
p.  22. 


— íafi—  __ 

Cárdenas  (1)  da  noticia  de  la  graioáCica,  voca- 
bnlarios  y  libros  áobre  editas  lenguas,  escritos  por 
lo^jtiBiülas  ocupados  ea  las  miiiiones.  MoHÍany 
oli'os  autores  (2)  hahlan  también  de  esto. 


í(Jiiéu  uo  conoce,  al  hacerse  estas  ligeras  indi- 
^Caciooes,  todas  las  noticias  y  descubrimientos  que 
f^  pueden  lograrse  con  el  eótudio  y  examen  compa- 
""rativo  de  estas  lengua?  y  las  (jue  se  hablaban  en 

ta  Groenlandia  poseida  por  los  Noruegos  desde  el 

año  de  8IU? 

¿Quien  no  t  rae  á  la  memoria  todo  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  la  Islandia,  las  expediciones  de  Ze//", 
hijo  de  Erico  Kafo,  y  sus  descubrimientos  en  la 
América  SopLentriouai,  que  adelantó  al  de  Colon 
que  se  habia  tenido  por  el  descubridor  del  Nuevo- 
Mundo,  atrayéndole  esto  una  gloria  inmortal? 

Upina  Richer  que  la  lengua  groenliaidica, 
es  diferente  de  todas  las  demás  lenguas,  y  afir- 
ma que  uno  se  asemeja  á  la  de  Noruega,  ni  ala  de 


{I)  l^iis;i_vo  cronolóíTico  para  la  llist.  gen.  de  la  Flori- 
da por  D.  Gabiifl  de  Cárdenas  Gano.  Madrid,  1727. 

(2)  Voyujc  du  Barón  de  la  Iloutan  dans  TAaierique 
sepleDlrioaale. 


) 
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alslandia,  ni  á  las  lenguas  de  los  de  los  que  habitan 
<x  en  la  América  Septentrional  (1).»  No  deben  caer 
en  desaliento  los  tirajes  que  se  emprendan;  pues 
siguiendo  las  reglas  y  adelantos  que  ha  hecho 
la  filología  en  sus  procedimientos,  se  rectifica- 
rán muchos  hechos,  y  se  obtendrán  resultados  sa- 
tisfactorios; para  lo  cual  podrán  servir  de  mucho 
las  indicaciones  de  Woldire  (2).  Torfeo  y  otros 
escritores,  que  se  han  ocupado  de  esas  regiones. 

Los  reconocimientos  hechos  en  diversos  tiempos 
en  las  costas  de  California^  las  observaciones  de 
Buache  (3),  el  descubrimiento  de  las  naciones  ame- 
ricanas llamadas  A^utKa  y  Unaluslika,  y  de  la  bahía 
de  NortIu>n  situadas  entre  los  grados  49  y  64  de 
latitud,  de  las  cuales  se  habla  en  la  relación  del 
tercer  viaje  de  Cook  (4)  y  en  los  viajes  de  los  ru- 
sos (S),  bastarían  para  estimular  este  trabajo;  pues 
no  hay  duda,  que  con  el  conocimiento  de  los  idio- 


(1)  Histoire  des  tcrres  polaires  par  Mr.  Richer.  Pa- 
rís, 1777. 

(2)  Scríptorum  á  Societate  Harníenci  etc.,  pars secun- 
da. Uafinioe»  1740.  Mr.  Woldire  de  liogua  groenlándica. 

(3)  Felipe  Buache,  considerations  geographiqucs  el 
pbisiques  sur  les  nouvelles  descoiivertes  an  nord  de  la 
gran  mer.  París,  1753. 

(.4)  Troisiame  voyaje  (Je  Cook  traduit  de  Tangíais, 
París,  1785.  Apend.  al  vol.  4,  p.  81,  etc. 

(6)  Nouvelles  descouvertes  des  ruses  entre  l'Asie  et 
TAmerique,  auvrage  traduit  de  Tangíais  de  Mr.  Coxe, 
Neuchatel,  1781.  Part.  1,  cap.  12. 


mas  podría  discernirse  laafinídad  6  diferencia  que 
tengan  entre  sí.  ó  con  los  lenguajes  de  las  nacio- 
nes inmediatas,  y  deducir  su  procedencia. 

Va  ha  comenzado  ú  fijarse «n  esto  la  atención,  v 
de  los  pocos  datos  reunidos,  deduce  eí  AJiate  ffer- 
rás  (1 ),  que  los  habitantes  dft  la  baliiadfi.\'"¡>r/Ao/i  y 
i'aalashka  pueden  fácilmente  comerciar  ó  tratar 
cou  los  que  en  la  extremidad  asiática  se  encuen- 
tran enfrente  y  poco  distantes  de  ellas.  Las  len- 
guas que  se  hablan  desde  el  estrecho  do  Behering 
hasta  el  Japón  son  tres,  las  de  los  Tschulcos  y  £» 
riacos,  la  de  Kamtchatca,  y  la  de  los  Kuriles.  Ya 
se  ha  dado  á  conocer  la  posición  que  guardan  esas 
|ioblacion(?R,  y  la  importancia  que  tienen  enla  cues- 
tión de  origen.  HerV'h  no  encuentra  añnidad  al- 
guna entre  los  idiomas  ile  unos  y  tilros,  Po(3r¡a 
quizá  provenir  del  corto  número  de  palabras,  que 
tomó  como  punto  de  comparación.  Tampoco  la  ha- 
lló con  la  cochimi  de  California,  pero  si  descubrió 
alguna  con  las  lenguas  Eskimesa  y  (.¡roenlándica, 
que  ocupan  los  puntos  más  septentrionales  de  Amé- 
rica 

§  22. 

Una  investigación  más  detenida,  aprovechánd 
se  de  los  descubrimientos  y  noticias  que  de  es 

(Ij  Cal.  de  las  leng.,  etc.,  lom.  1,  trat.  1,  cap.  7 
359. 
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países  han  ido  adquiriéndose,  dará  resultados  más 
positivos  y  ciertos.  Se  ha  deplorado  los  pocos  da- 
tos que  arrojaba  de  si  la  relación  de  los  viajes  de 
Coák^  y  las  memorias  de  Roggero  Curtís  comxmi- 
cadas  por  Barrington  á  la  sociedad  real  de  Lon- 
dres (1),  para  poder  juzgar  con  acierto  sobre  esta 
materia.  La  inmensa  tierra  del  Labrador^  tan  im- 
portante en  la  cuestión  de  origen,  no  habia  sido 
bastante  conocida  y  explorada  con  todas  sus  cos- 
tas sembradas  de  islas.  De  los  groenlandios  y  ^^- 
quimeses  todavía  no  se  sabe  todo  lo  que  era  de  de- 
searse, ni  se  conocen  bastante  sus  relaciones  anti- 
guas con  los  laponeSj  los  noruegos,  é  islandeses  ^ 
apesar  de  las  noticias  interesantes  que  nos  han 
trasmitido  Saxo  Gramático  (2),  Mallet  (3)^  Richer, 
(4)  Le-Clerc  citado  por  Richer  (8) ,  Schefier  (6), 


(1)  Publicadas  en  las  transacciones  filosóGcas  y  en  el 
yol.  25,  de  opúsculos  interesantes  impresos  en  Milán, 
en  1777. 

(2)  Saxonis  Grammatici  danorum  historite  libri  XVI, 
trescentis  annis  conscripti.  Bailleq,  1534,  fol. 

(3)  Introduction  A  rhistoirc  de  Danemarque  por  Ma- 
llet. Copenague,  1755. 

(4)  Hisloire  deáterres  polaires  par  Richer.  Paris 
1778. 

(6)  Storia  della  Rusia  tralla  dair  opera  di  Le-Clerc. 
Yercezia,  1786. 

(6)  Joan.  Schefferi  Lapponia.  Francofurli,  1C73. 
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Lindheim  (1),  Idman  (2),  el  P.  Lafít«aa  (3),  y 

oíros  escritores. 

Resta  todavía  mucho  que  hacer  en  esla  linea, 
y  aquí  puede  aplicaríie  lambien  con  mucha  exacti- 
tud ia  sealencia  de  Séneca  que  sirve  de  epígrafe 
al  Prólogo  de  esta  obra. 

(t)  Nova  acta  regiit  societatis  scientiarum  upsalien- 
ci9.  L'psalicc,  1175. 

{2)  Recherches  sur  raacien  peuplc  fixoü  d'aprcs  lea 
rapports  de  la  laogue  fiooise  nvcc  U  greque  par  Nils 
Idman.  Strasbourg,  1778. 

(3)  Moeurs  dP8  sauvages  araericatn»  etc.  par  le  P. 
Lafitcau.  Pan?.  172Í. 


I 


CAPITULO  XXXV 


1 .  Gontinuacion  del  mismo  asunto.    Importancia  que, 

f)ara  obtener  resultados  más  positivos  y  ciertos  sobre 
a  cuestión  de  origen,  presentan  las  islas  que  se  ex- 
tienden hasta  el  Japón,  y  lo  que  acerca  de  esto  expo- 
nen Richer,  Hervás,  Coxe,  SteJler,  y  Klaprolh:  dase 
una  idea  de  las  lenguas  que  en  ellas  se  hablan. — 2. 
Lo  que  piensa  Klaproth  de  la  lengua  Malaya,  y  de 
las  americanas. — 3.  Lo  que  debe  practicarse  respec- 
to de  estas  lenguas,  y  resultados  que  se  obtendrán. — 
4.  Progreso»  que  se  han  hecho,  y  ventajas  que  se 
han  alcanzado  con  estos  estudios. — 5.  Obras  que  pue- 
den ser  muy  útiles  en  los  trabajos  que  se  empren- 
dan sobre  las  lenguas  de  América:  indicaciones  y  re- 
glas aue  en  ellos  deben  seguirse. — 6.  Lo  que  se  ha 
logrado  por  este  medio  indagatorio;  indicaciones  de 
Klaproth.  Gramática  políglota  de  Samuel  Barnard. 
— 7.  Nueva  edición  de  la  obra  de  D.  Francisco  Pimen- 
tel  titulada  «Guadro  descriptivo  y  comparativo  de  las 
lenguas  indígenas  de  México,  ó  tratado  de  filología 
mexicana,  etc.» — 8.  Dialectos  mexicanos.— 9.  Len- 
guas Sonorenses. — 10.  ElComanche. — 11.  El  Tejano 
ó  coahuilteco. — V¿,  Lenguas  de  Nuevo  México. — 13. 
El  Mutzun. — 14.  El  Guaicura. — 15.  El  Gochimí. — 16. 
El  Seri. — 17.  Analogías  entre  varios  idiomas. — 18. 
Idiomas  que  pertenecen  á  la  familia  Maya. — 19.  El 
Totonaco  comparado  con  otros  idiomas. — 20.  Gompa- 
racion  del  Ghino  y  el  Otfiomí. — 21.  Gomparacion  de 
otros  idiomas. — 22.  El  Apache. 
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Después  de  lo  expuesto  en  los  capítulos  einlecio- 
res,  y  continuando  la  invesligacion  que  en  ellos  se 
ha  insinuado,  fácilmente  se  advierte,  que  no  es  de 
menos  importancia  lo  que  en  eála  linea  pudiera 
adelantarse  respecto  de  esa  cordillera  ó  cadena  de 
islas  que  hay  sobre  las  Filipinas,  que  enfrente  de 
la  China  se  llaman  Lieou-Kiou  ó  Lieu-üieu,  y  se 
extienden  desde  la.  For/ziosa  haslael  Japón,  for- 
mando quizá  en  tiempos  remolos  un  continente 
con  la  (To/m  y  la  península  de  AVíHí/c/ífi/Afl.  ¿Quién 
no  vé  las  consideraciones  á  que  se  presta  para  ul- 
teriores descubrimientos  el  encontrarse  la  lengua 
malayo  en  la  península  de  Malaca,  en  el  continen- 
te de  Asia,  en  las  islas  .Valdivias,  en  la  S'onda.  las 
Malucas,  las  Filipinas,  las  Marianas,  la  Xueva 
Guinea,  el  Archipiélaíjo  de  S'.  Lorenzo  y  muchí- 
simas otras  del  mor  del  6'ur  poco  distantes  de  Amé- 
rica? ¿En  la  do  Sandwich,  las  de  l'ascua,  los  Mar- 
quesas, las  de  Olaili,  de  la  Sociedad,  y  de  la  Nue- 
va Zelandia?  La  posición  geogr¿ifica  que  guardan, 
el  aspecto  que  presentan,  sus  producciones,  sus 
habitantes,  sus  prácticas,  usos,  y  costumbres,  to- 
do sirve  de  estimulo  para  buscar  en  las  investiga- 
ciones filológicas  lo  que  la  historia  no  ha  podido 
presentarnos. 

En  comprobación  de  lo  expuesto  puede  traerse 
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á  la  vista  lo  que  se  registra  en  sdgunos  autores. 
El  Abate  Hervás,  tantas  veces  citado,  al  hablar  de 
las  lenguas  tártaras ^  (i)  dice  citando  á  Richer  (2), 
que  en  la  parle  oriental  de  la  Siberia  está  la  pe- 
nínsula de  Kamtchatka  entre  los  grados  51  y  62 
de  latitud  y  173  y  182  de  longitud,  ácuyo  gobier- 
no pertenecían  en  aquel  tiempo  los  isleños  del  e^- 
trecho  de  Anian^  los  del  continente  de  Asia,  desde 
el  promontorio  más  septentrional  hasta  el  cabo 
austral  de  dicha  península,  y  los  de  las  islas  Ru- 
riles j  que  son  como  continuación  de  dicho  cabo 
hasta  el  Japón.  Desde  dicho  promontorio,  que  sue- 
le llamarse  TzuUzchi  ó  Tchutski,  ó  Tschutski,  y 
se  halla  casi  á  70  grados  de  latitud  hasta  los  55  á 
que  corresponde  el  centro  de  la  península,  hay 
muchas  islas,  que  «  forman  varios  archipiélagos 
hasta  América,  á  la  cual  los  isleños  que  están  en 
la  latitud  de  65^  pasan  de  isla  en  isla,  trasnochan- 
do siempre  en  alguna.  Debajo  de  Kamtchatka  has- 
ta cerca  del  Japón  hay  también  varias  islas^  que 
se  suelen  llamar  Kuriles,  y  en  gran  parte  pertene- 
cen al  imperio  ruso.» 

Coxe  (3)  dice  que  la  nación  llamada  tschustka, 
ó  tchutsca,  ó  tzuktzcha  está  en  la  extremidad  orien- 

(1)  Gal.  de  las  leng.,  etc.,  tom.  2,  trat.  2,  cap.  6,  art. 
4,  §  2,  p.  249,  §  3,  p.  260. 

(2)  Histoire  des  terres  polaires  vol.  2,  Siberie  art.  1, 
p.  251. 

(3)  Nouvelles  decouvertes  des  ruses  entre  TAsíe  et 
rAmerique,  cap.  \,  p.  205. 
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tal  del  Asia.  Confina  por  el  Norle  con  el  ¡nar  Glti- 
cial,  por  el  Sur  con  el  rio  Añadir,  y  por  ci  Oriente 
con  el  mar  Oriental,  que  es  el  estrecho  de  Anión. 
Bsta  tiocion  fué  la  gue  primero  dio  noticia  d  los 
rusos  de  qm  estaba  cercana  la  Ániérica.  Mutleri& 
publicó  por  la  primera  vez  y  después  Robertso/t. 

Entre  la  América  y  ei  Asia,  desdóla  punta  más 
septentrional  del  estrecho  de  Anian  hasta  Aanií- 
rhatca  hay  muchísimas  islas,  según  Coxe,  que 
íormaix  tres  archipiélagos:  el  de  Añadir  que  com- 
prende las.  islas  de  los  tchutskis;  el  de  Aleuntíen, 
á  que  pertenecen  las  do  Behering,  Cobre,  etc.,  y  el 
de  Oloturien.  Las  islas  que  hay  según  Stetler,  en- 
Ire  los  grados  ill  y  íií  de  latitud  desde  Kamlchat- 
ra  hacia  Ai/icríca  forman  una  cadena  como  las 
Kuriles  con  la  punta  de  Kamtchafca.  La  de  Behe- 
ring  está  enire  los  grados  o'i  y  <iO  de  latitud,  dos 
grados  distante  de  Kamtchafca,  y  al  Norle  hay 
bancos  de  arena  y  picos,  y  otras  islas,  que  conge- 
tura  6'tel/er  fueron  pobladas  por  americanos,  y 
aun  Á'aiiilchafka  también. 

«  Las  naciones  Ichutscíi,  coriaca,  líamtchadal, 
y  Kuril,  son,  según  llorvás  (I),  las  asiáticas  más 
orientales  que  se  conocen  ij  hay  ópvedc  haber  has- 
ta América;  porr/iic  á.  esta  están  inmediatas  algu- 
nas de  ellas,  y  otras  están  en  la  tierra  firme,  y  en 
las  islas  que  el  mar  repara  de  América.» 

(1)  Gatai.  de  las  leug.  ele.,  tomo  2.  Irat.  2,  cap.  6,  § 
í,  u.  535,  p.  266—267. 
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Los  habitantes  de  Eamtchatca  y  de  las  islas, 
que  se  extienden  desde  su  extremidad  austrial  has- 
ta el  Japón,  forman  naciones,  en  las  cuales  se  ha- 
blan varias  lenguas.  La  de  Kamtcliatca  tiene  dos 
dialectos,  y  la  Koriaca  dos.  Los  Kamtchadaies 
hablan  una  mitad  con  la  garganta  y  otra  mitad 
con  la  boca:  su  pronunciación  es  lenta  y  difícil.  (1) 

c<  Los  Koriacos  hablan  alto  y  como  gritando,  sus 
palabras  son  laicas,  y  cortas  sus  sentencias:  las 
palabras  empiezan  y  acaban  comunmente  con  vo- 
cal)» .... 

ci  Los  Kuriles  hablan  despacio  con  distinción  y 
agrado:  sus  palabras  se  componen  de  vocales  y 
consonantes^  y  de  estas  naciones  salvajes  son  las 
mejores,  porcjue  son  los  más  finos,  honrados,  y 
hospitalarios.»  (2) 

Son  diversas  las  lenguas  Koriaca,  Kamtchadal 
yKuril.  (3) 

Klaproth^  que  es  autoridad  tan  respetable  en 
esta  clase  de  investigaciones  dice  lo  siguiente:  (4) 

(!)  Histoire  de  Kamtchatca,  des  isles  Kurikiki  etdes 
contres  voisime  publie  en  langue  rusienne:  trad.  par 
Mr.  E.  Lyon.  1767.  voí.  2,  parí.  3,  cap.  1,  p.  79. 

(2)  Hervás.  Catál.  de  las  leng.  etc.,  lom.  2,  Irat.  2, 
cap.  6,  §  4,  p.  272. 

(3)  ídem»  idem,  idem,  p.  280. 

(4)  Enciclopedie  moderna  etc.  par  M.  Courtin,  tom. 
15,  par.  laogrue,  p.  65—66. 
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SrLft  parte  más  oriental  do  la  Siberia  nos  ofrece 
unas  débiles  y  miserables  tribus,  quesonsiu 
tmbargo  de  grande  interés  para  el  estudio  de  las 
leuffuas;  porque  las  que  hablan  forman  euairo 
troncos  distintos.  Estos  son  los  Vouk/iot/ires,  que 
habitan  el  Oriente  de  los  Turcos,  sobre  los  bordes 
del  mar  glacial  y  del  índigirka:  los  Koriastes  en 
el  Norte  de  Kamtchatca;  los  Kamlchadales  en  esta 
casi  isla;  en  la  extremidad  de  la  Asia  las  Tchovlt- 
chi  que  parecen  ser  u)¡  pveblo  venido  de  América, 
pues  hablan  la  misma  lengua  que  sus  vecinos  en 
esta  parte  del  mundo,  del  cual  no  están  separadas, 
sino  por  el  exlrecho  de  £e?teri/ig.  La  lengua  de 
lo?.  TchovJitchi  pertenece  indudablemente  á  la  de 
los  Americanos  polares,  entre  los  cuales  es  preciso 
colocar  á  los  Groenlandeses,  á  los  Eskimales  y  á 
ios  habitantes  de  K'odiah.» 

«  La  lengua  de  los  Kovriles  se  extiende  en  dife- 
rentes dialectos  desde  el  punto  meridional  de 
Aflí/ííc/jííícíi  por  las  islas  KouriJesy^\  1*^0  has- 
ta el  estrecho  que  separa  esta  tierra  del  Japón. 
Mas  al  Oeste  se  bahía  sobre  toda  la  grande  isla  de 
Tarrakai,  y  aun  sobre  el  continente  de  la  Tarta- 
ria en  la  embocadura  del  Arnour  por  los  Giliaksj 
otras  tribus  de  la  misma  raza  Este  idioma  forma 
tronco  aparte,  y  ofrece  poca  semejanza  con  las 
otras  lenguas.  ■< 
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Respecto  de  la  lengua  tnala^a  hablada  ea  las  is- 
las del  mar  del  Sur  y  otros  pontos  poco  díslantes  de 
América,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención,  dice 
este  mismo  autor  lo  siguiente  (1):  «  £1  fenómeno 
másasombrosoene/no^ra/'/a  es  la  grande  extensión 
de  las  diferentes  lenguas  y  ra^as  malezas.  Su  cen- 
tro está  en  las  grandes  islas  de  Sumatra  y  Java. 
De  alli  van  al  Occidente  hasta  Madagascaf,  y  al 
Oriente  de  las  islas  de  la  Sonda,  Célebes,  Molucas 
y  Philipinas  hasta  la  isla  Formosa  sobre  la  costa 
de  la  China;  de  allí  la  raza  maleza  se  extiende  por 
las  islas  Marianas,  las  Carolinas,  el  archipiélago 
de  Mulgrave,  las  islas  de  Fidgi,  de  los  Amigos,  de 
los  Navegantes,  de  la  Sociedad,  y  los  archipiéla- 
gos vecinos  hasta  las  islas  Alarianas;  al  Sar  hasti 
la  Nueva  Zelandia;  y  al  Norte  á  las  islas  de  Sand- 
wich. Todas  estas  islas  están  habitadas  por  hom  - 
bres  que  hablan  lenguas  que  tienen  entre  si  una 
analogía  fundamental,  y  que  se  relacionan  en  ge- 
neral á  la  de  los  Malayas,  aunque  también  presen- 
tan entre  si  matices  considerables.  Todas  lascon- 
geturas  sobre  la  causa  primitiva  de  esta  grande 
estension  de  la  raza  Malaya  deben  parecer  vanas; 
porque  no  conocemos  ningún  documento  que  nos 

(1)  Idom,  idcm.  idom.  * 
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pueda  eaclarecer  sobró  est«  ponió,  ni  aun  Iradido- 
nes  propias  para  guiarnos  en  esUi  iixvesügacion.o 

Más  adelante,  echando  una  mirada  sobrtí  las  di- 
ferentes lenguas  del  continente  americano,  dice  O ) 
que  w  80  ha  creido  poderse  servir  de  la  c&mpara- 
ci4m  de  ¡as  lengvas,  para  llegar  á  un  i-esullado  so- 
hfe  el  oHgm  de  la  población  de  América.  En  efec- 
to, Beba  encontrado  en  los  idiomas,  que  hablan  las 
diferentes  naciones  del  Nuei'o  ^íitndo,  un  buen 
número  de  palabras  que  m  parecen  por  el  sonido 
y  por  la  significación  á  palabras  de  las  lenguas 
del  antiguo  continente.  Sin  embargo  estas  aproxi- 
maciones son  raras,  y  proxieneu  dol  parentesco 
general  de  las  lenguas  más  bien  que  de  las  fami- 
lias ...  .1» 

«1  Una  misma  lengua  reina  en  toda  la  extremi- 
dad boreal  de  la  Am&rka,  y  es  la  de  los  Tchotikt- 
cki  Esqumaies.  Su  dominación  comienza  aun  en 
Asia  como  antes  lo  hemos  visto,  y  se  extiende 
basta  Groenlandia.  Más  al  Sur,  se  encuentra  una 
multitud  de  poblaciones  y  tribus,  que  hablan  un 
fjran  número  de  idiomas  difcrciitcs,  que  es  casi 
imposible  clasificar  con  un  poco  de  certeza.  Sin 
embargo,  el  tronco  que  se  distingue  mejor,  es  el 
de  los  pueblos  do  la  familia  algoiiquina,  á  la  que 
pertenecen  también  los  Zc/í/íí-Zí'/ííí^í'.  Los  bordes 
del  Missouri  están  habitados  por  otra  raza,  la  de 


(1)  ídem.  Ídem,  p.  T,  y  li. 
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los  Sioiix  osage\  sus  idiomas  ofrecen  entre  sí  una 
semejanza  de  familia.  La  mesa  central  déla  il^n^- 
rica  septentrional  comprende  los  vastos  países, 
que  se  extienden  al  Norte  de  México,  y  que  en  su. 
parte  más  elevada  forman  la  continuación  de  la 
mesa  de  este  último  país.  La  más  grande  oscuri- 
dad reina  sobre  la  mayor  parte  de  los  idiomas  usa- 
dos en  esta  inmensa  región,  cuyo  dominio  etno- 
gráfico es  invadido  por  la  lengua  mexicana.  En 
espera  de  los  materiales,  que  nos  faltan,  para  cla- 
sificar convenientemente  los  numerosos  idiomas 
de  las  naciones  que  habitan  esta  mesa,  debe  uno 
contentarse  con  seilalar  cuatro  troncos  diferentes: 
el  de  los  Tamhumara,  el  de  los  Panes ^  el  de  los 
Attacapas^  y  el  de  los  Cetimachas.ri 


%  3. 


Estas  pocas  indicaciones  dan  á  conocer  cuanto 
puede  ejecutarse  respecto  de  las  lenguas  america- 
}ias.  Con  un  campo  virgen,  que  está  todavía  por 
cultivarse^  á  lo  que  hasta  ahora  se  ha  practicado  no 
puede  dársele  otro  nombre  que  el  de  puras  tentati- 
vas y  ligeros  ensayos.  Un  examen  más  detenido 
y  perfecto  conduciría  a  los  mejores  resultados^  y 
aunque  las  lenguas  7naf rices  se  presentan  en  pri- 
mera linea,  por  ser  las  más  conocidas,  y  porque 
sobre  ellas  hay  mayor  acopio  de  datos  y  noticias, 
que  pueden  desde  luego  utilizarse  para  la  cues- 
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t ion  da  origeo ,  liebia  comenzar  por  las  lenguas  que 
í^  hablaban  en  las  poblaciones  de  Asia,  Aícica,  y 
i\juóripa  que  so  bailan  más  inmediatas  las  mías 
de  las  oirás;  como  son  las  del  estrecho  de  Bebe- 
ring,  el  sitio  en  que  se  supone  la  existencia  da 
Asiantída,  y  las  islas  regadas  en  el  Océano. 


i 


Eu  este  examen  debe  tijarse  la  al«ncion  no  Uti 
to  en  la  afimdod  primitiva  y  anaioffias  que  entre 
si  tengan,  sino  ea  la  a/iiiidad  de  familia  y  su  re- 
lación con  las  conocidas  del  mundo  antiguo  en  loc; 
tiempos  más  remotos  especialmente.  Esta  afinidad 
de  familia  resalla  cuando  al  comparar  los  idiomas, 
se  encuentran  eu  ellos  muchas  palabras  con  un 
mismo  sentido,  y  un  mismo  sonido,  y  coinciden- 
cias en  la  construcción  gramatical,  como  se  úb«er- 
va  en  el  persa,  el  sánscrito,  el  alemán,  y  el  es- 
lavo. 

Sirve  de  estímulo  para  esta  clase  de  trabajos  los 
que  Iiíin  practicado  con  tan  buen  éxito  muchos  es- 
rriloi'cs.    I. as  investigaciones  de  Ooropio  Secano 

^ohre  la.  fe /I  ¡/ii'i  rpUicn  (1);  lo^  gfUuIíos  de  £a:io 
sobre  esa  misma  lengua  y  la  (nUóiiiro  (2);  las  de 
Clvverio  Q)\  1&&  ilustraciones  de  Hudiyckio  (4); 

(1)  Gallica  Joannis  ijoropiiü(>caui.  Autucrpicp,  1i80. 

(2)  De  genliuní  aliquos  mifrralionum  aiitore  Wolfan- 
go  Lazio.  Basilccp,  15S7. 

(3)  PhilippiCluvcn,  Gennaniaautiqna.  Ludguui  Ba 
lavorum,  1616. 

(4)  Olavi  Riidbckii  Aslaülica,  eivc  Manheiin  l'psalo 
1673. 


las  oikaérvaciüue»  ííuüauA»  «io íVav«\»  |I.K#>1«>«4H' 
dio  de  Leilnii:z  soi:<re  «¿u  ButmA  i¿>.  kl^«|Ui»««M\\ii 
tanto  se  han  aproveckuid.  ;  Li  tiií<nl^útu  lUMm 
da  suscilada  por  I  dí7<¡;k>~y  ^üiiv  U  loji^iuivJUtM, 
han  ido  {ELcililaihloelesamL>iuviutvir.-tlt\\it)i)t«lUi>, 
y  ponieDdo  de  manitiesto  (iHlosbs  rt\<«ul<<itltw  t|uo 
por  esle  medio  pueden  obionor$tv 

Esto  se  hizo  pattiite  itositi»  los  jiriiuoiv;-  )Mm»-) 
que  se  dieron  en  eslo  cx:iiut»n,  mi  \\\w  tfuilo  wi  ilii 
ünguieron  Tesco  Ambrosio  (ll),  y  Hihthmii'^  \\\, 
Duret  recogió  lodus  las  nnlii^iaít  (ptn  mhr»  la  ill 
versídad  de  lenguas  y  nadotuw  üd  hntilnii  |itililii>it 
do  7  las  ordenó  en  una  obra,  en  ipio  Imbln  iIp  vi* 
smtadeelldi9.  (b)  Ouich/JH,  m  [ir(i|iiiNii  |inilmt' 
que  todas  las  lenguas  proviunen  <lii  iiim  wiln  hiii  > 
^rij,  que  se  creía  funso  la //f/^rm  (11),  «ii  ln  nnil 


(1)  JoaoDÍs  fifiOiKi"  toüinl  Iilnlorlii  dIiiiJm  rliiiiiilii|<.) 
ci  lín^fB  germaoícfc  etc.  Wawivmiu,  VIM.. 

(2)  Uiscellanea  Ü«;roliunrihi;i,  Itcntlllit,  I /l'i  O  '• 
L.  Brebis  de&isoatio  iri'-rlíULífdiiirii  'In  itil(íli'll'<i4  U''"' 
tium.  ductis  potÍÉ.-.iiiiuifi  f.%  iiiiliti'<  liriü'i'ii'iift 

(3)  lotroduf^tio  iri  >:\i»iiiiu:i»tit  UuKUtUí,  iil'|i«.  mi»' 
Dicam.  etd^':in  aiía*  Utf/nnM  U.'{Ut-u:i,  Kiu\nu%t>;  ('■* 
pis,  1£39. 

(4)  De  filr.r.*:  o',f.'.;.-.  ,f,,  'A..r,.-.rf/  Im./')«i.ií«  »t  í.tt* 
rarum  c'jiini«r,lA;.-jí,  'í;.'.Mm'/  (íít<!iní»fl»',  l<ir'(H 
1348. 
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"^fné  secQiidado  ■por  Mcn-ino  {i)  y  apoyado  con  groi- 
r  de  esfuerzo  y  erudición  por  Thosm-svio,  (2),  qaÜB 
\  afirma  qoe  lanto  las  lenguas  europeas  i 
americanaa  provienen  de  la  hebrea    (3) 


Después  de  eetos  trabajos  ¿quiéa  no  vd 

y  "bücacion  sucesiva  de  la  oración  dominical  en  cit» 

f  lenguas;  (4)  A  la  que  se  agregó  después  la  ventaja 

"edara  conocer  los  alfabetos  respeclivos  (!í),  y  mis 

j  lo  que  se  hizo  en  doscientos  idiomas  y  dia- 

{6),  lodo  el  fruto  que  iban  producieíu 


eroil:il¡(>nod  du  linf;ua  primeva,  cjiísinie  appíB- 
dicibus  rtc.  .aiitorc  Slrphaii'j  Moniio.   ribrajesli.  1691. 

(2)  GlosBarium  miivorsale  hebracium,  quoad  hebrai- 
ca liogua  et  dialecti  pena  ornes  revocanlup  á  Ludovico 
ThomasÍDO.  Parissis,  1697.. 

— Melhode  d'eludrcr  lestaDgues.  Parie,  1693. 

(3)  ídem.  Prefatio  Pars  4,  §  ult.,  p.  102. 

(i)  Oralionis  dominicje  versiones  pra'lerauthcnlicain 
feíe  cenlum  lingiiis  ....  Barnioo  Hagío  traditíe.  Be- 
roüni,  1680. 

(5)  Oralionis  domiiiicre  versiones  propccenliimcoUec- 
loe  et  illuslialff  olim  ab  Aodreo  Mullero,  imuc  edituin 
alphabetis  diveraanim  linguarum  pene  septuaginta, 
sUidioSebasliani  Goltofredi  Starckii.  Berolini,  1703. 

(6)  Scbultzio:  odcntalisch,  iiDdoccídcDtaliscbspracii. 
meister  ele,  Leípig,  17i8, 


ly 


I 
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I  no  descubre  en  las  apreciaciones  de  Dur^ 
sobre  la  lengua  china  (1),  de  Kireher  y 
ínteres  sobre  el  Sanscrit  (2),  de  Ovamací^ 
y  Mafei  sobre  la  etrusca  (3)^  y  de  Maret 
úvascuense  (/i),  la  influencia  que  en  ellas 
tenido  el  estudio  de  esos  autores?  ¿Podrá 
le  traslucirse  en  los  escritos  eruditos  de  Jor- 
ibre  los  Orígenes  slavos  ó  esclavones  (5),  en 
Schoepflino  sobre  la  Alsacia  (G) ,  en  los  de 
^c  sobre  la  Rusia  (7) ,  y  en  los  de  Ortelio  so* 

^scription  de  Tempire  de  la  Chine  et  de  la  Tar* 
tiinoiae  por  J.  B.  Du-Haldejesuita.  París,  1735. 

.thanasii  Kircheri  é  S.  J.  China  illus  Irata.  Ans- 

ini,  1667. 

nd-Avesta  par  Anquetil  du  Perrou.   Paria,  1771. 

iatic  recherches  etc.  caleutá,  1788. 

Iharunban,  sue  Gramática  Samserdamico  autore 

iilino  á  S.  Bartholomeo.  Roma,  1790. 

irigine  italiche  de  Monsignore  Mario  Ouamaci. 

1786. 

ri  difera  del  I  alfabeto  etrusco. 

iffei.  Obsorvacioni  litlerar. 

dvesti^aciones  históricas  de  las  antigüedades  del 
e  Navarra,  por  josef  Morel,  jesuíta.   Pamplona, 


oan  Christophori  de  Jordán  dooriginibus  slavís. 
lonas  1745. 

Jsatia  ilustrata  céltica,  romana,  francica  á  Joann 
)  Schocpflino.  Colmaris,  1751. 

toria  della  Rusia  tratta  dall  ópera  de  Le*Clerc. 

a  178K. 


l&»lalki^aa húngara  (1),  ctuuitb'sé ¿piciñáí&wn 
de  los  qae  antes  de  ellos  Labian  tralado  esta  ma- 
leria?  ¡Podrá  ponerse  en  duda  cuánio  conlribaye- 
ron  á  iliwtrar¿i  Galmel  y  ScaÜgero  con  9U9  obser- 
vaciones sobre  el  origen  de  las  lenguas?  (2)  ¡Ha- 
bría Ue^^ado  ó  formarse  sin  estos  trabajos  previos 
la  ol)pa  notable  que  se  publicó  en  S.  Petersburgo 
con  el  título  de  «  Linguarum  tolias  orbis  vocabu- 
laria  comporaliva  AugusüssiniiE  cura  coUecla,  sci- 
licet  prima;  linguaa  Europa;  et  Asííp  complexa; 
l>ar9  secunda,  Petropoli.  178íif  (M 


Kespeclo  de  las  lenguas  do  América  pueden  ser 
muy  útiles,  además  de  las  gramáticas  y  vocabu- 
larios respectivos,  las  observaciones  de  líochefor/ 

sobre  la  lengua  caribe  (í),  de  JJonlan  sobre  la  hu- 


(!)  Jo.  Oeilelii  harniouia  liiij,'uariiui  tic.  \\  eltcbei- 
jcp,  17i6. 

(2)  Prolcgomena  el  dissertaliones  in  S.  Scriplura  li- 
bros ab  Augustiao  Calmel,  ord.  Benedicline.  I.iicíp. 
I73'J.  ' 

(3)  Joaephi  Ju3ti  Scaiigeri  opu9Ctlla  varia,  Parissis. 
1010. — Diatriva  de  europoearum  lin^uis. 

(4)  Hi3i;  natur.  des  i?le3  Anlilles  par  Mr.  Rochefbrt. 
Lyon,  16C8. 


1 
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lona  ó  algonqnina  (1),  de  Anderso^i sobvelB. groe^i- 
lándica  (2),  y  de  Esteban  JS^racheminikow  sobre 
tres  dialectos  Koriacos^  tres  Kamtchadales,  y  la 
lengua  de  los  Kuriles.  (3) 

Resta  solamente,  para  terminar  este  capitulo^ 
hacer  algunas  observaciones,  sobre  las  reglas  que 
deberán  tenerse  presentes  en  el  estudio  compara- 
tivo de  las  lenguas,  que  la  experiencia  y  un  dete- 
nido examen  presentan  como  las  más  adecuadas 
para  útiles  e  importantes  descubrimientos  por  es- 
te medio  indagatorio,  que  puede  servir  aún  para 
llenar  en  muchos  casos,  como  dice  un  escritor,  ese 
grande  intervalo  que  media  entre  el  principio  del 
mundo  y  la  formación  de  la  historia. 

Cuando  se  trata  de  investigar  el  origen  del  len- 
guaje se  pierde  uno  entre  tinieblas,  y  vaga  entre 
mil  congeturas;  porque  se  toca  con  los  tiempos  pre- 
históricos^ con  la  cuna  del  género  humano;  pero  no 
sucede  lo  mismo  cuando  se  trata  de  la  procedencia 
6semeja7iza  de  unas  lenguas  con  otras,  en  que  se 
tienen  como  auxiliares  el  análisis  y  la  compara* 
cion.  Una  vez  conocidas  las  palabras  radicales  ó 


(i)  Nouveaux  voyages  de  Mr.  le  Barón  de  la  Hontan 
daus  TAmerique.  Haye,  1703. 

(2)  Hist.  natur.  de  llslande»  du  Groenland  etc.  trad. 
de  Tallemand  de  Mr.  Anderson.  Paris,  1750. 

(3j  Voyage  en  Siberie,  contenant  la  descriplion  de 
Kamtchatka  par  Krachenmininkow  trad.  du  ruse.  Pa** 
ri8,  1768. 

ESTUDIOS— TOMO  11—67 


primilivas,  no  es  difícil  descubrir  los  accesorios,  y 
las  allcracioncs  que  hayan  ido  sufriendo  en  el 
trascurso  de  los  tiempos,  y  en  su  trasmigración 
por  las  varias  geueracioaes  y  pueblos  que  se  han 
sucedido  unos  en  pos  de  otros,  ya  sea  por  el  cre- 
cimiento incesante  del  género  humano,  6  ya  por 
las  relaciones  establecidas  después  de  la  dispersión 
de  las  gentes,  ó  por  las  emigraciones,  guerras  y 
conquistas  que  hayan  ocurrido.  Viene  á  ser  este 
por  tanto  el  medio  mas  seguro  para  caracterizar  la 
calidad,  semejanza  ó  diferencia  de  las  naciones, 
su  origen,  su  número,  sus  trasmigraciones,  y  los 
primeros  pobladores  de  cada  lugar.  El  historiador 
7  el  geógrafo  sacan  de  este  estudio  inmensas  ven- 
tajas, y  exquisitas  noticias  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

I.a  perfección  intrínseca  de  un  idioma  consiste 
t'u  hs  palabras  y  en  pu  artificio  gramatical;  que 
se  reduce  á  la  diversidad  d<:  nombreí  en  sustan- 
tivos y  adjetivos,  ú  la  diferencia  de  números  y  ca- 
sos, al  urio  de  las  preposiciones  y  advcrvios,  y  á  la 
variedad  do  las  cünjugacioncs  de  los  verbos,  y 
la  respectiva  diferencia  de  modos  y  lierapos  enca- 
da uno  do  ellos. 

í:e  ha  observado  que,  en  las  naciones  que  proce- 
den de  una  jiúsnia  tribu,  su  lenguaje  conserv! 
siempre  mm  a//nidad  con  el  idioma  hablado  po 
ésta,  que  se  descubre  luego  en  las  p¡Uabras,  en  > 
artificio,  y  en  la  pronunciación.  Si  alguna  cau 


—517— 

las  obliga  á  recibir  otros  lenguajes,  siempre  se 
conservan  palabras  primitivas  más  ó  menos  altera- 
das, y  acentos  vocales  propios  de  su  antigua  y  na- 
tiva pronunciación.  En  las  investigaciones  que  se 
hagan  es  preciso  no  perder  de  vista  esta  indicación. 

La  etimología  hace  en  todo  esto  un  gran  papel; 
pues  como  dice  un  académico  (1),  es  el  arte  de 
aclarar  lo  que  ocultan  las  palabras,  y  despojarlas 
de  loque,  por  decirlo  así,  les  es  estraño,  para  traer- 
las a  la  simplicidad  que  tienen  en  su  origen.  Con 
razón  Cicerón  la  llamaba  t*m/(7gu¿2^;;i.  Thomasino 
no  vacila  en  darle  el  nombre  de  ciencia  (2):  las 
etimologías,  dice,  «nos  hacen  dar  la  vuelta  al  mun- 
«do,  y  remontamos  á  la  más  alta  antigüedad,  y 
«hasta  los  siglos  más  apartados,  que  nos  naturali- 
«zan  de  alguna  manera  con  tantos  reinos  diversos, 
«y  que  hacen  que  los  extrangeros  no  sean  extran- 
«geros  entre  nosotros » 

«  Una  colección  de  etimologias,  dice  Court  de 
Gebelin  (3) ,  seria  ya  un  compendio  de  todas  las 
ciencias,  y  un  gran  adelanto  para  el  estudio,  pre- 
sentaría todas  esas  difiniciones  que  los  sabios  po- 
nen á  la  cabeza  de  sus  obras,  y  haría  ver  además 


(1)  Mem.  de.VAcad.  des  Inscr.  et  Bellas  let.  iom.  38, 
p.  2,  et  suiv. 

(2)  Methode  d*etudier  les  langues  tom  1»  p.  76  y  79. 
Paris,  1693. 

(3)  Monde  primitif  etc.  orig.  des  lang.  et  de  recrit. 
liv.  1,  chap.  12,  p.  27. 


Lfts  razones  que  lucieron  acoger  esas  palabras  pap 
ra  expresar  las  ideas  que  presentan.» 

Con  este  medio  se  descubro,  comparando  las 
lenguas,  lo  que  cada  pueblo  lia  añadido  ó  cambia- 
do, y  lo  que  los  unos  ban  lomado  de  los  otros,  co- 
mo se  vé  en  el  francos,  lleno  de  palabras  latinas; 
griegas,  teutónicas  y  celtas;  el  latin  de  palabras 
griegas,  teutónicas,  celtas  y  hebreas,  el  hebreo  de 
ejipcias,  caldeas  y  árabes;  y  el  griego  de  celtas, 
egipcias,  caldeas,  etc.   (I). 

Más  para  proceder  con  acierto  en  esta  materia, 
es  preciso  clasificar  todas  las  palabras  por  fami- 
lias; examinar  las  de  uso  familiar  con  las  altera- 
ciones que  hayan  experimentado;  no  despreciar 
las  corapuf'slas  do  dos  radicales;  y  evitar  toda  eti- 
mología forzada;  no  confundir  las  letras  accesorias 
de  que  se  compongan  con  las  de  la  primitiva;  aten- 
diendo a  las  que  hayan  sido  sustituidas  por  otras, 
y  la  manera  con  que  están  escritas  más  que  á  la 
pronunciación;  teniendo  presente  que  las  diferen- 
cias pueden  provenir  de  la  pronunciación,  del  va- 
lor que  tengan,  de  la  composición,  ó  do  la  coloca- 
ción; y  que  al  comparar  dos  palabras  de  lenguas 
diversas,  no  debe  concluirse  que  la  una  provenga 
de  la  otra,  sino  cuando  no  puedan  relacionarse  á 
otra. 

Para  conocer  los  cambios  y  alteraciones  de  la 


1)  ídem,  Ídem,  Ídem,  p.  31. 


Üalira,  al  trasmitirse  de  una  lengua  á  otra,  es 
«iso  no  olvidar  que  la  \ocal  de  una  palabra  ra~ 
I  cambia  sin  cesar;  que  es  indiferente  que  sea 
mple,  nasal,  ó  aspirada;  que  ésta  se  cambia  en 
vocal  simple;  en  algunos  casos  las  entonaciones 
se  sustituyen  las  unas  á  las  otras,  y  hay  vocales 

Íue  se  cambian  en  consonantes,  v  éstas  en  voca- 
!B.  (I). 

Como  el  discurso  no  es  más  que  la  pintura  de 
las  ideas,  y  éstas  do  los  objetos,  se  sigue  que  debe 
haber  relación  entre  una  idea  y  el  sonido  quo  la 
representa,  y  que  las  diferencias  que  se  observan 
en  diversos  pueblos,  consisten  en  la  forma  y  no  en 

I  fondo,  en  los  accesorios  y  no  en  lo  esencial.  (2) . 
pe  esta  comparación  debe  resultar  el  conocimieu- 
esacto  y  más  perfecto  de  los  idiomas,  '•compa- 
'  éest  connoitre.^i  (3).  Por  ella  severa  que  las 
labras  no  son  más  que  la  pintura  de  nuestras 
ideas,  y  éstas  de  los  objetos  que  conocemos.  Es 
preciso,  por  tanto  que  exista  relación  entre  unas  y 
otras:  todas  Jas  palabras  tienen  su  razón  da  ser; 
las  de  la  lengua  primitiva  fueron  muy  limitadas, 
,  como  que  representaban  únicamente  las  sensacio- 
^BR  y  necesidades  diarias,  los  objetos  mas  familia' 


(IJ  ídem,  idcm,  liv.  3,  chap.  í,  p.  2*5  el  suiv. 
(2y  Iiiem,  ideoi.  liv.  i,  chap.  8.  p.  282  et  suiv. 
[3)  GramcQ  univ.  etcompar.,  p.  30. 


res,  y  las  acciones máis  comunes.  (1).  El perfeooo-. 
namiento  sucesivo  ha  ido  viniendo  después  con  les 
]>fogreso3  del  entendimiento;  como  que  consiste  en 
poder  expresar  todas  las  ideas  posibles  y  todos  los 
objetos  de  los  conocimientos  humanos. 


S6. 

Mucbüs  adelantes  se  bau  becbo,  y  grandes  vea* 
lajas  86  ban  conseguido  con  este  estadio  compara- 
tivo. El  conocimiento  del  antiguo  theuton  lia  faci- 
litado el  de  las  lenguas  alemana,  flamenca,  holan- 
desa, inglesa,  danesa  y  sueca.  El  del  Jadn  abre 
ancho  paío  en  el  del  espailol,  portugués,  italiano, 
francés  y  otros.  El  de  las  lenguas  de  Oriente  el 
del  hebreo,  caldeo,  fenicio  etiópico,  ciriaco,  árabe. 
Los  esfuerzos  hechos  ¡lara  descubrir  las  etimolo- 
gías de  la  lengua  francesa  con  la  latina.  Je  ésta 
con  la  griega,  y  de  esta  última  con  las  orientales, 
asi  como  de  los  dialectos  teutones  celtas,  scitas  y 
lártaros,  han  contribuido  mucho  á  los  conocimien- 
tos más  precisos  y  exactos  que  se  tienen  sobrees- 
tá materia.  Mr.  CourL  de  Gebelin  con  un  trabajo 
prolijo,  erudito  y  esmerado,  presenta  para  el  es- 
tudio de  los  idiomas,  en  la  obra  que  he  citado,  (2) 


(1)  Coui't  d(?.  Gcljilin,  obra  citada,  Hv.  í,  chap.  23,  p. 
172  ct  siiiv, 

(2)  Monde  primitif.   oijj.  des  laug.  ct   de  l'ecril.  liv. 
(,  p.  132— 186— 180— 108— 23S— 2j4. 
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tablas  comparativas  de  palabras  que  son  de  gran- 
de utilidad. 

En  la  obra  notable  de  D.  Juan  Carlos  E.  Busch- 
mann  sobre  los  nombres  de  lugares  aztecas  hay 
indicaciones,  que  pueden  ser  de  mucho  provecho 
en  esta  clase  de  investigaciones:  en  ella  se  dice 
que  «  el  nombre  propio  es  notable  por  su  inmuta- 
ce  bilidad  y  duración,  el  nombre  del  lugar  aun  más 
que  el  de  la  persona.» 

ci  Por  su  figeza  y  duración  se  pueden  conside- 
«  rar  los  nombres  propios  como  monumentos  pfe- 
«  ciosos  de  los  tiempos  remotos;  hablan  muchas 
«veces  con  letras  y  escritura  donde  la  historia 
«  no  se  puede  apoyar  aun  en  monumentos  escri- 
tos.» (1). 

Klaproth  (2),  cuya  autoridad  en  esta  materia  es 
tan  respetable,  confirma  muchas  de  las  indicacio- 
nes que  se  han  hecho.  Entre  todas  las  lenguas  rei- 
na á  su  juicio,  un  parentesco  que  se  reconoce  prin- 
cipalmente en  las  raíces^  que  son  los  gérmenes  de 
las  palabras,  y  se  componen  ordinariamente  de 
dos  consonantes  separadas  por  una  vocal,  ó  de  una 
consonante  precedida  6  seguida  de  una  vocal.  Las 


(i)  De  los  nombres  aztecas,  cap.  1,  introd.  §  1  inser- 
ta en  el  tomo  8  del  Boletín  de  la  Sociedad  mexicana  de 
Geograña  y  Estadistica. 

(2)  Enciclopedie  moderne  etc.  par  Mr.  Gurtin  par  lan- 
gue  tomo  15,  pág.  36  et  suiv. 


b 


raices  son  pocas,  y  formaa  lu  ciencia  de  las  pak- 
bras;  el  arte  de  la  etimología  ayuda  á  conocerla,  y 
no  es  arbitrario  é  imaginario,  como  algunos  han 
creído;  sino  que  en  su  marcha  es  guiado  en  gene- 
ral por  reglas  constantes,  fundadas  en  hechos  in- 
dudables, y  en  principios  ciertos,  y  no  hay  nece- 
sidad más  que  hacer  una  exacta  aplicación  de  ellas 
El  cambio  de  vocales  y  consonantes,  dice  este  au- 
tor, se  presenta  á  cada  paso:  desaparece  con  fre- 
cuencia la  vocal  que  se  encuentra  en  las  raíces  en- 
tro dos  consonantes;  mientras  más  antiguas  son 
las  palabras,  son  más  corlas  y  más  completas:  las 
formas  radicales  son  eslables;  las  gramaticales  con- 
sisten en  las  modificaciones  de  los  verbos  y  de  ios 
nombres;  y  para  descubrir  si  hay  coincidencia,  de- 
be compararse  el  sonido  y  ol  sentido  de  la  palabra. 

En  el  curso  de  mis  esludios  he  encontrado,  ade- 
más, una  obra  que  puede  ser  de  grande  utilidad 
en  los  trabajos  que  sobre  esto  se  emprendan,  y  es 
iíx  gramática  poUgJota  áü  Samuel  Barnard  (1),  que 
es  una  tabla  general  ó  Sinopsis  de  kii  semejanzas 
que  preíeiitaii  los  diez  idiomas  que  se  propuso  exa- 
minar, entre  los  cuales  figuran  el  hebreo,  el  cal- 
deo, el  siriaco,  el  griego,  y  el  latín,  explicando 
por  medio  de  nola'j  los  modos  peculiares  de  decU- 


(IJ  I'oliglol  Graniniar,  oftlic  hobrew,  ohaldee,  siriac, 
Kreek,  latiu,  euglish,  fronch,  üaiieni,  spanish,  audger- 
raan  laDguagcs  rcducted  to  onc  coiiimon  rule  of  sialaz, 
ele.  by  Samuel  Barnartl.  Philadclphia,  182S. 
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nadon,  conjugacíoii,  y  construcciones  idiomáticas 
de  cada  uno  de  ellos. 

Apoyándose  en  la  Biblia,  dice,  qae  hubo  un 
tiempo  en  que  no  existía  más  que  una  hahla^  un 
modo  de  articulación,  y  un  juego  ó  determinado 
número  de  palabras,  común  á  todos  los  habitantes 
de  la  tierra;  que  á  este  período  siguió  la  confusión 
de  la  torre  de  Babel  {\),  respecto  dehi  articulación 
de  las  palabras  que  habian  sido  adoptadas  como 
signos  de  las  ideas,  quedando  el  habla ^  las  paUír 
braSj  y  los  signos  radicalmente  los  mismos,  y  con- 
tenidos en  ios  estambres  (Stamina)  la  7*ah  de  to- 
das las  lenguas,  como  lo  observó  siguiendo  los 
principios  de  analogía,  hasta  convencerse  que  exis- 
te en  las  lenguas  muy  grande  semejanza,  que  se 
hace  muy  notable,  cuando  puede  á  la  vez  traerse 
á  la  vista  el  mayor  número  de  ellas^  dilatándose 
el  entendimiento  á  proporción  que  se  presentan  los 
objetos  á  su  investigación  y  diUgente  examen.  (2) 

£1  paso,  por  tanto,  que  debe  darse,  como  dice,  es 
el  de  la  comparación  analítica  y  sinóptica  de  va- 
rios idiomas.  Poniéndolo  en  práctica,  ll^ó  á  la 
conclusión  de  que  los  principios  fundamentales  de 
la  gramática  están  contenidos  en  la  lengua  hebrea, 
trasmitidos  con  pocas  variaciones  á  las  lenguas  en 


(1)  Géoesis,  chap.  XI,  ver.  1. 

(2j  Samuel  Bamard.  Poliglot  grammar.   Prefac^  p. 
5,  n.  3  y  5. 
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general.  Siguiendo  el  mismo  mélodo  de  este  au- 
tor podría  descnbrírso  la  semejanza  que  lab  len- 
guas americanas  tongan  enlro  sí,  y  la  queconser- 
ven  de  su  procedencia,  comparándolas  con  lasmás 
antiguas  del  otro  continente. 

Esto  es  fácil  de  practicarse  por  la  simplidd&d 
camcteristíca  de  estos  idiomas.  Haciendo  oso  de  la 
etimología  gramatical  y  do  la  etimología  compa- 
rativa, Llegarán  á  descubrirse  no  solo  las  diferen- 
tes clases  de  palabras  de  este  idioma,  sus  modifi- 
caciones y  su  derivación:  sino  la  referencia  Ó  pro- 
cedencia que  tengan  las  de  unos  de  los  otros;  for- 
mando así  un  árbol  etimológico,  en  que  aparezcan 
las  raíces,  y  se  ponga  do  manifiesto  el  origen,  con 
lo  cual  quedarán  resueltas  multitud  de  cuestiones, 
en  que  se  han  estrellado  todos  los  esfuerzos  que  se 
í¡an  lierhn  ha^Ut  ahora;  para  esto  se  necesita  el  tá- 
lenlo del  lilülogD.  l;t  paciencia,  y  constancia  del 
hombre  estudioso,  la  madurez  que  dan  los  anos,  y 
la  experiencia  y  aptitud  necesarias  para  analizar 
ron  detenimiento  cada  una  de  laí  partos,  que  en 
su  conjunto  forman  escarie  asombroso  de  dar  á  co- 
nocer por  medio  de  la  palabra  nuestras  ideas  y 
pensamientos. 


Va  en  prensa  este  capitulo,  he  podido  tener  á  la 
manos  la  segunda  edición  hecha  en  la  tipografía  d 


r.^:^. 
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Isidoro  Epstein,  de  la  obra  de  D.  Francisco  Pi- 
mentel  titulada  «  Cuadro  descriptivo  y  comparati- 
vo de  las  lenguas  indígenas  de  México,  ó  tratado 
de  filología  mexicana,  etc. »  edición  notablemente 
superior  A  la  primera,  enriquecida  con  hiparte  re- 
lativa á  la  clasificación  y  comparación  entre  sí  de 
los  idiomas  de  que  trata,  que  tanlo  se  echaba  de 
ménos^  y  que  es  de  una  importancia  y  un  mérito 
especial.  El  autor  ha  derramado  sobre  esta  materia 
una  luz  que  antes  no  se  tenia;  y  su  trabajo  tan 
notable  bajo  tales  aspectos  lo  coloca  en  un  lugar 
distinguido  entre  les  filólogos  de  nuestra  época. 

Conocida,  como  es,  la  parte  descriptiva  de  esos 
idiomas  por  las  pocas  indicaciones  que  se  han  he- 
cho^ ahora  me  limitaré  á  la  parte  añadida  en  la 
nueva  edición ,  y  aunque  no  he  tenido  tiempo  mcás 
que  para  hojearla  lijeramente,  he  visto  desde  lue- 
go muchas  observaciones  que  revelan  im  estudio 
muy  detenido,  conocimientos  especiales  adquiri- 
dos en  fuerza  de  una  aplicación  constante  y  labo- 
riosa, y  una  mirada  inteligente  y  comprensiva  en 
esta  clase  de  investigaciones. 


§  8 


Los  dialectos  mexicanos  ocupan  en  este  nuevo 
estudio  un  lugar  preferente  y  aparecen  como  tales 

El  Conchos . 


El  Sinaloense. 

El  Jali&cieQse. 

El  Ahualulco. 

£1  Pipil  de  Guatemala  y 

El  Niquiran  de  Nicaragua.   (!) 


$ít. 


Las  lenguas  soaorenses,  que  soulaopata,  eude- 
'  ve,  cahita,  pima,  lepehaan,  tarahumar,  y  cora, 
«tienen  entre  si,  según  el  Sr.  Pimentel,  tanta 
analotria.  que  perteneceuála  misma  familia,»  ana- 
logia  que  es  mas  remota  con  el  mexicano  (2) ,  y  es- 
te juicio  lo  comprueba  con  comparaciones  gramn- 
licales  en  el  alfabeto,  en  las  sílabas,  en  la  compo- 
sición, en  las  palabras  holofrásticas,  en  la  decli- 
nación, en  el  número,  en  los  derivados,  en  las  ver- 
bales y  participios,  en  los  pronombres,  en  laspre- 
posiciones,  ven  los  verbos,  en  los  cuales  tienen 
de  común,  el  carecer  de  infiuitico,  que  S3  suple 
con  el  futuro,  ó  de  otras  maneras,  y  en  la  falta  de 
modo  sustantivo. 

Este  parentesco  y  aünidad  también  resulía  de  la 

com-paracioii  léxica  de  los  espresados  idiomas.  (3) 


■'1}  Pimentel.  Cuad.  descrip.  y  romp.. 
cap.  2,  p.  CI  y  siguienles. 

(2)  ídem  Ídem,  cap.  11,  p.  3li4. 

(3)  ídem,  Ídem,  cap.  12,  pá^.  327. 
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Hay  notables  analogía^  entre  el  Joba  de  Sonora 
y  de  Chihuahua,  y  el  Opata;  lo  mismo  que  entre 
el  Pápago  y  el  Pima:  el  Sabaipure  que  se  habla  en 
Sonora  y  el  Papago  son  semejantes,  y  distintos  el 
Cajuenche  y  el  Pima;  el  Topia  ó  Acaxee  y  el  Xi- 
xime  pertenecen  al  grupo  mexicano,  familia  opa- 
ta-pima;  el  Guazave  ó  Vacoregue  y  el  Cahita  tie- 
nen un  parentesco  reconocido;  y  el  Colotlan  es  afín 
del  Cora.  (1) 

Repútanse  como  dialectos  Yumas  el  Cuchan,  el 
Mojave,  el  Cocomaricopa,  el  Diegueño  y  el  Yabi- 
pai;  y  aunque  hay  afinidad  entre  el  Pima  y  el  Yu- 
ma,  este  no  puede  considerarse  como  dialecto  de 
aquél.   (2) 

ElHuichola,  idioma  poco  conocido  del  Estado 
de  Jalisco,  es  una  rama  del  grupo  mexicano,  y  de 
la  familia  opata-pima.  (3) 

Los  idiomas  que  componen  la  familia  sonoren- 
se  son: 

1 .  El  Opata,  tequima  ó  teguina,  sonora  ó  sono- 
rense. 

2.  El  Eudeve,  heve  ó  hegue,  dohme  6  dohema, 
batuco. 

3.  El  Jova,  jo  val,  ova. 

(1)  ídem,  Ídem,  cap.  13,  pág.  369  y  sig. 

(2)  ídem,  idem,  cap.  14,  pág.  391  y  sig. 

(3)  ídem,  Ídem,  cap.  15,  pág.  413  y  sig. 
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\.  FS  Pima,  Nevóme,  Cholama  ú  Otama,  y  sns 
dialectos  Tecoripa,  y  Sabagui. 

H.  El  Tepeboan  6  Lepeguan  con  sos  diatectoe. 

6,  El  Fápago  ó  Papabicolain. 

7  á  10.  El  "^'uma,  que  comprende  el  Cuchan: 
el  Cocooiarioopa  ú  Opa;  el  Mojave  ó  maliao;  el  Die- 
gueflo  ó  cuñeil;  el  Yabipaí,  yampai.  3-ampaio. 

1 1 .  El  Gajuenche,  curapa  ó  .lallicuamai,  dudo- 
so eu  su  clasiñcacion.  1 

12.  ElSabaipuri. 

K!.  El.Iuliiin' 

U.  El  Tarabumar  con  sus  dialectos,  entre  ellos 

a.  El  varogio  ó  chinipa. 
h.  El  Guazápero- 

c.  i-;i  Pachera. 

Ki,  El  Cahita.  Suü  dialectos  más  conocidos  son 

a.  El  Yaqui. 

b.  El  Mayo. 

c.  ElTebueco  ó  Zuaque. 

16.  El  Gua^ave  ó  Vacoregue. 

!7.  El  Chora,  chota,  coradeNayarit  óNayarita, 
para  dislínguirlo  del  cora  de  California:   también 
al  rima  suelen  llamar  cora.  Tiene  -t  dialrctos. 
11.  ElMuntzical. 

b.  El  '['eacucítzin , 

c.  El  Ateanaca. 


I 
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18.  El  Colollan. 
19'  El  Tubar  y  sus  dialeclos. 

20.  El  Iluichola. 

21.  El  Zacateco  dudoso  en  su  calificación. 

22.  ElAcaxec,  Topia  comprendiendo  el  Sabaíbo, 
el  Tebaca  y  el  Xiximé,  este  último  dudoso  en  su 
calificación. 

§  10. 

Aunque  el  Comanche  debe  enumerarse  entre 
las  lenguas  de  los  Estados  unidos  del  Norte,  por- 
que la  nación  en  que  se  habla  se  halla  situada  en- 
tre Tejas  y  Xuevo  México,  y  dejó  de  pertenecer  á 
México  desde  el  año  1848,  hácese  mención  de  él 
por  la  analogía  que  tiene  con  el  mexicano^  y  muy 
especialmente  con  la  familia  opala-pima. 

Esta  analogía  resulta  del  alfabeto,  cuyos  soni- 
dos son  correspondientes;  en  las  silabas,  en  ser  po- 
lisilábico, en  los  números  para  conocer  el  singu- 
lar y  el  plural,  en  la  falta  de  signos  para  marcar 
el  género  y  el  caso;  en  el  modo  con  que  se  saplea 
los  derivados;  y  en  los  pronombres  y  en  el  ver- 
bo. (1). 

Se  consideran  como  idiomas  afines  ¿alj 
che  los  siguientes:  ""^ 

(1)  Pimentel.  Cuadro  desc.  y 
17,  pág.  2S  y  siff. 


i 
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1.  KI  Shoshone,  choclione. 

2.  El  wihÍDash. 

3.  El  utah,  yulah,  yuta.  (1). 

4.  El  Pah-utah.  ú  payuta.  El  chemegae  6  che- 
mehuevi. 

r>.  El  CohuiUo  ó  cawio. 
C.  El  Kecbi. 

7.  ElNetela. 

8.  El  Kizh,  Kiz,  Kij  y  el  Fernandeiío. 

9.  ElMoqui. 

10.  El  Caigua  ó  Kiowai.  (2). 

El  alfabeto  del  ro//¿fl/íc/íP  se  compone  de  las  le- 
tras siguientes:  a-  b.  c.  ch.  d.  o.  (\  g.  b.  i.  j.  k. 
1.  m.  n.  o.  p.  r.  rr.  s.  1.  u.  v.  y,  z.  Iz:  es  polisi- 
lábico, aunque  (iene  algunos  nionosilabori;  nu  ca- 
rece de  voces  onomatopeyas  y  metafísicas:  hay  en 
este  idioma  número  singular,  dual  y  pluraJ:  care- 
ce de  signos  especiales  para  marcar  el  genero,  y 
de  declinación  para  expresar  el  caso,  casi  todos  los 
verbos,  ó  al  monos  muchos  de  ellos,  acaban  en  ó 
aguda,    (-i),  y  tiene  varios  lüaleclos.    ('i). 


(1)  Buschuiauu.  SpitiL-íi  drr  A^ti.'kidi.liL*ii  riprachi\  p. 
297—349. 

(2)  Piraeiile!.  Idtini,  lomo  '.'.  cap.  l>í.  \ík-¿.  i'ú  y  si.'. 

(3)  Ídem,  Ídem,  tom.  '.!,  cap.  Id.  páir,  ':.  y  síl'. 

(4)  Schooleraft.  ludían  Iribcs. 

— Whiple.  Seuate  documeuls  V.  1:!. 
— Busclimauu.    .Spuren  dci    nrtíki-cln.ii.     Spiíieliou 
apiid  Pimentcl  loco  cítalo. 


I 
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El  tejano  ó  coahuilteco  tiene  analogía  con  el 
sonorense  y  el  comanche;  pues  consta  su  alfabeto 
de  las  mismas  letras:  es  polisilábico;  denota  el  ca- 
so con  particulas  como  el  mexicano  y  el  sonoren- 
se, y  hay  semejanza  en  el  pronombre  y  el  verbo, 
su  alfabeto  consta  de  19  letras,  y  son  la  a.  c.  ch.  e. 
g.  h.  i.  j.  1.  m.  n.  o.  p.  q.  s.  1.  u.  y.  tz.  Tiene 
pronunciaciones  algo  forzadas,  especialmente  la 
c'.  q\  t'.  p*.  r,  cuando  llevan  la  señal  con  que 
quedan  anotadas.  (1). 


§12. 

Numéranse  entre  las  lenguas  de  Nuevo  México 
el  Keres,  el  Tesuque,  el  Taos,  el  Jemes  y  el  Zufli, 
las  cuales  además  de  sus  analogías  entre  si,  la» 
tienen  también  con  el  mexicano,  el  sonorenBe  y 
el  comanche,  en  los  sonidos,  en  las  palabra»,  en  la 
pronunciación  gutural  y  aspirada,  en  mv  poli- 
silábicos, y  en  el  uso  qu^^  barran  de  h  compon! 
cion.  (2). 

# 

(i)  ídem,  ídem,  tomo  i,  c^kp.  I'i  y  '¿h,  iiftyi   71)  y  nIm 
(2)  ídem,  idem,  tomo  2,  c»p.  21,  p/»{(.  *H  y  nly 


§13. 

El  Mitlzun  es  uno  de  los  idiomas  de  la  Alta  Ca- 
Urornia^  pertenece  al  grupo  mexicano,  aunque 
más  apartado  que  la  familia  opala  y  la  comanche; 
y  lo  demuestran  las  letras  de  que  consta  su  alfa- 
beto, con  esepcion  de  la  0;  es  polisilábico;  tiene 
palabras  bolofrásücas  como  el  mexicano  y  las  len- 
guas ópatas;  es  rico  en  palabras,  abunda  en  meta- 
plasmoa,  y  tiene  pocas  onomatopeyas;  carece  de  ar- 
ticulo propiamente  dicho,  y  de  signos  para  desig- 
nar el  caso;  las  personas  del  vorbo  se  marcan  con 
los  pronombres;  y  no  hay,  como  en  el  mexicano, 
eomanche,  y  lenguas  ópatas,  verbo  sustantivo  pu- 
ro; sino  que  se  suple  por  elipsis,  ó  por  medio  del 
verbo  eí^tár:  y  las  prepo?irioiie^  se  posponen  ú  su 
régimen. 


tíon  aunes  suyos  el  Kunioen,  que  te  habla  en 
las  cercanías  de  Montcrey,  el  Achasllí,  el  soledad. 
y  el  costeño. 

El  alfabeto  del  W!!/sií/¿  consta  de  ¿U  letras  que 
son  a.  ch.  e.  g.  h.  i.  j.  k.  1  m.  n  íl.  o.  p.  r.  s.  t. 
u.  y.  z:  es  policilábico;  se  usan  mucho  en  el  las 
figuras  de  dicion;  no  tiene  signos  para  marcar  el 
género,  y  el  caso  se  expresa  por  medio  de  preposi- 
ciones pospuestas;  Jas  personas  se  marcan  en  el 
verbo  por  medio  del  pronombre  antepuesto  ó  pos- 
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puesto;  carece  de  verbo  sustantivo,  y  no  tienen 
voz  pasiva  semejante  á  la  nuestra,  ni  á  la  latina  • 
es  rico  en  verbos  derivados  y  en  advervios.  (1). 


§i4. 

El  Guaicura,  vaicuro,  ó  Monqui  es  idioma  que 
se  babla  en  la  Baja  california;  cree  el  Sr.  Pimen- 
tel  que  debe  colocarse  en  el  grupo  mexicano,  az- 
teca, sonorense,  comanche:  su  alfabeto  careoe  do 
las  letras  f.  g.  1.  e.  x.  z.  ó.  s:  es  polisilábico  romo 
el  mexicano,  sonorense,  y  comanche,  no  U^no  fí 
nales  para  marcar  ei  caso;  los  pronombref)  senahn 
las  personas  del  verbo,  y  el  advervio  y  U  ronjnn 
don  se  posponen  á  su  régimen  (2) 


fomia,  lonizüii:   r*-**  *.  ///>////•//    hi*y  i\\\i\U\\\^ 
entre  e^a& -icr:  jüir^A.-    y  */  /.v-vj/íoím;  ^*\\\s  \^\^ 
lisilábicoé:  *i.  2ia!ri:.-..-;iv.  ',>,    ^ftiín  "fi  »*ll'^'  '" 


cap.  22»  2S  7  Í4.  lír^,      >  /  "  / 
(2)  Henu  uteai.  Vm  i:-   y^'/  ''-W^»k 


frift 
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verbio  y  la  conjunción  se  posponen  on  osos  idio- 
maB,  como  en  el  mexicano,  el  opata  etc.  (1) 


S  16. 

El  seri  ó  ceñ.  idioma  de  Sonora,  es  poco  cono- 
cido; hay  palabras  que  empiezan  con  dos  conso- 
nantes, y  otras  en  que  se  encuentran  duplicadas 
las  vocales  y  consonantes.  Se  tienen  como  afines 
suyos  el  Guaima  ó  Cayana,  y  el  upangiiaimo.   (2) 

S   17. 


Entre  el  mixteco  y  el  Zapoleeo  existe  lamáá  es- 
trecha analogía  gramatical,  aunque  con  algunas 
diferencias  en  el  sistema  léxico;  y  al  compararlo? 
con  el  mexicano  se  notan  diferencias  tales,  que  no 
es  posible,  como  dice  ÍI.  Charcncy.  tolocarlo.s  en 
la  misma  familia  {?^)\  líuschmann  reconoce  es- 
ta diferencia,  (i)  y  el  Sr.  Oroscn  y  Berra,  tam- 
bién. (5) 


El  Sr.  l'imentel  c 


api  tutos 


(I)  Ídem,  idoni,  caii.  11,  pá^;.  IW  y  sig. 
(2,1  ídem,  Ídem,  cap.  -ll,  p;L;,^  ll'í  y  sig. 
(3)  Nolicc  sur  quelqiios  luiiiilles  de  latiguea  du  ilc- 
xiquc. 
{i)  Spurcndes  azlckisclicii  spraclic. 
Í5)  Geografía  de  lag  lenguas  de  Mc.vico. 
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de  su  interesante  obra  al  examen  de  estos  idio- 
mas, y  opina  que  «lo  que  hay  común  morfoli^ca* 
mente  entre  esas  lenguas  es  el  polisilabismo  y  la 
polisíntesis^»  y  las  diferencias  notables  las  encuen- 
tra: 1.  En  el  sistema  de  derivación;  2.  En  los  sig- 
nos de  derivación:  3.  En  las  onomatopeyas:  4. 
En  el  número:  En  el  pronombre:  5.  En  la  voz  pa- 
siva de  los  verbos:  7.  En  el  verbo  sustantivo:  8. 
En  los  gerundios^  y  9.  En  el  sistema  léxico.  (1) 

Se  reputan  como  afines  del  Misteco-zapoteco 

1.  El  Ghuchon  y  el  Popoloco. 

2.  El  Cuicateco,  el  Chatino,  el  Papabuco  y  el 
Amusgo. 

3.  El  Mazateco  y  el  Solteco. 

4.  El  Chinanteco.  (2) 

De  la  comparación  del  mixe  y  el  zoque  resulta, 
que  ambos  pertenecen  á  una  misma  familia:  la 
pronunciación  del  primero  es  dura  y  difícil,  y  es- 
to lo  distingue  Jel  mexicano  y  lo  acerca  al  miste- 
co-alto;  dialecto  cargado  de  consonantes  y  de  pro  - 
nunciacion  áspera.  El  P.  Burgoa  la  atribuye  á  los 
lugares  montañosos  y  llenos  de  barrancos  en  que 
h2j)itaban  los  que  lo  hablaban,  lugares  en  los  cua- 
les el  silvido  continuado  del  viento  y  el  ruido  de  \o^ 
arroyos  los  obligaba  á  hablar  á  gritos  para  enten- 
derse: abundan  en  esos  idiomas,  como  en  el  mcxi- 

(I)  ídem,  Ídem,  cap.  36,  pág.  445  y  si^. 
(2;  ídem,  Ídem,  cap.  37,  pág.  459  y  slg. 


cano,  los  nombres  verbales,  enconlrándoíe  ana- 
logia  en  alguna  de  sus  terminaciones:  bay  en  ellas 
pronombres  simples  y  compuestos:  el  verbo  no 
liene  infinitivo,  como  tampoco  lo  tiene  el  mexica- 
no, ni  el  mistecri-zapf>teco.  (I) 

Del  MaUaziuco  ó  Pirinda  se  ba  bablado  en  otro 
lugar;  y  solo  aQadiré;  que  comparado  con  el  míx- 
teco-zapoteco  se  observa,  como  dice  el  Sr.  Pimen- 
tel,  que  liene  el  Diismo  carácLer  morfológico;  pero 
no  puede  colocarse  eu  el  mismo  grupo,  ni  menos 
en  la  misma  familia,  por  la  diíerencia  de  forma 
de  signos  gramaticales;  su  sistema  léxico  es  dis- 
tinto; pues  Foln  palabra?  ai?Ia'l;i-  si?  fnnientrnn 
yemejant-'s.   (2) 

Por  las  indicaciones  que  se  han  bi;cho  antes,  al 
hablar  de  varios  idiomas,  se  tiene  ya  alguna  idea 
de  las  lenguas  Maya.  Quiche,  Huasteca  y  Mame" 
comparándolas  entre  íí,  ^e  vo  que  no  hay  en  ellas 
cargazón  de  consonaníei  en  lo  iioneral  de  las  pala- 
bras; sino  que  mas  bien  domina  la  vocal;  tienen 
muchos  monosílabos,  y  abundan  en  onomatope- 
yas:  carecen  de  declinación  para  expresar  el  caso: 
no  hay  signos  para  marcar  el  género:  y  en  el  ma- 
ya se  usan  con  nombre^  de  persona  algunas  partí- 
culas, que  signiiican  d  qvc  y  Ui  qi'e.  De  manera 
que  en  su  sistema  fonético  hay  cara-teres  que  los 

(1)  Pimoulel.  Cuad.  ili;íc,  y  cump.  <■{<■.,  lora.  3,  cap, 
40  páK.  33  y  fi-. 
Í2)  ídem,  id<™,  cap.  -'r:.  pií.  í>.í  y  si^. 


I 


blado:  a&SDSHL  ^¡l  niuuiisiniMft  t  Jíst  was  y£i- 
los  signoií  ¿Tainailitaii^  liiU'^rt:  í^.-jtqniamm  nimf 
cano,  cpaia,  -íí.  atrüí-A  m:;:i»f-i .  zkwnti'A'  jasor- 
les  socait*  vía  ja.  yaaonnt    '.-ui  *l  tútnona:  js^ifv 


I.  Tnaníís  i  JGkví 

i'.  C^diSitutl  '^UBUWíín.  .lyvojuua- 


^ 
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f 

Zutuhil,  Zutugil,  Atiteca.  Zacapiila.              ^ 

1                  13. 

Cachiquel,  cachiquil.                                       ■ 

1                 U. 

Tzotzil,  zotzil,  tzinacanteco,  cinacanteco.        1 

f                  15. 

Tzendal,  zendal.                                                1 

10. 

Mame,  mem,  saklohpakap,  tapacbulano.          1 

17. 

Poconcbi,  ó  Poeoman.                                      J 

18. 

Ache,  Acbi.                                                      1 

19. 

Huasteco  con  sus  dialectos.                              j 

20. 

El  Haitiano,  quizqueja,  ó  itis  con  sus  aunes     1 

el  Cubano,  Bórica  y  Jamaica  (de  clasificación  du-      | 

dosa) 

1 

íl9. 


Kl  Tülonacü  ha  sido  también  pueblo  en  paran- 
j.'on  con  los  otros  idiomas,  y  aunqtití  liay  punios 
en  que  se  encuentra  discrepancia  entre  los  escri- 
tores que  se  ban  ocupado  de  eslo,  existen  compro- 
badas las  analogías  que  tiene  con  ol  mexicano  en 
el  alfabeto,  y  combinación  de  letras,  en  la^  silabas, 
en  la  falta  de  artículo  propiamente  dicho,  diferen- 
ciándose en  el  verbo,  y  en  el  uso  do  íinalcs  diver- 
sas, más  bien  que  de  prelijo^  ó  pronombres  abre- 
viados, para  marcar  las  personas.   (2) 


(1)  Cuad.  (iescrip.  ycomii.  c 
•11  y  3ig.  296. 
{2}  ídem,  id*.'m,  ca['.  ÜO,  [i'itr 
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§20. 

La  lengua  Othomí  comparada  con  el  chino  ha 
sido  objeto  de  un  estudio  muy  detenido  por  parte 
del  Sr.  Pimentel:  notable  es  el  trabajo  que  sobre 
esto  presenta  en  la  segunda  edición  de  su  obra: 
véese  en  ella  el  acopio  de  datos  con  que  procedió, 
y  no  escasea  la  cita  de  escritores  notables,  cuyo 
juicio  y  calificaciones  ha  tenido  á  la  vista  para 
formar  el  suyo  propio,  guiado  por  una  critica  ló- 
gica y  razonada,  y  un  prolijo  análisis  en  que  re- 
saltan los  conocimientos  filológicos  del  autor ,  dán- 
donos por  resultado  la  opinión  fundada  de  que  el 
othomi  y  el  chino  solo  tienen  alguna  analogía 
morfológica;  «pero  que  tocante  al  sistema  gra- 
matical difieren  en  lo  esencial,  y  solo  se  parecen 
en  algunos  procedimientos  secundarios^  que  son 
comunes  á  lenguas  de  clases  y  grupos  diversos  » 
(1)  y  por  consiguiente,  que  no  siendo  esa  analo- 
gía más  que  limitadamente  onorf alógica,  no  puede 
en  manera  alguna  ser  genealógica. 

Omito,  por  falta  de  tiempo,  entrar  por  ahora  en 
algunos  pormenores,  y  emitir  los  conceptos  que 
me  ha  sugerido  el  trabajo  del  Sr.  Pimentel,  y  los 
que  se  sueltan  al  leer  lo  que  sobre  esto  nos  es  co- 

(Ij  ídem,  Ídem,  cap.  52,  pág.  399. 
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nocido  del  P.  Nijera.  de  Üu  Ponwau,  y  de  Mr. 
Charencv. 


b 


§21. 

Nada  dir>:  tampoco  de  las  consecuencias  que 
puedan  sacarse  de  s«  comparación  con  el  Maza- 
bua  y  el  l'irinda.  el  Pamft.  el  Jonaz  y  el  Serrano, 
y  solo  haré  notar  que  en  el  ma:aliwa  hay  diccio- 
nes más  largas  que  en  et  othontí  hasla  de  seis  si- 
labas; y  que  en  ninguno  de  loa  dos  hay  signos  es- 
peciales para  marcar  el  género  y  el  caso 

De  \i\.  coiuparaciou  con  el  Piriiitla  resulta  ser 
t'ste  y  el  otbonií  idiomas  distintos  en  su  mecanis- 
mo ^Tamáüco,  descubriiiiidose  en  fu  vocabulario 
diferencias  rsenciale^. 

linlre  e!  Pame  y  el  Olbomi  hay  analogía  foné- 
tica, y  en  el  sistema  seguido  para  dar  á  conocer  el 
tiempo  y  las  porsonari  fu  ¡os  verbos:  el  jonaz  tiene 
relación  con  el  pame,  y  se  acerca  por  consiguien- 
te en  este  respeto  al  otlioiiii.  "  El  Serrano  es  tan 
parecido  al  othomi,  (¡iic  jiiuliera  creérsele  uno  de 
sus  dialectos.»   (1) 


[1)  ídem,  ídem.  cap.  ^3 — ji  — )ij.  pá^*.  í'21  y  sig. 


I 


Aunque  el  Apache  ha  sido  ya  objeto  del  estudio 
de  varios  escritores,  y  sobre  él  se  han  hecho  in- 
vestigaciones notables,  todavía  no  es  bastante  co- 
nocido para  bacer  sobre  él  justas  apreciaciones, 
sa  importancia  para  la  historia  no  puede  descono- 
cerse, siquiera  por  ser  el  idioma  que  se  habla  en 
una  de  esas  regiones  del  Norte,  de  donde  vinieron 
tantas  gentes  á  poblar  lo  interior  de  esta  parte  del 
continente  americano,  cuyas  emigraciones  están 
intimamente  ligadas  con  la  historia  primitiva  del 
pais  en  sus  épocas  más  remotas. 

Existe  analogia  léxica  entre  el  Apache  y  el  Otho- 
ml  de  palabras  aisladas;  pero  de  esta  analogía  no 
puede  deducirse  ni  Tusion  completa,  ni  comuni- 
dad de  origen;  apegar  de  las  tradiciones,  sobre 
emigración  de  los  otkomies  de  los  paises  septen- 
trionales. 

En  cuanto  al  idioma  que'  hablan,  los  sonidos  son 
guturales  y  silvantes:  hay  en  él  bastantes  mono- 
sílabos eu  general,  y  las  palabras  de  varías  síla- 
bas por  lo  comua  son  corlas:  las  personas  del  ver- 
bo se  marcan  con  el  pronombre  generalmente  pre- 
fijo. (1) 


(1)  ídem,  Ídem,  cap.  IÍ6,  pág.  483  y  eig. 
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CAPITULO  XVII. 


1.  Examen  de  otras  construcciones  en  esle 
continente,  comparadas  con  las  do  las  nacio- 
nes antiguas,  lios  templos.  Notable  templo 
coDStrnido  en  Cholnla  y  deidad  á  qne  estaba 
consagrado.  Loa  deTeotilinacan:n(imeroqae 
habia  en  México:  descripción  del  de  Huitzilo- 
pochtli.  Los  de  Tcxcuco.  El  del  sol  en  la 
América  del  Sur:  los  do  la  Florida 

2.  Comparación  de  estos  templos  con  los  de 
la  antigüedad:  los  de  Egipto:  los  de  Siria  y 
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1&  Arabia:  el  de  Beio  en  Babilonia:  el  de  Dia- 
nii  ea  Efe^o:  otros  tcmploa  grifos:  deacrip- 
cion  del  de  Salomón:  el  de  I>4nmbul  en  Nabia: 
loa  de  Lucqsor  y  Carnack  j  otros  notablea. 

Capillas  mOQolilíks  de  Sais  y  Butor 14 
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